




Yo hubiera deseado ainciiizar cstrtz ~ i ~ ~ i o . .  

riai con el iiitercs de los siiccsos y las grü- 
cias del  estilo ; pero desde el dia qoe llegue 
a1 presidio, padezco u11 dcsfallcciiiiieiito, y 
tnii penosas fatigas con la miseria y ~ L I ~ I -  

pestades del clima, que teiigo por p:irlieiilar 
alivio el cuarto de llora que puedo formai 
1111 apunte: con el mismo dcsgrello que ric' 

presenta & la pliinna. Ptccclo que 110 tciiilrc; 
,i!,guiia vez tiempo sereno para retocarlas, 
y aun tampoco lo haria, porque qriicro P!ic- 

truiros, y presentar it los infeliccs cjiic al- 
quria vez im Icycrcri, iin cuadro i:i~iy ~ t l  

natural y sencillo de inis trabajos, cri cl i i i i~ino 

acto quc los sufro y los alivio. Quicru qui- 
tar ri la desesperacion y & las iiiiliginncioncr, 
fiinestas el pretexto que alegariim para re- 
coiiceiitrarsc en su üriiargiira, de que y" c$- 
cribia puras teorías, rneditndas y coloridni 
v i1  cl serio de l a  traiiquilitlad. 

Por lo iirisino iue abslerigo dc graiides 
extraordinarios sucesos, que siii apartarilie 
de la vertlad, pudierari prcseiitarmnc las vir- 



V 

tudes cívicas y militares de  10s Chilenos en 
.!a revolucion, porque no escribo para héroes 
en particular, sino para ei coinun de  los hom- 
bres J y los trabajos de estos, no suelen salir 

sir la esfera de petiniidacles domésticas y ge- 
nerales. 

Tengo resuclto escribir la verdad sin par- 

tido ni entusiasmo así en los hechos, como 
en Ins reflexiones y sentimientos de ini alma. 
Sacaré los primeros do: 10s documentos 11 íi- 

biicos, y noticias que crea mas fidedignas, y 
los scgiindos, d e  la experiencia y sencilla Iiis- 
toria de mis pensamientos. A pesar de 
todo, pudiera ser que alguna vez se me hit- 

!iiesen prese ntado loa excesos d e  los espa- 
fiolcs de perfil y por la parte qne tienen de 

atroces: convengo pues en que dés ri la in- 
dulgencia de tu  corazon, toda Ia eñtension 
que permitan las circunstancias, sin olvidar 
tampoco que tu  pobre patria antes de su re- 
conquista, jamas fue invitada por las auto- 
ridades de Madrid A una reconciliacion bené- 
P I C R  y generosa: qiie en su opresion actual, 







Hoy que "coy ú comenzar la octaca sec- 

cion rccaho de leer a l  H O ~ ~ B R E  P E L I L  t i e l  

Padre  Alrneyda en que aparece u l g u ~ a  

rznalogia con mis rejexiones.  P e r o  s u  

filoso3/-ic1 algo parcial de los stoycos y 

acaclthicos, pretende hallar e z  e l  predo- 

minio de la raion del hombre, las fuentes 

de la felicidad, 1445 experiencia y desen- 

ga.Gos solo la han encontrado en sujetu: 

esta razon cí los ciudndos de ln proz.2- 

dencia, en desconjar de s i  mismo: J con- 

solarnos con la presencia de un Dios,  

tesiigo, j u e z  y renzunerador de nuestros 
mas íntimos pensanaientos y sensaciones, 
E s t a  es InLfilo~ofi'a de Dmid y drl 23t.m- 
gelio, 



P u r a  ezilnr ioda sospechu de pamhl i -  
dad ó eangeracion en los hechos que no se 
preseiitnn documetitados en estas memorias. 
ine ha parecido comenienle copiar aquí purfc  
del  ivgornie que remitió h Fernnizdo VPP 
p o r   uno del infunte 13. Carlos, el oidor 
decano de la R e a l A u d e n c i u  del Cuzco k). 
_?lmzuel Criyetano Vidnurren, sobre los #le- 
gocios de AnzL!rica : testigo e l  incis cnlijiccido 
p o r  su empleo, interes, dcpendeiacia de/ 
V i c e r e y ,  .y por hallarse tan  cerca rlc estf 
tralro. 

~ I E S D C  enero efc 1812, en muchas repre- 
i,cntacioiics dirigidas A V. M. y al gobicr- 
i i o  espafiol por su auseiicia, rnanifestc quo 
30s negocios de AmYricn, dignos dc atendersc 
por su ciitidad y resultados, 110 se dirigiaii 
sepuii aquellos principios úiiicos y propios 
yara adquirir la siijeciori y traiiquilidatl. 
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Por desgracia teingo entendido que niis 1x1- 
peles Iiaii pasado A la cámara como docu- 
zneotos de pretensioii, c~iaiido mis ascensos ~ P C  

Entcresaii y oceipari niuy poco. Nada es el 
Iroinbre de bien para sí misino cuando se trata 
de la salud del eitado y de los peligros de In 
patria. 2 Qué iinpria una distinicion, I.II~ 

grado, una gerarquia individual, respecto de 
graridcs reinos que se desolan, dc millones 
de hombres que se asesinan entre si, de pro- 
vincias que quedan destruidas y clesoladac ? 
hlaldito sea el infernal cgoisino qiie todo 10 
zacrifica, y hace no sc Iiahle ii los reyes, s Im 
con cl designio dc adquirir gracias y remitas. 
No es digno de cscribir el que lo lmce por 
miras pxsonales. Nada qniero ser, renuncio 
lo poco que soy, deseo que mis papeles se 
~xamirien, se pesen, se mediten como diri- 
gidos ii materias públicas y a1 sostemi del 
gobierno cspafiool en las Américas. Un error 
político que iiola muy bien el secretario dt. 
Florencia, es la fuente (le nuestros desastres y 
tlesgrncias. Dicc que los Iiombres y los go- 
biernos, clificilmeiite rennrician aquellas $en- 
das por doridc prosperaroii J' coiisigUieron 
BUS designios en otras ocasioiies. No saber1 
acomodarse & las circunstancia.;, ni advtrater? 



que 1u variedad de los tiempos, la ilusira- 
cioa de los pueblos, cl coiiocimiento de sus 
fuerzas, sus nuevas relaciones, les constituyen 
en una posicion muy diferente cle aquella en 
que se liallaban en anteriores siglos. Los 
reyes católicos, y el señor Carlos V, doinina- 
ron con cuatro españoles mas reinos qiic 
los que gozó iliigusto cuando la paz universal, 
y Alejandro cuando lloraba por conquistar 
los planetas. Con las armas, sc adquirií, la go- 
sesion, y se quiere qiie solo ellas decidan de  
su eterna permanencia. i Política destructora 
que obra por ejemplos mal acomodados en 
la que no se percibe que no es hoy e! amc- 
ricano lo que era en tiempo de Huaynacapac, 
y Moctezuma! No es el indio tímido, ig- 
norante, supersticioso al que hoy se va ;i 
sujetar. No es aquel que creía al hombre 
p al caballo un solo sugeto, rayo a l  arca- 
buz, y al artillero el árbitro del triicrio, 
&"o es el inibecil que oponia una mal di- 
rigida flecha A la lanza, ii la espada y la 
bala. El americano de  hoy, es el espariol 
mismo ; sabe que si sus fuerzas naturales son 
algo menores que las del europeo, las armas 
+e fuego igualan la robustez y la debilidad 
ciiaudo 110 es esta absoluta. Tiene artillería 



la mas excelente, y piiede fundir cuanta 
quiera en pocos meses. Sus caiiones son tan 
buenos ó mejores que los de Europa. Ya 
se hacen fusiles, se fiinclen los morteros en 
regla, y sus excelentes maderas dan cureñas 
cuasi incorruptibles. Enseñan los emigrados 
de Europa la tkctica antigua y moderna, 
Corren las obras militares por todos los rei- 
nos; y se cstudia en ellas con coiitinuada 
aplicacion. Son las tropas cle línea cle Buenos 
Aires capaces dc entrar en competencia con 
las que vencieron en Austerlitz. Decia rnny 
bien Cliatiiam en Inglaterra. (6 En el momento 
que el americano sepa forinar un clavo, las 
Américas sor1 perdidcls para nosotros.” Así 
debia raciocinar siguiendo los pririci1)ios 
de los defensores de la guerra. No es.130- 
siblc que la Europa domine en la América, 
si se quiere usar de  la fuerza, eii el rnoinento 
que ella se penetre de lo que pnede y vale. 
E s  muy fácil cloininarla si se Ia dirige y 
gobierna cle modo que linllc sn mayor feli- 
cidad en la adniinistracion europea. Este 
Iia sido mi sistema. E n  rada momento hallo 
nuevas pruebas de m a  verdad que por des- 
gracia solo se ha ocultado ii V. M. En la re- 
ciente pérclida del reino de Chile, tenemos 
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mi dato de cuanto anteriormente tengo ex- 
puesto. Fue reconquistado por el brigadier 
Ossorio. Le sucedií) en el masido por dispo- 
cicion de V. M. el general Marcó del Poaib, 
Irionibre afeminado, cobarde, sensual y por 
consiguiente timido, cIescoii6ado 6 injusto, sa- 
cado en cl moldc de los Tiberios. Fue por 
nuestra desgiacia elegido gefe de un pueblo 
limítrofe de Buenos Aires, y que tiene c m  
aquella plaza las mejores relaciones politicas 
y mercantiles. 811 poblacion de sesenta mil 
dirias (hubla de la cupitnl)  la robiistez igual 6) 
superior á l a  europea, la abundancia del pan y 
jos ganados, la  cantidad iiiinensa de cobre parit 
h e n a  artillería, y las ricas minas de oro y pla- 
ta füciles de trabajarse, todo le convidaba ii sa- 
cudir un yugo quc parecia insoportable & 10s 
“?jos mismos de los mas declarados partidarios 
de ios derechos del trono. Yo acompaDo 1a.j 
gazetas en qiie. se refieren sus atrocidades, y 
CEP !>ando dictado por la tiranía: el furor y 13 
torpeza. Renovados los tiempos de Sybla y 
de los tiranos de Roma, de Enrique 111 de 
Francia, y el VIII de Inglaterra ; las mas Ei- 
geras sospecbas, ¡as mas viles clelacioiies, los 
testimonios menos dignos de fe, eran bastantes 
para perder las propiedades y las vidas : I ~ O  el 

2 



honor, porque ninguna persona sensata, tenclrii 
por infame una víctima sacrificada por el hor- 
rible despotismo. Sí, amado soberano : se vió 
en Chile obligado un padre & concurrir al ca- 
dalso cuasi en la clase de verdugo, tirando los 
pie, del hijo que pendia de la horca (*>. ; Y 
corno reciben los pueblos estos castigos ? Abor- 
reciendo al que los impone, y al gobierno que 
coiisieiite fieras tan inhumanas : deseando y 
juraiido la veiiganza : protestando una division 
eterna C: irreconciliable con sus opresores. 
Marcó hubiera querido que el pueblo de Clii- 
ie solo tuviese una cabeza para derribarla so- 
bre el seguro de su tímida espada. Y ü  no 
habia cárceles, conventos ni presidios & donde 
conducir los proscriptos y desterrados. Ya 
:LO Iiabia bienes que alcanzasen & las confisca- 
Aories. Ya no liabia seguridad, ni en la leal- 
tad misma, ni en el testimonio de la mas jus- 
ta conciencia. 2 A quien le qodia faltar me- 
iiiigo que entrase al perfumado gabinete de 
Pste liornbre cruelísimo ? L a  sola acusaciori 
sin examen, era suficiente para la sentencia 

( $ 2 )  Me parece que esta es equivocacioii, por 
que no oí semejante suceso. 
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y la ejecucion ; desobedecicndo abiertamente 
v. M., persiguiendo á los inismos que 

habia perdonado, Ó no Cumpliendo 10s inchL 
tos que piedad de un rei tan humano linbia 
concedido. Uiin de las reglas mas sabias & 
política, ('s no castigar cle modo que se con- 
teniple que el que lo hace se saborea en el 
castigo, iii Iiacer los suplicios tan frecuentes 
que conduzcan al pueblo a la desesperacion. 
Son precisos los cadalsos, ii las veccslos supii- 
cios y escarmientos terrribles ; pero estos me- 
dios son como el uso del soliman en algunas 
niedicinas : se toma una vez, y se procura 
iniiiediatamente refrigerantes. Pueden en un 
tlia ser arcnbuzcadoa cien hombres ; pero a l  
sipienite y los demas, es preciso que se respete 
tle modo la justicia, que ya se olvide lo excesi- 
vo del rigor, 6 se contemple que solo fue obra 
ale la necesidad. No ha sido esta la coridiicta 
de los g-cfes de América. He visto varias car- 
tas circunstanciadas en que se dice que Mori- 
110 pasó por h s  armas mas de seis niil Iiom- 
h e s ,  y que Iris imposiciones A los 1)ueblos 
>ido tan tcwibles, que ni la voluntad mas per- 
fecta de llenarlas podia IinccrIas sttbsistentes. 
Kicafort en la Paz, en 2& horas s e p i a  un pro- 
ceso, 10 sentcnciaba y sc procedia :L la ejecii- 



eion ; todo esto despues de un indulto coilec”- 
dido un año antes. i Cuántos inocentes £‘ticron 
sacrificados por cae inonatrtio ! Siis accioiaes 
t a n  alguii modo constan de gazeta. El logra 
un empréstito pedido ri so11 de tambor y con 
el auxilio de las bayonetas; 61 saquea !a Paz, 
solicita preniios, y coarta & 109 pueblos nnicmos 
.i que lo pidan. 2 Cree V. M. que los ameri- 
canos han de ser fieles continuando esta p I í -  
t i c a ?  Es muy grande el talento de V. M. 
para que se persiiada de iin sistema G ~ W  re- 
prueba la mas vulgar razon. Confina« \obre 
!os mismos objetos. 

Se 1idlar;i esta carta impresa en varios peribdicos 
y en especial en la carta al observador en Loirdreq 
escrita por Dionicio Terrasa y Rejoti, 6 impresa 
en la imprenta de C, Juqtins, BrHck Lane, !Vhite- 
c?iapal. 
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EL CHILENO 

CONSOLADO EN LOS PRESIDIOS 

FILOSOFIA DE LA RELIGION. 

SECCION PRIMERA. 

SUCESOS O C U B R i D O S  DESDE L A  ENTRl lDA 
DEL EJERCITO ESPAÑOL, HASTA ESTABLE- 

CERME CON ADEODATO E N  EL P R E S I D I O .  

4. 1. 

Mi encuentro con ADEODATO en e.! bosque. 

1. JUAN-FERNANDEZ! el presidio en que 
se conmutaban las penas de muerte tí los 
criminales mas atroces! la mansion del hor- 
ror, y donde la naturaleza recoge las tem- 
pestades cuando se amotinan para destruir 
el universo! E n  este lugar, y postradp de 
las enfermedades mas penosas, he de con- 
cluir los últimos dias de mi existencia! 
Yo que jaruas hice derramar una .lágrima 

T O M .  1. A 
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a mis semejantes, y que empleé mis estudios 
y mis facultades en el alivio de los afligidos, 
aprisionado en este horroroso peñasco, y 
rodeado de inmensos mares, no deberé al 
género humano otros recuerdos, que las iá- 
grimas, horfandad y desamparo de mi esposa, 
tiernos hijos, y la miseria de treinta indi- 
viduos que componen mi desventurada fa- 
milia ! 

2. Así exclamaba yo el año de 1816, 
aprisionado en la isla de Juan-Fernander, 
que se halla 5 los 33 grados, 40 minutos 
de latitud austral, y tendrá mas de una le- 
gua de diámetro, distante 120 leguas de la 
costa de Chile mas cercana, cuya aparente 
frondosidad, engañó al sabio Anáson cuanda 
la juzgó agradable y capaz de copiosas prn- 
duccionirís. Era  el dia tristísimo y oscuro, 
como casi todos los de aquella isla, y mis 
enfermedades me lo hacian mas funesto. Soy 
miope, y no divisé que en el seno que for- 
maba un bosquecito inferior, me escuchaba 
una persona: luego que lo advertí, me 
pvergonzé, y por disculparme llegue allí, 
doqde saludé á un venerable eclesiástico 
que en efecto no conocia por haberle te.. 

separado ,en un 1ug.ar ii nuestra espal- 
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da qÚe nombran Villagra; no siCndonos 
fácil transitar de un punto A otro por los 
empinados peiíascos y profundas quebradas, 
y la dificultad del permiso para ello. 

3. E r a  este un hombre verdaderamente 
apreciable : en la atractiva serenidad de su 
rostro, se veia el influjo de tina estrella . 
que indeliberadamente cautiva, y sus pa- 
labras acoinpanadas siempre de solidez, mo- 
destia y cortesía penetraban el corazon. Si  
yo tuviese que dibujar la paz del alma, 
en medio de los insultos de la fortuna, y 
la superioridad con que la virtud se con- 
cilia la estímacion y el respeto, solo me 
valdria de los rasgos y expresion que se 
nanifestaban en la interesante fisonomia de 
aquel varon: en fin, era uno de aquellos 
caractéres, tí quienes á primera vista todo 
se les cree, todo se espera de ellos, y todo 
se les confia. 

4.  Saludéle con el mayor respeto, y del 
modo que pude le supliqué no extrañase 
mi sensibilidad, pues ademas de hallarme 
enfermo desde el dia que llegué, hnbia pa- 
decido aflicciones muy notables. Me con- 
textó tan franco y agradable, manifestando 
tanto interes en mis sentimientos, que me 
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obligó ii referirle mis sucesos en esta siibs- 
tancia. 

Q. 11. 

Sucesos hasta mi prision. 

5. Cuando en octubre de 1814 entrb (4 
general de Lima en la capital de Chile, 
y se apoderó de todo el reino, habiendo 
Rigado A las provincias de Buenos A y  res 
un gran níimero de personas, otra gran par- 
te le aguardí, tranquila, creyendo fundada- 
mente que esta manifestaciori que Iiacian de 
su  amor 6 la paz y sumision, seriael me- 
jor garante de si1 seguridad. Por lo que 
respecta h mí, aunque Iiabia tenido empleos 
(le confianza, satisfeclio de que jíimas seria 
reconvenido si no por acciones que hacen á los 
Iionibres delincuentes eii todo sistema racio- 
nal;  y que en órden 6 opiniones, tampoco 
se Iiaria cargo ;:1 este pueblo que habia ins- 
talado un gobierno h imitacion, y con avi- 
60 y aun asenso de la Espaila (W); q w  si 
dcspues intervino algun desórden, era no- 

(*) R e a l  orden de la  Regencia al  Virey de 
l ima, asintiendo & la Junta instalada en Chile. 
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torio y publicado por el mismo general que 
fue conducido á ello por la fuerza y vio- 
lencia de muy pocos individuos apodera- 
dos de las armas: que á vista de las revo- 
luciones y novedades de España, de que 
tiinto se quejaba el rey, era imposible que 
ios mandatarios de ese gobierno español, 
emprendiesen castigar sus mismos ejemplos, 
ni menos tomar la resoiucion de llamar in- 
dividualmente tí juicio á un pueblo entero 
para arruinarlo; creido en fin en las pro- 
clamas y solemnes protestas de' paz, olvido 
y fraternidad tan repetidas y promulgadas, 
me mantuve tranquilo en la capital, sin 
afectar altanería, ni bajeza ó atliiiacioii. 

Cootestacion del embajador español en ei Brasil, 
Marques de Casa-Imjo. Acta de l a  instalacion 
de la Junta de Chile, impresa en Cadiz, con 
las causas que la motivaron. Razonamiento en 
las córtes, del diputado por Chile D. Joaquin 
Fernandea Leybu. Correspondencia del Virey 
Abascal con la Junta de Chile. No me acuerdo 
de la fecha de estos documentos que nd tengo 

. á l a  vista. 
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Residenciu en la prision Ldei cuqriet. 

6. En efecto, pasamos un mes en la nias 
consoladora paz y seguridad, emolándose 
las demostraciones de gratitud y rendimieii- 
to del pueblo, cuando repentinamente fui- 
mos arrebatados en dos noches, y condu- 
cidos a1 miserable punto en que nos hallarnos, 
ignorantes del motivo de estos procederes. 
Al mismo tiempo se llenaron los castillos, 
cilrceles, iglesigs y cuarteles de ilustres ciu- 
dadanes: hasta hoy se msiitienen los mas 
en las prisiones. Pero contrayendome Y 
mis sucesos en particuIar: 

7. El primer asalto que sufrí en las vís- 
peras de mi prision, fue que hallándome en 
mi hacienda de campo, se apareció allí 
con gente armada un oficial del regimiento 
de Talavera nombrado Palomo, persiguieii- 
do tí toda fuerza 6 un infeliz para quitarle 
un brioso caballo que llevaba. Llegke al 
mayordomo, que halIándose en su ciiarto, 
nada habia presenciado de esta escena ; pero 
se empeiió Palomo en que le liabia de dar 
cuentas del fugitivo, y para ello lo l i izo 
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sacar de su habitacfi, conduciendolo ma- 
niatado al campo, donde le notificó que iba 
& morir; y ordenando á SUS soldados pre- 
parasen las armas para fusilarlo, le empe- 
ñaba á que entregase aquel hombre. 

8. Este desafuero unido á los saqueos y 
asesinatos de aquellas partidas me obligaron 

restituirme4 la ciudad, donde liallándo- + 

me una maííana recogido en mi estudio, se 
presentó el oficial Padilla para conducirme 
preso á un cuartel, si no le entregaba unos 
impresos que no tenia. Mis instancias con- 
siguieron que antes me condujese al gene- 
ral quc no quiso hablarme ni verme. El 
asesor americano (ambos eramos de un cuer- 
po, y de una profesion) no quiso salir, 

,aunque el oficial le llamó á mis ruegos en 
dos ocasiones. Pero dificultosamente hahri 
atormentado nii corazon acto mas sensible 
que el ver h otro compaííero mio de carrera, 
universidad y amistad, destinado para ser 
mi perseguidor, quien eritrando al gabine- 
te del general al tiempo que me hallaba 
en clase de reo suplicante, y cubierto el 
rostro de vergüenza por no haberme visto 
jamas en tales humillaciones, como quisiese 
ilcgarme i4 61 para hablarle, volvió la es- 
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palda ‘por dos ocasiones, con Un semblante 
tan adusto y desdeñoso, cual si hubiera yo 
sido el asesino de sus padres. i0 desen- 
gaño el mas cruel, pero el mas convenien- 
te para el resto de mi vida! 

O. En fin, incierto de cuales fuesen mis 
delitos, despues de tantas protestas de 
clemencia y. fraternidad, fui eiiceqado en 
el calabozo de un cuartel. Allí por pri- 
mera vez oí horribles blasfemias profe- 
ridas contra el Dios vivo, y lo mas sagrado 
del cielo, tan atrevidas como inseriiatas : 
allí ví insultos que oprimian el corazon 
mas atroz, lastimándome entre muchos ver 
quebrantat á palos á u11 irifeKz, porque 
cargado de estrechísimos grillos no podia 
caminar, h se caia al dar un paso. Pero 
seria infinito si tratase del cuartel de TU- 
laaerus. Peores eran las noticias que recibia 
de fuera: aun me acuerdo de cuanlo nie 
afligió la de iin párroco oyente mio de uni- 
versidad, que sepultado en la bodega de 
iin buque, y aprisionarlo con grillos y es- 
posas, se le negó el auxilio de un confe- 
sor que pedia, sintiéndose prbximo á la 
muerte; y de otro sacerdote que tuvieron 
muchos dias metido en un cajon. 
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10. No eran pocos los conflictos que me 
tocaron personalmente. Mi angustiada fanii- 
lia sorprendida corrió A mi prision desde 
la provincia de Melipilla donde se halla- 
ba: dos hijos, Único consuelo que quedaba 
ii su infeliz madre, se vieron en la necesi- 
dad dc fugar, el tino muy tierno, y ambos 
inexpertos para estos contrastes. Entretaii- 
to tuve la desgracia (singular para mí) de 
que el pesquisidor comisionado para el re- 
gistro dc mis papeles, llenase mi estudio 
de tropa, que habia de velar dia y noche 
en la casa; y inis inocentes y tiernas hijas 
vieron sus aposentos interiores ocupados de 
soldados Talaveras, & quienes 110 solo te- 
nian que servir, sino escuchar sus groseras 
conversaciones, horrorizándolas, sobre todos 
el cabo del piquete nombrado Manteca, em- 
peñado en hacer alarde de sus atrocidades, 
en especial las practicadas en la batalla de 
Rancagua. Aun no puedo olvidar el hor- 
ror con que se me presentó la menor, ex- 
poniendo la lisongera complacencia con que 
JCfunteca la refirió que encontrando un tro- 
zo de prisioneros que conducia otro militar 
al general, él lo estorbó, y ordenando una 
evolucioii en que se presentase11 los prisio- 
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neros con la eppalda vuelta hácia sus tro- 
pas, los fusiló á todos con una descarga. 

21. Pero un respetable eclesiástico que 
se hallaba presente á esta relacion (*) au- 
mentó nuestra congoja con la relacion que 
nos hizo de algunos sucesos ocurridos en 
la batalla de Rancahua, por cuya victoria 
ocupó el general Osorio la capital de este 
reino. " L a  batalla y toma de Raiicsgiia, 
6: (me decia este eclesiástico) será un ]no- 
" numento de la atrocidad de que es capaz 
'( el corazon humano. Soldados rendidos, 
'6 ciudadanos pacíficos, mugeres, ancianos 
'6 y niños, fueron destrozadqs' del modo mas 
(6 impio y aun sacrílego: y yo no puedo 
6' recordar sin horror, que estando al lado 
'6 del general, despues de asistir al Te 
'6 D e u m  de su victoria, cuando se hallaba 

(*) El presbítero D. Laureano Diaz ; y se pre- 
viene que casi todo el contexto literal que contime 
esta relacion, se comprobó despues jurídicamente en 
informacion tomada ante los magistrados de Ranca- 
hua, en 10 de octubre de 1817, siendo testigos los 
europeos vecinos de aquella ciudad, y los prelados 
de las religiones, cuyo testimonio existe en poder 
del editor al copiarse esta memoria. 
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6' rodeado de muchos oficiales, corri6 un 
infeliz á abrazarse de sus pies para evi- 

'6 tar el ciichillo de un soldado quc le pero 
'6 segiiia, y le atravesó allí mismo : y que un 
(6 inocente niño de diez años, que siendo mudo 
1' de nacimiento, hincado de rodillas eleva- 
'' ba las manos en la actitud mas tierna y 
'6 expresiva, fue degollado en esta postura. 
'6 Cuando me conducian de la sacristia, mis 
4' apresadores entraron en la tienda del ca- 
6' ballero D. N . . . . que se hallaba enfermo, á 

quien ya otros soldados habian saqueado 
''y obligado á entregar hasta el dinero 
U que tenia enterrado, á fuerza de amenazas 
'6 y atroces vejaciones. Salieron estos, y el 
" infeliz no podia moverse del lecho cuan- 
(' do llegó nuestra escolta, que le exigia 
'< tambien dinero : manifestó con lágrimas y 

temblores que todo lo habian tomado sus 
(' compañeros ; entonces un soldado (que 
"para mí será siempre la imágen de la 

atrocidad, y la idea mas completa de las 
furias), hiriéndole con el sable, le sacó 

6' arrastrando, le tendih en el suelo, y afir- 
6' mándole la cabeza sobre el umbral de la 
'6 puerta, con serena frialdad, y una difi- 
(',cuItad extrema (porque el sable maltrata- 
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'6 do y de ruin calidad no podia cortar) 
"-fue poco i poco cortándole las vértebras 
G del cuello hasta dejarle degollado. E n -  
'( cerrado yo en fin en un calabozo con 
'( otros sacerdotes y seglares, entró un pi- 
'6 quete, y nos hizo hincar de rodillas para 
6' fusilarnos : en esta angustia pude correr . 
6' al oficial de guardia, que nos preservó y 
6' aun reforzó la tropa de nuestra custodia. 
(6 Bien notorias son las crueldades practica- 
(( das con el ilustre Cueoas que yo no es- 
'( tuve al alcance de ver. Un militar nucs- 
(6 tro me refirió que abrian ó degollaban 
<(las criaturas de pecho al pretexto dc que 
6' no fuesen insurgentes si crecian. Gene- 
'( ralmente el hincarse de rodillas los rendi- 
'( dos á iinplorar misericordia; Ó postrarse 
"los padres con sus tiernos hijos en los 
(6 brazos, era como la orden inviolable de 
(4 pasarlos á cuchillo: 

12. U Recogieron en una casa-hospital 
66 todos los heridos y moribundos, á la qiic 
" pusieron guardias, y á los dos dias de la ba- 
(' talla, ya serenos y triunfantes, tuviekoii 
'6 la ferocidad de cerrar todas las puertas, 
-cL y doblar las guardias para que ninguno es- 
(' capase : así, pusieron fuego al edificio, 
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'6 complaciéndose en los horribles alaridos 
U con que aquellos infelices pedian ser de- 
(( gollados, siquiera por compasion, para no 

Aun despues de algums 
((dias, vi yo manos asidas á las rejas de 
(6 hierro, que separadas del tronco del cuer- 
'6 po, cpnvertido ya en cenizas, manifesta- 
<( ban el esfuerzo y agonía con que los mo- 
'6 ribundos se empeñaban en evitar la muerte, 
'( venciendo aquellos hierros. 

13. (6 Ellos incendiaron aun las miemas 
<' casas de su alojamiento, venciendo el fu- 
(6 ror á la conveniencia.. Por insiigacion 
(6 del capellaa de una de las divisiones 
(( se puso fuego á la iglesia de la Merced, 
(' á pretexto de perjudicar al ataque, el que 
(( logró extinguirse despues de ocupada la 
"plaza. En la iglesia de San Francisco, 
u que forzaron y profanaron entrando en ella 
(6 á caballo, y haciéndola tránsito de sus ca- 
(( balgaduras, saquearon cuantos ornamentos, 
(6 vasos sagrados, y iitiles para el culto pu- 
(' dieron hallar. Alli fue necesario. que in- 
U cado ya de rodillas un sacerdote europeo 
4' para fusilarle, les manifestase su patente, en 
"que constabaser europeo. E n  la iglesia 
(' matriz hicieron una descarga contra el si- 

T O Y .  i. . B 

morir abrasados. 
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'6 mulacro de la santisima virgen del Rosario, 
'6 colocada en el sagrario del altar, insiiltán- 
(6 dola porque era una virgen patriota. Un 
'6 infeliz, con las agonias de la muerte, se asia 
(6 de la estatua de Maria santísima, y arreme- . 

' (6 tiendo á sablazos contraella, decian : tanpa- 
6' triota eres tu como esta virgen. E n  las ta- 
'6 bernas hacia11 alarde de tomar licores en los 
C'vasos sagrados. , 

14. '6 Pero la escena mas horrible en esta 
(6 iglesia, fue, que cuando la muerte se pre- 
" sentaba por todas partes; bajo las formas 
'6 mas horrorosas, no hallando otro recurso los 
G desgraciados, especialmente niños, mugeres, 
(' eclesiásticos, y vecinos ancianos y pacífi- 
" cos, que acogerse á los templos ; yo como 
'6 he dicho corrí allí en medio de la mortal tur- 

Confieso que 
" jamas he visto, leido, ni alcanzado á formar 
'6 una idea mas augusta y adorable del alto 
'( predominio que tiene la religion sobre nues- 
(6 tros corazones, ni homenages mas ardientes 

y rendidos, que los de aquellas almas atri- 
buladísimas. Iluminjido el tabernáculo del 

(' Dios vivo y sacramentado, y el trono don- 
" de se veneraba una bella imágen de Ma- 

ria santísima; un temblor general que Ile-' 

bacion que me sobrecogia. 
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U gaba á estremecer los altares y nichos don- 
" de se habian refugiado aquellas tiernas 

doncellas, niños casi agonizantes, mugeres 
'' embarazadas (que varias abortaron en aque- 
'' llos conflictos), clamores trémulos, corta- 
"dos y producidos de lo íntimo del cora- 
'6 zon, arroyos de lágrimas, fervorosos ac- 
'6 tos de contricion, y reclamaciones para 

conseguir la absolucion sacramental de los 
sacerdotes refugiados, eran las escenas 

6' que se reproducian entre los gritos de los 
6' degollados, ó á cada estruendo de fusile- 
<( ría. Otros tomaban las campanillas é iiis- 
'L trumentos que pudiesen hacer alarde de 
'6 sus clamores, y dando aturdidas y pre- 
4' cipitadas carreras por el templo para 
" escapar de la muerte, gritaban á toda fuer- 
'( za: perdon, perdolr : viva el rey : viva 
" e l  general. Yo al salvarme de una bala 
'6 que rompió el altar donde estaba re- 
<' fugiado, vi. . . . ó Dios mio ! [ ó insolencia 
U del corazon humano, solo capaz de tole- 
a rarse por la paciencia del Altísimo! Vi, 
6' Seiior, que un militar, mal dije, que un 
u demonio desnudaba tí una distinguida jo- 
U ven, que hincada de rodillas, y al des- . 
b'mayarse sobre la tarima del altar, apenarJ 
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u dirigia sus elamores al cielo, y sus 1á- 
‘Lgrimas y ruegos á aquel monstruo, que 
‘6 desgues de despQjarla del calzado, y no 

sé si otras ropas, la violó publica y des- 
caradamente, no solo & preEencia de tan- 

‘‘ tos mortales afligidos, sino del taberná- 
‘4 culo del Dios sacramentado, y al espleii- 
“dor  de las hachas consagradas á su cul- 
‘6  to. Yo no puedo continuar esta rela- 
‘( cion, ni vos tendreis corazon para escuchar 
U mas horrores.” 

15. Ya se deja concebir la afliccion en 
que pasaron las noches mi esposa é hijas, 
desamparadas y rodeadas :de aquella tropa 
insolente, cuyos insultos se experimentaban 
diariamente. Ignoro cuanto duró este con- 
flicto, pues ti los once dias fui despachado 
á este presidio, 

16. En verdad que no sentia menos confu- 
sion cuando se me noticiiba el encono y publi- 
cidad con que se examinaban mas de tres mil 
papeles, que contenian, no solo mis perisa- 
mientos, y tal vez mis delirios, sacando los 
4ue querian, sino que se analizaban las 
dosas mas importantes y reservadas de las 
familias que habian sido confiadas á mi con- 
sejo y sigilo, sin consentir que persona al- 

. 
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guna de mi parte presenciase el registro, 
ni se permitiese estar allí un momento á 
ninguno de mi familia. i Cuán justas y ne- 
cesarias para la tranquilidad y seguridad 
son las sagradas leyes de la inviolabilidad 
de los escritos secretos! Se procedia con 
tal empeño de odiosidad, que habiendo re- 
mitidodos dias antes á mi estudio el caba- 
llero Lastra (Director supremo que fue) los 
papeles reservados de su gobierno, para con- 
testar (í las imputaciones que se le hacian 
en un manifiesto, y habiendo precedido 
dos peticiones y providencias del general, en 
que se declaraba.que aqiietlos papeles no eran 
mios, y una de ellas en que se mandaban de- 
volver á Lastra, se agregaron sin embargo 
á la minuta de los que se me suponieii 
criminales, sin la menor especificacion de 
ser agenos. Pero esto es nada: á los pa- 
peles mios mas indiferentes, se les calificó 
en aquel inventario con unos títulos tan 
sospechosos, que ellos bastaban para hacer- 
me odioso y reo de estado. ;Qué terrible 
es la crueldad á sangre fria! Curta ú un 
grun personage de la Francia se titulaba 
á las instrucciones en que se pedian pe- 
riódicos literarios y políticos, para formar. 



38 EL C H I L E N O  CONSOLADO. 

uno en Chile: escrito 6 favor de 20s in- 
surgentes, suponiéndolos aictoriosos de las 
rimas del rey, una copia de las propues- 
tas públicas de paz, que había mandado el 
gobierno de Chile al general de Lima: y 
así otros que no me acuerdo, porque solo 
vi 1111 instante In copia de aquella lista en 
la noche de mi arrebato. Solo tengo por 
indudable que he perdido las meditaciones 
y trabajos de toda mi vida, y que la di- 
lapidacion de esta propiedad, irreparable 
par@ mí, se mirará como un daño de nin- 
guna consideracion. 2 Y qiié podremos de- 
cir de la inaudita empresa de registrar los 
papeles secretos de un pueblo entero, para 
castigar sus pensamientos ? Ta1 es el csrác- 
ter de los sucesos de América. 

17. i O recuerdo terrible el de aquella noche 
fiinesta que debin separarme de mi familia 
y de todos los conauelos de Ift vida! Seri- 
tado al lado de ini esposa, y rodeado de 
mis hijas que en la mas tiernay florida ju- 
ventud, no podian resistir los continuos so- 
bresaltos de tan repetidas nuevas y horri- 
bles escenas como se experimentaban á cada 
instante, y que todo lo temiaii respecto de 
su padrk y esposo; comenzaren los presa- 
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gios por !a noticia que me participó un 
amigo, de que marchaban ministros y comi- 
sionados á los puntos de mis propiedades 
para apoderarse de ellas, pues estaban ya 
senaladas en administracion ti  Don N. . . 
con severísimas conminaciones para que no 
pudiese mi familia sacar cosa alguna. Inme- 
diatamente vino otro á avisarme que salia 
una partida de tkopa que 110 dudaba fuese t i  

buscar y apresar á mi hijo mayor. Ape- 
nas respiraba de este sobresalto, cuando 
llegó un criado, empeñándose en que fuese 
mi femilia á contener un soldado de los que 
liacian escolta á mi casa, porque habiéndose 
desdeliado una señorita que se hallaba de 
visita, de darle conversacion en la cuadra, y 
contestádole con seriedad, mandá pedir 
auxilio de mas tropa paro contener, segun 
decia, 6 las mugeres. Lkiego se me notificó 
que se me prohibia'la'recusacion que hice de 
los que se proponian como mis jueces, por ser 
contrarios mios, 6 interesados en mis empleos, 
sin oírseme, ni  permitirse priicba sobre esto, 

18. Entretanto yo ignoraba cual fuese ini 
delito, ni que debia esperar Ó temer ; solo se 
me aseguraba del empeño que tomaban per- 
sanas con quienes viviamos en lamejor ar- 
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rnonía y ti quienes jamas hice algun daño, para 
que fuésemos destinados al nias duro presi- 
dio, opinando otros por el cadalso. En efec- 
to, un hombre ií quien no \ti en toda mi vida, 
ni se hallaba en circunstancias de conocer 
los negocios del gobierno, delante de mi, y 
6 presencia de un oficial de Talaoera que se 
leantojó hacer de mi juez, aseguró y testi- 
ficó que yo era el hombre mas delincuente 
y por quien habian sobrevenido todos los 
males de Chile. Reconvínele sobre si me 
babia tratado, Ó intervenido en los negocios 
del gobierno, y aunque contestó que no sabia 
cosas de estas, se remitió á la voz pública, y 
con esto cerró su testimonio. Despues supe 
que yo no tenia mas relaciones con este hom- 
bre, que haber procurado se le entregase el 

. patrimonio de su esposa. 
19. Con tantas ocurrencias, y las lágrimas 

y extraíío sobresalto de los mios, que sin 
duda sabian algo mas que yo, Ó que obser- 
vando los caballos y tropa en Ia puerta de 
mi prision, comprendieron lo que iba á suce- 
der ; lo cierto es, que aquella mansion era la 
mas perfecta imágeki de la desolacion. Lle- 
gó elmomentoen que era preciso dejar la 
prision para recogerse : SU dolor y la opre- 
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sion de mi alma anunciaban que era la Últi- 
ma despedida. Ocurrian y se atropellaban 
tantas prevenciones que hacerles, por si. 
aquella fuese la postrera noche, Ó de nuestra 
compañía, ó de mi existencia, que todo se nie 
confundia. Al fin les dije con resolucion: 

marchad, amadas prendas (le mi corazon: s i  
L‘ algo sucede, os faltara un padre, pero os 

queda un Dios : os vereis pobres y humi- 
“ lladas, pero os dejo honor y virtud.” Con 
esto las conduje hasta la puerta, donde vieii- 
do que á pesar de sus esfuerzos rornpiaii el 
torrente de llanto que habian querido conte- 
ner, y que las guardias se alarmaban, me reti- 
re, sintiéndome que casi tlesfallecia, y supli- 
cándoles me dejasen algun valor con expre- 
siones semejantes 6 las de Demetrio en Me- 
tastircio. 

O dulces prendas, suspended el llanto : 
Mirad que en mi quebranto 
Solo virtud me resta 
P a r a  poder morir : dejudme apuesta. 

Hice ánimo de serenarme para recogerme; 
ipero qué imaginaciones y ensuefios! pa- 
tíbulos, persecucioncs de mis hijos yaroaes, 
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insultos á mis inocentes hijas, saqueos, y 
cuanto tiene de horroroso la crueldad y la 
guerra, se presentaban ii mi fantasía. 

3. IV. 

Conduccion hasta la corbeta. 

20. Así pasé hasta las tres de la mañana, 
en que abriéndose mi calabozo, una triste 
y turbada voz me ordenó levantar; y poco 
despues, otra tan bronca como insultante, 
mc previno que me arrastraria desnudo si 
no salia en el momento, enfermo como esta- 
ba; y sin concederme un instante sereno 
que le pedia para mitigar el acaloramiento 
de un acceso febril en que me hallaba, ni 
permitirme aun tomar el relox, ó acabarme 
de vestir, me hizo salir á los patios. 

21. Colocado allí con otros tres compa- 
fieros, entre dos filas de soldarlos silencio- 
sos, y con bala en boca, fui conducido 
con el mas fúnebre aparato á la plaza 
mayor, lugar de los' suplicios, y donde 
aparecieron ántes, y en tiempo del general 
Ossorio, puestos en el patíbulo, los presos 
que se ejecutaron á la media noche en las 
cáxeles. Allí fuimos entregados á un pi- 
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quete de zapadores Talaveras que entonces 
eran los que fusilaban A los reos sentencia- 
dos á morir; y á su frente estaba un ofi- 
cial qne ha sido el Phalaris de esta tris- 
te época por sus crueldades ; siendo una de 
ellas haber muerto por sus manos dos ó 
tres infelices encerrados en los calabozos. 
No dudé un punto de mi muerte, atendidas 
otras funestas circunstancias que precedieron ; 
pero al fin vimos que se nos conducia 
áotro lugar de la plaza, donde fuimos en- 
tregados á otra partida de caballería, á cu- 
yo gefe se encaró el Talavera, diciéndole 
en un tono atroz: lleve V. á esos hombres, 
con la orden de pasarlos á balazos a l p r i -  
mer movimiento que hagan; é inmediata- 
mente nos hicieron montar sobre unas mo- 
ribundas bestias, casi sin monturas, y sin 
saber el destino que se nos daba. 

92. Habia tiempo que padecia una espe- 
cie de fiebre habitual, resultante de la acrimo- 
nia que me produjo en la sangre unagrave 
enfermedad ; y habiéndosenos transportado 
en aquellos m,olestísimos animales, en solos 
dos dias de los mas ardientes que tuvo la es- 
tacion, hada el puerto de Valparaiso, sin 
que mi estado ni mis ruegos pudiesen recabar 
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del oficial algun alivio del sol, por las órde- 
nes que dijo tener; en ninguno de los dias 
creí llegar con vida hasta la noche ; pero la 
bondad divina, á beneficio de una gran canti- 
dad de refrigerantes, me sostuvo aunque muy 
maltratado, para lo que bastarian solo las bes- 
tias, como sucedió por muchos dias á mis 
campañeros robustos. 

93. Por casualidad tengo aqui una copia 
del memorial que pasamos al virey de Lima, 
en donde aunque contemporizando, y callan- 
do cuanto ha sido posible, por hallarnos bajo 
el yugo, y á disposicion de las personas de 
quienes nos quejábamos, puede rastrearse 
algo de nuestros padecimientos. El capítulo 
del caso dice así. 

24. 6‘ Ultimamente presos y libres, regis. 
‘C trados y no examinados, en el silencio de 
(6 dos noches fuimos sorprendidos repentina- 
‘6 mente en nuestras casas y en los cuarteles, 
6‘ los cuarenta y dos augetos que nos hallamos 
(6 en este presidio (despues fueron muchos 
6‘ mas), mandándonos montar en el momento 
‘6 en unas miserables bestias de albarda, sin 
‘4 estrivos, pellones &c., y sin el menor auxi- 
66 lio de ropa, cama ni víveres, y conducidos 
6‘ violentamente por treinta y tantas leguas, 
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'6 desde la capital hasta encerrarnos dentro 
'6 de las escotillas de un buque. Hombres 

sexagenarios, octogenarios, enfermos habi- 
'' tuales, y todos acostumbrados á la delicade- 
U za de una educacion opulenta, eran condu- 
'6 cidos del modo mas inhumano y violento. 
'6 Como nuestras bestias no podian acompañar 
'6 el paso de la tropa, por ir esta en briosos 
'( caballos, sucedió entre otras calamidades, 
(( que azotando un soldado el caballo indbmi- 
'' to y cansado de uno de nosotros, le estrelló, 
a haciéndole arrojar copiosa sangre por oidos, 
(6 boca y narices ; y dejándole como muerto, no 
'6 tuvo mas auxilio que ser otra vez montado 

en el momento con un hombre ií la grupa que 
le sostuviese, y conducido con la misma 

'6 precipitacion hasta las escotillas. Ya por el 
6' camino y en los tres primeros dias de nues- 
6' tro sepulcro nos alcanzaron las camas ; pero 
" sorprendidos, incomunicados, y sin saber 
" nuestro destino, no podiamos prepararnos 
'(como era debido, y antes procurábamos 

ocultarnos de los oficiales ingleses que Ile- 
U gaban al buque, para evitar el descrédito." 

9.5. " Sofocados y oprimidos unos con otros, 
'6 sin poder acomodar la mayor parte de 10s 
" cuerpos, y menos las camas, prohibidos 

\ 

TOM.  1. C 
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de movernos aun para las necesidades mas 
‘( urgentes, cubiertos de inmundicia, vómitos 
“ y fetidez, y sobre todo, impedida la res- 
‘‘ piracion que se nos ministraba á ratos ar- 
“ tificialrnente por medio de una manguera, 
“ consumidos del ardiente calor, pasamos 
‘6 así varios dias al ancla; y despues de na- 
‘( vegar, nos hallamos en las playas del pre- 
(( sidio de Juan Fernandex, donde ’se nos 

ha consignado.” 
26. <‘ Cuando Juan Fernandez estaba socor- 

(6 rido con los auxilios de que es susceptible, 
(‘ era el presidio en que se conmutaban las 
‘c penas de muerte á los criminales mas 
U atroces. Hace tiempo que se desamparó, reco- 
‘( giendo cuanto tenia y podia ser util á la vida : 
(6 2 cuáles, pues, serán aqui nuestros recursos, 
“despues de haber puesto una guarnicion 

que ha ocupado los ranchos menos des- 
(( truidos, y careciendo aun de los víveres 
<( mas necesarios ? L a  experiencia lo va mos- 
(6 trando. Estamos recien llegados, y se aca- 
“ b a  de ministrar la extrema-uncion á uno 
‘6 de nuestros compañeros : luego seguirán 
“otros que estan bastante enfermos; y 
‘6 acaso l a  intemperie y necesidad, acabaráir 
‘6 con los mas. Tal vez una sedicion de 



S E C C I O N  1. 5. 5. 27 

C' tropa sin paga, y sin víveres, que nos mira 
1' como los mas despreciables delincuentes, 
6' y nos supone con dinero, concluirá nuestra 
U desventura. " 

g. v. 
Ocurrencias en mi casu y familia.  

27. Yono puedo comprender como en el 
seno de la mas profunda quietud y sumi- 
sion, se ha necesitado, no solamente confi- 
narnos B un presidio, sino usar de tantas 
circunstancias aflictivas y humillantes que 
en nada contribuyen á la seguridad y 
bien. público. Pero antes de continuar los 
sucesos de este presidio, permitidme com- 
beriir la memoria á mi casa, y á las no- , 

ticias que he recibido posteriormente. Lue- 
go que regresó mi esposa de la prision, en- 
contró allí un oficial de Concepcion, que 
venia sorprendido de haber oido á unchi- 
leno de Santiago, quien 6 pesar de la gra- 
tuita y perjudicial odiosidad que habia ma- 
nifestado contra el gobierno, vivió siempre 
tranquilo hasta cerca de los últimos tiempos 
de la revolucion, en que no, sé si por gusto, 
b por órden, se retiró á una de las provincias 
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del reino. Este hombre se quejaba desaforado 
porque no habian condenado á muerte, sino á 
otra pena extraordinaria á dos bellos y dis- 
tinguidos oficiales de la patria que habian 
sido aprehendidos pacíficamente, y sin haber 
intervenido en los Últimos sucesos del reino. 
Y a  os hareis cargo de la impresion que pro- 
duciria esta relacion en una muger que dejaba 
6 su marido en la prision con tan funestos 
aparatos. A continuacion siguió exponiéri- 
dole como D. Fruncisco Javier Man?;ano, 
sugeto acaso el mas opulento y respetable de 
la intendencia de Concepcioa, fue sacado de 
los brazos de su esposa cuando se hallaba 
enfermo en la cama, y suspendido de' ella 
por una soga, á la abertura que habian hecho 
en el teoho (porque no se podian abrir las 
puertas), conduciéndole despues desnudo y 
atado 6 un cordel, al violento paso de un ca- 
ballo hasta el pie de un krbol, donde trataron 
de ahorcarle, bien que se libertó. Que con 
el valiente D. Pablo  Romero, liabia pre- 
cedido una escena mas terrible, porque ha- 
llándose en su habitacion de campo con su 
esposa é hijos pequeños, le asaltó á media 
noche una guerrilla de 150 hombres, de quie- 
nes al forzarle las puertas, se defendió solo, 
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9 beneficio de algunas armas de fuego que 
tenia preparadas, hasta que habiendo tendido 
algunos en el suelo, una bala enemiga traspa- 
só el corazon de su tierna y afligida esposa, 
que hincada de rodillas dirigia sus lágrimas y 
clamores al cielo en tan extremo conflicto. 
Este infeliz, viendo al mismo tiempo que le 
incendiaban la casa por las cuatro esquinas, 
y que sus cuatro pequeños hijos, abrazados 
del agonizante cadáver de la esposa, gritaban 
y desfallecian al horror del voraz incendio, 
abrió la puerta y se entregó á los impíos que 
le condujeron, dejando aquellos inocentes 
desamparados y aumentando con sus lágrimas 

.. los torrenks de sangre que derramaba el 
cuerpo de la madre. 

Con la impresioii de estas ideas, y 
rodeadas de los soldados (que en número ya 
doblado guardaban mi estudio) se recogieron 
mi esposa y familia, cuando á las tres y me- 
dia de la mañana, entró precipitado y fuera 
de sí el criado que me acompañaba en la pri- 
sion, anunciando el violento y ominoso modo 
con que fui sacado de la cama, y llevado á 
Ia plaza, sin haberse aguardado á ver el resto 
de la escena: ;qué pudo pues ocurrir en- 
tonces á un corazon ocupado de los antece- 
dentes presagios, y cuál seria el conflicto de 

28. 
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mis despavoridas hijas que al saltar de SUB 

lechos se hallaron con los soldados que en 
aquella alarma estaban puestos en pie y ar- 
mados temiendo alguna novedad ? Esto no 
es para explicarse, ni para que mi corazon 
recuerde tales imágenes. Rodeada mi esposa 
de las 1Lgrimas de toda la familía, sola, tíini- 
da, en un pais donde trescientos años de tran- 
quilidad, no ministraban ideas ní expedicion 
para estos sucesos, y sin tener de quien acon- 
sejarse, ni á quien ocurrir, salo halló á sus puer- 
tas al administrador de mi Chúccira (*) que 
venia á avisarle le habian despojado de ella; 
al mismo tiempo que un encargado de las 
casas que me hallaba edificando, le aniiciaba' 
como le habian pedido de parte del gobierno 
los materiales para la fábrica de un cuartel. 
E n  el torrente de estas confusiones, apareci6 
un hombre que despaché del camino por 
donde era conducido, aGisándole que aunque 
ignoraba mi destino, estaba informado no ha- 
llarse mi nombre en la lista de 10s q"c ' 
mandaba sacar el general, y que acaso mi 
remision era una oficiosidad del comandante 
del cuartel, L a  infeliz, que por las circuns- 
tancias y misterios de m i  conduccion, todo 

(*) Hacienda de campo. 
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debia temerlo y esperarlo, no tuvo mas arbi- 
trio que corrcr con mis hijas á la casa del 
general cuya audiencia se le prohibió ; pero 
pudo conseguir á fuerza de Iágrimas presen- 
tarse al secretario Villalba, á quien con una 
humillacion, llanto, y clamores capaces de 
conmover las fieras, le hizo presente el peli- 
groso estado de rlii salud, la conducta de mi 
vida, la confianza que debian inspirar las pro- 
clamas y promesas, y cuanto pudieron sugerir 
el amor y el dolor, tí un coraeon puesto á la 
prueba mas terrible. Pero este oficial (repu- 
tado de los menos inhumanos) la contesto: 
U que si no iba incluido en la lista, con todo 
6' estaba bien conducido, y que tuviese cnten- 
'6 dido que con mil vidas no pagaba mis res- 
'' ponsabilidades." Tal fue el consuelo que 
sacaron tantas y tan inocentes lágrimas, cuan- 
do hasta ahora (despues de dos años) no se me 
Iia dicho una palabra, ni hecho el menor car- 
go sobre mis delitos. Al fin mis hijas pudie- 
ron conseguir que se les asegurase que no 
moriria, ni seria. conducido á los presidios de 
Africa 6 Lima; pero haciendo un funesto mis- 
terio de mi destino, que obligaba á recelar 
grandes males, cuyos temores se aumentaron, 
porque habiendo salido para Coquimbo el 
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bergantin Potrillo y otros un dia antes que 
hiciésemos á la vela para esta isla, supieron 
luego y antes de tener noticia de mí, las atro- 
cidades que se ejecutaban en aquellas provin- 
cias, y el lamentable estado de un sacerdote, 
párroco de Barrasa, á cuyo nombre se escri- 
bió la síguiente carta á un sugeto muy reiñ- 
Cionado con.mi casa. 

29. (6 Encerrado bajo las escotillas del Po- 
(6 trillo, tendido con grilIos y esposas, y siii 
(( poder respirar en los dias mas ardientes del 
U verano, cubierto y devorado de insectos, 
( C  que no puedo apartar de mí por las esposas, 
(( dándome de comer por mano agena, mo- 
(6 viéndome del mismo modo para las mas 
(6 urgentes necesidades, sufriendo insultos á 
LC cada instante, y oyendo contra Dios y b u  

44 santísima madre, las mas horribles blasfe- 
(( mias, incapaz de rezar el oficio divino, y 
(C sintiéndome morir de una violenta fatiga, 
(6 he llamado un confesor, pero se me manda 
U por el comandante, morir sin confesarme. 
(6 Dios me ayude en esta situacion y V. acuér- 
U dese. . . . ” 

30. Olvidábaseme prevenir que á la primer 
jornada de nuestro arrebato, pudimos poner 
un oficio al cabildo, cuyo oficio (si no he 

1 
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olvidado alguna expresion, pues no lo tengo 
presente) decia. 

31. 6' Cuando la sorpresa, la incertidumbre 
'6 y el horrible aparato de nuestra conduccioii, 

- (6 nos pronostican los mas funestos sucesos, 
(6 solo nos qneda la última súplica que hacer, 
(' para que AO sean despojadas nuestras ma- 
(6 dres, esposas, hijas y hermanas, Estas 
6' infelices víctimas que hoy se ven sumergi- 
(( das en la mayor afliccion, sin mas culpa que 
6' los vínculos del amor y la naturaleza, son 

acreedoras á la proteccion de la magistra- 
cb tura de V.S. destinada á cuidar los intere- 
6' ses públicos. Cualquiera que sea nuestra 

suerte se nos hará tolerable, si permitiéndo- 
6' les el uso de nuestros bienes, nos desalioga- 
'6 mos de la angustia de considerarlas en las 
" fatigas y peligros consiguientes á la extrema 
'( é inopinada miseria de las que habiendo 
G nacido con explendor, solo se les puede 

imputar la desgracia de pertenecernos." 
32. Las resultas manifestaron que se des- 

preció nuestra solicitud con tal rigor, que no 
se permitió al administrador de mi Chácaru 
pagar su arrendamiento al fisco, con rebaja 
de los víveres que estaba obligado R dar para 
alimento de mi familia. 
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33. Durante la navegacion, nos saquearon 
en el buque gran parte de las miserables espe- 
cies que en ropa y víveres pudimos adquirir 
en aquella precipitacion é incomunicado en- 
cierro, siendo lo mas terrible las Órdenes bir- 
baras de un oficial de tierra á cuyo cargo 

ibamos, quien no solo prohibió movernos de 
aquel estrechísimo agujero, sino que cerrando 
las escotillas, nos puso en términos de morir 
en los dias que estubimos al ancla. 

' 

Arrivo 6 J u a n  Fernandez, su clima y yri- 
vaciones. 

34. Llegamos por fin ii esta isla, doiide 
no os hablaré de su miseria y faIta de todo 
humano recurso porque lo experimentais 
y veis que somos en esta época sus pri- 
meros pobladores; pero acaso el rincon de 
Villagra, donde habeis residido, será de 
distinto temperíiniento al que aqui sufrimos. 
Ya veis nuestros 'ranchos abiertos todos, 
los techos sin el menor abrigo, y algunos 
sin puertas. Yo nací en el pais mas tem- 
plado de América, y he vivido en el clima 
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mas hermoso de la tierra, que es Chile I 

soy naturalmente delicado de complexion, y 
hace tiempo que padezco varios males ha- 
bituales que me agravó el viage. Consi- 
derad, pues, esta isla, que siendo el producto 
de alguna erupcion volcánica, cuyas rnate- 
rias, sin duda, se mantienen en combustion 
por el fastidiosísimo calor que se siente en 
los momentos de calma, no es mas que una 
nube densa donde nos hallamos metidos, y 
donde se tiene á prodigio ver una hora de 
sol sereno : las lluvias son tan constantes y 
repetidas, que sin contar el invierno, he 
visto llover veinte y cuatro veces en un 
dia de verano : jamas podemos alejarnos con 
seguridad una cuadra de nuestros ranchos, 
ni tampoco estar en ellos tranquilos, porque 
pasando el agua sus débiles techos, pade- 
cemos continuas inundaciones. L a  constan- 
te humedad de ropa, cama, y cuanto nos 
rodea produce una laxitud extrema: rara 
vez se puede hacer un rato de egercicio, 
porque no lo permiten los uracanes, inun- 
daciones del suelo, ó aguas del cielo. 

35. Los vientos son tan continuos y tan 
tempestuosos, que, sea mi inexperiencia 6 
pexisibilidad, yo no crei que la naturalezq 
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fuese tan constante en sus horrores. E n  
estos dias he visto efectos que parecian 
rarisirnos : de un solo ímpetu del viento, vi 
volar el techo del hospital, que es la fá- 
brica mas sólida del lugar, y caer varios 
ranchos : puesto en el suelo plano un grue- 
so almofrex que contenia el colchon y ade- 
rezos de cama de uno de nuestros compa- 
ñeros, le ha volado el viento como una 
pluma; y hacen dos dias que la lancha que 
se hallaba en tierra plana y sin ninguna 
inclinacion distante del mar, la arrebató el 
viento hasta las aguas. Es frecuente ver 
venir en lluvia las aguas del mar suspendi- 
das por los uracanes, 6 inundar sobre dos 
cuadras tierra á dentro. De los cerros se 
desgaja una lluvia de pequeña piedra y 
arena, que lastima á los que sorprende. 
Nos acontecia al principio de estar aqui 
correr de lo interior de los ranchos temien- 
do una ruina á cada embate del uracan. El 
ruido y estremecimiento que causa en las 
nciclies, impide generalmente el sueiio. Aqui 
no puede llegar buque sin gran peligro, 
porque son destrozados de los vientos, y ha 
sido frecuente á los que se mandan con ví- 
veres abonarles un tanto de costo de an- 

i 
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slas, que casi indefectiblemente dejaban, 
arrebatados de la tempestades: asi es in- 
cteible la precipitacion con que los maestra 
tratan de descargar para huir del puerto. 
Estas tempestades producen tal alteracion 
é irritacion de humores, que su disgirsto 
no solo provoca á discordias, sino á freu 
cuentes suicidios y otras atrocidades : le 
peor de todo es la constancia con que du- 
ran, que apenas en dos meses del año rno- 
deran su violencia. Acaso por esta impe- 
tuosidad, faltan aqui los pájaros marítimos 
y terrestres, siendo admirable la firme adhe- 
sion de las flores y frutos á sus ramos, y la 
configuracion que toman los árboles para 
resistir al embate de los vientos : acaso tam- 
bien esta misma fuerza p consthncia ha in- 
fluido en la lenta sordera de que van ado- 
leciendo nueatras compaiieros, en especial 
los jóvenes. 

36. Así es, que arrastrando sin duda los 
vientos las sales fecundantes, á pesar de la 
verdura y aun prosperidad de las plantas de 
esta isla, ocasionada acaso del calor interior, 
jamas se produce una simiente sólida y nutri- 
tiva, ni una fruta en perpetua madurez. Tddo 
aqui se abate y envejece, y nos sorprendemos 

TOH. 1, D 
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mutuamente al ver la mucha mas edad que 
representamos cada uno, desde que sufrimos 
este temperamento : esto' parece tambien con- 
siguiente en un clima donde es tan repetida 
la instantánea mutacion de calor, agua, viento 
y fr io;  de modo, que regularmente un cuarto 
de' hora, nos hace tolerar todas las estaciones 
del año. Estas y otras muchas calamidades 
que hemos sufrido nos obligaron á dirigir al 
presidente de Chile el siguiente memorial á 
los pocos meses de nuestra mansion aqui : 

37. 6' Teniendo á especial favor de la pro- 
videncia la llegada de la fragata inglesa 

66 para que V. S. sepa los males que nos han 
'6 ocurrido en estos dias desde nuestra anterior 
6' carta, le hacemos presente que sin haber 
(6 concluido los sure$, comienzan ya los nortes 
(6 y u11 furioso viento de quince dias, ha 

acabado con el resto del techo de nuestras 
6' chozas y volado dos ranchos. No tenernos 
. '6 Con que cubrirlos, por que pasó la estacion 
"de recoger algunas pajas (aun antes de 
'( nuestra llegada) y tampoco hay un presida- 
(' rio que nos auxilie. ; Que diria V. S. ó como 
6' su corazon podria resistirse si hubiese visto 
" dos enfermos constipados por el viento, que 
6' habiéndoseles dado sudores, amanecieron 
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u nadando en la agua de que se cubren diaria- 
'' mente nuestras chozas ? Qué diria, si vie- 
'6 se la parte de sexagenarios y octogenarios 
6' que hay aqui, cubiertos de un cuero por 
'6 ccpvija qiie los defiende de las tempestades 

2 Qué, 
'6 si viese que para conciliar el reposo á un fe- 
'' brisitante se ocupaba un compañero sentado 
('junto H la cama espantando toda la iiache 
'6 las innumerables y monstruosas ratas que 
'L nos cubren? Qué, s i  viese á un anciano 
a casi octogenario (0) arrebatado del viento 
'6  á las cuatro de la tarde, por ir á mendigar 
6' un plato de comida hallándose ayuno Z Si 
(5 cree V. S. que 40s soldados sufren, es por 
'J su temperamento, su educaciou, su edad, 
6' y la mejoris de ranchos y racion, y nuri así 

les falta la resistencia, teniendo ya siete 
6' muertos (de los pocos individuss que son] 
u desde que estamos aqui. Nosotros tenemos 
u veinte y dos enfermos de cuarenta y dqs que 
hoy somos. 
38. " Ya es preciso que hayan de morir 

u algunos de nosotros; pero en nombre de la 

(*) Este era un mayorazgo de i o ~  mas opuien- 

y lo mismo los enfermos habituales ? 

&os de Chile, 
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'' religion y de la humanidad, permítasenos 
'( morir con recursos y en clíma mas templa- 
<' do, para que auxiliados en las necesidades 
(6 pueda nuestro coraz'on quedar tranquilo, 
'' consagrándose únicamente á Dios en aqne- 
" 110s instantes, y no perdamos la vida eterna 
'6 J temporal." 

$. VII. 

Padecimientos comunes y particulares 
mios 

39. Tal es nuestra situacion general ; pero 
la mia ha sido mucho mas infeliz, porque 
el hambre, los malos alimentos, y sobre 
todo la intemperie del clima, unida al desa- 
brigo y falta de todos los recursos, me 
han ocasionado una debilidad y Irtnguidez, 
y con ella dos males muy penosos: el 
primero, una extrema sensibilidad nerviosa, 
cuyos padecimientos ya sabeis cuanto con- 
mueven, aun cuando se describen en bs 
libros médicos. En efecto, en mi actual 
estado la mas ligera mutacion del tiempo, 
me causa un acceso de calor 6 frio, y un 
cortamiento de cuerpo tan angustiado, que 
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es difícil explicarlo: no hay instante mas 
penoso para mí que el que tengo presente, 
y todo mi anhelo es esperar algun consuelo 
en la hora venidera. El segundo, es un 
mal de estómago, acompañado de una an- 
gustia que me oprime de tal modo, que ti 
veces me parece soy el mas adigido é infe- 
liz de los seres vivientes. 

40. Ambos males necesitan para su cura- 
cion : primero, alimentos suaves y generosos ; 
yo casi no tengo que comer: segundo, ine- 
dicinas ; aqui no las hay : tercero, tranquiii- 
dad y un recreo apacible; mi carazon es 
una tormenta continuada de imaginacioues 
funestas, que aumenta la soledad que sufro 
por precision, no teniendo mas abrigo que 
el hueco de mi cama: cuarto, descanso y 
comodidad; aqui todo es privacion ; mi 
rancho, una criva de agugeros por donde 
combaten los vientos y las aguas, y mi 
cama una cubierta de cuero, donde muchas 
veces paso sin luz por no tener quien me 
la encienda. 

41. Aun es mas triste el espectáculo de 
los ejemplares que veo al rededor d e  mí. 
A veces temo la suerte de uno de miscom- 
pañeros que se ha dementado enteramente, 
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y.siend~ uno de los personages mas ricos 
de ChiW, se hacen incurables sus males por 
que suelta la orina, no se halla un colchon 
ni unos pellejos que mudarle, y tiene que 
acostarse diariamente sobre las inundaciones 
de aus &crementos. 

42. Peraesto es nada en cumparacion de 
l a  suerte de un sacerdote que ya se halla 
agonizante. No pueden recaer aflicciones 
sobre.-la cdndicion humana, que' 'no haya 
sufrido este ínfeliz por la falta de alimentos, 
cania, ropa, medicinas, y sobre todo, por no 3 

tener quien lo asista, aunque todos los com- 
s practicado bastantes esfuer- 

paneros zos, y en "Y special la sublime y generosa 
alnia del Sr. Encalada. Ya que nos fal- 
taba un Colchon y otros auxilios que darle, 
le' hemos mudado de rancho por si encon. 
traba mayor caridad en Ia familia de al- 
gunvsoldado, peró en dos ocasiones que 
mis males me han permitido pasar á verle, 
una estaba moribundo, acostado de espal- 
das sin haberse podido mover en varios 
dias, cubierto el rostro de estupos, porque 
su debilidad ne le permitia arrojbrlos, ni 
tenia quien lo limpiase; cargado el pecho, 
y la espalda ya casi podrida, incapaz de 
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mover los brazos y piernas, de que estaba 
baldado; no habia comido el dia anterior 
ni  el actual, porque no tenia quien le mi- 
nistrase el alimento, le aplicase un remedio 
b abriese los párpados que tenia pegados 
por la supuracion. En la segunda ocasion 
que fu i ,  habia en su rancho una muger y 
dos hombres, ya ,reventaba urgido para que 
lo sostubiesen para una necesidad corpo- 
ral, y tí pesar de sus clamores y de loa rue- 
gos que hacia un compañero para que 
viniese á auxiliarle alguno de fuera, pues él 
110 podía solo, aquellos del rancho no se 
movieron tí darle ningun socorro. Cuanto 
habrá padecido este rnartir, es impondera- 
ble, y esto seria lo que me esperase si llego 
á ese estado. Acaso se haran difíciles de 
creer estos relatos en otros oidos que los 
vuestros, pues ignoran la clase de gente 
que se manda á Juan Fernandex, el con- 
cepto en que les han imbuido de que somos 
enemigos de Dios y de los hombres, y el 
absoluto desamparo de este lugar. 

43. Entre tantas calamidades, no es la me- 
nor hallarnos en un punto tan separadode 
boda el género humano, sin saber, del resto 
de los hombres, ni de los sucesos de la 
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tierra, pues aunque distamos como 120 leguas 
de una costa, no deben llegar mas barcós que 
el que conduce anualmente el situado de 
víveres. 

44. ¿ Y  qué diré de la incertidumbre 
de nuestra suerte? i0 que mal tan terri- 
ble es la incertidumbre! 2 Deberemos maii- 
tenernos aqui por el resto de nuestra vida? 
2 Vendrá una providencia (supuesto que han 
dicho que se nos siguen causas) que nos 
condene tí una muerte violenta 3 2 Seremos 
arrebatados á algun presidio de A’ica don- 
de debamos perder hasta la memoria de 
nuestra patria y familia ? Todo es posible, 
y nada puede lisongearnos, cuando vimos 
al embarcarnos, que habiendo hecho los ha-  
yores esfuerzos la esposa de un compañe- 
ro iiiiestro (el que creiainos de los menos 
responsables y sospechosos al gobierno) pa- 
ra que atendida su inocencia se le dejase 
en tierra, solo consiguió un decreto judicial 
en que se declara, “ q u e  entregando cin- 
cuenta mil pesos, se le conmutará el presidio 
en un destierro Ú ChidlÚn,” y aunque 61 
afianzó con ciento cincuenta mil pesos las 
resultas, con tal que se le oyese en justicia, 
110 se le admitió, y ha venido con nosotros. 
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45. Así es, que oprimidos de la miseria, 
viendo que cada dia se aumentan los ma- 
les y las privaciones, estamos siempre fa- 
tigados del dia en que vivimos, y solo es- 
peramos el que ha de venir, deseando 
consumir los meses y los años, por si llega 
la época de nuestro alivio. 2 Y no es suerte 
bien miserable la del que nada tiene mas 
penoso, que el dia que existe? 

5. VIII. 

Consuelos de Adeodato : sus rejexiones so- 
bre lo poco que debemos confiar en los 

hombres. 

46. Con suma paciencia escuchó mi relacion 
aquel varon respetable, alentándome á ser 
molestamente prolijo, el interes y tierna com- 
pasion que manifestaba en mis sucesos. Dí- 
jome al fin, que sentia mis penas, no solo 
por los motivos corhunes de humanidad, sino 
con cierta afeccion que le obligaba á prome- 
terme cuantos consuelos estuviesen de su ma- 
no ; y que aunque se veia tan desvAlido como 
yo, emplearia á mi favor sus dervicios per- 
sonales, y lloraria conmigo mis trabajos. Ten- 

- 

\ -. 
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dreis la satisfaccion me dijo, de que mis 
palabras no serán frases corrientes del siglo, 
sino el idioma de mis sentimientos, J’ del mas 
vivo iiiteres en lo que me pareciere qnk os 
convenga. Seguiré vuestra suerte ínterin fue- 
re desgraciada, y me hallareis útil á vuestras 
penas. Entretanto me hago cargo que las 
Iiabreis ofrecido ii Dios, y fijarek todavues- 
tra confianza en si1 providencia: pero cui- 
dad que esta resignacion no sea solamente 
efecto de la costumbre y ,  de la consideracion 
de nuestra impotencia respecto del supremo 
poder de la Divinidad ; motivos que por fa]- 
tarles generosidad, y no penetrar lo intimo 
del corazon, no franquean todo el alivio que 
seria indefictible. Decidme con franqueza, 
2 habeis reflexionado en vuestros males sobre 
el carácter de la religion cristiana, y la filo- 
sofia que ella ministra para soportar las des- 
gracias ? ; Os habeis formado de sus admira- 
bles verdades un sistema de moralidad, con 
respecto tí los sucesos humanos, y al trato 
de los hombres ? 

47. La religion, le contesté (despues de ha- 
berle agradecido infinito sus paternales aten- 
ciones,) me ha sido siempre muy adorable, 
y ojalá quc mis prácticas hubiesen correspon= 
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dido á la elevacion de mis sentimientos ; pero 
os confieso que jamas hice de ellauna filo- 
sofía para manejarme entre los hombres, 
ya sea por el agitado curso de mi vida, Ó 
ya por la demasiada y necia ,confianza en 
estos hombres que dotados de razon y justicia 
me yarecian bastante necesitados á hacerse 
unas á otros felices eii cuanto estaba de su 
mano. 

48. O amigo ! me dijo, muchos males hay 
cuyos remedios no estan en nuestra8 manos, 
y otros muchos en que los hombres prestan 
una idea muy poco consoladora, Dotados de 
conocimientos, y sensaciones que solo inspiran 
amor, dulzura y fraternidad, las pasiones y los 
errores les han hecho inaccesibles á estas pre- 
ciosas impresiones. No á las faldas de1 Cuu- 
caso, ni6 las orillas del Maruñon, ni entre 
los cáribes ú otentotes, sino en el centro de 
la culta Europa os hará gemir el hombre, ya 
le observeis formando la gran sociedad, ó ya 
entre sus amigos y domésticos. En ' Paris ,  
en Londres y Yiena: á vuelta de los espectá- 
culos y de las deliciosas tertulias, se promulga 
tranquilamente y al compas de una melodio- 
sa música, el edicto de una guerra, por la que 
deben salir á degollarse muchos millares de 

I 
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ciudadanos contra otros que no conocen, sin 
ira anticipada, y aun ignorando frecuente- 
mente e1 motivo de esta agresion. Si  media 
hora antes de comenzar el estruendo mortífero 
y desolador de las batallas de AusterZHtz y 
Marengo, se propusiese á estos centenares de 
millares de hombres dispuestos á destrozarse, 
si querian volver á sus casas y dejar el mundo 
en el pie que lo tenia Ia provideucia, acaso no 
se hallarian ciento que lo rehusasen Ó que 
quisiesen fomentar discusiones ; y sin embargo 
de tan poco interes personal, ellos se sacrifi- 
can. Medio globo que ocupan las tierras mas 
preciosas, destinadas tí la felicidad de los 
hombres, desde el Misisipí hasía el cabo de 
Hornos  sufren hoy 10s destrozos que no 
esperimentarón los siglos de Atila y de 
Gengi skan;  y los horrores de una batalla 
don incomparablemente mehores que los 
males y atrocidades que se practhan en fuer- 
za de los decretos pacíficos, en 1 los pue- 
blos sojuzgados; y esta conducta que va á 
destrozar toda la América y la España; se 
ha ,creidr, mas expedita y menos pensionoss 
que el comisionar cuatro hombres, que acer- 
dndose de una y otra parte se pregunten 
cuales son sus pretensiones, y acordasen los 
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medios de su mutua felicidad. 

49 

Z Y  quereis 
Cuigados y compasion por nosotrps, de un 
mundo que no se la tiene á sí mismo? 

49. Si correis la historia antigua, encon- 
trareis la religion-auegada eri la sangre de 
víctimas humanas, y la troprl de gladiatores 
y hombres destinados á la, voracidad de las 
fieras, formando el mayor placer del mundo 
culto,: allí vereis asesinar tí Dion y Ale- 
jandro Severo, y llorar la muerte de Neron 
y Calígzda. Corred mas adelante y vereis 
que el fanatismo y las pasiones se exaltan 
5 tal extremo, que es preciso establecer las 
treguas de Dios, y declarar dias feriados 
para no mgtarse. Llegad á nuestros dias y 
ved la impudencia con que se titulan U liom- 
bres del siglo de la razon, y de las, luces” 
los que en menos de tres dÉcadas, han dego- 
llado mas de cuatro millones de la mas precio- 
sa porcion del género humano, y que han lle- 
nado de lágrimas y convulsion toda la tierra : 
vedlos antes egercer la barbarie‘de las guer- 
ras religiosas y aun filosóficas que nos pre- 
cedieron; y en el dia cubrir la América de 
tribunales de sangre para los pensamientos 
desenterrados de los papeles mas ocultos y 

1 

TOM. 1. E 
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secretos, no de un particular, sino de reinog 
enteros, Solamente en los primeros movi- 
mientos del cura Hidalgo, sacrificaron los 
españoles cuarenta mil mejicanos, y pasan de 
doscientos mil los que han perecido en dos 
años, aun sin contar los del partido de la 
regencia (*). Qué os parece del parte que 
dan Henriquez y Bustamante al virey de 
Méjico, en que se dice : “la mayor satisfaccion 
(( que he tenido, es haberse ejecutado la ac- 
(6 cion con bastante derramamiento de sangre 
6‘ humana, sin que haya sido herido soldado 
( L  nuestro.” &c. (t). Acordaos que el santo 
obispo Casas solia ver largas filas de hor- 
cas en las que por honra de Jesu-Cristo, 
y sus doce apóstoles, colgaban los españoles 
á los indios de trece en trece, poniendo ho- 
gueras debajo de sus pies, para hacer esta 

(*)El Dr. D. José Guerra en su Historia de la re- 
volucion de Nueva España, pág. 493 y siguientes : 
edicion de 1,ondres. El verdadero autor de esto Iiis- 

toria es el ilustrado Dr. Mier actual miembro del 
congreso mejicano. Nota del editor. 
(t) Ibid. pág. 476 p 477. 
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oblacion á la deidad (*). A vista de csto 
y aun mas horribles ejemplares, conoced lo 
que debeis esperar de la prudencia humana. 

50. Este es el hombre en masa : i pero acaso 
proporciona mejores esperanzas y alivios en 
particular? Miradle abusar de su razon, y 
erigir en virtudes los vicios mas repugnan- 
tes. Honor se llama salir & matarse dos 
hombres por cosas que no merecen alterar 
su bilis, y cuyo sacrificio, no emprende- 
rian por la felicidad de un hijo, padre, ó 
esposa: heroismo la devastacion y los ac- 
tos mas atroces. E1 miIitar rcalista Ochoa, 
que viendo á su mismo hermano hincado de 
rodillas, pidiéndole la vida, le atraviesa el 
corazon con sil espada, y le dice, y o  RO ten- 
go ni conozco hermano insurgente, e8 elo- 
giado .y recomendado por su general, co- 
mo un héroe, y por tal se anuncia en los 
papeles públicos (t). Segun él, es umor, cor- 

(*) Casas, 5. de la Isla Española 
(+) Historia de la revolucion de Nueuu Es- 

paña, pag. 508, y gazeta de Méjico de 51 de PO- 

viembre de 1811. 
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romper la inocencia ; galanteria, formar la 
infelicidad de un matrimonio; dignidad y 
grandeza, despreciar y aun oprimir á sus se- 
mejantes ; placeres, extragar la naturaleza y 
costumbres; y en medio de estos y otros des- 
órdenes públicos y particulares, jamas le 
vereis culparse á sí mismo : siempre sus ex- 
cesos son á cargo de los demas, y él ,está 
pronto B cuanto dictan la moral, la religion 
,y la naturaleza : exige que se compadezcan 
de sus males, y toma poco interes en los 
agenos : son buenos los que ama : malos los 
que aborrece : justo lo que desea : insulto la 
verdad que no niega, pero le disgusta :'corte- 
sanía la lisonja : buen natural la deferencia 
á sus caprichos, &c. A todo esto le muda el 
nombre, porque no puede echarlo á cuenta 
agena. 

51. Siendo tales los hombres, y Mes las 
corrientes escenas de la vida humana, ya veis 
la necesidad en que nos hallamos de ocur- 
rir á otros principios mas puros y satisfac- 
torios para encontrar la tranquilidad y el . 
remedio en nucstras penas; y que por corisi- 
guiente, 
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Es mejor tener puestu Ea espernnzu 
E n  el Señor y su divina diestra, 
Que no en los hombres, aunque fueran estos 
L o s  príncipes mas fuertes de Eu tierru (0). 

i Ah Seiíor, y que filosofía tan segura, y tair 
consoladora es la que presenta en estas cir- 
cunstancias la religion cristiana ! L a s  de- 
mas religiones diria yo que se establecieron 
por los hombres para temer y respetar la 
Divinidad: aun la de Moises la caracteriza 
San Pablo  de temor y de servidumbre : la 
cristiana la formó Dios para consolar los 
Iiijos de su adopcion (t). Apenas nacemos, 
cuando su primera instruccioii es ensefiar- 
nos A llamarle, no tanto el Omnipotente, el 
Terrible y Justiciero, sino Padre narestro, y 
ii esperar de su bondad el alimento y los 

. beneficios de cada dia: si  nos vemos per- 
seguidos, calumniados, maltratados, y oprimi- 
dos de las -necesidades, ella nos promete y 
asegura que el reino de los cielos, y la he- 
rencia y títulos de hijos de Dios por exce- 

(*) Psalrn. 117 
(t) Paul ad Romanos, '8, 15 : ad Gal. 4, 24. 
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lencia, están preparados, no especialmente pa- 
ra los héroes del mundo, los grandes monar- 
cas, y opulentos poderosos, sino para esta. 
porcion inocente y desconsolada. Si al le- 
vantar los ojos al Omnipotente nos aterra 
su grandeza, temiendo que nuestra pequeñez 
pudiera confundirse y anonadarse entre el 
explendor de tanta gloria; la religion nos 
alienta, manifestando que este gran Ser ha 
querido hacerse hombre, y revestido de nues- 
tra naturaleza y trabajos, acompaña las sú- 
plicas de las criaturas con el precio infinito 
de sus méritos, elevándolas á la eficacia y 
dignidad que dan los ruegos de un Dios. 
2 Qué os parece cuando olvidado y desprecia- 
do de todos los mortales, goza un desgra- 
ciado la satisfaccion de tener á su Dios pre- 
sente y por juez y testigo de sus mérito8 y 
penas? 2Y qué alientos no infunde en los 
mas fueríes dolores y miserias, volver los 
ojos á la imáhgen de un crucifijo, que dan- 
do lecciones de tolerancia 9 magnanimidad, 
asegura á los que imitan su paciencia y se 
conforman con la providencia, que ellos son 
los benditos del Altísimo para quienes esta 
preparada desde la eternidad la feliz man- 
sion de su Padre 7 Cuando las penas le 
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obligan á clamar, quejarse, y suspirará su 
Dios, sabe, y tiene la satisfaccion de que 
le oye, le ama, ve siis ansias, quiere y pue- 
de remediarlas, y le asegura que si es fiel, 
será conducido á la libertad, al descanso 
y á la gloria. Herido y lastimado de la 
ingratitud de los hombres, sufriendo tal vez 
los duros efectos de su mal pago, la religion 
le presenta la fineza y bondad de su criador, 
que habiéndole llenado de beneficios, estirria 
tanto su pequeño y miserable afecto, que 
como si se olvidara de la suma adoracion 
que le es debida, y el temor á su justicia, 
solo quiere que la inmensa gloria que le tiene 
preparada, la reciba como señal del especial 
aprecio que hace de su voluntad, y de la 
complacencia que tiene en ser amado de ese 
pobre infeliz tí quien olvidan los mortales. 
Si  se acerca la muerte con todo su terrible 
aspecto, la religion le dice, que es peregrino 
en este mundo; que su carrera ha sido 4 
viage p\ra la region de su felicidad ; que 
llega el término del descanso ; que el aparato 
de la tumba, solo es para descargarse de los 
penosos despojos de la mortalidad, y volar 
mas ágil al destino en donde recompensada 
la virtud con bienes muy superiores á los 
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que en la tierra suelen ser comunes id justo 
y al malvado, conozcan los mortales que la 
providencia no se ha descuidado ni se equi- 
voca jamas en los procederes de su justi- 
cia. Por esto David, tan experimentado en 
las penas, como en los alivios y consuelos 
que ofrece la religion, no cesaba de acon- 
sejar que ocurriésemos t i  ella en los trabajos. 

52. Pero ya veo que os tiene en dema- 
siada incomodidad la noche que se acerca. 
Espero en Dios que -algun dia os hark 
sentir prácticamente estos consuelos, niani- 
festándolos con evidencia mas que geonié- 
trica, sin pediros otra prevencioii ti mi favor 
sino que como racional y cristiano confeseis 
que hay un Dios que todo lo ve, que es 
criador, remunerador y omnipotente. 

-000- 



SECCíON SEGUNDA. 

PROPONE Y DEMUESTRA ADEODATO L O S  

PRINCIPIOS B E  TRANQUlLIDAD CRISTIANA. 

Molestias de, Pzuestrá habitacion. 

53. E l  compasivo interes que tomaba la 
bondadosa alma de Adeodato en mis aflic- 
cioues, y un cierto candor y dulzura de 
palabras que se insinuaban en la voluntad, 
grabaron intensamente en mi corazon SUS 
reflexiones. Como recien llegado no tenia 
rancho donde habitar : ofrecíle el mio, y lo 
admitió. Despues de una ligera y agrada- 
ble Coiiversacion me recogí á mi cama, se- 
gun costumbre, donde no pude en toda la 
noche separar de ini imaginacion sus dis- 
cursos. Es cierto que ellos contenian unas 
verdades demasiado notorias en la moral 
cristiana, y que por mi educacion deberian 
serme muy familiares (¿y cuando las ver- 

. .dades y descubrimientos mas sublimes no 
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se fundan en principios muy sencillos, yero 
bien ordenados ?) ; sin embargo, sumergido 
micorazon en los fiegocios terrenos, no los 
habia observado en aquel luminoso y salu- 
dable punto de vista en que me los hizo 
percibir la influencia de sus palabras, acom- 
pañadas del valor que les daban la soledad 

Mi alma oprimida necesi- 
taba consuelos, y la experiencia de los ac- 
tuaIes sucesos, me convencia demasiado, 
que no dehia buscarlos en los hombres. La 
amistad, que en la juventud es una pasion, 
cuando con 1u reflexion de los aiios pudie- 
ra elevarse á virtud, entonces cada hom- 
bre se forma un círculo en donde se recon- 
centra para sí mismo, y atrincherado con 
el bajo interes, la desconfianza y otros vi- 
cios, obliga á que los demas hombres hagan 
lo mismo: de manera que solo queda para 
la sociedad el vínculo de las leyes, y las 
mutuas necesidades. E n  esta situacion una 
alma sensible corre en vano por la superficie 
de la tierra: eri la amistad mas generosa 
apenas encuentra dkbiles memorias, que se 
disipan á proporcion que se alejan el tiempo 
y e1 interes; y solo Dios, por cuya inmu- 
tabilidad w corren los años, y cuya felici- 

, y los trabajos. 
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dad nada necesita de nosotros, nos ama con 
sincera generosidad. Así es, que habién- 
dome prometido Adeodato demostraciones 
y lecciones que enteramente saciasen mi co- 
razon en este punto, deseaba con ansia Ile- 
gase la oportunidad de exponerlas. 

54. No la franquearon los primeros dias 
por los afanes domésticos que tuvimos en 
la choza, y por las muchas incomodidades 
que á porfia parece se conjuraron en aquella 
época. Ya dije que J u a n  Fernandez se 
ha hecho famoso por la multitud de ratas, 
que se han aumentado excesivamente con 
haber quedado desierta la isla y los al- 
macenes cargados de víveres, que no llevaron 
los emigrados: de manera, que en todo el 
tienipo de su abandono, no fueron perse- 
guidas de los hombres ni de los perros. 
Aunque nos proveimos de gatos montaraces 
y habia compañeros que tenian doce, diez, 
siete ó cinco en su pequeña choza; pero 
les temen tan poco aquellas monstruosas é 
innumerables sabandijas, que matan á los 
gatos, haciendo frente á los mismos perros, 
cuando se consiguieron. Ropa, trastos, ví- 
Teres, todo lo despedazan, ó lo arrastran á 
sus cuevas, siendo aun mas terribles los 
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incendios á que estamos expuestos, porque 
al menor descuido arrebatan las vclas en- 
cendidas. Su voracidad es tal, que solo en 
los almacenes consumen diariamente mas 
víveres que la tropa, á pesar de las precau- 
ciones que se toman : ; qué será en nuestras 
chozas, donde vivimos envueltos en los ali- 
mentos que podemos adquirir ? 

55. Ea tres dias, apenas alcanzamos á 
tapar las cuevas de mi pequeña choza, que 
la tenian en estado de una próxima ruina, 
y aunque por entonces se sacarian mas de 
sesenta espuertas de tierra, en ningun dia 
de barrido dejamos de sacar seis ii ocho de 
un recinto que apenas tiene cuatro ba- 
ras en cuadro, por la multitud de exca- 
vaciones y cuevas que sin necesidad traba- 
jan de noche. Era preciso acostarnos cuan- 
do nos hallábamos muy rendidos del sueño, 
pues de lo contrario el bullicio de estos ani- 
males, y el descoinpasado maullido de los 
gatos moptaraces que teniamos amarrados 
porque rompian los tcchos y arremetian 
la gente para fugarse, no permitian dormir. 
Este mismo inconveniente ocasionaba el so- 
plo violentísimo de los uracanes, cuyos sil- 
vidos y estremecimiento de las ranchos, im- 
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pide toda quietud, mortificando la cabeza, 
é irritando el ánimo, como ya dije, (acaso 
por 19 acrimonía de las partículas salinas 
que recogen en la inmensidad del grande 
océano del sur, por donde vienen sin par- 
ticipar la menor exalacion de planta terres- 
tre; pues aunque los nortes que soplan de 
tierra, son impetuosísimos, no causan este 
efecto). Ellos inundan de tanto polvo los 
ranchos, y aun los alimentos, que al comer, 
siempre quedan los platos con un gran se- 
dimento de tierra, sin embargo de la pre- 
caucion de cerrar las puertas. 

56. En el dia, y en la estacion del verano, 
cubria las chozas una multitud increible de 
moscas colosales, que nos tenian afanados en 
la incesante tarea de arrojarlas y consumirlas 
por su asquerosidad y punzantes aguijanes. 
Pero' sobre todo, aquel terreno sumamente 
húmedo, con los calores interiores y de la 
estacioii, la multitud de tierra y de ratones, 
y nuestra falta de recursos para el ageo, 
produce tanta multitud y tan perene de pul- 
gas de magnitud extraordinaria, que ellas 
solas nos ocasionan dias y noches mas pe- 
nosas que todas las plagas que bemos refe- 
rido. Acaso parezca despreciable esta rela- 

TOM. 1. F 
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cion á quien no ha visto 13 sufrido 'por mas 
de dos años como nosotros, tales plagas, que 
solo son esplicables cuando se toleran. Lo 
cierto es, que aquel gobierno con el comercio 
exclusivo que tiene en la tropa, y la venta 
de cuanto produce el terreno, Ó puede servir 
para la vida, proporciona al gobernador 
cerca de 16,000 pesos anuales ; que este habi- 
ta unas casas, que son las Únicas fabricadas 
con toda comodidad, abrigo, aseo y seguri- 
dad; que es sumamente servido de tropa y 
presidarios ; y que siempre está acompaííado 
de su familia y ocupado en su provecho; 
pues tí pesar de todo esto, y de que se es- 
cogen hombres pobres para este destino, el 
que tenemos actualmente se halla en la mayor 
desesperacion. 

57. A todo esto mi amable compañero en 
cuyo carazon parece que fijaron su asiento 
la serena paz y la conformidad, sufria p 
trabajaba alegremente, procurando alentarme 
y disipar una melancólica habitud que habia 
contraido con la soledad y el mal de estóma- 
go, que me obligaba á pasar diez y ocho 
horas diarias entre los cueros de mi cama. 
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Avistase una fragata : máximas de Adeo- 
dato para tranquilizarse en cualquier des- 

gracia. 
L. 

58. E n  uno de estos dias un tumultuoso 
bullicio anunció la vista de barco, que es 
la noticia mas interesante en aquel desierto. 
Como su arribo era extemporáneo y fuera 
del orden de los situados anuales, luego se 
dijo que seria el Asia, pues sabiamos de- 
bia pasar de Lima á España; y se asentó 
por varios que vendria á tomarnos á su bordo 
para conducirnos á los presidios de Africa, 
ó á las mortíferas mazmorras de Boca-chica, 
en América, como se ha practicado en otros 
puntos; y que en tan inmensa distancia de 
nuestra patria, y sin recursos, moririamos 
olvidados y oprimidos de miseria. He aquí 
un tumulto de congojas, anuncios y congetu- 
ras las mas funestas. Entretanto Adeoduto 
callaba, y aunque su semblante no madi- 
€estaba alegria, tampoco se le divisaba la 
tormenta de nuestros corazones. 
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59. Esta serenidad á que yo no estaba 
acostumbrado, ni tenia ejemplo en el rostro 
y agitaciones de los varios sugetos que se 
habian juntado en mi choza, y que se com- 
petian en exclamaciones mas ó menos razo- 
nables segun el carácter de cada uno, me 
obligó á preguntarle si no le afligia la situa- 
cion y temores en que nos hallábamos. 

60. Amigo, me dijo, hace tiempo que nii 
corazon observa ciertas máximas y principios 
con los cuales veo felizmente que se hacen me- 
nores mis maler. Por ellos me dcsernbarazo de 
los conflictos que forma la imaginacion, y me 
fortalezco, 3: adquiero serenidad para los ma- 
les verdaderos, aliviándome mucho de su efec- 
tiva molestia. 

61. Amado amigo, le contesté, en las pc- 
nalidades que hemos sufrido, y las que pro- 
bablemente nos prepara la vista de este buque, 
E qué máxima ó principios podrán calmar 
nuestro justo dolor ? 

62. Adeodaio. Las siguientes, en que cl 
filálsofo' hallará, no consejos, sino demostra- 
ciones, y el cristiano la misma certidumbre 
revelar% que le afianza sus consuelos en la pa- 
labra divina. Y he aquí como os voy á cum- 
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plir la promesa que os hice en el Yunque (*). 
Aseritemos, pues, ciertas verdades funda- 
mentales : primera, 2 quién es Dios relativa- 
mente & mí : ? es mi criador, es mi padre que 
me ama, y que en igualdad de méritos, á nin- 
gun hombre aprecia mas que á mí : segunda, 
2 quién soy yo respecto de Dios :? soy su cria- 
tura, á quien formó para hacerla feliz (porque 
Dios no puede hacer infelices) ; que cuida de 
mí en cada acto, en cada pensamiento, y en 
cada deseo de mi corazon ; que siemp-re trata 
de conducirme á la felicidad, y b verifica 
cuando yo no pongo resistencia: tercera, 
i cuál es el objeto de mi existencia en este 
mundo : I yo estoy en un pais extrangero á 
mi sólido y Último fin ; soy un peregrino, y to- 
dos los sucesos de mi vida tienen un doble 

,objeto ; el menos principal mi existencia y 
conservacion en esta region de. tránsito; el 
segundo y sólidamente interesante, es el modo 
y pasos con que me he de conducir al destino 

% 

f*) Es un cerro elevadísimo, seno de las tem- 
pestades de aquella isla, y donde se verificó mi 
primer encuentro coti ddeodato. 
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de mi viage. Señores, el que crea que hay un 
Dios y tenga religion ;dudará de alguno de 
estos principios ? 

Y o .  Seguramente que no. 
63. ddeodato. Pues si son evidentcs, la 

mkma certidumbre tienen las consecuencias 
ó corolarios que deduzco de ellos: prime- 
ro, todos los males pueden reducirse á tres 
clases : el dolor físico, el apartarme de Dios 
en quien consiste toda mi felicidad, í) 
las aflicciones que yo me forme con mi 
aprension ó capricho, y que nada tienen 
de realidad. De estos tres males, está.Aen 
rni arbitrio el impedir y libertarme de los dos 
últimos, y entonces el dolor físico no me caii- 
sará mas angustia que la molestia de la sen- 
sacion. He aquí, pues, lo que yo debo prac- 
ticar para redimirme de iá mayor parte de los 
males que afligen la humanidad, y conservar 
tranquilidad en los que no está en mi mano 
escusar, como el dolor y las privaciones físi- 
cas de lo verdaderamente necesario. 

64. Estando seguro de que Dios cuiclade 
mi y que este ciiidado subsistirá con el mayor 
esmero eii todos los sucesos de mi vida, si le 
soy fiel, mi principal empeiio ha (le ser asegu- 
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rar mi conciencia y mi corazon respecto de 
Dios. Cumplido este deber del modo humano 
y posible á una criatura, entonces sin gran 
tiimulto n i  angustiadas fatigas, pondr6 los 
medios y facultades que Dios nie ha concedi- 
do en esta peregrinacion para apartar de mí 
el mal y buscarel bien, obrando de un modo 
racional y moderado ; y satisfeclio de que Iii- 
ce lo que pude, me abandonaré enteramente 
á su providencia, dejándome conducir por 
ella, sin afiigirine por cálculos y temores tlc 
lo que sobrevenga, así porque amándome 
Dios, y siendo tan bueno, no ha de permitir 
contra mí, niales quc no puec!a tolerar tr;ind 
quilo con su proteccion ; como porque, ó me 
ha de librar de ellos, Ó si  subsisten, será por- 
que su duracioii conduce á mi felicidad tei11- 
poral 6 eterna, y han de ser un bieii mucho 
mayor que la libertad conseguida el dia que 
yo quiera ; y de todos modos, debo estar sa- 
tisfecho que cumpliendo con Dios y con mis 
deberes, he de lograr muchos mas consuelos 
y serenidad en aquel trabajo, que los que EC 

conduzcan por sus caprichos, sus cálculos y 
por la coiifianza y pura diligencia de los 
hombres. 

65. Sostenido de esta tranquila confianza, 

. 
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desafio á todos los males del universo que 
vengan á hacerme infeliz. L a  fortuna, los 
hombres, y aun el infierno,no podrán aco- 
meterme sino con sensaciones materiales y 
del momento en que lastimen : con esto solo 
les he privado de la mayor y mas ofensiva 
parte de sus armas, que son los temores y 
todos los males que forma la aprension, que 
en mi concepto importan mas de los dos 
tercios de las aflicciones que se padecen en 
cualquiera desgracia. E n  efecto, el dolor 
físico Ó la privacion de una exigencia ne- 
cesaria de lanaturaleza, sin que la agrave 
la irnaginacion con el valor arbitrario que le 
da y con las angustias de lo futuro, pocas 
veces son unas sensaciones agudas, insopor- 
tables y permanentes. *Libre, pues, de estos 
cuidados, me queda una grande expedicion 
de ánimo para gozar los consuelos que 
siempre tienen las penalidades, por duras 
que se manifiesten á los que las miran en 
distancia. 

66. Yo. Consuelos! 2 Y cuales son los que 
ofrece el presidio de J u a n  Fernandez 2 

Adeodato. Juan Fernandes, amigo, y toda 
drsgracia tolerada con magnanimidad, pro- 
porciona varios consuelos y ventajas secretas 

- 
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y desconocidas á los que nos ven de fuera, que 
goza en toda su extension una alma serena. 
Juan Fernandea nos libra de otras pensiones 
é incomodidades que siempre se sufren en 
cualquiera fortuna ; y seguramente aqui no 
vemos los insultos y dilapidaciones que hace 
la tropa á vuestras familias, ni las lágrimas 
que les cuestan las duras contribuciones, Ó las 
cárceles y apremios que nos costarian tí noso- 
tros. Aqui no se padece la continua agonia 
de ser sorprendidos ii cada instante, y con- 
ducidos á los calabozos, con que viven hoy 
nuestros amigos-en Chile. La desgracia nos 
hace mejores, reanimando nuestras facultades 
racionales, y aun las animales ; nos enseña tí 
ser cautos y prudentes; con ella extinguimos 
varios vicios contraidos eri las Iiabitudes de 
la vida anterior, ó que son efectos de nuestra 
inexperiencia y educacion; nos adquiere vir- 
tudes que antes nos eran desconocidas, y eii 
especial nos enseña á ser activos, compasivos, 
tolerantes, apreciadores de la virtud y buenas 
prendas que nuestra situacion nos proporcio- 
na reconocer en otros ; humilla el orgullo, y 
desvanece mil empeños frívolos que antes for- 
maban nuestros cuidados ; nos hace justos co- 
nocedores del bien y del mal ; nos prepara un 
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hábito de fortaleza y templanza para cual- 
quiera fortuna venidera; y sobre todo, regu- 
larmente nos convierte á Dios. 

67. En las desgracias, si hay serenidad, 
sentimos lo agradable de cualquier placer 
Ó alivio que no se distingue en medio de 
las comodidades: se reconcentra el alma en 
si misma: aprende á pensar y á aprove- 
charse de sus rTflexiones: la misma habi- 
tud en quien tolera con paciencia, simpli- 
fica los padecimientos, y cada dia hace menos 
sensibles las privaciones : la esperanza nos 
fortalece, porque siempre vive alentada en 
quien padece con cordura : hablo de la espe- 
ranza que se funda en la providencia, y en 
la instabilidad de las cosas humanas; por- 
que el hombre padece, y padece mucho, 
cuando lucha con determinadas esperanzas 
que ha fijado en su imaginacion, las cua- 
les tardan siempre mas allá de sus cómpii- 
tos, ó le engañan por lo regular. 

68. Finalmente, si el que padece tiene su 
corazon poseido de las máximas de la reli- 
giQn y la fortaleza de la virtud i oh amigo 
mio! qué consuelos tan grandes y desco- 
nocidos en medio de los infortunios que 
aparecen mas crueles k los mortales! Esa 
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intrépida confianza con que entre los peli- 
gros, ó cercado de un horizonte donde los 
demas hombres solo divisan tempestades, el 
virtuoso mira claramente una mano pode- 
rosa á la cual no pueden detener para su 
bien, ni los hombres, n i  el orden que la 
prudencia humana concibe en los sucesos: 
esa conformidad que moderando los impul- 
sos de las pasiones, Ic liberta de su tumul- 
to, y le mantiene tranquilo en medio de 
las borrascas : esa elevacion de alma que 
solo mira en cuanto le rodea objetos poco 
temibles ó apreciables respecto de lo que 
espera en Dios, y por consiguiente no le 
aterran ó aflijen el olvido ó las amenazas 
de los hombres: últimamente, esa fe viva, 
ese precioso don de las almas privilegiadas, 
que no teme la muerte ni los patíbulos; la 
que en un siglo formó mas héroes del cris- 
tianismo, que tuvo la gentilidad desde la 
India hasta las columnas de Hércu les :  esa 
fe con que el hombre vive íntimamente 
poseido de que teniendo á Dios, ningun mal 
es insuperable : 2 donde, digo, presenta el 
mundo fortuna que pueda igualarse á los con- 
suelos de esta desgracia? Cuando J o a s  y 
los Levitas consternados en el inminente pe- 
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ligro del ataque de Jesabel ,  reconvienen á 
J o y a d a  sobre como se defenderán, ;no os 
alienta y enamora la sublime confianza de 
este gran sacerdote, que poseido de su vi- 
va fe, les coritexta. 

Quién nos defenderá ya en adelante ? 
El que lo hizo hasta aquí : quien al Sol mismo 
En el  cielo paró, para que viese 
Su augusta proteccion y sus venganzas: 
Quien otra vez con menos esperanzas 
Derribó 6 Jericó, partió los mares: 
Ese  Dios que nos mira, que nos ama, 
Que no olvida á su fiel cuando le clama. 

Entonces uno de los compaiieros dirijién- 
dose á Adeodato le dijo : “confieso que la 
(‘ desgracia en vuestros labios, casi se hace 
U apreciable ; pero yo he visto el peñon y 
U otros presidios de Africa, y sobre todo 
6‘ en América los de Cruces, Chagres, y 
(6 Boca-chica, donde se hallan sepultados 

tantos ciudadanos ilustres de Caracas y 
6‘ Santa Fe. Estos por su horrible clima 
(( y miseria, y todos por sus distancias y 
~6 mal trato que reciben los patriotas, solo 
‘6 pos preparan la muerte y el eterno olvi- 
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4‘ do. i Ah, si hubiéseis visto en la fortale- 
‘( za de Vera-Cruz al sabio y elocuentisimo 
‘6 Talamante, que aherrojado con un par de 
“grillos y tendido en el suelo, porque las 
‘6 agonías de la muerte (en cuyo último trance 

se hallaba con el vómito-prieto) le cau- 
‘6 saron violentas convulsiones que extreqe- 
6‘ cian los grillos, pretextaron sus guardias 
((que aquel sacerdote exánime ya, queria 

sacárselos, é inmediatamente le añadieron 
6‘ otro par, y lo hicieron así espirar ! (*)” 
i Y qué, s i  para conducirnos á este destiny 
nos cortasen las plantas de los pies como lo 
ejecutaron Bones y Xoaaola con los miila- 
res de infelices conducidos por Tacurigua 
hasta ahogarlos en su gran lago ! (t) 

G9. Adeodato. 2 Y ya sabeis que os COII- 

ducirán á todos esos suplicios, y que no 
seria un bien vuestro viage? 

Compañero. Cuando en Lima, y estando eii 

calidad de prisioneros, hubo calabozos de 
casas-matas, é inquisicion, y el terrible cas- 
tillo de Santa-Catalina para varios de los 

- 

(*) Revoiucion de Nueva España tom. I. 

(t) Gazeta de Chile de 14 de marzo n. 36. 
TOM. 1. G 
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que estamos aquí, hasta darnos por descanso 
este presidio 2 qué podemos esperar en Africa 
ó Cartagena? 

70. Adeodato. Sin duda no os acqrdais de 
la suerte de vuestros compañeros que queda- 
ron en su patria. No olvideis pues, d Ruix, 
encerrado en un calabozo con su hijo ago- 
niaando j ni á Portales que cargado de grillos 
en el mas fuerte acceso de gota, clamaba 
que por compasion le quitasen la vida : tened 
presente al atroz talavera Sarnbruno que 
árbitro de las disposiciones del gobierno, 
hoy mismo se ejercita y complace en tornar 
á los ciudadanos de las calles de Santiago, 
desnudarles haciéndoles formar grillos de 
sus propios calzones, y conducirles así por 
las calles con luces en las manos hasta las 
cárceles, y hallareis que mejoraron los con- 
ducidos á Lima; pero amigo, aun no se Iia 
dado la vuelta entera de nuestros sucesos, 
y aun ignoramos cual es el bien ó el mal 
de ellos. 

71. E n  nada erramos con mayor frecuen- 
cia que en la calificacion que hacemos del 
bien ó del mal: solo el dolor físico en el 
acto de su sensacion es una pena real; 
y esto en el momento y sin pasar masade- 
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lante, porque si tratamos de lo futuro ya 
no podemos caracterizarlo, pues ignoramos 
la bondad ó perjuicio de sus consecuencias, 
En efecto, nuestras conjeturas son tan mi- 
serables y falibles, que aun en los negocios 
políticos, cuando conocemos el genio de las 
personas que los han de dirigir, nos halla- 
mos en el mismo teatro de los sucesos, sa- 
bemos los intereses, y estamos envueltos en 
todas las circunstancias, resulta por lo re- 
gular un desenlace tan distinto y tan con- 
trario á nuestros cálculos, y aun tan fuera 
del orden que nos parecia racional, que ca- 
lificariamos por un delirante al que lo hu- 
biese anunciado. 

72. 2 Por qué pues, desde un encierro 
donde nada sabemos del resto de la tierra, 
y mucho menos de los designios de k pro- 
videncia, extendemos las conjeturas y apura- 
mos el sentimiento á mas de lo que merece 
el mismo mal, aun ignorando si nos con- 
ducirá á un bien? Casi no hay bien en 
esta vida que no anticipe alguna pension 
para conseguirle, sin que nos quejemos de 
ella : sufre el enfermo la repugnancia de un 
remedio que puede mejorarle: se tolera Ia 
fatiga por el placer del sueño y del des? 
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canso: se surcan los mares y se expone la 
vida h cada paso por adquirir riquezas y 
honores ; y lejos de aflijirnos todo esto, an- 
siamos por ponernos á la prueba ; y cuan- 
do la providencia que nos ama y cuida de 
nosotros para un objeto de sus altos desig- 
nios, y sin duda para nuestro bien, trata 
de probarnos, E nos quejamos y abatimos co- 
mo si nos hubiese declarado sus enemigos 
y nada esperásemos de su bondad ? 
¡Ciertamente que solo Dios es capaz de 
tolerar á sus criaturas! No mi amigo, en 
toda situacion triste de la vida el hom- 
bre debe pensar y hablar de este modo: 
“haga yo lo que debo respecto de Dios, 
U de los hombres y de mí mismo, y la provi- 
‘6 dencia determine de mi suerte como quisiere, 
(6 porque estoy seguro que al fin resultará lo 
‘6 mejor para mí, y entretanto lograré el vi- 
‘( vir tranquilo. ” 

73. Y volviendo 6 lo que antes tratábamos, 
esta misma incertidumbre de los sucesos, es 
otro consuelo que tiene la desgracia, pues 
contando con la providencia, siempre nos 
deja una esperanza segura para alguna cla- 
se de bien, y solo puede presentarnos un 
mal pasagero. 
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Justu calijicacion de fortunas entre el 
poderoso y el miserable. 

74.  Compañero. Hablando de nuestro eter- 
no destino, es cierto que todos los males 
de esta vida se pueden calificar de pasage- 
ros; y en nuestra sitiiaciou deberemos lla- 
mar así el que sufrimos y de cualquier 
modo nos espera, pues aunque fuésemos res- 
tituidos á nuestra patria, despojados ya de 
nuestros bienes, honores y empleos, pasa- 
riamos una vida pobre y miserable que es 
muy penosa para quien de repente se ep- 
cuentra en ellit. desde el seno de la opu- 
lencia y estimacion. Si  es graude la dife- 
rencia que hay de Santiago ií Juan Fer- 
nandez, no lo será menor ladel mayorazgo, 
el magistrado, el intendente, el coronel que 
disfrutaban los .honores y conveniencias de 
su patria, al obscuro, pobre, y perseguido 
ciudadano, y tal vez al mendigo, como nos 
veriamos despues. 

75. Adeodubo. ¿ Y  S&WOB que tal hade 
- ser vuestra suerte, y que no quedareis res- 

tituidos y aun indemnizados en alguna par- 
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te i c por qué os adelantais ya el sentimiento 
de una miseria perpetua ? Pero demos que 
vivamos pobres y abatidos: si tenemos la 
prudencia de no exaspmarnos, nos quedan 
bastantes consuelos que poder gustar, y que 
solo conoce aquel á quien no turban la 
pasion, ni la agitacion y violencia con que 
sufre. ;Tan grande os parece la dife- 
rencia que se encuentra entre una fortuna 
escasa y un poderoso? Poned en una j u s -  
ta balanza los bienes y los males humanos 
sin la fascinacion de nuestros caprichos, y 
decidme ;en qué me excede un poderoso 
para que haya de tener sobre mí esas in- 
densas ventajas que suponeis? El obede- 
ce, tan esclavo como yo las leyes de la natu- 
raleza, y esta sigue su .magestuoso curso y 
ejercita su irresistible imperio, sin hacer mas 
caso de él que de mí : ni p o r m  riqueza me 
aventaja en perfecciones naturales, ó tiene 
mas vida, Ó mas salud que yo; y las pen- 
siones humanas tanto influyen en él como en , 

mí: su alma no está dotada de mas núme- 
ro de potencias, ni su cuerpo de mejor or- 
ganizaciori y sentidos: sobre todo, no es 
mas señor que yo de sus pasiones, que 
son el martirio ó la felicidad de la vida: 
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ese rico está siempre inquieto de: lo por- 
venir: lo delicioso de sus sensaciones solo 
existe en su imaginacion, porque en rea- 
lidad aun lo que consigue despues de largos 
y vehementes deseos, disminuye su fruicion 
desde que lo cuenta por suyo, J no se lo 
hace apetecible la sociedad, siendo constante 
que no hay cosa mas ardiente que los de- 
seos del poderoso, ni mas lánguida que 
su posesion. En suma, la sensibilidad y 
disposicion del Corazon humano para el pla- 
cer Ó el pesar, es la balanza legítima en 
qiie deben compararse las fortunas: si hay 
saciedad y se continúa en los placeres, se, 
embota la sensibilidad : este cs el estado del 
poderoso : si se sufren privaciones, estas dan 
un realce extraordinario á los menores pla- 
ceres cuando se disfrutan ; y este es el gusto 
del pobre. 

76. Finalmente, iiuestro corazon es un vaso 
determinado en su capacidad: por grande 
que fuera un placer, si pasa la medida, 
ya solo se sienten violentas y fatigosas emo- 
ciones; así como las penas no pueden en& 
sanchar su cxtension, ni  dar lugar á otras. 
Seria pues inútil cargar de placeres i un 
poderoso, y de desgracias A un miserable, 
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que y a  no pueden sentir. Añadid que es- 
ta capacidad se llena del mismo modo con 
grandes que con pequeños objetos, y que 
en toda fortuna, la edad calma el fervor 
de los deseos, 10s desengaños corrigen las 
pasiones, y al fin DOS habituamos á sentir 
poco y A gozar remisamente. 

77. Las mayores ventajas del podemso 
solo podrian consistir en las ilusiones de 
su vanidad ; ; pero con cuantos contrapesoo ! 
Vivirá mas aplaudido en su preseiicia, pero 
tambien mas sujeto á las censuras de los 
hombres, á su ceremonial y á su infidelidad: 
Ciertamente que ninguno de nosotros troca- 
ria su suerte por las de Atahualpa, Gua- 
timo2in ó el soberano de Mechoacnn (*): 

(*) Acaso no es tan notoria la suerte de este infe- 
liz soberano como la de los de Mkjico y el Perú. El 
texto del obispo Casas dice asi (capítulo de las provin- 
cias de Yanuco y Xulisco :) “en la pobladísimapro- 
vincia de Mechoacan, donde le salió 6 recibir e1 sobe- 
rano (al general español), con elrnas lucido cortejo, 
prendió á este para.que le  entregase el oro, i’i cuyo 
efecto, practicó con él lo siguiente: pónelo en seco 
108 pies, y el cuerpo extendido, y atadas las manos 



SECCION 11. 4. 3. 81 

ellos fueron muy poderosos por el obsequio 
de los hombres, y por esto ha11 sido tam- 
bien los mas infelices. Si  el poderoso lo- 
gra mas arbitrios de satisfacer algunas pa- 
siones, tiene tainbien mas irritabilidad en 
ellas, y dcseando cosas mas árduas se po- 
ne cuando menos al nivel de mis necesidades. 
De los mismos obsequios que disfruta, hace 
u11 manantial de tormentos, etiquetas y pun- 
donores que jamas ocupan al pobre, y ca- 
si en todo y por,  todo está expuesto á te- 
ner mas sentimientos y agitacioiies. S d o  el 
virtuoso en una y otra fortuna tiene ciertos 

5. un madero,puesto un brasero junto A los pies, 
y un muchacho con hisopillo pojado en aceite, de 
cuando en cuando se los roziaba para tostarle hieu 
el cuero. De una parte estaba un hombre con 
una ballcsta armada, apuntándole al corazon, de 
otra, otro con un muy terrible perro bravo, heclián - 
doselo, que ií un credo lo despedazara: y asi lo 
atormentaron para que descubriese los tesoros que 
pretendia. Hasta que avisado cierto religioso de 
San Fraticisco, se los quitb de las manos, de los 
cuales tormentos al fin murió, y de esta manera 
atormentaron y mataron muchos señores y caziques, 
en aqiietlas provincias.’’ 
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privilegios que lo reducen á una excepcion 
de la instabiiidad humana. El domina las 
pasiones, se rie de las ilusiones, sostiene una 
esperanza que siempre lo lisongea con fun- 
damento, y se concilia aquel sólido respeto 
y deferencia que no pueden negar los hom- 
bre 6 la virtud. 

78. Así sucede que la pompa con que 
se manifiesta la fortuna de los poderosos, es 
una alucinacion para disimular con este apara- 
to los defectos do la triste humanidad. Por 
eso decia Croisset : (6 en la region del mun- 
(6 do todo parece risueño, porque el disi- 
6' mulo es la primera leccioii que se nos 
L' enseña ; i pero cuántas y cuán amargas 1á- 
6' grimas nos hace derramar este mundo en 
66 el secreto de nuestro retiro, cuando la va- 
6' nidad y los respetos humanos dejan al alma 
(( la libertad de quejarse. ! " 

79. E n  efecto, no hay apariencia mas hipó- 
crita que la de la felicidad, y decia muy 
bien Metastasio : 

f v  

Si las penas se miraran 
E n  el rostro retratadas 
i Cuantas suertes envidiadas 
Nos movieran á piedad! 
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Confesaran los felices 
Formados por la ilusion, 
Que solo en nuestra opinion 
Está su felicidad. 

Sí, mi amigo : no hay en la tierra un pais 
mas delicioso que la India, ni hombres 
mas oprimidos que los indios: esto mismo 
sucede en la mas risueña region de la for- 
tuna. Solo el virtuoso es libre en obrar, 
tn'anquilo en los trabajos, y feliz en las es- 
peranzas. 

80. No empeñemos pues el corazon en 
lo que hemos perdido, porque si aun toda- 
via podemos alimentarnos moderadamente 
cuando nos restituyan, lo demas poco aumen- 
taria nuestra felicidad, principalmente ciian- 
do para no alucinarnos, llevamos los avi- 
sos de la experiencia y la moderacion que 
se adquiere en la desgracia. 

Aprecio de los hombres. 

81. Compañero. Veo que solo contais con 
la pobreza, pero no con los insultos y despre- 
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cios á que nos expondria nuestra suerte, y la 
actual odiosidad- de los jueces. 

82. Adeodato. Estas y otras pesadumbres 
que se fundan en la poca consideracion que 
harán de mí por mis defectos naturales, mis 
errores involuntarios, ó por el carácter de ma- 
lignidad agena, son las que yo llamo de con- 
vencion, y que la filosofía deberia desterrar 
del mundo, pues no concibo por qué deba afli- 
girme tanto la sinrazon ó la fatuidad de otro, 
que no se funda en delito mio. 2 Y por qué he 
de reirme del aldeano que por su ignorancia 
hinca la rodilla delante de iin rey de farsa, y 
no del que me desprecia porque mi pobreza 
110 me permite presentarme segun el levítico 
de Paris ? Decidme : 2 por qué se pueden sufrir 
sin vergüenza, y evitar sin deshonra, los ata- 
ques de una fiera, y no los insultos de'un hom- 
bre que sin razon me agravia ? 2 qué diremos 
de un mundo tan ridículo, que tiene por infa- 
mia el lidiar en la plaza con fieras, y por hon- 
ra afligirse ó vengar el desprecio de unos hom- 
bres mas brutales que esas fieras? 

83. Yo. Bien se conoce Adeodato que no 
habeis sufrido en su mas alto punto la ingra- 
titud y el desprecio como yo á mi venida. Si 
hubiéseis experimentado en un compaíiero de 

' 

, 

' 
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mi carrera, t i  quien alguna vez he procurado 
servir, y jamas ofendí, la dureza y vilipendio 
coñ que me volvió la espalda cuando intenté 
ocurrir angustiado á su patrocinio ; si viéseis la 
gratuita malevolencia de los que me haii condu- 
cido á e5ta 6rifd sitnacion . . Ah, mi buen amigo, 
ao habeis sufrido desprecios é ingratitudes en 
el momento nias.opresívo de una afliccion ! 

’ 84:. ddeedotd. Sí los he esperirnentado y 
padecido, 9 a%aso por ellos me veo como vos; 
pero ’ suponed á los hbrnbres con los senti- 
mientos de jzidiciá’y razon, de que, aunque 
sean malos, ,no pueden desprenderse : imagi- 
nad que todos os miran en aquella aptitud 
humilde y angustiada, al mismo tiempo que 
ii vuestro Compañero revestido de ese fanático 
orgullo, y decidme 2 cuál de los dos será mas 
estimado y bien quisto de todos ? 2 decidme 
vos- mismo, si trochrais papel& y ,actitudes 
con aquel orgulloso ? y si ni en vuestro juicio 
ni en el agcno, sois mal reputado por esa hu- 
millacion, ; no es imaginario, y muy imagina- 
rio el dolor que sentis de un suceso en que 
nada han perdido vuestra opinion ni vuestra 
existencia ? confesad que vuestro seiitimiento 
solo puede ser iin exceso de orgullo, igual al 
que reprobais. 

. 

TOM. 1. H 
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85. Si una conducta criminal, no os ha con- 
ciliado el desprecio Ó el olvido de los hom- 
bres, y pensais como filósofo, conocereis que 
vuestro sentimiento en estas ocasiones, es un 
refinamiento de vanidad : que sois mas á pro- 
pósito por vuestra pequeñez, para ser fatuo 
con ellos, que para tener la dignidad de su- 
frirlos tranquiko ; y que la naturaleza no os 
ha formado para poseer el corazon del subli- 
me Sully, que nunca fue mas grande, que 
cuando befado por los cortesanos del sucesor 
de Henrique IV., su magnánima indiferencia 
los dejó mas oscurecidos que todo el explen- 
dor de su antigua gloria: < y  entonces para 
qué os quejais de ser despreciado ? 

86. Lo cierto es que ese mundo cuya censu- 
ra temeis, respeta y admira mas á Temístocles 
cuando dice á Euribiades : “apaléame y des- 
pues óyeme,” que á Aquiles cuando arrastra 
á Hector ií la zaga de su carro. 

87. Y si pensais como cristiano c qué 
os puede afligir el desprecio de un hombre, 
si Dios á cuyos ojos brilla el verdadero mé- 
rito, acaso os ama y aprecia mas que 6 
él ? 2 qué gran mal es el olvido del ingra- 
to, si el beneficio que yo le hice está es- 
critb indeleblemente en el libro de las bellas 

. 

~ 
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acciones y de sus premios? 2 qué pierdo en 
la preferencia y distinciones con que han 
antepuesto al habitante de este pequeño hor- 
miguero de la tierra, si el lugar que yo 
merezca en la eterna y grande region que 
domina á todos los orbes, no me lo ha de 
ganar la injusticia ni el favor ? 2 Este ingra- 
to, aquel injusto, el otro orgulloso, no mar- 
charán á pasos acelerados por el camino 
comun de la peregrinacion para calificarse 
delante de Dios que tiene escritos los he- 
chos de cada uno?  por qué pues es este 
afan por las ilusiones de horas y de pocos 
dias? 2 no seré tan ridículo como el farsari- 
teque se quejase y afligiese porque en el 
papel que se representó no le habian manifes- 
tado los demas comediantes, todo el honor y 
acatamiento que correspondia á la farsa? 

$. v. 
Asesinatos en la corcel de Suntiugo. Re- 

j e x i o n e s  sobre este suceso. 

88. Aun duraba esta conversacion, cuan- 
do entró apresurado un compañero A noti- 
ciarnos que los buques avistados eran dos 
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hermosas b g a t a s  de guerra inglesas, la Bri- 
ton y Tugus, cuyo bote se acercaba ya 
A tierra. 

89. Nuestro'horror subió de punto cuando 
la primera noticia que recibimos, fue el ex- 
tremo de malicia y atrocidad con que los 
Talaberas acababan de asesiqar á sangre fria 
y en el seno de la mas sumisa tranquilidad, 
á algunos ciudadanos que, se hallaban presos 
en la carcel de Santia,go. Un sargento y 
otros Talaveras fingieron á estos infelices, 
que su tropa trataba de sublevarse para sal- 
varlos, y salvar el reino; y acordada esta 
ficcion con los feroees , mayor Morgado y 
capitan Sumbruno, previnieron estos a1 ca- 
pitan general Ossorio que se esperaba un 
motin popular, y que ellos trataban de ha- 
cer un ejemplar sangriento. Ossorio, impo- 
tcnte para contenerlos por sus mismos desa- 
fueros, pero lleno de remordimientos, como 
el que mejor conocia la perversidad de aque- 
llos hombres, no tomó mas resolucion que 
avisar cerca de la noche al fiscal Rodrigguez 
el atentado que maquinaban estos monstruos. 
Entretanto ya el sargento y sus soldados 
habian sacado á los presos de sus calabozos, 
y rcunidolos en u n  salon á pretexto de con- 
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firenciar con ellos el negocio y preparar la 
ejecucion, para que reunidos y encerrados 
en un punto, pudiesen ser asesinados mas 
rápida y seguramente. En efecto, entraron 
Sambruno y Morgado capitaneando la tro- 
pa que sorprendió y asesinó aquellos in- 
felices con inaudita ferocidad, de suerte que 
cuando Rodriguez llegó á la carcel para con- 
tener en lo que pudiese la sanguinaria em- 
presa, ya encontró los cadáveres inundados 
en la sangre que corria por el salon, oyén- 
dose únicamente el golpe de los cuerpos que 
arrojaban exánimes desde arriba de las ga- 
lerias; y solo pudo impedir otra empresa 
aun mas atroz, pues no contentos con lo ejecii- 
tado, tenian preparados y con obleas muchos 
cedulones para fijarlos en los puntos públicos 
de la ciudad, convidando al ppeblo que 
concurriese á la insurrecion, con ánimo de 
degollar á cuantos la curiosidad, la sorpresa, 
ó el deseo de libertarse de la opresion, les 
hubiese estimulado 6 salir & las calles (*). 

(*) La parte última de esta relacion es ex- 
puesta por el mismo fiscal Dr. Rodriguez. 
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90. Los ingleses, sin perfecto conocimiento 
del suceso, tocqban varias y angustiadas cir- 
cunstancias sobre las muchas é ilustres perso- 
nas qne habian sido asesinadas ; y aqui fue 
el, sobresalto general, creyendo cada uno, 
y con razon, que sus padres, hijos, parientes y 
amigos fuesen los que habian sufrido aquella 
suerte, pues debian suponerse los mas sospe- 
chosos para los ejecutores y el gobierno. Los 
oficiales ingleses no k n h n  conocimiento razo- 
nable de nuestro idioma, y así,ó convenian en 
seiiales y preguntas que no entendian per- 
fectamente, ó lo mas cierto es, que nosotros 
las interpretábamos funestamente, de modo 
que ca& uno daba por cierta la muerte 
de cuanto amaba ó le pertenecia mas de 
cerca. No faltaron quienes creyeron que 
vendrian iguales órdenes contra nosotros, 
para que no existiendo, olvidasen los chi- 
lcnos los conatos de nuestra restitucion. 

91. Seguramente que no eran muy infun- 
dados los temores, porque precisamente nos 
hallábamos en la época en que por todas 
partes se reproducian las escenas mas b6r- 
baxas. Moritlo en Caracas y Santu-Fe, CU- 
bria las alamedas y bosques de ilustres ciudi- 
danos que colgaba en los árboles, ascendiendo 
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á cinco mil el número de los ejecutados ti 
sangre fria (*), subiendo la ferocidad hasta 
cortar los talones á las señoras que seguian eii 

Ia fugaá sus padres y maridos (t). Los mismos 
ingleses, entre otros papeles públicos de su 
iiacion, nos presentaron el Morning Chronicte 
de 23 de julio de 1816, que dice: L' tene- 
'' mos gran sentimiento al anunciar que á 
'' principios del mes pasado algunos botes 

armados manejados por los realistas, des- 
'' embarcaron en la pequefia isla de Patos 
'' que pertenece á Inglaterra, y robaron, sa- 
'( quearon y asesinaron una gran parte de 
'6 los habitantes, diciendo que lo hacian por- 
'( que eran potriotus. Entre otros refinamien- 
G tos dc los guapos, dignos y generosos es- 
" pañoles, con respecto á aquel desgraciado 
6' pueblo, fue el rnatar á siete, crtlcificárido- 
6' los : si, crucificaron siete súbditos inglc- 
'6 ses ; y por todos los medios, propios solo 
'6 de su maldad, acabaron con cuanto ser 

viviente cayó en sus manos" 

(*) Gazetas de Chile de 1820. 
(t) Relacion del oficial mayor de la secretaría 

del gobierno de Chile Don Juan Gnrcia úel Rio, 
natural de Colombia. 

.- 



99 EL C H I L E N O  C O N S O L A D O .  

W. Adeodato dejó pasar los primerosac- 
cetios de la turbacion, el dolor y la im- 
portuna eficacia con que incesantemente mo- 
lestábamos, no solo á los oficiales sino á 
cuanto marinero y hombre sin instruccion 
podiamos tratar; y cuando ya mas sosega- 
dos insistiamos en nuestras angustiadas conge- 
turas, nos dijo: “ ¿ n o  pudiera ser señores 

que esta catástrofe no fuese tan sarigrienta 
‘6 como cada uno se la ha imaginado á fuer- 
‘6 za de preguntas y presunciones ? El ade- 
‘6 lantarnos á decidir y prepararnos desgra- 
6‘ cias, no es ser mas crueles con nosotros mis- 
“ mos que lo serian nuestros enemigos ? y aun 
‘c cuando fuese cierto, ¿por que es tanta 
U afiiccion en lo que no podemos remediar ? 
‘6 J no sacaremos mayores ventajas de espe- 
“rar de la bondad de Dios mejores suce- 
6‘ sos y conformarnos en cualquier caso con 
a su voluntad ?” 

93. Yo que tenia alli dos hijos, y el uno 
de ellos había sido secretario del anterior 
gobierno, temblaba con igual razon que otros, 
y así le dije : i ‘6 ay Adeodato ! esa tranqui- 

la conformidad acaso no puede conseguirla 
‘6 el hombre, sino por un prodigio 'extraer- 
“dinario. ’’ “ 2 Y por qué no? (me res- 
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U pondió) : hagamos primero examen de no- 
sotros mismos, y veamos si sufrimos de bue- 
na voluntad, no hablo sintiendo delicias en 
padecer, (esto pide'virtud mas heroica, y mas 
altos consuelos) sino con ,una coiiformidad 
espontáqea : llamo tal aquel sufrimiento que se 
conforma, no porque ve que no puede re- 
sistir A sü suerte y la voluntad de Dios, y que 
totgra por no desesperarse, sino con aquella 
espontaneidad, que de .tal modo nos hace 
querer 10 que Dios quiere, que auncuando 
estuviese en nuestra mano lo. contrario, y 
aun ciertos de que MI ofenderiamos tí Dios 
eon libertarnos del mal, no lo hariamos sin 
saber que esto era de su especial agrado. 

94. Veamos despues si Dios necesita niies- 
infelicidad para algo que aumente su gloria, 
15 si por el contrario segun su naturaleza siem- 
pre benéfica y sumamente feliz, no puede 
agradarle nuestra tristeza y miseria. veamos 
últimamente si sufriendo con esta espontánea 
resignacion, y pudiendo y queriendo Dios 
hacernos bien, dejará de hacerlo, atendido el 
carácter de su suma bondad, y de la  absoluta 
libertad que tiene para ello. 

95 Convencidos de estas verdades, hallare- 
11106, que si de nuestra parte hay conformi- 
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dad, el mal que padecemos no puede ser un 
mal verdadero, y que sin duda, ó es la purifi- 
cacion para una felicidad eterna, ó SOR iiis 
disposiciones para otro bien temporal. Ve- 
remos que itor lo regular, si en el momento 
que apetecernos un bien determinado, nos le 
concediera Dios, ese, segun el encadenamiento 
de los sucesos que tiene dispuestos, se conver- 
tiria en un mal; nos convenceremos de que 
jamas debe aterrarnos el temor ó la presencia 
de una calamidad, por fuerte y opresora que 
nos parezca, porque siendo Dios nuestro ?a- 
dre, y amándonos, no ha de exponernos & 
combates que no podamos vencer con su pro- 
teccion, y aunque tal vez parezca desampa- 
rarnos, al fin nos ha de sostener y hacer 
triunfar nuestra constancia, porque solo quie- 
re en esta prueba un motivo de derramar nue- 
vits beneficencias sobre nosotros. 

96. Ved, pues, amigo, que no son necesarios 
extraordinarios prodigios, sino un buen uso 
de la razon y los auxilios que Dios jamas 
niega, para no formarnos esos fantasmas de 
desgracias que aun no vemos, y para tolerar 
con serenidad las que no podemos remediar. 
97. En efecto, un mes despues nos desen- 

gafiamos por el buque del situado, que en 
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el asesinato de lacárcel, entre varios heri- 
dos, solo dos habian perecido en el acto y 
ninguno de ellos relacionado con nosotros ; y 
en orden al estado de miseria en que nos 
hallábamos, mejoramos infinito por la mag- 
nánima generosidad de los comandantes bri- 
tánicos, como luego expondremos. Entre- 
tanto las saludables máximas de Adeodato, 
nos confortaron para superar aquellos te- 
mores. 

-000- 



SECCION TERCERA. 

CONSUELOS DE ADEODATO EN MIS EN- 

FERMEDADES Y C O N F L I C T O S  POR LAS 

OCURRENCIAS D E L  PRESIDIO Y D E L  REI-  

N O  D E  CHILE. 

4. 1. 

Hambres y miserius del presidio, difi- 
cultudes paru los recursos. 

98. Válgame Dios! en qué region taii dis- 
tinta me pusieron los luminosos principios de 
Adeodato ! Aquellas verdades sencillas, pero 
evidentísimas y dichas con palabras que na- 
cian de un corazon profundamente penetrado 
de su eficacia y conviccion, coniunicaron á mi 
alma toda su fuerza. Yo me creia como 
el hombre de Bufon, que sin haber hecho 
zlgun uso de su tacto, aunque habia visto 
todos los objeios que le rodeaban, no po- 
dia formar verdadera idea de ellos, hasta 
que el tranquilo examen de este precioso 
sentido le condujo á conocer de muy dis- 
tinto modo lo mismo que percibia: así yo 
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con reflexiones de Adeodato, miraba ya con 
muy diverso semblante todos las sucesos 
de mi vida. Si hasta entonces solo me ha- 
bia considerado como víctima de los hom- 
bres y de la fortuna, ahora veia que un 
Dios que era mi padre' y me amaba, me 
conducia á esta dolorosa prueba, pero guián- 
dome de la mano, asegurándome el buen 

' éxito, y con el objeto de derramar sobre 
mí sus beneficencias. Ya no encontraba 
entre el pobre y el poderoso, en el que los 
hombres llaman feliz ó desgraciado, aque- 
lla exorbitante diferencia de gustos y penas 
que alucinando mi corazon, le fatigaba y 
oprimia; y no me sentia tan resuelto para 
calificar y decidir sobre los males y bie- 
nes de la tierra, ni daba á los ultrages ó 
aprecio de los hombres, el valor que real- 
mente no tienen, sintiendo mi. corazon des- 
cargado de un inmenso peso. E s  cierto que 
en aquellos meses se aumentaban mis enfer- 
medades y privaciones, y que muchas ve- 
ces volvia á vacilar y casi sucumbir como 
que no estaba habituado á nutrirme de sus 
máximas puras y saludables ; pero las obser- 
vaciones que me obligaba á formar sobre 
nuestras propias ocurrencias, y que manifes- 

T O M .  1. 1 
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tabaii la especial proteccion de Dios en nues- 
tros sucesos, (y de que yo antes no hacia 
caso por abismarme en mis sentimientos), me 
fortalecian y recuperaban la confianza. 

99. Especialmantz conocí los favores de 
la providencia en la arribada de los buques 
ingleses, que lejos de traer las órdenes sangui- 
narias que temiamos, nos socorrieron con 
la mayor generosidad, ennobleciendo mas su 
beneficencia la tierna compasion que mani- 
festaban en nuestros males. i Nacion verda- 
deramente digna de ser la gloria de la Europa 
y el honor del género humano ! Solo quien 
conociese nuestra actual situacion y la mas 
funesta que se nos aguardaba en lo futuro, po- 
dia conocer el valor de estos socorros. 

100. E n  efecto, las raciones que habiamos 
percibido en los meses anteriores, se reducian 
á un cortísimo resto de harina y charqui (*) 
corrompido que existia desde la antigua po- 
blacion de la isla, del que se nos daba 
aquello que absolutamente no podia apro- 
vecharse en el consumo de la tropa, Hu- 
bo mes que por toda provision de alimentos, 

(*) Carne d e  Baca seca y salada. 
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solo recibimos un puño de sal. Era espe- 
cial regalo para los mas acomodados, comer 
un pequeño plato de frijoles despues de 
cinco ó seis dias de guisados. Cuando 
solia venderse una res (que regularmente 
e,ya de las que se encontraban muertas des- 
peñadas,) esta carne ni podia guardarse por 
la humedad del clima, ni la urgencia del 
hambre lo permitia. Yo no estaba capaz 
de tomar otro alimeuto que arroz sin sal, 
por la debilidad y alguna inflamacion del 
vientre, á lo que mezclaba un poco de ja-  
letina en que convertia los pies 6 algun 
otro resto que podia adquirir de la res muer- 
ta. Cuando a1 fin llegó del continente al- 
gun poco de harina, entonces tuve que re- 
nunciar mis raciones y las de mi hijo, ha- 
ciendo obsequio de ellas á la gobernadora, 
para que me vendiese con preferencia al- 
guna carne. 

101. E n  el seno de la abundancia, leí con 
incredulidad al baron de Trenck que asegura 
en sus memorias, que siendo conducido ii la 
nueva prision fabricada & toda prueba para 
su martirio y seguridad, y habiéndole ceñido 
el cuerpo, pies y brazos de terribles cadenas 
que le dejaban casi inmoble, añadiendo á todo 
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esto la intimacion de que así permaneceria 
hasta su muerte; á pesar de la congoja que 
era natural le oprimiese en el primer dia de 
aquella situacion y noticia, viendo que des- 
pues le presentaban seis libras de pan, cuando 
en la anterior prision le habian mantenido con 
suma escasez, fue tanto su placer, que olvidó 
todas sus penas. Pues en mí ocurrió otro 
lance bastante parecido. Antes de agravarse 
mi enfermedad, me obligó la miseria ií agre- 
garme á la mesa de unos brutales soldados de 
la guarnicion. Confieso que sentia el mayor 
horror en su groserísima compañía ; pero como 
el alimento fuese muy escaso, era increible la 
agilidad y rapidez con que devorábamos lo 
poco que se presentaba. Un dia (entre mil 
sahurdas que ocurrian en aquella mesa) se 
introdujo un bárbaro 6 insolente marinero, que 
nos llenó en especial á los patriotas de los 
mas atroces insultos, sin el menor motivo ni 
anticipadas razones, tanto que un soldado se 
comidió á levantarse y castigar á aquel atre- 
vido ; pero nuestra necesidad era tal, que ni 
antes por los insultos, ni despues cuando se 
hallaba en la lid nuestro generoso defensor, 
pudimos suspender el devorar, y por toda 
correspondeiicia halló á su vuelta, que le ha- 
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biamos dejado ayuno. i Que poderosas son 
las necesidades aun sobre las pasiones y los 
deberes mas estrechos ! 

102. Acaso por no ser extraordinarios aun- 
que sí terribles estos sufrimientos, no se cree- 
rán dignos de una memoria ; pero lector mio, 
no en los trabajos de He'rcules, ni en las 
aventuras de UZises, que á raros hombres y 
rara vez ocurren, se aprende t í  adquirir fortav 
leza y tranquilidad de alma, sino en las con* 
tinuas y comunes penalidades de la vida. 
Acuérdate que no el formidable y pasagero 
rayo del valor de los antiguos gaulas y 
germanos, sino la sobriedad persa, la pacien- 
cia lacedemona y la constancia romana, 
triunfaron del Asia, de la Grecia y del mundo 
entero; y que el africano Yugurta que era el 
soldado mas intrépido y magnánimo de los 
ejércitos del gran Scipion, cuando arrojado 

. en una cisterna, se le presentó la muerte ií 
pausas sin el calor marcial ni  el aparato de 
la gloria, fue el mas apocado y el mas cobar- 
de de los hombres. 

103. L a  noticia de las miserias expuestas 
y otras que omito, llegó á Chile, así por 
nuestras cartas, como por la eficaz é inte- 
resante compasion con que las refirieron los 
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oficiaIes ingleses, haciendo ver que apesar 
de navegar solo con víveres fiscales, y los 
necesarios para su preciso tránsito á Euro- 
pa, se vieron en la grave urgencia de so- 
corrernos para que no pereciesemos. Con 
esto se inundó de lágrimas de nuestras €a- 
milias el palacio del gobierno, donde se reu- 
nieron casi todas en un día; pero no obs- 
tante, se expidieron estrechísimas órdenes, 
y se tomaron exquisitas medidas para que 
no se embarcasen víveres, principalmente 
para nosotros, en el buqrie que debia venir 
con el situado (creo que se permiíió re- 
mitirnos conservas y dinero) ; y cuando des- 
pues de algunos meses tomaron el mayor 
empeño en nuestras casas para costear un 
buque que nos trajese alimentos, fueron tan 
activas y constantes las oposiciones á fin de 
estorbar el permiso, ó para revocarlo des- 
pues de concedido, que tardó mas de dos 
meses la lucha entre los recursos y la oposi- 
cion, siendo aun mas odiosos los motivos en 
que se fundaban : á saber, que nosotros Iia- 
biamos venido á padecer, y no á regalarnos : 
que el gobernador perderia la venta de las 
especies que se le remitian para comerciar 
(este comercio se reduce á vender por cin- 
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co, seis, ocho ó diez veces mas de lo que 
cuesta en Chile) ; siendo tales alegaciones 
en circunstancias que arrebatados improvi- 
samente nosotros, y confiscados nuestros bie- 
nes, no debian suponernos caudales para 
estas violentas ganancias, y que el gober- 
nador no tenia la mayor parte de las especies 
que se nos mandaban. 

104. Lo cierto es que entretanto nosotros 
pereciámos, porque ni el gobernador ni la 
plaza tenian víveres. Un hijo que vino 
acompañándome, sucumbió á la violenta fuer- 
za de la necesidad, cayendo en una espe- 
cie de sopor y languidez de que en un año 
no pudo restablecerse, sin embargo de ha- 
berlo despachado ii Santiago. Aun fueron 
mayores las necesidades de 1816, que aea- 
so tocaré adelante; y porque el Fector no 
presuma que en esto hay alguna exagera- 
cion ó delicadeza, especialmente de parte mia 
(que soio una vez me ha venido UR corto 
socorro de Chile), copiaré un escrito que se 
presentó al gobernador, no en los tiempos 
miserables de que hablo, sino cuando ya se 
Iiabia recibido un situado de víveres, que 
siempre era escasísimo, y cuando se habia 
conducido dgun poco de ganado del con- 
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tinente para propagarlo en la isla; y co- 
nociendo cual era nuestro estado de medio- 
cridad, se deducirá el de la necesidad ex- 
trema. 

SEÑOR GOBERNADOR P O L I T I C O  Y MILITAR. 

105. '' Los abajo firmados decimos en de- 
bida forma : que 6 la miserable siiuacion en 
que nos hallamos en este horroroso destino, 
se ha agregado el incendio que acabamos 
de experimentar de casi la mitad de la yo- 
blacion, y alguna parte de los viveresque 
ayudaban á nuestra subsistencia, con que 
muchos hemos quedado sin l a  pobre choza 
en que nos refugiábamos, y careciendo de 
los mas precisos alimentos : ya los que ha- 
biamos tenido por el Serajn (*), con dicha 
desgracia y el tiempo que ha mediado, se 
han concluido. Las escasas raciones del go- 
bierno reducidas 6 un POCO de charqui podri- 
do que nadie aprovecha, unos frijoIes para 
los que no se nos ha dado grasa y por 

-- 

(*) Bergantin nombrado as; en que nuestras 
familias nos remitieron aigun socorro. 
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consiguiente deben perderse, y un puño de 
sal con tres almudes de harina, único reii- 
glon útil, no pueden mantener la vida de 
un individuo por mas que se economice. Si 
este destino no se nos ha dado para concluir 
nuestra existencia, es preciso que V.  como 
gefe del lugar, ocurra á remediar una nece- 
sidad tan urgente en lo que penda de su 
arbitrio. Bien vemos que no está en V. 
proporcionarnos habitaciones que no tiene 
el lugar; pero sí que se nos venda al me- 
nos una res cada semana, de que podamos 
repartirnos cómodamente, y con cuyo auxi- 
lio se suplirá la falta de víveres perdidos 
y de la racion de que este mes se nos ha pri- 
vado. La res semanal que se reparte para 
el consumo de oficiales, familia de palacio, 
y dieta de enfermos militares en el hospi- 
tal, no puede socorrer las necesidades de tantos, 
y hay casa que por mas diligencias que ha 
practicado, no ha conseguido carne en tres 
meses, otrax en cuatro, y quien solo la ha 
toniado dos veces en quince meses: esto 
solo puede causar una enfermedad hoy mas 
incurable por la falta de absoluta botica. Es- 
peramos pues la mas pronta resolucion en 
méritos de justicia,” 
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106. E l  gobernndor Pipuero español y 
Talavera era hombre bondadoso ; y no se pue- 
de negar que si padecimos infinitos ultrages 
y humillaciones en el anterior gobierno, este 
practicó cuanto estuvo de su mano y le per- 
mitian las terribles circunstancias de la odio- 
sidad con que se nos miraba (y se le habia 
encargado) por darnos estimacion, manifestar- 
nos amistad, libertarnos de los insultos de los 
soldados, y obligarlos 6 que nos tuviesen 
miramiento: así nos concedió el vendernos una 
res cada semana. Pero esta concesion nos 
ocasionó funestos compromisos con la tropa 
y su comandante, que públicamente nos ame- 
nazaban de muerte, y aun de conspiracion 
contra el gobernador que se vió precisado 5 
rondar todas las noches, y estuvo determina- 
do á pasar uno ó dos por las armas, si prose- 
guia el descontento : por lo 'que nos vimos en 
precision de suplicarle suspendiese el benefi- 
cio concedido; siendo de notar que estos 
soldados eran los mismos que subsistian por 
nuestras erogaciones, con lo que se convence 
que aunque el refinamiento de cultura puede 
alguna vez corrompcr la virtud, pero la rus- 
ticidad jamas seri capaz de producirla. 

107. Si tal fue en Juan Fernandez el re- 
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sultado de nuestro empeño por adquirir ali- 
mentos, peores fueron las consecuencias que 
produjo en Santiago la beneficencia de los 
ingleses ; porque sabiéndose allí las oficiosida- 
des de estos generosos extrangeros, y que en- 
tre ellas habian franqueado su mesa dos dias 
á algunos compañeros que pasaron á bordo 
con el gobernador, se nos formaron causas 
criminales, cuyos sumarios se hallan hoy aqui, 
para tomarnos confesiones, imputándosenos 
entre otras cosas “haber brindado por la 
patria.” 

108. Entretanto yo casi nada pude disfru- 
tar del agasajo de la marina inglesa, porque 
me hallaba postrado de un fuerte dolor al 
pulmon y una agonía y sofocacion tormento- 
sísimas, ocasionadas de la fetidez del charqui 
que arrastraron las ratas á sus cuevas, y que 
corrompido con la humedad y calor en cir- 
cunstancias que no podia salir de m i  cama, me 
hicieron sufrir infinito. 
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4 .  11. 

Consuelos que ofrece ia presencia de Dios 
d nuestros males. 

109. Muchos esfuerzos practicó Adeo- 
dato para consolarme en aquella triste 
situacion, principalmente una noche en que 
parece que se habian conjurado las tem- 
pestades y las privaciones. Tres dias de 
furioso norte y aguacero, no solo me ha- 
bian dejado sin ver alguna persona, como 
me era frecuente, sino que impidiendo á todos 
moverse de sus chozas, un funesto silencio en 
quc interrumpidos los actos humanos presen- 
taba la isla una mansion sepulcral, hacia creer 
que la naturaleza se olvidaba de los hom- 
bres : solo los roncos 15 impetuosos brami- 
dos del mar y de los uracanes extremecian 
nuestras chozas y oprimian los corazones : 
entretanto la agua corria á canales dentro 
de la mia, y nuestros esfuerzos y fatigas, 
no bastaban á tapar los agujeros que abria 
el viento á cada ráfaga. Transidos de ham- 
bre y sin una gota de agua caliente con 
que reparar el frio, no habia tí quien ocur- 
rir por socorro. Las ratas campestres, 
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se habian refugiado al abrigo de nuestras 
chozas: un diluvio de pulgas que produce 
cada aguacero y llovian de los cueros del 
techo que ocupaban las ratas, nos obliga- 
ban á tener la cara tapada : un fuerte dolor 
en los riñones y pulmon me fatigaba con an- 
gusfias de muerte. En medio de estas inco- 
modidades abrió de un golpe la puerta una 
patrulla de soldados que nos registraron la 
choza de orden del gobernador, por si habia 
guardado alguii pedazo de carne, que en 
efecto compró dias antes un compañero mo- 
vido á compasion de mis males y que despues 
supimos haber sido robada por el vendedor, 
por cuya causa se hallaba preso en un castillo 
mi caritativo comprador. 

110. Luego que salió la patrulla dije á 
Adeodato : 6 si viesen los hombres sensibles 
que en la triste situacion en que estoy po- 
nen preso al que ha comprado un pedazo 
de carne para alimentarme ; qué dirian ? i Ay 
amigo, cuantos males secretos y poco bri- 
llantes, no se hacen acreedores á la com- 
pasion ! 

111. Adeodato me contestó : e' y no os sa- 
tisface mas que lo vea Dios, y os tenga esa 
coipasion que deseais de los hombres? 

T O M .  1. J 
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112. Yo. Si mi amigo, pero somosma- 
teriales. Dios es tan inmehso y superior .- . 
son tan serias é inalterables las leyes que 
gobiernan la naturaleza, tan grande el infi- 
nito de objetos de la omnipotencia, que el 
pobre hombre desaparece. . . 

Desaparece ? (en verdad 
que ni yo formé una idea clara de lo que 
quise decir; pero un btillante bochorno, 
movimiento de aquella alma íntimamente pe- 
netrada de la inmensidad y perfecciones del 
Omnipotente, me interrumpij con aqiiel vital 
calor de la virtud): Desaparece el liom- 
bre Z me dijo. ¿ De donde desaparece ? 2 de 
la vista del Altísimo? 

114. Yo. Me hago cargo que como ayer 
ignoraba el comandante donde viviamos, 
y hace dos meses que se ha olvidado de mí 
al repartir las raciones, sucediendo esto en 
el cortísima recinto de Juan Fernandez, no 
es regular que la omnipotencia ocupada en 
dirigir los grandes negooios del mundo, 
y en fijar los destinos de tantos imperios 
y soberanos, tenga lugar para mirar con pro- 
ligidad nuestros pequeñísimos intereses. Pues 
2 qué será si cada planeta es un orbe habi- 
tado de iefinitas criaturas, y sus satélites 

11% Adeodato. 
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otros igualmente poblados? 2 qué, si cada 
estrella es el centro de un sistema plane- 
tario, y tal vez mas perfecto y .mas numeroso 
que el nuestro, y si  hay tantos universos 
como estrellas? 2 qué si debe atender á las 
innumerables y perfectísimas criaturas que 
pueblan la corte de su gloria, y la inmew 
sidad de las celestiales esferas donde habita? 
; y  sobre todo si se ocupa en gozarse y 
conocer su infinita felicidad y perfecciones ? 
Adios peñon de Juan Fernandez! adios 
choza nuestra? adias cueva de cueros que 
nos abrigan ! Toda la eternidad no bastará 
para merecerle una mirada. 

115. Adeodato. i Ah señor, qu6 delirio 
es el vuestro ! No, no por cierto : ese Dios 
tan grande y de tantas atenciones, está aquí 
entre los dos, os ve tendidd en ese mon- 
ton de lana con tan poco abrigo, y A mí 
casi desnudo en estos petlejos, y nos ve 
mas bien que nosotros mismos. Aquí esti4 
invisible su trono, su gloria y todo su ser 
sin faltarle un ápice, porque no seria in- 
finitamente inteligente, si sus atenciones pu' 
diesen estar divididas y disípadas en otros 
objetos, &e manera que se disminuyesen para 
nosotros. No seria inmenso si alguna, parte 
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de su ser divino nos faltase aquí para re- 
sidir en otro lugar, y no fuese todo en 
todas partes : y no seria infinito si los cui- 
dados pudiesen distraerle de su gloria, y 
de gozarse á sí mismo, 

116. 2 La luz se disminuye alguna vez por 
que se niultipliquen eii mayor número los 
objetos cuyas imágenes debe representar Ií 
nuestros ojos? 2 Porque la primavera cup 
bra la tierra de plantas y flores, 10s ele- 
mentos y todas las partes de la naturaleza 
de insectos vivientes, y porque el cielo 
se tachone de infinitas estrellas, sc ha olvi- 
dado, Ó le ha faltado virtud para represen- 
tar al miniitísimo y despreciable arador, no 
digo á vuestros ojos, yero á cada uno de 
los treinta y tres mil que tiene la mariposa, 
y esto en cuantas situaciones, movimientos, 
y modificaciopes tome, del pismo modo que 
si existiendo solo el arador en todos los orbes, 
no tuviese otra cosa que iluminar y repre- 
sentar? Y si Dios sabe dar á una criatura 
de este miserable globo, virtud para repre- 
sentar á un mismo tiempo todas las imágenes 
de los Bere6 visibles, y en todas las mas pe- 
queñas actitudes, z podeis desconsolaros, 6 
temer que cuahdo.abrn por sí mismo y con el 
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lleno de su poder é inteligencia, se turbe 
confunda su atencion, ó que repartida en otros 
cuidados no esté cornpletamente ea nosotros, 
sin que se le escape un suspiro, un pensa- 
miento, ni la mas debil sensacion nuestra ? 

Hombres que sois tan locos é insensatos, ' 
Conoced vuestro torpe desvarío: 
2 N o  podrá ver el que nos dió los ojos ? 

No podrá oir el que nos dió o'idos ? (e) 

' .  
117. Sin duda 08. servir$ de gran con- 

suelo, si os concediese, que vuestros hijos 
y esposa viesen las penas y cuidados que 
os cuestan en medio de todo lo que hay 
que sentir en Juan Fernandez :,entonces con 
mayor satisfaccion creeriais ,que esforzada su 
gratitud, no habian de perder mawento ni 
diligeqcia á vuestro favor por esteriI, que 
fuese. 2 Y qué dicen los oráculos sagrados 
respecto de la atencion que presta el Om- 
nipotente á vuestras acciones ? , Que no 
dais respiracion, no teneis moyimiento, no 
ejercitais acto de vuestra existencia, que no 

(*) Psajrn. 93. 
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solo sea visto por Dios, sino .practicado en 
el seno de su ser divino : en él existis, por 
él sois y os moveis, y sin él nada se hace 
en el cielo ó en la tierra: que para un 
suppiro, un aliento, una idea de vuestra ima- 
ginacion, él os ha de dar movimiento, sensa- 
cion y cuantos recurnos se necesitan. Mirad 
pues lo que sois y llenaos de vuestra feli- 
cidad, de esa felicidad consoladora con que 
estais viendo que no teiieis. un afecto, un acto 
de conformidad, un deseo de agradarle, un 
movimiento de amor Ó de respeto, una humi- 
llacion, una tolerancia en su obsequio, en qiic 
no intervenga vuestro Dios con la mas proli- 
j a  y cuidadosa. atencion. y Oh preciosa y 
consoladora verdad de la religion ! i oh verdad 
recompensadora de cuantas penas pueden 
afligir al: hombre I 

118. Aun sin la revelacion, si os ,agrada 
la filosofía, consultad 6. vuestra sola razon. 
Decidrne qué érais antes de viiestra creacion, 
y de la de todas las cosas? 

Yb. Nada. 
Adeodato. 2 De qué materia existente os 

Yo. De ninguna. 
Adeodato. 2 Pues qué no sois algo? 

hizo Dios? 
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Yo. Sí ;  pero eso que soi lo sacó Dios de 

Adeodato.; 2 Con que sois producto del ser 

Yo. Supongo que sí. 
Adeodato. ; Y despues que os crió, os ha 

dividido y separado de pí, de manera que 
podais vivir sin él? 

Yo. De ningun modo: si Dios me faltase 
un momento, si se olvidase de mí un ins- 
tante, yo-no existiria; s i  suspende su con- 
curso á la menor de mis acciones ó movi- 
mientos, no los podré ejecutar, porque 2 qué 
virtud ó actividad podrán tener las cosas por 
sí, antes ó despues de producidas, que se 
forme de ellas mismas? (t) 

Adeodato. Luego todo estais lleno, rodea- 
do y sumergido en Dios. P siendo esto así, 
decidme, 2 cómo podreis persuadiros que Na- 
poleon, AZejandro ó todos ¡os soberanos del 
mundo tengan que ocupar á Diosmas que 
VOS ? 2 ó que los sucesos de Francia, ingla- 

su propia virtud y ser. 

ó virtud divina? (*) 

. 

(*) Ipsiw eaim et genus’sumus. S. Paul. 
(t) Si spiritus ülius, et flutum a se ubstrnhni, 

deficü omnis curo simul. 
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terra, Rusia y Austria, los de los mismos 
cielos, y aun de los mas elevados querii- 
bines, tengan mas copia de sus atenciones, 
ó se acomoden mejor 6 su inteligencia, que 
esta choza, este oscuro rincon que nos en- 
cierra, y estos pensamientos que nos entre- 
tienen Z Amigo :' como se inunda mi con- 
zon de consuelo cuando veo que estas pala- 
bras, estos seqtimientos, esta conformidad, 
son íntimamente presenciados del Omnipo- 
tente, é indeleblemente escritos para toda la 
eternidad, y para un premio liberalísimo! 
S í  señor: los hombres se engañan, porque 
vos, siempre estais mirando al jus toy  me- 
dis s~ dolor y pena para probarle (*). 

11 9. Permítaseme interrumpir este discur- 
so que acaso forma la parte mas útil de 
los principios dt! Adeodato, para ofrecer el 
~18s grato recuerdo á un consuelo que tan- 
tas veces alenti, mi corazon afligido. Si, 
presencia de Dios! sí, cuidados de su 
amante Providencia! yo os tocaré con fre- 
cuencia en esta memoria segun lo practi- 
caba conmigo aquel respetable compaiíero, 

(*) Psalm. 9. 
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porque vosotros fuísteis mi mas seguro ali- 
vio eri los trabajos que toleré.-En efecto, 
desde aquella noche, mi choza que antes al 
entrar en ella y al despertar m e  servia de 
agudo martirio por su lobreguez, lodo, hu- 
mo, tierra, por la discordante mezcla de ti- 
zones, canastos, cueros, ollas, platos, minies- 
tra, charqui, grasa, carne podrida, gatos, 

vestidos, todo manchado, confundido, y en 
un pequeñísimo reciiito lleno de fetidez, y 
exalaciones maléficas, toda esta fastidiosa vis- 
ta, ’ digo, se disipaba con la contemplacion 
y seguridgd de que allí mismo tenia presente 
5 Uios, me oia, y podia hablarle con tanta. 
innicdiacion y confianza. corno en el Vati- 
cano; y entonces me poseia una. especie 
de engreida satisfaccion que me dejaba muy 
poca consideracion para el resto *$e los 
hombres. En efecto, mi alma necesifaba dc- 

’ masiado aquellas dulces consolaciones, ya 
por la influencia melancólica de mis enfer- 
medades, ya porque niis circunstariciñs eran 
bastqnte atribuladas. 

* ratas, moscas, todo esto revuelto con libros, 
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Padecimientos de mi familia en Santiago. 

120. E l  Gobernador Piquero habia in- 
formado al Gobierno de Chile que otro 
compañero y yo nds hallábamos tan enfer- 
mos, que creia nos füese imposible pasar 
el invierno en aquel terrible y desamparado 
lugar; por lo que se veia en la precision 
de avisarlo para qpe fudsemos restituidos, 
sino estaba decidida nuestia muerte. Así 
es que sacaron al compañero y otros varios, 
sin que el Presidente hiciese de mí la me- 
nor consideracion ; antes por el contrario, 
luego que Ilegó la corbeta Sebnsliana rc- 
cibí las siguientes comunicaciones de mis 
hijos y esposa. 

D e  mi esposa. 

121. Vas á ver que Osorio saca de ese 
presidio algunos de tus compañeros, sin qiie 
mis lágrimas y diligencias, el infstme que 
hace aquel gobernador sobre el peligroso 
-do de tu vida, la descripcion de tu mal 
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que es tan aflictiva en las certificaciones del 
médico, y sobre todo las dos vistas ministe- 
riales en que el fiscal protesta que ninguno 
de ustedes puede ser prmesado ni juzgado 
sin estar presente, hayan conseguido, no digo 
tu regreso, pero ni que yo sepa cual es el 
delito que te acusan, que trámites querrán 
dar á este negocio, y quien ha de hablar 
sobre tu justificacion. No se me permite ver 
al general, y es preciso confesarte que estás 
desamparado de los hombres. Pero mi amado, 
Si aun vives, sábete que hacen muchasno- 
ches que las lágrimas mas puras é inocentes 
corren delante del Altísimo por cuatro de 
tus tiernos hijos postrados en el oratorio, 
cuyos ruegos acompañan los de mi virtuo- 
sa y respetable madre y los de estas an- 
cianas y sus hijos, que vivian de tu beneff- 
cencia. ; De mí qué podré decirte ? Solo con- 
cluyo con que te consueles, bien persuadido 
que si Dios ha separado tus aflicciones de 
la proteccion de los hombres, es porque 61 
solo quiere hacerse cargo de nuestro aliviu 
y felicid$d.” 
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De mi hijo. 

122. (( Amado padre : habiéndose negado 
absolutamente á mi madre aigun socorro de 
los víveres que produce nuestra Chácara, 
hoy la han sacado á rematar. Creiamos 
que la presencia de nuestra miseria compa- 
deceria á los postores, y dejarian que la 
arrendásemos por un precio moderado ; pero 
nos engañamos; no solo la han disputado 
entre sí hasta un punto que nos arruinaria 
competirlo, sino que para quitar toda espe- 
ranza, nos. han dicho que franqueaban ade- 
lantado el precio de dos años, y hemos 
quedado sin ella.” 

123. U Presumo que el no haber conse- 
guido la restitucion de V. á ’pesar de los 
informes y enfermedades, y sin embargo de 
haber libertado á los que vendrán en este 
buque, es efecto del influjo que tienen en 
el gobierno personas en cuyo poder han re- 
caido los bienes de V.” 

124, ‘6 Fuimos arrojados de Ia casa con la 
mayor precipitacion, y aunque de pronto tu- 
vimos que acogernos á cualquiera parte, ya 
nos hemos acomodado razonablemente por la 
compasion y ñanza de Don Manuel Fierro.” 
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125. Tambien se han vendido en pública 
subasta los ganados de V. á pesar de los 
recursos que hicimos para que no se ven- 
diesen, sin ser V. juzgado, Ó siquiera se nos 
asignasen algunos alimentos : pero todo se 
ha despreciado; y át mas nos han embar- 
gado los muebles de nuestra casa. D, N. 
oficiosamente ha ofrecido doscientos pesos 
porque se presente un postor á nuestra. 
quinta que RO hay quien la pretenda por 
ser una propiedad distante, y de puro recreo. 

1%. Siento prevenir ír V. que no se canse 
en escribir tí amigos, ni antiguos protegidos, 
porque aunque se entregan las cartas, no 
recibimos contextacion, sino son las tres que 
en otras veces hemos recibido. Por noso- 
tros no hay que tener cuidado: mis her- 
manas trabajan las costuras que se propor- 
cionan, y todos hacemos alguna diligencia., 
seguros (como nos suele V. escribir) que 
cuauto mas ms abandonen los hombres, vi- 
vimos mas inmediatamente & cuenta de. la 

'providencia." 

9 
* 

1pe mi hija. 

127. (6 Mi amadísimo padre: por las di- 
ligencias que practicamos con mi madrej 

TOM. 1. K 
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. 

y las noticias que nos ha dado D. N.. . 
sabemos que ahora dirige á esa el gobierno los 
interrogatorios en las causas criminales que 
se están siguiendo contra Vms. despues de 
quince meses de presidio, sin que hoy se 
anuncie quienes son los acusadores ó testi- 
gos, ni se agreguen los documentos que les 
manda reconocer 6 confesar sin verlos (*). 
Van tambien seíialados en una lista los de- 
fensores que deben elegir Vms. todos 
militares, y 10s mas de ellos Takaveras. 
Sabemos que tratan de seguir dos generos 
de causas, unas sobre la revolucion de Chile 
en general, otras sobre sucesos particulares ; 
siendo uno de los que tienen mas acalora- 
do al gobierno, los convites que recibieron 
Vms. de los ingleses. El marino Tavira 
que expuso aqui las horribles miserias y 
hambrcs que se sufren en ese presidio, ha 
sido reprendido y desairado por el gobierno, 
hasta expulsarlo de la capital. 

1% No mandamos á V. los libros que 
existian en su gabinetito, porque primero 

(*) Sucedió puutualmente lo que expresa es- 
fa carta, 
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dijo el juez comisionado que tenia que exa- 
minados sobre los crímenes de V., aunque 
le expusimos que no alcanzábamos como 
seria V. responsable de unas obras impre- 
sas y de otros autores, y escritas tal vez 
antes que V. naciera. Despues se los lie- 
varon con los demas muebles de su habita- 
cion, al depósito general de secuestros; ni 
nos han permitido asistir al registro de pa- 
peles y demas especies, antes ó despues 
que se los han llevado.” 

De otra hgja mia. 

129. Mi venerado padre, &c. No pudo 
concluirse la curacion de los males que con- 
trajo mi hermano Joaquin en ese presidio 
porque ha sido conducido á las Casas matas 
del castillo del Callao. Una mañana le hizo 
llamar Sambruno al tribunal de vigilancia, 
y le dijo que aunque no se le imputaba 
algun delito, pero que era conveniente aun 
para su misma seguridad, que pasase á una 
prision, y que así marchase y de su órden 
se presentase preso en un cuartel. Fue en 
vano que mi hermano le representase su poca 
edad, y el estado de infancia en que le to- 
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inaron los sucesos de Chile, el desamparo 
de mi madre, y lo abatido de su salud: 
Sambruno le prometió que seria un ,pade- 
cimiento de pocos dias; pero al siguiente 
de presentado al cuartel, le sacaron para 
conducirle á Lima, y hoy sabemos con el 
mayor dolor que de casas-matas le han es- 
traido con otros  cuatro,'^ sepultado en el 
horrible calabozo de la fortaleza de Santa 
Cutarinu, negándole toda cornunicacion con 
tal rigor, que porque pasaron dos dias sin 
que 8e les ministrase una gota de agua ni 
alimento, y llamaron por la endija de la 
puerta al centinela para pedirle alguii so- 
socorro, el kecbo solo de acercarse tí hablar- 
los el soldado, costó á este dos meses de 
prision con cepo. No han vuelto á hablar 
mas en cuatro meses con persona alguna; 
y aunque la pieza de su encierro es un pan- 
tano de agua, no se les abre la puerta para 
tomar un rayo de sol. Todo esto lo sabe- 
mos por D. N. .. . que acaba de llegar de 
Lima. 

130. Sin duda que en este viage de la 
Sebastiana, llegará á ese presidio mi her- 
mano Mariano á quien hace dos meses sa- 
caron de la montaña donde le tenia mi ma- 
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dre refugiado, y le han mantenido en un 
castillo de Valparaiso con destino á Juan 
Fernandez.” 

131. Precisamente recibí las referidas car- 
tas cuando me hallaba atacado de una es- 
pecie de nefritis ó infiamacion tí los riño- 
nes, con otras dolencias bien penosas. Estas 
cartas tardaron tanto tiempo que vinieron 
juntas con las que se escribieron despues 
de la llegada á Chile del presidente Marcó 
del P o n t  sucesor de Ossorio. En otro la- 
gar hablaré de la atroz conducta de este 
hombre; por ahora solo me contraigo á la 
carta que me manifestó un compañero al 
entregarme las mias, y cuyo tenor por lo 
relativo á negocios públicos era este. 

132. “En el paciente Chile despues de dos 
años de la mas obsecuente sumision, se mul- 
tiplican los edictos de muerte ó presidios, 
aun por las cosas mas pequeñas y arbitrarias. 
Regularmente se impone la muerte ó los cas- 
tigos atroces con estas ó semejantes cláusulas : 
que se qjecutarán aunque se corneta el acto 
prohibido, por  casualidad Ó accidente, sin 
que valgan excepciones, Ó se guarden formns  
legalcs. Para secuestrar 6 vender bienes de 
los infelices padres de familia, no se sigue 

, 

. 
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juicio ni se cumplen las órdenes del rey si 
son de lenidad. Vms. estaban perdonados 
por S. M. y mandados restituir al senode 
sus familias; pero se hallan muy lejos de 
que se cumpla esta bondadosa disposicion, 
y Dios quiera que pare en esto solamente; 
porque deben entender 4ue aqui no se pero 
mite apelar á ningun tribunal, y se cuida 
tanto sobre que no se escriba á la corte, que 
porque se dijo que Eehugüe embarcado para 
Lima, pensaba tambien pasar á Espaiía,se 
le sacó del buque y puso en un castillo. En 
e l  uso de la misma crueldad, hay tal ar- 
bitrariedad y dwórden, que lastima mas que 
la injusticia.” 

133. Estas :Últimas expresiones, las relacio- 
nes de sangre y atrocidad que despues nos 
dieron, y el funesto y extraordinario misterio 
con que se presentó el buque, poniéndoseá 
su bordo talaveras armados, qne no permi- 
tieron llegase el bote de tierra como era cos- 
tumbre, infundió un terror en iruestroa co- 
razones, que ya se asentaba por varios com- 
pañeros, que traerian orden de pasarnos por 
las armas. 

134. No crea mi lector que estos eran unos 
temores infundados, pues par los bandas 



BECCEON 111. $. 3. 127 

impresos (de que hablaremos despues) pu- 
biicados en Santiago á la salida de la cotbeta, 
quedó aquella capital en la mas horrible 
espectacion, habiéndose mandado que todos 
los patriotas confinados á distintos puntos del 
reino, y los hacendados, ocurriesen á ponerse 
bajo 16s fuegos del castillo de la capital, y 
á las ciudades cabezeras ; que no se pudiesen 
reunir dos personas de noche en la calle, 
n i  se viese alguna despues de las mce siendo 
verano ; qne sin excepcion de casa y sin la 
menor interrupcion, se iluminase todas las 
noches la ciudad desde la oracion hasta salir 
el so?. Al mismo tiempo se habhn acuar- 
telado en la capital, casi todas las tropas del 
reino. Esto, unido al atroz asesinato de la 
carcel de Saiitiago y al horrible de Quito 
hacia verosímil todo atentada 

135. Nosotros mismos éramos ya víctimas 
de las aleves órdenes del virey Abascal, quien 
al presentarse el general de Lima en nues- 
tros hises  nos decia en sus paoclamas : (6 que 
la fidelidad al rey, era connatural y acen- 
drada en bs pechos de Ess chilenos: que 
el general que enviaba, llevaba la oliva en 
la mano, y que seguramente no castigaría 
las opiniones políticas ni las convulsiones 

. 
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y movimientos anteriores” (*). Cuando Osso- 
rio habia tomado ya posesion de todo el 
reino, nos publicó otra del mismo virey, 
en que nos asegura: 6‘ que las Órdenes que 
ha dado á su general (Ossorio) no pueden 
ser mas racionales, humanas y benkficas para 
nosotros” (i-). E n  otra despues de tres me- 
ses de absoluta tranquilidad y pacificacion, 
nos dice << que así fieles como revoluciona- 
rios y seducidos por sus errores, quiere que 
todos vuelvan á recoger y gozar los fru- 
tos de un suave gobierno, los primeros en 
premio de su fidelidad, y los segundos de 
su arrepentimiento; y que á mas de reme- 
diar nuestras necesidades, nos ofrece í i  nom- 
bre del rey favor, proteccion y amparo” ($1. 
Pero este mismo virey antes y cuando escri- 
bia y publicaba estas proclamas, es el que 
habia dado la orden á ese mismo general 

(*) Proclama de 23 de Abril de 1813. Véase 

(t) Proclama de 8 de Agosto de 1814. Pen- 

($) Proclama de 9 de Noviembre de 1814. 

en el .Pensador del Perú tom. 2. 

sador del Perú. 

Pensador del Perú. 
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para que no solo en el caso de tomar la 
capital á fuerza y discrecion, pero aun cuan- 
do la tomase por capitulaciones, si estas daban 
Iugar á ello, pusiese en segura prision W 
todos los que hubiesen tenido parte en Za 
primera revolucion ó en Eai continuacion de 
ella, como motores ó cabezas, y á los mient. 
Oros del gobierno, los cuaZes se enviarán 
al presidio de Juan Fernanders, hasta que 
formadu la correspondiente sumaria, se 
juzguen s e p a  las leyes (a). Motores de la 
primera revolucion ó su continuacion fueron 
cuantos vecinos de aigun viso tenia la ca- 
pital que se reunieron á votar 6 instalar 
la junta; cuantos tenian las provincias que 
la aprobaron y ratificaron reunidos j los di- 
putados del inmediato congreso y sus elec- 

. (*) Artículo 13 de las instrucciones dadas al 
general Ossorio en 18 de julio de 1814, impresa 
en Lima de consentimiento del virep eii el Pen- 
sador del Perú. Juzgar segun las leyes en el 
lenguage de los mandatarios españoles hablando 
de americanos revolucionarios, es quitar la vida con 
los suplicios é infamias correspondientes 6 un trai- 
dor. 

* 
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tores; los funcionarios &c. De suerte que 
si Ossorio no ahorcó cuantas personas de 
alguna consideracion existian en Chile, fue 
un exceso de generosidad. Este mismo vi- 
rey habia remitido en comision al como- 
doro ingles Mr. James Hilliar para que de 
acuerdo con el general de Lima tratasen 
una capitulacion con el gobierno de Chile (*). 

1%. E n  efecto, hallándose el ejército de 
Lima en el estado mas deplorable, los ge= 
nerosos chilenos celebraron con el general 
del ejército real é intervencion del como- 
doro Hiliiar la paz de Lircay en tres de 
Mayo de 1813, cuyo primer artículo es el 
siguiente. 

'6 Se ofrece Chile i5 remitir diputados con 
plenos poderes é instrucciones, usando de 
los derechos imprescriptibles que le compe- 
ten como parte integrante de la monarquía 
espaiíola, para sancionar en las córtes la 
coiistitucion que estas han formado, despues 
que las mismas córtes oigan á sus represen- 
tantes ; y se compromete & obedecer lo que 

(e) Credencial de 11 de Enero de 1814 en 
el Pensador del Perú. 
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entonces se determinase, reconociendo como 
ha reconocido por su monarca al Sr. Fer- 
nando VII. y la autoridad de la  regencia 
por quien se aprobó la junta de Chile, mante- 
niéndose entretanto el gobierno interior con 
lodo su poder y facultades, y el libre co- 
mercio con las naciones aliadas y neutrales 
y especialmente con la Gran Bretaña, á la 
que debe la España, despues del favor de 
Dios y de su valor y constancia, su exis- 
tencia política(*). ” E n  el artículo 5 P  se 
ofrece Chile á auxiliar la guerra que sostie- 
ne España con todo lo que permita el es- 
tado actual en que se halla: en el G? & 
mantener en sus grados, servicio y sueldo 
á las tropas del reino que han sostenido 
la causa del virey : en el 89 que si al- 
gun inconveniente suspendiese la ratificacion 
de esta paz, no se cometerán agresiones sin 
aviso y noticia previa para que el ejército 
de Chile vuelva á ocupar las provincias 
en que actualmente se halla : en el 9? que 
restituirá Chile á todos los individuos del 

. 

(*) Paz de Lirccco/, impresa eu Santiago de 
Chile y en Lima en el Pensador del Per4. 
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estado que han seguido al virey, cuantos 
bienes y propiedades les pertenezcan sin que 
valga enagenacion alguna : que Chile entre- 
gará 80,OOO pesos al general de Lima para 
cubrir los próstamos que haya ,recibido en 
Concepcion : en el 11 que entre los rehenes 
que dar6 Chile, se ofrece espontaneamen- 
te el mismo general de sus armas D. ter- 
nardo O’Higgins, 6 menos que convenga 
m j o r  que pase á las córtes de España como 
diputado. 

138. Firmada esta paz, no hubo género 
de obsequio ni auxilio que no franqueasen 
el gobierno y el ejército de Chile al de Lima, 
para hacerle convalecer del exterminio en 
que se hallaba, y conducirlo á Concepcion 
á donde IIO podia retirarse por miseria y 
falta de cabalgaduras. No pudieron ser mas 
amistosas y fraternales las comunicaciones 
que por espacio de cuatro meses mantuvieron 
el general de Lima y el gobierno de Chile. 
Sin embargo de que la literal estipulacion 
del artículo 2P era que dentro de un mes ha- 
bia de quedar evacuado de las tropas de Lima 
todo el territorio de Chile, y que se embarca- 
rían en este término, el sincero Chile las 
agasajó ,y obsequió por cuatro meses, espacio 

’ 
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en que el virey del Perú, Abascal, preparó 
un nuevo éjército que remitió contra Chile, 
y que sin el menor aviso acometió ti los des- 
cuidados y confiados chilenos cuando estos 
habian retirado sus tropas de todos los térmi- 
nos del sur hasta la misma capital, que es 
mas de la mitad del reino; y por toda cor- 
respondericia añadió á las antiguas inatr uccio- 
nes el que fuesen arrojados á los presidios 
y juzgados con leyes de muerte. 

139. Antes habia ya capitulado la provin- 
cia de Concepcion, siendo condicion expresa 
que todos sus ciudadanos quedarian con la 
seguridad, empleos, honores y bienes que 
poseian; y á los dos dias de ocupar la plaea 
el gefe del virey, los sepultó á todos en 
los calabozos como despues expondremos- 

140. Si  tal habia sido la conducta de 
Ossorio y del virey, mucho mas debiamos 
recelarnos de la de Marcb, hombre de un 
caracter tan bajo, como feroz. Asi que en 
el mismo acto que leia las cartas de mi fa- 
milia, entró á mi choza un compañero con 
otra, que por lo respectivo á nuestros temores 
contenia el artículo siguiente. 

141. "Por persona que seguramente no 
franqueará muy luego su confianza, reci- 

, 

T O I .  1. L 
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birán Vms. un diseño de los horrores 
que se practican en Chile y otras partes 
de América. Entretanto, y por los desa- 
fueros que experimento en estegefe (Mar- 
có) me parece que si Vms. hallasen pro- 
porcion favorable de fugar al Brasil en 
buques balleneros, no deben despreciarla á 
todo riesgo, pues veo muy próxima la pér- 
dida de este reino, y muy inmioente el 
peligro de mayores atentados y alevosías (Y). 

Todas sus acciones manifiestan que si 
se presentasen enemigos, no tendria em- ' 
barazo (como ya se dice) en reducir á ce- 
nizas la capital con los fuegos del cas- 
tillo de Santa Lucia que ha formado con 
la sangre y las lágrimas de tantos infelices. 
Ayer ha presentado á su cabildo unalista 
de mil setecientos ciudadanos de lo mas 
visible que ha quedado en el reino, con 
orden de aprisionarlos, y cuyo destino será 
sin duda Juan Fernandez, ólos calabozos 
de la inquisicion de Lima. A mas de las 
cuatro horcas que ya se han fijado con la 

("1 Mas adelante se vera cuan rncionales 
eran estas sospechas en la conducta de Marcl. 
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mayor solemnidad en la plaza (y donde 
acaban de ser ejecutados el honrado Tras- 
Zaviña yerno del coronel Portus,  y otros dos 
ciudadanos, ) se trabajan otras muchas en el 
cuartel de S. Pablo, que aseguran van á 
ñjarse en toda la extension de la anchu- 
rosa calle de la Cañada; y se ha encon- 
trado una multitud de agudos y extraor- 
dinarios puñales que parece no pueden te- 
ner otro destino que para un degüello. No 
olviden Vms. que los prisioneros que se 
hdlaban en .las cárceles de Quito, no solo 
fueron indultados, sino que por contrato 
expreso con los quiteños, depusieron es- 
tos las armas y se sometieron al ejército 
real, y al fin fueron repentinamente asesi- 
naaos (*) ; y si no saben de esta, acuérdense 
de la de Chile. Y en verdad que el Morn- 
ing Chronicle de 22 de Agosto, tratando 
del manifiesto que ha dado Buenos A,yres 
sobre su independencia asegura que el rey 
Fernando dió á entender á una persona diplo- 

(*) Puede’tambien verse l a  relacion de este he- 
cho en la manifestacion histórica y política de 
k revolucion de América, pag. 93. 
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mática que le trataba sobre los negocios de 
este vireinato, que no debia guardarse fé 
ni. tratados con los insurgentes,-Bajo de 
estos principios en que se conforman todos 
los generales y gefes de. América, no des- 
cuiden Vms. de su salvacion si se pro- 
porciona oportunidad. 

> 

Singulares cuidados de la providencia coa ' 
sus criaturas. 

ranzas. 
Ilusiones de nuestras espe- 

Ij.  Y 

142. No quiero molestar á mi lector con 
relaciones circunstanciadas de las tribu!acio- 
nes de aquellos dias: baste saber que fue- 
ron los inmediatos á una inundacion grande, 
de cuyas resultas casi todo me, falta, y á la 
humedad antigua se agregó la producida por 
el aluvion que anegó enteramente mi choza, 
y multiplicó las cuevas y grietas. 1s.li ma- 
yor fatiga era cuando necesitaba algiiii su- 
dor, preservarme de los impetuosos vientos 
(vientos que en lo interior del rancho vo- 
laban los panes de la mesa), pues no era 
posible dejar la menor abertura 6 los cue- 
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ros, y entonces el calor volcánico interior 
(cuyo olor sulfúreo siempre se percibia) 
aumentado de la humedad, me causaba una 
sofocacion intolerable : pero si trataba de 
abrir para icspitar, los vientos cargados de 
agua y tan violentos, me constipaban de 
nuevo. 

143. Como en estas circunstancias nie 
sobreviniese tambien una fuerte cargazon 
á la cabeza, pedí al médico que me aplica- 
se un cáustico ó vejigatorio, quien me con- 
textó: (‘precisamente me pide V. el único 
remedio que se conserva de la incendiada 
botica: pero le prevengo que se conserva- 
ron, por ser los que tenian aplicados los 
enfermos en aquel dia: estos se han guar- 
dado, y sirven sucesivamerite pasándose de 
nn pleurítico á un galicado, y de este á 
un típsico &c. : vea V. si se arroja á ex- 
ponerse al contagio dc los humores que tie- 
nen recopilados aquellos parches, y que solo 
se aplican á todo riesgo en el desesperado 
extremo de los males.” 

144. Toda la prudencia, y toda la vir- 
tud de Adeodato fueron necesarias para 
que no desmayase mi corazon poco habi- 
tuado tí los trabajos, y menos á la magna- 

L 2  
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nimidad que sabe inspirar y sostener una 
virtud radicada en el alma, principalmente 
en el dia que el médico ya me desesperanzó 
de poderme curar, no por lar naturaleza del 
mal que no era de tanta gravedad, sino 
por la absoluta falta de remedios convenien- 
tes. He aqui nuestra sesion entre el mé-t 
dico, Adeodato, y yo. 

Médico. Hablemos con franqueza, faltan 
las medicinas aplicables á esta enfermedad, 
y es preciso que V. se abandone á l a  provi- 
dencia y aguarde su alivio de ia naturaleza. 

Yo. He aqui una suerte bien triste: los 
hombres me persiguen, los elementos me 
oprimcn, y toda la naturaleza olvida sus cui- 
dados respecto de mí. i Con que deberé mo- 
rir desamparado y por falta de una me- 
dicina ! 

Adeodato. Morir ! y por qué? dcsampa- 
rado! y de quién? La bondad y provi- 
dencia de Dios ¿ están encerrados en la re- 
doma de alguna botica? sus cuidados con 
vos, ino tienen mas extension que la vir- 
tud de una droga? 

Yo. dh padre mio! cuando sobre el ca- 
rácter, pequeñez y miseria de hombre, agrego 
mis debilidades, ya conozco el lugar que 
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corresponde 6 este miserable ser entre 10s 
grandes cuidados del Omnipotente, y las 
inefables atenciones de su gloria. 

Adeodato. Lo conoceis? ;con que sin 
duda creis que son bien pocos los cuida- 
dos que os dispensa ? Si esto es así, permitid- 

-me que os diga que formais la idea mas 
miserable del Ser supremo. i Poca conside- 
racion con el hombre.. . ! Yo no conozco 
la mílésima parte, no digo de las atencio- 
nes que efectivamente tiene Dios con sus 
criaturas, pero ni de las que han alcariza- 
do á reconocer los sabios de la tierra : con 
todo os desafio á que en esto poco que se 
ha examinado, me halleis en toda la histo- 
ria una madre tan extremosa y aun pom- 
posa en sus cariñosos cuidados, como os 
manifestaré yo á Ia providencia, atendiendo 
al mas miserahle insecto, á ese insecto cuya 
vileza os es tan despreciable y que tendriais 
por extravagancia ocuparos en su conside- 
racion. 

145. Mirad pues como para preparar su 
nacimiento, hace que el sol vuelva su ma- 
gestuoso curso desde las regiones celestiales 
del trópico á dar calor vital y el corres- 
pondiente desarrollo al huevo que lo con- 
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tiene: ya de antemano ha obligado á la 
tierra y á las tumultuosas nubes, á que 
preparen sales orgánicas y toda la fecun- 
didad necesaria, así para coadyubar á S ~ I  

fomento, como para que produzca la plan- 
ta que lo ha de alimentar. Los impetuosos 
vientos son contenidos en sus cavernas, pa- 
ra que en la estacion oportuna no maltra- 
ten ni destruyan su existencia; le prepara 
el cuerpo de mil precauciones y defensas, 
para que lo salven de las intemperies, y aun 
de los ataques de otras criaturas : se le da 
un instinto delicadísimo y seguro, para que 
huya el mal y se concilie los medios de 
su conservacion: se le fija un domicilio, 
donde debe encontrar todos los auxilios que 
necesite ; y ciertamente que si fueseis dueño 
de todos los dones de la naturaleza, nada 
le podriais añadir que hiciese mayor la feli- 
cidad que corresponde á su ser. 

146. Y vos á quien desde antes de nacer 
se os tiene asegurado, que no solo ese in- 
secto, sino cuaiitas criaturas irracionales ha- 
bitan este globo, están formadas para ser- 
viros, ; mereceis poca consideracion á la pro- 
videncia? 2 Será acaso mas favorecido que 
vos el magnífico globo de la tierra? Pre- 
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guntadle pues á ella si querria mejor un 
rayo de la razon que os ilumina, de esa 
razon con que registrais los cielos, los SU- 

cesos de todos los tiempos, penetrais hasta 
el mismo Dios, examinais sus atributos : de 
esa razon que os conduce al órden, á la 

justicia y á todas las virtudes que son ema- 
nacion de su divinidad; y si no vale mas 
este dote que toda la soberbia pompa que ella 
arrastra en la primavera? Si juzgais que 
el sol es mas privilegiado, preguntadle cuan- 
do se manifieste mas brillante en medio de 
los cielos 2 si vuestra voluntad que no tiene 
ctg destino que amar y p e e r  á Dios, y 
vuestro entendimiento que sabe criar y y:+ 
ducir en sí la idea de todas Ias cosas, no 
son un don superior á toda esa gloria con 
que magestuoso en medio de tantos orbes, 
los tiene sujetos á su influjo y á sus leyes? 
Corred todos los astros que hacen la os- 
tentacion de la naturaleza hasta el magní- 
fico palacid que formó el Omnipotente para 
su gloria, y preguntadles con orgullosa se- 
guridad 2 sois mejores que yo? Contemplad 
despues esas perfectísimas y poderosísimas 
criaturas que componen los mas sublimes 
coros de las gerarquías celestiales, y decid- 

4 



149 EL CHILENO CONSOLADO. 

Ies desvanecido, ; podeis hacer una obra como 
yo?  Vedlos en el lleno de su gloria inuii- 
dados de delicias, bebiendo el placer, y 
la felicidad á torrentes, y decidles con en- 
greimiento : (( he aqui para lo que he na- 
cido: yo seré tan feliz como .vosotros, y 
existiré tantos siglos como el mismo Dios: 
vosotros sereis eternamente mis íntimos ami- 
gos, y mis mas dulces compañeros.” Y el 
que os concede tantas perfecciones, y tan 
deliciosas como seguras esperanzas 2 no os 
ama y cuida de vos con una singiilaridad 
superior tí cuanto ha criado y debe pere- 
cer ? 2 y es este el carácter pequeñísimo y 

miserable del hombre? Si quereis pensar 
así, hablad del hombre que se degrada con 
los vicios ; porque es imposible que un cris- 
tiano cuya religion le instruya que debe 
á su Dios tantas finezas, que el mismo se 
abismaria en el pudor de su arrojo si se 
hubiese atrevido 6 pedirlas Ó auri desear- 
las, es imposible digo que este cristiano 
penetrado de los dogmas de su religion, no 
confiese que en él se han reunido con asom- 
brosa singularidad los empeños del amor y 
cuidados del Omnipotente. 

147. Poseído y seguro del amor de vuestra 
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familia, creeis que vencerán la vergüenza, el 
sueño y todas las molestias, para no omitir 
diligencia conducente á vuestra libertad, y 
que amen y se agitan continuamente por 
conseguirla: y esta confianza que teneis en 
unas criaturas, que por mucho que os amen, 
están sujetas á la mudanza de las cosas huma- 
nas <os falta, ó por lo menos os acobarda, 
respecto de vuestro padre celestial, del que os 
manda repetidas veces que le llameis padre, y 
le pidais como á tal, y que en cada una de sus 
doctrinas os anima con las mas tiernas y con- 
vincentes imjgenes de su amor y atenciones 
paternales. . . ? que os tiene prevenido que 
trateis solo de serle fiel, y dejeis á su cuidado 
cuantas aflicciones os ocurran sobre la tierra : 
ese padre que nada Ie cuesta vuestro bien, 
porque es omnipotente; que gusta de hacerlo, 
porque es infinitamente bueno ; que no puede 
conformarse con cl verdadero mal de una 
criatura, y solo sí, complacerse en derramar 
beneficios, porque es infinitamente feliz ; que 
os ama, porque sois produccion suya; que os 
ha dado tantas pruebas de su amor, en saca- 
ros de la nada entre infinitas criaturas posi- 
bles que ha dejado en el seno de su omnipo- 
tencia, sin que vos ni los vuestros se lo hayan 
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pedido ; que antes de nacer ha formado vues- 
tra vocacion y destino, proporcionándoos la 
existencia en el gremio de la religion ; que 
os ha salvado y conservado en tantos peligros 
de la vida y de vuestra, alma; que porque Ile- 
gueis á Ia felicidad de gozarle, ha qmrido sa- 
crificarse él mismo para libraros del naufragio 
general de Adan; que quiso revestirse de 
vuestra naturaleza, y no de la de los ángeles ó 
de otras sublimes criaturas que ha criado y pu- 
do criar ; que cada dia os hacemil favores, unos 
que conoceis y otros que no alcanzais ; final- 
mente que os ha destinado para que existais 
eternamente con él, gozando de las maravillas 
de su sabiduria y de los placeres de su pose- 
sion ? Este sois vos : ¿ y este es el miserable 
que merezca poca consideracion á la provi- 
dencia ? 2 Son estas las lecciones que os dejó 
escritas David? (*) 

148. ‘6 2 Qué es el hombre para que un Dios 
tan grande se digne hacerle objeto de sus pen- 
samientos y cuidados? Vos le hicisteis casi 
igual á los ángeles, le adornásteis con los do- 
nes mas gloriosos de la naturaleza y gracia, y 

(*) Salmo 8 p 
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le establecísteis en la tierra sobre todas vues- 
tras obras." 

149. Calló mi buen amigo, y yo quedé con- 
vencido del motivo porque los hombres multi- 
plican sus penas, desentendiéndose en cual- 
quier desgracia de lo que poseen, y olvidando 
10 que deben esperar. No: no es en las es- 
cuelas, ni en la filosofía del orgullo y de las 
palabras, donde se aprenden la sólida moral y 
la consoladora'mligion. Clara y facilísima, por- 
que es de todas los tiempos y para todos los 
entendimientos, solo exige que se aprenda con 
el corazon y cdn'ia íntima coaviccion de sus 
verdades. t'l?6br@ de mí! Yo habia sido un 
maestro públicb'de teología y leyes, y un ca- 
tedrático de ptirda, 'pero estos'eran egércícios 
frivolos dé1 ingenio, y mi corazon hada habia 
é&udiado ; 1 poi: eso nb sabia. deseinbarazarme 
como el sabio' Adeodato de las aff icciones que 
ií dada !ptW fomentaba mi imagiiiacion. * 

T o m .  1. nr 
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5. v. 

Nusstros conJe'cios p o r  las noticias recibi- 
das de la capital. 

150. E n  'efecto, aun permanecia bastante 
fatigado de esta dolencia, cuando .se presen- 
tó la corbeta Sebastiana (buque funesto que 
siempre nos trajo aflicciones) con el apa- 
rato mas temible. Es corriente, que el bo- 
te de tierra salga á traer la correspondencia 
inmediatamente, y á recibir el placer de 
hablar con hombres de otra region despues 
de tantos meses ; y es consiguiente que al 
acercarse se forme entre ambos buques una 
bulliciosa algazara de interrogaciones y pa- 
rabienes; pero esta vez coronadas las bor- 
das de artilleros, y todos con un funesto 
silencio, ordenaron al bote que no se acer- 
case y se volviese á tierra : así solo nos 
pudo decir que divisaba un capitan y sol- 
dados Talaberas, anuncio que sobrecogió en 
extremo nuestros corazones, formando los 
mas tristes presagios, y mas cuando en el 
momento de anclar bajó aquel mismo ca- 
pitan con pliegos, y se encaminó á la po- 
sada del gobernador; entretanto un mari- 
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nero entregó una carta dirigida á un com- 
pañero que decia entre otras cosas lo si- 
guiente. 

151. “Por atroz que sea la mazmorra de 
Juan Fernandez,b logran Vms. en su in- 
comunicacion la ventaja de hallarse exéntricos 
í? los espectáctilos de horror y sangre que 
oprimen en América á las pobladores de 
casi la mitad del universo; Difícilniente 
presenta la historia ejemplos iguales de tan 
continuada y fria crueldad. Aunque la con- 
ducta del rey y el clamor de los píipeles 
extrangeros hace mas circunspectos y disi- 
mulados á los mandatarios en sus partes y 
noticias impresas ; con todo á pesar de cuan.’ 
to ocultan, $e divisan horrores inauditos 
bajo la direccion de Calleja, Morillo y Abds- 
cal. ” Las demas cartas y relaciones for- 
maban un cuadro tan horrible que oprime 
la imaginacion : gran parte de esto mismo 
comprobaban los bandos y decretos impresos 
del gobierno de Chile que nos trageron. 
Nos decian que á pesar de estar confiscados 
ponian pesadas contribuciones á nuestras fa- 
milias: que la confiscacion á mas de los 
bienes existentes, recaia sobre todo crédito 
activo, á cuyo efecto se publicó un bando 
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impreso imponiendo graves penas á los que 
no presentasen en cajas estas dependencias : 
que se mandaban comisiones y exquisitos 
registros para examinar nuestros libro$ de 
cuentas y papeles, y aunque los dcudores 
manifestasen recibos y cancelaciones, no se 
les abonaba muchas veces, sobre lo que re- 
cibieron cartas especiales dos compañeros (*). 
En el bando impreso de 9 de enero de 1816, 
resulta que como el presidente Ossorio hu- 
biese suspendido el cobro de la contribu- 
cion en dos Ó tres meses, porque sin duda 
experimentó que era imposible sacar mas de 
aquel pueblo saqueado y exaccionado hasta 
el extremo ; el nuevo gefe ordena que se en- 
treguen por j u t o  y eq un dia, así estas c6n- 
tribuciones atrasadas, como el mes corriente, y 
que si desyues de ponerse la respectiva tropa 
en cada casa, no entregaban su capitacion, 
avisasen los alcaldes al gobierno para conde- 
narles en el doble. 

152. U Mi amigo (decia una carta) esta 
será la última, porque yo trato de des- 
aparecer de los ojos de las gentes, y si no 

(*) D. Francisco Lastra y D. Ignacio Carrera. 
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me es posible, lo haré de la tierra, y que 
Dios se entienda con mi familia. Aunque 
N. iba á Jiian Fernandez, porque no tenia 
la contribucion de dos mil pesos, y aun- 
que á N. no le ha valido el poner carteks 
públicos vendiendo su finca en pequeñas 
porciones para facilitar compradores y pagar 
los 'veinte mil pesos de su contribucion, esto 
es muy suave, como tambieii lo han sido hasta 
aqui los grillos y calabozos en compara- 
cion de la nueva invencion del dia. Esta 
se reduce á poner una partida de Talaveras 
en la casa del que no puede pBgar (*) donde 
á mas de la comida, almuerzo y cena, se les 
ha de contribuir cuatro reales diarios á 
cada soldado. Llega allí el oficial, y 
los deja previniéndoles que su obligacion es 
estrechar á la paga, lo que les sirve de ins- 
íruccion para practicar las mas insolentes 
vejaciones. Despues de hacerse servir al- 
gunas veces á la mesa por las mas ilustres 
señoras, se apoderan de las piezas interiores, 

(*) Lo mismo se orderia en el bando de 9 
,de enero de 816, impreso, y se practicaba an- 
tes como allí se anuncia. 

M 2  
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y se empeñan en practicar el mas brutal 6 
indecente trato, con Lis tiernas é inocentes 
señoritas, i que hará un padre! i Que hará 
un marido! No amigo; es presiso morir, 
Añada V. que si con esta partida M) se en- 
trega contribucion dentro de un brevisirno 
tiempo, se impone doble, como se ha p~ 
blicado y circulado por decreto, de 9 de 
enero de 1816. Esto no promete alivio, así 
porque ya habrá V. visto el bando impre- 
so, en que se matida al cabildo que luego 
que se yema este año de contribucion, pro- 
potiga el modo de errterar las del año si- 
guiente, como porque se inventan exorbi- 
tantísimos gastos, y para ellos contribucio- 
nes aparte s hoy se trabaja la fortaleza de 
Santa Luciu cuya obra concluirá con el 
numerario presente y futuro, por los inmen- 
sos gastos que demanda cortar aquel durí- 
simo cerro. De nada sirve franquear sus bie- 
nes raices ó muebles para libertarse de los 
apremios: plata sellada ó labrada, ú oro, 
es lo único que se admite, y todos se van 
despojando de sus alhajas, para ponerlas en 
cajas.” 

153. Por no fastidiar con repetir en otros 
lugares los mismos asuntos, voy reuniendo 
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aqui las cartas y noticias que recibimos en el 
primero y segundo viage que practicó la Se- 
bastiuna bajoel mando de Marcó del Pont, 
sucesor de Ossorio. Otra carta dice. 

154. 6‘ Mi querido N; : ha llegado el mes 
de octubre de 1816, y verá V. por las órdenes 
ybando impreso que iiicluyo, el plan de nue- 
vas contribuciones que se reduce á dos parti- 
das. Primera, á aumentar los impuestos or- 
dharios y extraprdinarios, que ya tenian los 
víveres y efectos en el gobierno de Ossorio. 
Segunda, á que cada uno se presente volunta- 
riamente tí tomar billetes para un empréstito 
de cuatrocientos mil pesos, con ,calidad de 
que si no tomase todos aquellos que la comi- 
sion del empréstito conceptuase puede con- 
tribuir, entonces se le obligue á entregar. el 
doble de esta regulacion. He aqui una sanca- 
dilla para desnudar y saqueará todos los h;& 
bitantes que impotentes para llenar los reser- 
vados cómputos de esta inhumana comision, 
serán condenados en el duplo. Lo cierto es, 
que á Marcó no se le hacen drogas. Juan Fer- 
nandez es el desiino del que no piga imposi- 
cion. Yo creo que en este año, Chile ya 
existió.” 

En medio de tantas tribulaciones se empe- 
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dan en que este infeliz pueblo manifieste de-  
gria y bendiga,elestado de felicidad, á que 
(como se pregona en la gazeta) lo ha restitui- 
do la generosa mano de sus gefes. ’v. verá 
como se pondera la solemnidad y concur- 
rencia del paseo de Santiago; pero para él 
se repartieron convites impresos, apercibiendb 
con el presidio de Juan Fernaudrz á los 
que no asistiesen.” 

15.5. 6‘ Hace meses que (segun me infor- 
mó una persona que debe saberlo) se pre- 
sentó uno de los directores y consejeros 
del general Ossorio con un gran volúmen 
de las causas de Vms. y creo que de otros 
presos aqui, diciéndole con serenidad : todos 
estos son hombres, á quienes la ley condena 
á p e n a  de muerte. El gefe se confundió, 
(porque aunque Vms. se vean pade- 
ciendo tanto por Ossorio, entiendan que 
de cien crueldades geniales de Ossorio, no se 
enteta la de un Marcó) hasta que por foralna 
Poso le persuadió y convenció, que era una 
estúpida odiosidad la de aquel malvado.” 

156. Para confirmar nuestros temores, qui- 
so la casualidad, que en el mismo dia, y 
el primer acto que vimos del nuevo gober- 
nador D. Angel Cid, antes de recibirse de 
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de su gobierno, fue que faltándole un cántaro 
de aguardiente, mandó sin mas figura de 
juicio que pusiesen en capilla al que le in& 
putaba que lo tomó, par3 arcabucearlo den- 
tro de cuatro horas, siendo necesario con- 
fesarlo h toda prisa, y que lo auxiliasen 
los 'sacerdotes : ya estaha prepartdo, cuan- 
do los marineros del buque y otras gentes 
reclamaron con grande eficacia y al ñn se 
le conmutó la sentencia, en que por un 
tiempo indefinido, se le castigase diariamente 
con, palos, á cuyo efecto quedaron ya se- 
Ualados los verdugos 6 instrumentos. 

157. Ignoro qué impresion harán iguales 
estrépitos en el rarácter de los europeos, cria- 
dos en el estruendo de las armas, y en 
paises donde 10s grandes vicios y pasiones 
necesitan estar moderados por todo el es- 
fuerzo de las leyes. Pero en América y 
especialmente en Chile, donde se muere den- 
tro del mismo círculo en que se nace, don- 
de todos los dias del hombre han Bidoigua- 
les y de una lánguida tranquilidad, donde 
jamas se vió un noble en el cadalso, n i  gran- 
des virtudes ó delitos extraordinarios ; con- 
mueve al extremo este tumulto de horroro- 
sas circunstancias. JJa índole chilena puede 



15& EL C H I L E N O  CONSOLADO. 

conocerse en que prodigándose en el dia las 
penas de muerte, y mucho mas los empe- 
Qos de verificarliis, apenas puede hallarse 
quien quebrante los mas arbitrarios y ri- 
$ículos preceptos. 

158. Yo tenia muy cerca á Adeodato y 
muy recientes sus reflexiones, para dejarme 
vencer enteramente del temor que en efecto 
me asaltó con violencia : ya mi corazo2 se 
iba habitunndo h no dar mas valor á los males 
que el que ellos causan en el acto que hieren, 
y á confiar con mas satisfaccion en la pro- 
videncia. 

159. Así fue que muy distante de todo 
lo que terniamos, aquel buque y su gober- 
nador trageron el indulto concedido por el 
rey (del que hablaré despues) á propuesta 
del mismo general Ossorio, quien segun 
me persuado, en la mayor parte de los males 
que nos ha causado, procedió por orden del 
virey, ó por temor 6 influencia de los Ta- 
laveras, y otros qpe Ic cercaban. El nuevo 
gobernador hasta el dia, (que hace cerca 
de un mes) manifiesta una generosa aunque 
rústica bondad; un desinteres nada comun 
en los gobernadores de Juan Fernandez ; bas- 
tante deseo del bieii de cada uno ; y aun el 
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aparato de aquel gran castigo de muerte 
quedó en una ligera pena. 

160. Yo me lisonjeaba una noche con 
Adeodato, del pequeño triunfo que habia 
ganado sobre mi imaginacion en el aparato 
de la llegada de la corbeta, y daba las 
gracias á sus saludables máximas, cuando él 
insistiendo siempre en fortificarme en sus 
principios, me decia : amigo mio ; al hom- 
bre sin formarse males imaginarios, y dan- 
do á los de convencion Ú opinion. el justo 
valor que merecen, le queda la mayor parte 
de su vida, para sensaciones agradables ó 
tranquilas. Es cierto que no evitaremos el 
dolor material, ni os quiero insensible á 
los cuidados racionales. Vivimos en un pais 
de peregrinacion, con destino de merecer 
para gozar despues; pero estos males dis- 
minnyen infinito su sensacion eii el alma 
que se auxilia de la religion, y que no 
perturba inutilmente su irnaginacion. De 
este modo jamas sentiremos aquella afliccion, 
desesperacion y abatimiento, con que nos 
oprime la aprension creadora de esperanzas 
y temores fantásticos. Padeceremos sin per- 
der la tranquilidad, que ser6 conservarnos 
.el mayor bien. Padeceremos dejando á 
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nuestro favor una region tan consoladora co- 
mo agradable, donde ensanchar nuestro co- 
razon en los mayores contrastes ; esta es la 
confianza en la providencia, y la deliciosa 
satisfacion de que Dios está viendo nues- 
tras penas, y cuida de nosotros. Con ta- 
les auxilios nos hailaremos desahogados, y 
con sensibilidad suficiente para percibir y 
gozar los consuelos que nunca faltan aun en 
los mayores :males, y cuyo alivio impiden 
los que abatidos Ó casi desesperados absor- 
ven todas sus facultades en el mal presente. 
Pero ya hemos hablado algunas veces so- 
bre esto; dejemos pues teorías y contrai- 
gámonos á una experiencia práctica y de 
vos mismo. 

161 ¿Cuál es el mayor conflicto que ha- 
beis pasado en Juan Fernandez ? 

Yo : el dolor del pulmon, cuando reunido 
al de riñones, me tenia postrado en aque- 
lla tempestuosísima noche, sin abrigo, sin 
medicinas, sin alimentos, y sin asistencia : 
dudo que tomando por egemplo una época 
tan triste de mi vida, podais manifestar 
diminucion de penas facticias. 

Adeodato : Está bien : pero decidme por 
ahora, 2 qué os aflijiamas en aquellasituacion ? 

l 
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Yo: L a  fiinestísima idea de considerar 
que moriria por falta de los auxilios comu- 
nes que sobran al mas miserable en el con- 
tinente ; aquel horrible desamparo en que me 
concebia olvidado eternamente de toda la 
naturaleza : y mas que todo, la memoria de 
mi” amada y afligida familia que dejaba tan 
cercada de angustias, y á quien no podia 
siquiera convertir una mirada. 

Adcodcato : Yero si (suponiendo vuestra 
conciencia en buen estado) hubierais refle- 
xionado (no con aquel discurso volatil que 
no hace impresion porque falta el hábito 
y la íntima persuasion, sino con una con- 
viccion en que tomase interes vuestro co- 
razon), que lejos de estar olvidado de la 
naturaleza, Dios se hallaba muy presente á 
vuestra afliccion, que os amaba, y que cyi- 
daba de vos 2 hubierais llorado tanto ese 
absoluto abandono que concebiais ? 

162. Si  lejos de imaginaros una muerte 
que no ha sucedido, ni estaba tan inmediata, 
os hubieseis habituado con tiempo á una 
intensa y confiada conviccion de que ese 
Oios que os ama y dirigia todos vuestros 
sucesos, precisameute habia de disponer una 
de dos cosas, ó salvaros de aquel mal, ó 

‘ 
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conduciros por medio de él á una felicidad 
aun mayor ~temblariais tanto de sus re- 
sultados ? 

163. Si  consideraseis que vuestros hijos 
y esposa, eran tan amados de vuestro padre 
celestial como vos, ó tal vez mas, y que so- 
bre los cuidados que corresponden á su 
providencia general, faltando vos que erais 
el instrumento por donde los sostenia y can- 
servaba, los habia dejado especialmente 
bajo su tutela y proteccion 2 no os aver- 
gonzariais de supon&r tan necesarios é inte- 
resantes vuestros cuidados ? 

164. Y s i  esas miradas y expresiones 
que deseabais convertir á la tierna, pero 
impotente sensibilidad de vuestra esposa y 
familia, las dirigieseis á un Dios que te- 
niais presente, que os amaba mas que ellos, 
que era capaz de consolaros, y que cono- 
cia perfectíaimamente toda la ansia y ex- 
presion de vuestro corazon, ¿no os con- 
solariais mucho mas ? 

165. Decidrne mas: i y  en ese conflicto 
de males, no divisabais algun motivo ó cosa 
que os consolase? 

1%. Si: tuve varios que ahora conozco 
hubiera gozado mejor si mi corazon se ha- 
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llase dispuesto y tranquilo para gozarlos. 
Vos me formasteis una cama mas cómoda 
de lo que yo podia esperar, experimenté ln 
compasion con que me trataron los mismos 
soldados de la patrulla, me fue bastante de- 
licioso y saludable aquel sorbete que calmó 
mi doIor, y mas que todo la dulce y con- 
soladora conversacion que tuvimos sobre la 
presencia y atenciones de la providencia, 
que sin duda fue causa del tranquilo y be- 
néfico sueño que me sobrevino, y del que 
desperté bastante convaiecido y consolado : 
sin ella creo que entregado á mi actual tri- 
bulacion, la naturaleza, ni la bebida, hubie- 
ran podido aliviarme con facilidad. i Buen 
amigo ! vos fuisteis para mí el bálsamo mas 
consolador. 

Oecidme mas: si despues de 
esa conversacion, y de la dulce conviccion 
de que teniais á Dios presente y cuidando 
de vuestra felicidad, que numeraba vuestros 
afectos, y penas para apuntarlos en el libro 
de vuestro destino, donde se os preparaban 
los premios de la conformidad y paciencia, 
os obligasen á sufrir otro dolor igual, ; seria 
tan angustiado como aquel? 

Yo. Libre de la tumultuosa tempestad 

Adeoduto. 
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de cuidados que entonces me oprimiam, y 
con los vigorosos consuelos de estas refle- 
xiones, conficso que no sentiria la mitad de 
la afliccion pasada. 
” Adeodato. Con que aquel mal en el caso 
de sufrirb, no seria la mitad, y despues OS 

qiiedaria el consuelo de haber añadido una 
bella partida á vuestras esperanzas futuras, 
i mas del placer que causa la convalecen- 
cia despues de la enfermedad. 

166. Este, amigo, es el líquido que que- 
da de una desgracia ó de un dolor, ií quien 
se auxilia de la religion y no perturba su 
imaginacioii. Todo lo que padecemos de 
aqui adelante, debemos imputarlo á nosotros 
mismos, pues despreciamos los auxilios de 
la razon y la virtud. 

167. Aun os falta otra partida, en que 
sobre infeliz os haceis ingrato. Suponien- 
do que unas épocas con otras y sin contarnos 
á nosotros, Iia tenido esta guarnicion ochenta 
hombres con algunas mugeres, y que todos 
son jóvenes, robustos, y acostumbrados á una 
vida dura y miserable, han fallecido en diez 
y seis meses veinte y tantas personas al ri- 
gor de la inclemencia del temperamento y 
falta de recursos; por esta razon debieran 
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ya haber perecido los sesenta y nueve com- 
pañeros, cuya edad, achaques, educacion, 
género de vida, y aflicciones de espíritu, los 
llamaban al sepulcro. 2 Puede haberse verifi- 
cado la coneervacion de tantos, J la muerte 
de ianpocos, sin un particular beneficio de la 
providencia ? Si  como vuestro hijo estaba en 
el castillo de Valparaiso, hubiera padecido 
su prision en la carcel de Santiago, 2 no era 
natural que fuese asesinado con los que allí 
perecieron ? e' Qué razon hay para no poner 
en cuenta estas bondades para alentar nues- 
tras esperanzas? Casi todos los bienes que 
apreciamos con mas ardor, son compara- 
tivos ó negativos. El honor que nos dis- 
tingue de los demas hombres, la alegría de 
la convalecencia despues de un grave ac- 
cidente, el puerto despues del naufragio, 
los abrazos de la familia despues del des- 
tierro, aunque parecen intensos, solo son la 
comparacion de uno y otro estado, y el 
conocimiento de verse libreidel mal. Ha- 
bituémonos á contemplar los males que otros 
sufren y de los que Dios nos salva, y sentire- 
mos el placer de estos beneficios. 

N 2  
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A M P L I F I C A  A D E O D A T O  S U S  P R I N C I P I O S  D E  

R E S I G N A C I O N  Y C O N F I A N Z A  E N  L A  PRO- 

V I D E N C I A  CON MOTIVO D E  LOS X U E V O S  

S U C E S O S  D E  C H I L E .  

Q. 1. 

D$cultades de mi restitucion á la patria : 
consuelos de Adeodato. 

168. En los momentos que Adeodato co- 
nocia la dulce tranquilidad y aiiento que 
me infundian sus reflexiones sobre la presen- 
cia de Dios á todas mis penas y los amo- 
rosos cuidados de su providencia, procuraba 
inspirarme tambien la conformidad y con- 
fianza que es consiguiente á quien se pe- 
netra de estas preciosas verdades. Todos 
(me decia) sino son locos, se conforman con 
la voluntad irresistible del Omnipotente, mas 
con la diferencia que hay entre el hijo y 
el esclavo. Ambos obedecen al padre de 
familias ; pero este último cumple sus ór- 
denes por el temor del azote y las cadenas; 
el hijo hace de la voluntad del padre una 



S E C C l O N  IV. 5. 1. 163 

deliberacion propia, se nutre de SUS gustos 
y cree que aquellos preceptos son sus mis- 
mas opiniones.' Todos iambien confian en 
la providencia divina (salvo un bárbaro de- 
sesperado) ; pero unos reflexionan fria y remi- 
samente sobre esta segura esperanza, absorven 
todos sus pensamientos y diligencias en las 
segundas causas que materialmente pueden 
6 deben obrar. Otros como David, olvida- 
dos de cuanto presentan los hombres y 
aun sus mismos ojos, soto ven Ia mano de 
un Padre-Dios en todos los sucesos, y pe- 
netrado su corazon y potencias de esta cer- 
tidumbre, aun cuando ya parecen cerrados 
todos los horizontes de la esperanza, dicen 
con la consoladora y viva fe de aquel ilustre 
perseguido (*)" 

Tan seguro estoy yo de tu palabra, 
Que aunque mis ojos lo contrario vieran, 
Guardaria tus leyes soberanas 
Con mas tenacidad, con mas firmeza. 

Ellas son las que calman mis dolores, 
Las que endulzan mi 'afan, templan mi pena, 
Porque me dan esfuerzo en mis desgracias, 
Y á mi espíritu infunden fortaleza. 

(*) Salmo 118. 
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109. Si  quereis vivir tranquilo entre los 
iiisultos de la fortuna y contento en todas 
circunstancias, tambien es preciso ser el 
hijo de Dios y el disoípulo de David, y 
no ver en los hombres ni en los sucesos, 
sino unas máquinas movidas por la mano 
del que entiende nuestros interiores mucho 
mejor que nosotros. 

170. Muy oportunas fueron estas y otras 
lecciones para las tribulaciones y cuidados 
que nos ocasionó así este conlo otro viage 
de la corbeta. 

171. Por último desconsuelo, tampoco de- 
biamos esperar un indulto (que despues vino) 
de la bondad del rey, porque en este mismo 
viage vimos la gazeía de Madrid (*), en que 
se transcribia el parte que daba el virey de 
Lima Abascal, informando al rey entre otras 
cosas, que estábamos en el presidio, por cori- 
feos de la revolucion de Chile y habiendo 
precedido las formalidades de justicia. Si mi 
lector duda este refinamiento de odiosidad en 
hombres á quienes no conociamos, reconózca- 

(*) Gazeta extraordinaria de 1.3 de Mayo, de 
1815. 



SECCION IV. $. 1. 165 

lo como tambien la falsedad de este aserto, por 
el siguiente parrafo del escrito que remitimos 
á Marcó del Pont, presidente de Chile. 

M. Y. S. P. 

173. ‘6 Cuando en la gazeta del gobierno de 
Chile de 815, se publicó que los delincuentes 
imperdonables habian fugado á Buenos Aires, 
y que nosotros, solo estábamos interinarneiite 
separados de la capital por medidas de pru- 
dencia j y cuando en consecuencia de esto mis- 
mo, experimentamos que progresivamente se 
iban restituyendo nuestros compañeros de pre- 
sidio en la misma forma que habian venido, 
esto es sin expediente ni decreto, no pudo 
ocurrirnos que en el parte del virey de Lima 
se escribiese al rey que nos hallábamos aqui 
por acérrimos corifeos de la revolucion, y 
precedidas las formalidades j udicitiles necesa- 
rias : sin embargo, suspendimos hacer algun 
recurso al soberano, satisfechos de que cono- 
ciendo V. S. la realidad de todos los hechos 
y revestido de todas las facultades de las 
leyes y de las mayores que dan las circuns- 
tancias, remediaria este mal restituyéndonos 
á nuestras familias.” 

‘ V  
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173. A pesar de la seguridad que teniamos 
de que era inútil pensar en nuestra restitucion 
por medios ordenados, las instancias de los 
amigos, de mi esposa y sobre todo el escrú- 
pulo que debia tener de una omision en que 
acaso peligraba con mi muerte mi  familia, me 
obligó á remitir entre los memoriales de otros, 
el siguiente. 

174. ‘6 Dígnese V. S., escuchar los clamo- 
res de un hombre á quien entre mil enferme- 
dades y miserias, aun conserva la providencia 
hasta su llegada para representarle que sin 
ser oido, juzgado, ni hecho saber sus delitos 
aun de palabra, yace veinte meses en este 
presidio, despojado de sus empleos, embarga- 
dos sus bienes, vendida parte de ellos, y 
arrojados treinta infelices que componen su 
familia inocente, sin tener un pan de que üli- 
mentarse, ni donde vivir, postrado de las gra- 
vísimas enfermedades que han certificado los 
médicos, y de quien ha informado este gober- 
nador, que debo precisamente morir, si  se me 
mantiene aqui. 
175 “Yo no me moví de la capital á la 

entrada del general pacificador, me presenté 
á su gobierno, se me otorgó licencia para au- 
sentarme de que no quise usar; pero estos tes- 
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timonios de mi inocencia, no solo no me 
. han salvado del presidio, sino que vivo tan- 

olvidado, que habiendo sacado diez y seis de 
mis compañeros para ser juzgados, y remití- 
dose interrogatorio para los demas, solo para 
mí no se manda diligencia, ni se habla pala- 
Era. Si es porque no tengo cargo, 2 permitirá 
la religion dejarme morir inocente ? y si se me 
imputan responsabilidades, c hay justicia para 
olvidarme !í postergarme de este modo ? ” 
176. (( No me parece racional que se aguar- 

de otro situado, para que aun sumergido 
todavia en un presidio, se comienze á pre- 
guntarme como me llamo, y cual es la cau- 
sa de mi prision. Tampoco dudo que el 
estado de mis males me conducirá á la rnuer- 
te. antes de ser juzgado. Pero soy padre, y 
de mis seis hijos, tres niñas se hallan en la 
mas tierna juventud y la mas horrorosa mi- 
seria. Permítame pues V. S. morir al lado 
de mi esposa y á la vista de algunas per- 
sonas á quienes pueda recomendarlas, para 
que compadeciéndolas, procuren sostenerlas 
en el honor y la. moralidad con que nacie- 
ron y se educaron.” 
177. No por cierto; no eran expresiones 

abultadas las de este memorial: mi salud 
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llegó á tal estado de abatimiento, y la mi- 
seria me condujo á tal debilidad, que cuan- 
do en los meses anteriores trageron á mi 
hijo condenado al presidio, no pude mo- 
verme de mi choza á verle y recibirle, p 
cuando formaba este escrito, ínterin todos 
consolados, hacian conducir á sus vivien- 
das los víveres con que los socorrieron de 
sus casas, no solo no tuve un grano de re- 
mesa, ni un  real, sino que me hallaba en 
el mayor apuro por las rústicas reconven- 
ciones de estas gentes, para que las satisfa- 
ciese el precio de los servicios que me 
habian hecho, y otras que omito aun toda- 
via mas sensibles. 

178. En estas circunstancias, entraron á 
abrazarme para despedirse algunos de mis 
compañeros restituidos, que ya se hacian á 
la vela para volver á sus casas. Confieso 
que sentí una fuerte conmocion, viendo 
como alentados los enfermos, llebavan es- 
peranzas de restablecerse ó morir entre los 
suyos, y los buenos podrian consolar ó pro- 
teger en lo posible á sus afligidas familias 
en los insultos y calamidades del dia, al 
paso que se me representaba el desamparo 
en que se hallaba la d a ,  en circunstancias 
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que acaso esperarian siquiera á nii hijo para 
que les sirviese de auxilio. Todo esto 
oprimia mi corazon todavia principiante ea 
la sublime escuela de Adeodato ; y la nave 
que se apartaba tranquila y con viento fa- 
vorable, arrebataba mis ojos y mis suspiros. 
Pero este buen amigo convirtiéndose á mi 
me dijD J Qué abatimiento es este? 2 Sois 
vos el que anoche haciais jactanciosa enume- 
racien de los beneficios que habiais tecibido 
de vuestro padre celestial ? c Sois el que 
me deciais que aun esperabais el mayor, que 
era concederos un corazon grato á sus bon- 
dades ? Pues he aquí que de cuanto existe 
entre nosotros y nos rodea, solo una ofrenda 
podemos presentar á Dios que tenga algo de 
propiedad nuestra: esta es la voluntad. He 
aquí la única correspondencia que libre y 
generosamente hay que ofrecerle en recom- 
pensa de las inmensas bondades que prnctica 
con nosotros. EIIa es cortísima, pero es el 
sacrificio que mas le agrada, el que mas se 
complace en pagar, y por el que (permíta- 
seme esta expresion) vive como enamorado, 
Ved pues amigo, si en el Único caso en que 
podemos ofrecer á Dios esta voluntad que ea 
en los traóajos y en las privaciones de los 

TOM. f. O 
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gustos que acaso nos serian perjudiciales, 
aerá racional que tengamos un sufrimiento 
violento y á mas no poder, ó si nos conven- 
drá mejor una resignacion y complacencia 
espontáiiea, en que sobre los consuelos que 
entonces no faltarán de nuestro padre, saca- 
remos la ventaja de no aumentar nuestros 
males con la repugnancia, cuyo choque suele 
ser mas sensible que el mismo mal. 

179. Estais viendo ese buque que condu- 
ce nueve de vuestros compañeros liber- 
tados de ese presidio, á quienes Dios no 
quiere mas que á vos si no son mejores, 
ni ha hecho mas por ellos. Afiigios, su- 
frireis este mal sobre el presidio en que que- 
dais : conformaos tranquilo con sus dispo- 
siciones, conociendo qne Dios os ama lo mis- 
mo que á ellos y tal vez mas, que vues- 
tra detencion, es porque no ha llegado el 
dia que en su providencia y en el orden 
destinado á los suceses, es el mejor para vos : 
hc aquí que quedareis sereno, y habreis ga- 
nado un mérito. Tened por cierto, que si 
estiiviera en vuestra mano alterar este orden 
y salir por vuestra sola voluntad, el mismo 
encadenamiento de los sucesos preparado 
ya por su providencia, os habia de condu- 
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cir á mn$ores y tales infelicidades, que sin 
duda aceptariais mejor volver á Juan Fer- 
nandea. Odios, cárceles, contribuciones, ca- 
lumnias, confiscaciones, tempestades, y nau- 
fragios, todo se reservaria para vos, porque 
era á destiempo, porque se cortaba la cadena 
con que ha eslabonado vuestro destino el 
que cuida de vos, y porquesaliiiis de aquí 
en el dia que él no habia determinado para 
vuestra felicidad. 

Cuaudo el cielo no ayuda los designios, 
Eu  vano el que madruga se levanta, 
Y á pesar de trabajos y sudores 
Se afana inutilmente el que se afana (*). 

Si creeis que estos son meros consuelos 
mios: si no sentis vuestro corazon conven- 
cido y. nutrido del amor y cuidados de 
Dios para con vos, juzgad siquiera por ana- 
logía respecto de los otros seres menos apre- 
ciables que vos. Decidme 20s hallareis mas 
triste que la planta, á quien el rigoroso 
invierno tiene tan abatida y agostada con 

(e) Salmo 126. 
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las heladas y granizosi Id  pues por vuestra 
ekccion, y con prudente compasioii sacad- 
la de ese estado intempestivamente y PO- 

nedla en 1s primavera, no ganariais otra 
cosa que hacerla perecer, 15. dejarla infecun- 

- da. Ved á la mariposa que encerrada en 
su crisalida, es una imágen de la muerte 
y aparece el mas infeliz de todos los seres, 
sacadla pues oficioso de allí, y al punto 
la privareis de este principio de vida que 
conserva en aquella carcel, con el que se 
estú formando una existencia que la hará 
despues el hechizo de los ojos y el orna- 
mento de las flores. E n  fin casi todos los 
seres terreiios tienen épocas y situaciones 
tristísimas en que parece faltarles el prin- 
cipio de vida : restituídselos vos á destiem- 
po, y los hareis perecer. Y este órden 
general de la naturaleza ¿ no os comprenderá 
tambien? Y Dios ;no cuidará de vos como 
de ellos? Guardaos pues para vuestro dia, 
y procuraos Loda la tranquilidad que os debe 
infundir la confianza en un Dios que os ama 
y que se ha hecho cargo dc dirigir vues- 
tros sucesos. 
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Q. Ir. 

Conducta atror del presidente Marcó Red 
Pont,  en Chile. 

189. Mientras Adeodato confortaba mi co- 
razon con estas verdades que confieso que 
no so10 me tranquilizaron, pero aun me infun- 
dieron cierta expansion y satisfaccion que 
no envidiaba la suerte de algun mortal, el 
buque desapareció, y yo me recogí á mis 
cueros segun costumbre, donde pase una no- 
che mas serena de lo que aguardaha. Pero 
no corrieron cinco horas, sin que una leccion 
práctica me convenciese plenamente de la 
solidez y verdad de los consueIos de Adeo- 
dato, y que la fortuna que yo envidié ii 
mis compañeros en su regreso, no estaba 
apuntada en los diaa de mi felicidad, n i  tam- 
poco en la de ellos que la calificaban con 
tanto placer. Porque á mas de pasar h 
una sociedad y situacion tal vez mas infe- 
liz que el presidio, varios de ellas fueron 
por segunda vez desterrados tí Juan Fer- 
dez, y 10 tuvieron por dicha aiendido el 
estado y circunstancias en que se hallaba 
el reino en la Última época de Marcó, 6 

o 2  
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cuyo efecto formaré un ligero extracto de 
las noticias que entonces recibimos. 

181. El primer ruido que escuchamos ii 
la mañana, fue el de tambores y pregones 
con que se publicaban varios bandos impresos 
que habian sido promulgados en la capital 
y se repartieron en todas las jurisdicciones 
del reino para que fuesen igualmente pro- 
clamados. Confieso que sobre todos .me con- 
turbb y afligió el del 12 de enero de 1816 que 
quiso la casualidad se pregonase á la puerta 
de  mi choza y era reducido 5 dos objetos : 
primero, contra los que tuviesen alguna re- 
lacion con Buenos Aires, diesen ideas de las 
operacioneg del gobierno de Chile, ó nconse- 
jasen infidelidad ó aversion : segundo, para 
que todos entregasen las armas que tuvie- 
sen. Las espresiones que mas me oprimie- 
ron, fueron las siguientes. 

188. (6 Declaro que cualquiera que fuese 
aprendido ó descubierto en este empeño 
(de  desercion, Ó revelar las operaciones del 
gobierno &c.) aunque sea por un testigo ine- 
nos idóneo, es comprendido en la pena de 
horca ó pasado por las armas y cogfisca- 
cion de bienes que sufrirá sin juicio ni suma- 
rio, igualmente que el que si fiiese noble dé 
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acogida Ó proteja la desercion. .Ultima- 
mente, siendo no menos indispensable para 
la defensa dei reino el acopio de armas, y 
teniendo entendido que las hay en la ciudad, 
los arrabales y haciendas de campo en nú- 
mero considerable ; mando á todo transeunte 
estante y habitante que las tuviese, seah de 
la clase y condicionque fuesen, Ó bien fusi- 
les, escopetas, carabinas, trabucos, pistolas, sa- 
bles, espadas, dagas Ó bastones, que las presen- 
ten ó entreguen dentro de tercero dia eri ei 
parque del real cuerpo de artillería al coman- 
dante, ayudante y demas sugetos que nombra- 
ré, quienes llevarán razon de SUS duellos, mar- 
casy señales para devolverlas á su debido 
tiempo, bajo el mas severo apercibimiento que 
hago en este particular, de que si registrada 
su casa pasado el término prefijado por 
el señor sargento mayor interino del regi- 
miento de Talavera D. Vicente Sambru- 
110 comisionado para ello (sin duda se 
espec@ó en el bando este nombre por 
ser de los mas horribles que quedarún en la 
historia de las atrocidades de Chile), se halla- 
re arma alguna de las comprendidas en este 
bando, sin nias juicio ni substanciaciori, será 
ahorcado ó pasado por las armas y em- 
bargados sus bienes para la real liacienda 
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y denunciante en la parte que le toque, sin. 
exceptuarse de esta pena, los cómplices en 
la ocultacion, ni aun las mugeres mismas, 
las que no serán oidas por acciones, ni excep- 
ciones como cómplices en el delito. El gobier- 
no cree por este medio justo y prudente sos- 
tener la seguridad pública é individual, no 
espera que haya un solo individuo que arras- 
trado de falsas y débiles creencias se ex- 
ponga á dudar el cumplimiento de esta or- 
den, porque conservaré con nervio y efi- 
cacia su observancia, dándole el lleno que 
deben tener las que con serio y maduro 
acuerdo se sancionan como la presente, ha- 
biendo tomado (como he procurado) tales 
medios, que ni dejen ilusorios mis decretos, 
ni sin castigo sus fracciones.” 

183. Cualquiera extrañará qiie cuinpliclo 
entonces casi año y medio de la pacífica pose- 
sion del reino, y no habiéndose experimeii- 
tado el menor movimiento, y s í  la mas sumisa 
y abatida servidumbre, se expidan estas ór- 
denes de sangre al mismo tiempo que todas 
las gazetas se ven llenas de relaciones de fies- 
tas y saráos. 

184. Lo mas sensible era considerar la 
generalidad y complicacion de resentimien- 
tos que habian causado no solo tres años de 

’ 
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revolucion en Chile, sino los saqueos, des- 
pojos y apropiaciones de bienes que se ve- 
rificaban en el año y medio de su ocupacioii, 
que por consiguiente era dificil que persona 
alguna de los patriotas, justa Ó injustamente 
dejase de tener algun enemigo fuerte y ca- 
pital. Ahora pues, declarándose en este 
bando no en secreto y para conocimiento 
de los jueccs, sino á pregon público, y ofre- 
ciendo ceder los bienes del acusado 6 cual- 
quier testigo aunque tuviese la calidad de 
menos idóneo, cuya delacion seria suficiente 
para condenar á muerte y confiscacion, y 
que para la aplicacion de tal pena no se 
exigia, no digo juicio, pero ni siquiera suma- 
rio, era poner la vida de todos estos infeli- 
ces en el poder y en la codicia de un enemi- 
go, de un facineroso, un esclavo, un estú- 
pido, un ambicioso y cualquiera que quisiese, 
pues no solo bastaba un testigo (cosa inau- 
dita), sino lo que es peor, el que fuese mas 
ilegal, y reprobado. i &u& aflicciones para 
los padres, las mugeres, y todos los que te- 
nian alli familias, y que afiiccion para cada 
ciudadano ! 

185. Pero la condicion de las mugeres (de 
esta porcion reservada por el genero humano 
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en todas las proscripciones y horrores de 
la guerra), ‘ la  condicion digo de estas, era 
peor, porque declarándose que á ellas no 
se les habia de oir, aunque tuviesen acciones 
6 excepciones que proponer, y que sin la 
menor suhstanciacion ni juicio seria ahorcada 
toda persona acusada ; si algun intruso, O 
algun enemigo nocturno, algun criado paga- 
do, escondia alguna arma, aunque esto se 
pudiese probar plenamente, debian morir 
marido y muger : y si una esposa, una hija, 
una madre, veian ii su hijo ó marido escon- 
der un puiial ó baston, debian entregarlo 6 
la horca ó morir ellas. E n  verdad que la 
historia nopresenta género de proscripcion 
de igual atrozidad. Esto era en medio de 
las fiestas quese estaban haciendo al nuevo 
presidente para su recibimiento. 

186. Pero aun fue mas terrible el mes de 
abril: este mes es el’mas tranquilo que 
puede tener el reino en orden á ataques 
exteriores porque se cierra enteramente su 
cordillera, que lo divide de los estados ve- 
cinos. Entonces pues se sacaron de sus casas 
y haciendas los que habian sido restituidos 
de Juan Fernandez, para volverlos al pre- 
sidio, y se apresaron otros con el míimo 

, 

. 
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destino. Como estas eran las personas mas 
clasificadas del reino, y habian movido tan- 
to la compasion sus inmensos padecjmientos, 
llegó la eonsternacion á lo último, y mas 
viendo que lo interior no ofrecia en tanto 
tiempo 18 menor inquietud, y cuando estos 
infelices contribuian cuanto tenian para los 
donativos y capitaciones. Fue tan general 
el extremo de consternacion, que las reli- 
giosas capuchinas que por la santidad de 
su vida son un objeto muy respetable para 
la capital, creyeron ablandar á Marcó pre- 
sentándosele todas en cumunidad derramaido 
arroyos de lágrimas porque se compade- 
ciese de aquellos desgraciados. E n  efecto, se 
consiguió siquiera que los que habian vuel- 
to fuesen dejados alli. Pero para seis com- 
pañeros, que tenian decreto de ser restituidos, 
y no solo estaba comunicada la orden al 
gobernador del presidio, sino que se habia 
despachado buque para su regreso, el cual 
se habia demorado por el viage que hizo ti 
Chiloe; se revocó dicha orden, y sus tristes 
familias se quedaron esperándolos. 

187. Estas eran las estrenas que dió á 
Chile el nuevo presidente Marcó en su reci- 
bimiento, y de quien esperaba el infeliz rei- 
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no la minoracion de sus aflicciones. Aun toda- 
via nos afligió y desesperanzó mas el ver llegar 
al presidio quince sugetos distinguidos de la 
intendencia de Concepcioii acaso mas infelices 
que nosotros, pues esta ciudad capituló for- 
malmente con el ejército de Lima, siendo 
una de las cláusulas escritas y fumadas por 
el gefe de su asedio 0. Matias de la Fuente, 
que comprometiendo el honor y bueua fe de 
la nacion española, se aseguraba á todos los 
sugetos comprendidos en la ciudad, que ni 
serian perjudicados Ó molestados por SICS 

opiniones, ni degradados en sus clases. Pe- 
ro i cosa rara ! desde el mismo punto fueron 
presos, y dentro de dos Ó tres dias conduci- 
dos á la iglesia nueva de la catedral, donde 
encerrándoseles á pesar de lo húmedo y 
frio de aquel edificio, se les mantuvo allí 
por espacio de veinte y dos meses, con tal 
estrechez coino puede concebirse, pues al 
principio eran mucho mas de doscientos, 
algunos con grillos y mordazas en la boca, con 
tal incomunicacion, que el ex-intendente de 
toda la provincia D. Pedro Benavente con 
quien sin duda se tendria mas consideracion, 
solo pudo ver una vez á sus hijas que residian 
en la misma ciudad, y estaban huérfanas de 
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madre ; y esto costó una grave peedumbre 
al. oficial da gdardia. ' A hinputl prcso se le 
minis'tmba uh bocado de comida, ni se le 
perrnitia;"reeibir cena de pa&e alguna; en 
i n t e l i g d a  que allí h&ia hombre's pebrí- 
sirnos, .$ todos estabarr: despejados de sus 
bien&. :En estos veinte y dos ilieseh, sob 
en oinco ' di& se perdiitb qüe se pkWse\ lir 
mosna para darles del comer. Lo a a s  ter-. 
rible era.quc en .la:MisfiYa iglesia, y en'aque- 
lla topresion babian de ' prmticar todas las 
nemsidhdht corporales, sin, mas alivio 'qna 
el que ,cada tieo ó,cuairo meses se desti- 
nase un dia para 1 limpiar tanta, inmundi- 
cia, de suerte que el soldado ú oficial que 
entraba alguna vez dentro, sentia una so. 
focacion y fetidez que lo aturdia. Tambien 
pusieron en la desierta isla de Quiriquina, 
mas de trescientos hombre8 de la tropa, cuya 
libertad 4 inviolabilidad se liabia jurado, y 
donde perecieron algunos de hambre. 

188. A los veinte y dos meses fuero$ re- 
mitidos siete de, ellos-á este presidio, trayenb 
do. por,tRrmipoi toda el tiempct que durasen 
las inqrtietudes de Amkrica, .y revistieada e1 
decrets de los rh-atl: insultantes. sarcasrno~~ 
Otros ocho se remitieron tí la capital, a m o  

T O M .  1. P 
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porque no se les halló causa. Pero al otro 
dia de llegar estos infelices, sin ser notifica- 
dos de palabraó por escrito, ni saber por 
orden de quien, ó por que causa, fueron 
conducidos á Valparayso y de allí al presi- 
dio, mirándose estas causas con tal despre- 
cio, que ni siquiera vino un oficio á este 
gobernador de algun magistrado ó persona 
de Chile en que se dijese que se remitian 
aquellos honrados ciudadanos, y no se sabe 
si por voluntad de algun particular ó de las 
magistraturas están aqui. Entretanto la parte 
de sus bienes que no ha sido saqueada se 
quedó vendiendo ó arrendando por cuenta 
de la real hacienda. 

5. 111. 

Tribunales y comisiones de sangre y opre- 
sion. 

189. Todo esto es una consecuencia del 
sistema de sangre y opresion que han adop- 
tado los mandatarios de Chile. Nada mas 
pomposo y sumiso que las extraordinarias 
fiestas, aplausos y humillaciones con que 'se 
recibió á Marcó en este reino ; como que to- 
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dos fundaban sus esperanzas y el alivio de 
tantas aflicciones en un gefe que llegaba de 
nuevo, sin algun resentimiento y en una es- 
tacion pacífica y tranquila. Pero sus primeras 
providencias se redugeron á poner en vigor 
las horribles comisiones formadas por Ossorio, 
y establecer otras de nuevo; de mrlnera que en 
todas partes y casi por todas las acciones, se 
presentada la imágen de la muerte á los desven- 
turados chilenos : siendo por lo regular aun 
mas terrible que los mismos tribunales, los 
ministros que nombraba para ellos. Chile 
tiene cuantos tribunales civiles y militares 
hay en las córtes de Lima y Méjico, seguii las , 
leyes de indias y nuevas disposiciones; pero 
6 mas de estos cuenta hoy los siguientes., 

190. Primero : el tribunal de Infidencia en 
las capitales de Concepcion y Santiago. Este 
esdesíinado & juzgar á cuantos se suponeii 
implicados en la revolucion de Chile ; esto es 
&.la forinacion y sojecion de un gobierno que 
se instaló por convopatoria que para ello hizo 
el mismo presidente del reino, que se obede- 
ció en virtud de real provision circular que 
despachó la real audiencia, que primero se 
organizó por.el pacífico concurso y eleccion 
de todos los vecinos principales, así europeos, 

* 
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como grnericanos que tenia la capital, y des- 
pues por.todos los diputados reunidos y elegi- 
SLOS libre y pacificamerite por cada uria de las 
provincias del reino todo, sin exclusion de 
alguna, ni del mas pequeño lugar : jurado y 
obedecido por las mismas proaincias:: aproba- 
do por el embajador de España en el Brasil : 
reconocido y aplaudida por las cortes de la 
nacion española : consentido por real orden de 
la regeRcia despwliada al virey de Lima : y 
tan abonado por el pueblo español, que en 
Cadiz se imprimió (sin orden n i  encargo de 
Chile) la acta de la instalacion de su Junta, y 
los justos motivos que la ocasionaron. De 
manera que procediendo con regularidad, 
era preciso juzgar y condenar en este tribunal 
á cuantos habitantes tiene el reino, y juzgarlos 
de un delito calumnioso y supuesto ; porqiie 
como lueg6 veremos, aLrey se le ha informa- 
do que &e redujo á la multitud con el colorido 
de una irnagiaaria independencia. Calumnia 
apuesta ti la misma acta de da instalacion, á In 
constitucion provisotia piibticada én Chile 
para su gobierna, 6 los tratados de paz esti- 
palados.cm Lima é fiimptesos, al oficio que 
sepasóal virey de Lima por el congreso y 
que se iqxirri:ió en aquella capital, al que se 
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dirigió al embajador del Brasil, á las fbrnlulas 
que se usaban en los despachok y decretos 
públicos &c. E n  todos estos se %jura rebono- 
ce y protesta expresamente el reconocimiento 
y obediencia al rey y union á la nacion ; todos 
sus actos son interinos y provisorios hasta la 
vuelta del soberano á la monarquía, ii cuya 
disposicion 8e pone expresamente la suerte de 
Chile, interviniendo tres circunstancias parti- 
culares : Primera : que todos estos documentos, 
son progr'esiuos desde el principio hasta ei ,fin 
de la revolricioii, sin que se pueda señalar una 
dpoca en que el gobierno de Chile hubiera va- 
riado de voluntad : Segunda : que ni de hecho 
hay cosa en contra, porque los movimientos 
de 'Chile han ocarrido solo en- la ausencia del 
rey : Tercera : que contra estos docntnentos 
no se sacará del gobierno algunsdecreto; 6 acto 
de la'voluntad p ~ b l i c a  que lo contradiga, y ho 
creo que haya juez que intente hacer respon- 
'iler al reyno de los dichas privados de uno ú 
otro particular. De aqui es, que porque hemos 
reclamado al tal tribunal de Inidencia y á 10s 
presidentés de CLilé, que se declare y califique 
cual es el delito del reino, paraqiie despiies 
se nos juzgue por él, no conseguimos un de- 
creto, sino infor'mes ocultos y siniesttos al rey. 

P 2  
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119L A mas de Iús ínfbrines, considere mi 
lector cual deberá ser la suerte de Chile, 
rmrdando lo que ya expusimos sobre aquel 
consejero de Ossorio que cargado de prs- 
G ~ O Y  relativos 6, e& tribunal, le ptevenia 
qiie todos tenian pena de muerte. AGU~C-  
dese que Ossorio se negó á tddos los que 
querian verle, siendo indiciados de patrio- 
tas, y qae Marcó tuvo la crueldad de que 
Babiédusele hincado de rodillas una ilustre 
seaora pidiéndole que oyese por un rato á 
su marido, se negó con la mayor dureza tí 

eetas lágrimas 7 humillaciones. 
I 19% El seguqlto tribunal es el de Vi@- 
lancia, destinado B velar y castigar la con- 
dw@, palabras, ó wciones coqtrarias ó sos- 
pechosas al actual, gpbierno, o en que se 
quebraoten slus nuevas disposiciones. Si en 
el de infidencip se suponen delitos que no 
han existido para castigar, á este se le forman 
tales leyes para proceder, qiie ellas serán 
uno de los mas atroces monumentos en que 
vea la posteridad cuanto puede ultrajarse 
la razon y abusar unos moztales de la mi- 
seria de otros. Lo? bandos y decretos en 
que se coylena á muerte, declarando que no 
se debe oir ni seguir 'juicio ni aun suma- 



rio, que no se adrhitan acciones ni excep- 
. eiones, que se pierda la vida en fiieraa del 
dicho de un testigo por menos idoneo que 
sea &c., son el código por doade debe jua- 
gar este tribunal. A su frente se ha pues- 
to por presidente al ex-carmelita (segun la 
voz pública) Sambruno, aquel feroz militar 
de los asesinatos de la cárcel, en quien hay 
demasiada confianza de que cumplirá con 
la ritualidad de estas leyes. , 

193. El tercero es el tribunal de Secues- 
tros. Este ni necesita leyes ni delitos. Aqui 
se embargan, arriendan y venden las pro- 
piedarks, sin que se diga porque, n i  se pre- 
gunte á sus dueños aun como se llaman, ni 
se divise mas razon, que el estar por lo re- 
gular presos ó perseguidos. Aqui se se- 
cuestran con lam casas, la ropa y los &en- 
d i o s  .mas despreciables, económicos y mu- 
geriles, ' y  deja pkreciendo é inundadas en 
lágrimas á las.infelices mugeres, que tínica- 
mente las habitan hallándose sus maridos en 
presidio ó ea prisiones. Aqui ,se examinan 
las di*; libra8 -de' cuentas, f cuaiito ha 
pcrseidw y ~Conbrstadu en dguw tiempo el 
&wstrad&, y skuuque no hay& pagado 10 
quc debe,, b g s  cuenbrcorxiente, ó caudal 

* 
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ageno, y aunque conste de documentos, todo 
se recauda sin abonar á los terceros intere- 
sados sus créditos y caudales. No sé si 
en el dia procederán del mismo modo los 
ministros que lo desempeñan, solo sé que 
10s bienes de gran parte de los que esta- 
mos aqui, se han tratado así. 

194. E l  cuarto es la policía y comisiones 
de pasaporles distribuidos en todas las pro- 
vincias y lugares. Aqui se aflige á la hii- 
manidad en detall, y no queda persona al- 
ta ni baja que no sea mortificada. Es verdad 
qrie en cl antiguo y constante arreglo po- 
lítico de Europn, ni seria extraño, ni seii- 
sible el que no se puedan andar cinco le- 
guas sin pasaporte, que en verano y á ho- 
ras tempranas de la noche IIO se puedan ver 
dos personas juntas, que en ninguna carnpaíia 
pueda alojar alguno sin pasaporte &c. Pe- 
ro en la profunda tranquilidad de Chile, y 
donde siempre se ha transitado de uno á 
otro extremo del reino por seiscientas leguas 
sin el menor documento, es esto una pen- 
sion iiicreible, especialmente para la geiite 
de campo y vivanderos que no conocen los 
tribunales; á mas de las. estafas de derechos 
y los pasos y demoras necesarias. Pero lo 
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peor de todo es el abrigo que ofrece la 
vigilancia de polioía á  IR^ calumnias y ex- 
torciones. 

195. El quinto tribunal b cornision, es la 
de la entrega de toda clase de armas bajo 
b inspeccion del gran Sambruno; y ya se 
han visto antes las penas de muerte para 
hombres Ó mugeres sin audiencia de excep- 
ciones. Y en este momento leo en la ga- 
zeta que se ha fusilado á un Tapia por la 
espalda como reo de alta traicion, a quien 
se sacó al banquillo con dos pistolas atadas 
en los brazos. Entiéndase que estas armas 
se devuelven á los europeos, y se acaba de 
ver en el paseo militar de Santiago, al que 
se obligó íI asistir cuanto tenia de ilustre 
la capital, que ellos salian con armas, y los 
americanos sin pistoleras ó con ellas vacías 
y aun ocupadas con cuchillos de mesa. Es- 
tos ultrages, esta diferencia, ¿ podrá alguna 
vez tranquilizar los ánimos y consolidar ' la 
union ? 

196~ Sexto: Las comisioiies de alcaldes 
dercuartel y demas juzgados,' para la recau- 
dacion de contribuciones y donativos. Estas 
d r i o n e i p  distribuidas en todas las provin- 
cias,< 8on como focos, desde CUYO centro 
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se reparten las lágrimas y la agonia á todos 
los puntos de esta desventurada regiou. 
Piquetes de tropas apoderados de las casas 
de los que no pueden coutribuir, insultos, 
cárceles, presidios, todo, todo se poue en la 
mas rigorosa egecucion para apurar la irnpo- 
tciicia de los desgraciados chilenos. Cual 
se desprende & menos precio de lo que tiene, 
cual no respeta lo ageno, ya una madre con 
sus hijas salen desatinadas por las calles 6 
solicitar socorro al ver que su padre y 
esposo lo llevan á la prision ó al presidio, 
y cada momento se repiten ecsenas de lágri- 
mas y agonias. Como ya estamos en el 
tercer aiko de esta crueldad, los últimos que 
llegaban á este presidio, se admiraban de que 
algunos se sirviesen aqui de cucharas de 
plata, cosa poco iisada ya en Chile en las 
casas de los americanos indicados de pa- 
triotas. 

de imposiciones. Estas son las jiiutas ge- 
nerales ó provinciales adonde bajan los de- 
cretos señalando las sumas ordinarias 6 ex- 
traordinarias que ha de pagar el pueblo, 
y los términos y períodos en que indefec- 
tiblemente. han de estar en cajas, y estas son 

197. Séptimo : comisiones extraordinarias . 
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las que las distribuyen y ratean en las 
provincias y particulares, tomando por re- 
gla voluptaria ó precisa cuatriplicar, sex- 
tuplicar, y subir mucho mas la cuota de 
los americanos patriotas. Estos deben ser 
hombres de fierro para resistir el torrente 
de lágrimas que se derraman á sus puertas, 
ó las del gobierno, si ellos por libertarse 
apuran la conclusion de sus comisiones. En 
el dia que hago este apunte no puedo con- 
siderar sin horror, lo que sucederá en Chile 
en este tercer año, y en el presente mes, 
en que se ha pensionado á los propietarios 
con una suma, que es imposible pucda 
hacerla accequible la comision, ni aun dis- 
tribuirla. Se dice que el gobierno acaso to- 
mará el partido de embargar gran parte de los 
fundos fructíferos del reino y ponerlos en ad- 
ministracion ; pero aun cuando 10 verifique, 
dificilmente hallanará la suma, si paga los 
sensos y pensiones afectas á las fincas. 

198. Octavo: E l  consejo de guerra per- 
manente bajo la presidencia del terrible 
Muroto coronel de Talavera, y del asesi- 
no Morgado, expulsado el primero del 
ejército del Perú por su ferocidad, y el 
segundo llamado tí España por sus atroci- 
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dades. Este derrama inayor copia de san- 
gre que ‘todos juntos á mas de los presidios 
y otras penas ; pues pasa .por las armas ea* 
si diariaiiiente, así á los infelices chilenos 
que se desertan viéndose obligados no solo 
á oprimir á sus conciudadanos, sino 6 mar- 
char al Perú á las eladas regiones del Po- 
tosí; mas tambien se aboca las causas de 
estado y otros delitos .domésticos, de ma- 
nera que su jurisdiccion parece general, siem- 
pre que sea atroz. 

199. Nono.: las comisiones de purificacion 
en cada villa 6 ciudad. E l  código de estas 
es algo mas que inquisitorial. En las cau- 
sas no se puede ok al interesad6 : los tes- 
tigos no los presenta el reo, sino que el 
tribunal llama de su propia invencion y 
arbitrio las personas que le parece: se les 
obliga á jurar que jamas revelarán las pre- 
guntas que se les hace 15 declaraciones que 
clieren : ’ jainas sabe el reo sobre que se 
le acridna ni quienes le acusan; y con 
este ‘proceso se declara si  aqud individuo 
ha sidu ’leal á 1íi ca&a de España. E l  re- 
sultado es terrible, porque si  no se le pu- 
rifica, .es’  cruelmente perseguido y lo oar- 
gan de contribuciones pecuniarias intolera- 



SECCION 1v. 5. 3. 193 

bles. Acaba de llegar un compañero a quien 
despues de hallarse fallido, lo conducian ya 
á embarcar para el presidio si no entrega- 
ba una violenta imposicion: en tal angus- 
tia halló quien se la supliese, y aunque se 
libertó por algunos meses, ya le tenemos 
aqui. Todo esto son resultas de no haber 
sido purificado. 

200. Concluiremos esta enumeracion con 
una empresa digna de Marcó y de sus co- 
legas en Adrica .  Esta es una multitud 
de tribunales erigidos en todos los puntos 
del reino por la comision del 7 de enero, 
y que en los fastos de la arbitrariedad ape- 
nas se hallará n o d r e  que les convenga, 
sino es que les noihbremos la comision espu- 
ñoka en América: con lo que comprenderá 
su atrocidad el que viva en estos paises. De- 
be suponerse que por las leyes de España 
ningun magistrado de la clase mas elevada, 
Ó de la jurisdiccion mas exenta, puede eje- 
cutar penas de muerte sin consulta y aproba- 
cion de las chancillerías y audiencias; no 
hablo de imponerlas, porque eso solo per- 
tenece á la ley, y en el dia á Marcó. 

201. Esta comision pues, es conferida á 
todos los que. mandan algun destacamento 

T O M .  1,  Q 
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ó partida militar en cualquier punto del 
reino, si dista veinte leguas de la capital, 
y en su defecto á las justicias territoriales. 
Tocarémos algunos artículo& del decreto im- 
preso que tengo á la vista. 

202. E l  quinto autoriza á todos los gefes 
de destacamento (suelen serlo los sargentos 
y cabos) para que condenená muerte á los 
comprendidos en aquel código,. y manda 
absolutamente que las causas se ponganen 
un sumario formado en 24 horas, y que 
se egecuten los suplicios sin dar mas parte 
al gobierno que de haberse egecutado. 

203. El octavo condena á muerte y con- 
fiscacion de bienes al hacendado, y á muer- 
te é inceiidio de sus casas al inquilino que no 
denunciase á los ladrones ó bandidos que 
pasasen por sus tierras, ó se refugiasen en 
ellas, y ordena que la responsabilidad y 
pena se verifique, aunque haya pasado un 
añó del hecho. 

204. El catorce y quince, mandan bajo pena 
de muerte, salgan de sus casas y posesiones 
rurales todos los hacendados y propietarios 
que contiene el reyno, pero con dos parti- 
cularidades, que acaso no tendran egemplo 
en las actas de la tirania. Primera: que 

’ 
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quedan responsables de cuanto hiciesen sus 
mayordomos, inquilinos, vivientes, entran- 
tes y salientes en las haciendas que se les 
obliga á desampdrar. Segunda : que deben 
estar Ó residir en las capitales de las pro- 
vincias dentro de tres dias, si la distancia 
es de veinte leguas, y dentro de ocho si es 
de mas (esto es imposible en un reyno 
de 600 leguas), ordenándose que no solo 
no se admitan recursos sobre el cum- 
plimiento de este artículo, sino que los juc- 
ces no puedan hacer algun género de con- 
sulta sobre esto al gobierno, quedando solo 
autorizados para egecutar l a  pena de muer- 
t e :  demanera, que aunque un hacendado 
se halle agonizando, se abraze su casa, 6 
suceda cuanto la naturaleza, la casualidad, 
6 la religion pudieran obrar para impedir 
la salida, no queda mas arbitrio que morir, 
6 hacer morir. 

205. Solo son comparables á los anteriores 
el 11 y el 2%. El primero manda que cual- 
quiera que fuese apresado, aunque resulte 
en el proceso que es inocente, no se ponga 
en libertad sino que se avise á la capital, 
para que la tropa vea si  halla inconveniente 
en su libertad Ó tiene que pedir contra el. 
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E l  segundo impone la misma penade los 
delincuentes á los jueces, que por suma 
bondad (considérese la influencia de estas 
palabras entre talaveras ó americanos iiiti- 
midados) no procedan contra los infracto- 
res de este código. 

206. Debe prevenirse, que á exepcion de 
muy pocos oficialrs, todos los que hay hoy 
en Chile se componen, Ó de soldados veni- 
dos de España, ó de americanos vagos y 
sin educacion que refugiados en Chillan 
con Sanchez, y no teniendo con que soste- 
nerlos, sino con pillage y grados, los elexa- 
ba desde soldados, á coroneles í, tenientes 
coroneles. El actual comandante de arti- 
llería que tenemos en esta guarnicion, no 
sabe leer. Los tres gobernadores que hemos 
conocido en ella, han sido soldados : en 
inteligencia, que este es un destino de los 
mas lucrosos, y en el diade losmasimpor- 
íantes, por estar bajo su custodia una por- 
cion tan apreciable de los vecinos de Chile. 
Considérese pues á estos militares, tan rús- 
ticos como atroces, árbitros de las vidas de toa 
dos los ciudadanos, compelidos á seguir suma- 
rios en veinte y cuatro horas, prohibidos 
de que consulten al superior, comminados 
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con pena de muerte sino castigan, ó usan 
de bondad, dueños de hacer confiscaciones 
á las personas mas poderosas, sin facultad 
para libertar á los inocentes, y sobre todo 
con unas confusiones y algaravias en las 
explicasiories de tal código, que dificilmente 
se hallarán casos en que si  quieren no puedan 
ahorcar; y de aqui podrá inferirse el ex- 
tremo de opresion y arbitrariedad á que 
nos han reducido, no bajola tiranía de un 
tribunal, sino de otros tantos, cuantas parti- 
das de tropas vaguen por el reyno, sin ex- 
cluir los cabos y sargentos que suelen man- 
darlas, 

207. El resultado de esta comision va sa- 
liendo conforme á su institucion. Horrori- 
zan los suplicios que sin formalidad han 
egecutado en San Fernando, Chillan, Talca 
&c. En esta última provincia, no se ha 
dispensado de la muerte, ni á un loco reco- 
nocido por tal. 

208. Estos nuevos tribunales y sus leyes 
son los que he visto publicados en las gaze- 
tas y bandos de 1815, 181G y 1817 espe- 
cialmente en las de 1816, y.sus procederes 
por noticias y cartas fidedignas. Supongo 
que en el dia, la opresion habrá llegado 

2 Q  
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al extremo, pues se hacen grandes prepa- 
rativos para invadir á Buenos Aires, 6 se 
aguarda que las tropas de aquel pais pa- 
sen la cordillera. Se dice que en este Ú1- 
timo caso, Marcó ha prometido poner de- 
lante de sus filas á los patriotas para que 
perezcan. 

209. Tal es la situacion del feliz Chile 
en el dia, como lo pregona el gazetero, 
(no sé si por adulacion Ó ironía), y entre- 
tanto que el reino sorprendido y sumergi- 
do en su aturdimiento, quiere disimular con 
humillaciones el horror de au corazon y sus 
votos impotentes, el tirano víctima de los 
temores con que afli e á los dcmas, vive 

tas puertas y ventanas interiores, y exterio- 
res hay en su palacio, y con guardias que 
no permiten pasar por las aseras de las calles 
que ocupan los edificios de su habitacion, 
temblando de sí mismo y de los pensamien- 
tos de cada habitante del reino. Contento 
con aborrecer y ser aborrecido, ha tenido 
la fria crueldad de contestar á una respeta- 
ble señora que lloraba las desgracias de su 
casa, que no habia de dejar á Zos chile- 
nos ni lágrimas que l lorar.  

noche y dia cubierto if e centinelas por cuan- 



$210. Entretanto la audiencia compuesta de 
hombres resentidos con Chile, á excepcion 
cle dos, recibe su gran sueldo, y tolera todo 
esto, sin reconvenir energicamente á los ti- 
ranos como es de su instituto, y como lo 
ha verificado la de Caracas sobre las atro- 
cidades de Sammano y Morillo, y lo practica 
á la menor etiqueta de ceremonial. Solo he 
oido decir, que informó al Rey que el pre- 
sidente no se arreglaba á las leyes”, creyendo 
sin duda, que una  contestacion que .pro- 
bablemente vendrá despues de dos años, sa- 
tisface sus deberes. 

211. Tal es el hombre en quien fundaba- 
mos nuestras esperanzas, y tal es el resul- 
tado del empeño con ‘que queriamos fijar 
la providencia en un determinado objeto y 
medio de nuestra felicidad, ó acaso de la 
confianaa que pusimos en iin miserable mor- 
tal, mirándole como el autor de nuestro alivio. 

212. Estos procederes despues de año y 
medio de tranquilidad, nos convencian, que 
no ya por prudencia, política ó interes pú- 
blico, sino por un ánimo deliberado de odio y 
castigo se trataba de aniquilar á los chile- 
nos; y que juzgaba muy mal el que creia 
que la tranquilidad general traeria la nues- 
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tra. E n  efecto, á cualquiera asombrarán dos 
cosas, que están casi fuera del órden y de 
los sentimientos humanos. Primera : que en 
un pueblo pacífico y en medio de las fies- 
tas á qrie los obliga el gobierno, y de las 
eKtremas sumisiones, se tengan las cárceles, 
los castillos, conventos &c. llenos de presos, 
y que haya valor para ver derramar á sangre 
fria y entre los saraos, las lágrimas de casi 
todas las familias, y aun acaso se tenga en 
esto particular complacencia. Segunda : que 
de tantos-como se despachan al presidio, 
no haya venido mas que uno ó dos con 
sentencia ó declaracion de su pena ; y otros 
dos que sentenciados & salir libremente del 
reino, fueron conducidos aqui violentamen- 
t e ;  me parece que esto es, porque no se 
atreven b declarar, cual es el delito, y los 
delincuentes de Chile, atendidos los suce- 
sos de España, y las órdenes del Rey para 
un eterno olvido de estos sucesos. 

213. Aun asombra mas cual es el objeto 
de concluir con un reino, que actualmente 
necesita recursos para sostener la guerra 
que ha declarado á Buenos Aires, y los an- 
xilios que manda á Lima. L a  agricultura 
se ha destruido, despojando ó persiguiendo 
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casi á todos los propietarios; el comercio 
se ha interceptado por mar y tierra con la 
guerra. En lugar de hacer defensas hácia 
los puntos externos, se ha puesto todo el 
calor é inmensos gastos en formar castillos 
contra las capitales, como si la América 
pudiese tener otros defensores que los mis- 
mos americanas, y cuando sus movimientos 
son causados por la misma tropa, y 110 por 
el paisanage. ;Qué significará que en el 
estado de aniquilamiento y desesperacion en 
que está el reino, no solo se multipliquen 
los gastos á un extremo que era imposible 
pudiese sufragar en su estado mas floreciente, 
sino que se impongan contribuciones parti- 
culares para pagos atrasados á Lima, Chi- 
loe, y aun á Méjico, y se emprendan obras 
que la paz y la opulencia de muchos años no 
podrian soportar Z Cuando hago este apun- 
te, ya supongo que en Chile no hay nu- 
merario que contribuir, y que los grillos, los 
presidios, los ultrajes á las vírgenes y per- 
sonaB ilustres, y aun la muerte, no les liará 
producir caudales. ; Y  así se da cuenta al 
Rey de haber pacificado una provincia? 
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g .  IV. 

Nuestra salida de la choza, despues de un 
gran temporal: duracion efímera de los' 

males terrenos. 

214. Estos y otros sucesos fueron las ma- 
terias que nos proporcionaron las cartas 
para reflexionar en un temporal de cerca 
de setenta dias, desde el 20 de junio, hasta 
muy vencido Agosto; tempestad que dejó 
empapadas las paredes de mi choza, destro- 
zado el techo, y todo tan cargado de hu- 
medad que la ropa mas escondida en los 
baules 110 permitía usarse de mojada, y que 
comenzó á postrar á varios con dolores y 
diarréas de sangre. Despejóse al fin un dia, 
que fue raro en aquella isla, porque vimos 
al sol muy brillante; y excitándome Acleo- 
dato á salir para gozar su calor, fueron tan 
tristes los objetos que se me presentaron, que 
siempre afligirán mi memoria. Todos in- 
teresados en gozar del mismo sol, se halla- 
ban fuera, y lo primero que divisé al abrir 
la puerta de mi choza, fue al benemérito 
D. N. Monasterio, que actualmente refería 
á otro compañero la funesta historia de su 
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ilustre hermana. ; Oh memoria de Dofia 
Agueda Monasterio, que siempre serás un 
'monumento de la crueldad de Marcó ! Esta 
benemérita ciudadana estando agonizante y 
ausiliándola el sacerdote, fue conducida en 
SIL cama y en la misma agonia al cuartel 
de Talavera para examinarla sobre una car- 
ta que se decia haber escrito á Mendoza. 
Allí tubo la crueldad und muger (pero era 
de un oficial de Talavera) de no permi- 
tir que la entrasen á lo interior de su ha- 
bitacion : no se la concedió una cuchara 
para tomar un caldo, y arrojada en los cor- 
redores, sufrió sus interrgatorios, y falle- 
ció á los dos dias, quedando su triste ca- 
sa en las mas fuertes angustias por ocultar 
el cadáver, de las guardias con que se mandó 
cercar la enferma para colgar su cuerpo 
en la horca luego que espirase. Su tierna 
hija padeció el sobresalto de esperar le corta- 
sen la mano, como se le amenazó, por atribuir: 

- le haber servido á la madre de amanuense. 
215. Allí mismo expuso como habian 

entregado por esclava al hospital de San 
Francisco de Borja á la hermosa jóven Doña 
N. Olivares, por no haber denunciado á 
su madre que trajo una carta de Mendoza. 
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216. A los pocos pasos hallé sentadoy 
sumergido en profunda tristesa á un venera- 
ble anciano que pasaba de ochenta años, 
sugeto cuya literatura, nacimiento y riquezas 
le hicieron tan apreciable en el reyno, que 
habiendo sido preso por el presidente Car- 
rasco con otros dos, fueron tales las convul- 
cbnes que ocurrieron, que de ellas resultó 
la deposicion de aquel gefe, s; los grandes 
movimientos de Chile. El no había tenido 
algun empleo en la revolucion, pero cuando 
trataba de huir los insultos de la tropa que 
marchaba á la capital y saqueaba las cam- 
pañas y pueblos, fue sorprendido y despojado 
de algunos millares de pesos en oro y hala- 
jas :  como inocente fue puesto en libertad 
(pero sin caudal), y despues arrebatado en 
las funestas noches de nuestro apresamiento, 
y conducido al presidio. Empéñose su 
benemérita familia en presentarlo al presi- 
dente Ossorio para que por sus ojos viese 
aquel extremo de ancianidad y postramien- 
to en que casi parecia imposible tolerar no 
digo un presidio, pero ni la navegacion; 
no quiso verle, y este infeliz se halió aqui 
consumido de hambre, desabrigo, y sin 
tener con que mudar la ropa de la cama que 
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mojaba todas las noches, suelta la orina. 
Pero esto fue lo menos de sus desgracias: 
se vió en la precision de abandonar la habi- 
tacion y el bocado que tomaba, porque lo$ 
oficiales jóvenes del presidio dieron en ha- 
cerle objeto de mofa abusando de su ancia- 
nidad para figurarle espectros, afligirlo é 
inquietarlo cuaiido estaba en el sueño. Al 
fin la edad, y mas que todo sus miserias, lo 
hicieron caer en delirio, en el que frecuen- 
temente, y cuando yo le vi aquella tarde 
vertia abundantes lágrimas, persuadiéndose 
que hablaba con su tierna nietecita que es 
un hechizo de gracias, hija de una de las 
mas hermosas y apreciables señoritas que 
han \honrado la capital. Entretanto su 
mayorazgo y bienes se mantenian embarga- 
dos, aunque no se decia su delito, sino que 
venia recomendacion especial de Lima para 
ser tratado así. 

817. Mas adelante se paseaban dos res- 
petables eclesibsticos atribulados por Ias im- 
piedades que habia practicado el ejército 
del virey. El uno habia quitado una casu- 
lla que servia de tapanca y sudadero al 
caballo de un soldado, y de sus alforjas 
parte de los vasos sagrados ; y el otro que ií 

, 

TOM. 1. a 
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costa de inmensas fatigas y de un espíritu 
verdaderamente apostólico, acababa de tra- 
bajar las mas hermosas y provistas casa y ca- 
pilla de egercicios espirituales que tuvo 
el reino, no solo la vió destrozada y sa- 
queada hasta dejarla sin puertas ni ventanas, 
sino que arrancados de los altares los cruci- 
fijos é imágenes y dejando sin unaeñgie, 
ornamento ni  altar la capilla, habian sido 
profanados y destrozados con el mayor ul- 
trage. Le  oí igualmente lamentar la suerte 
de una infeliz huerfanita (creo que su pa- 
rienta) cuyo padre al entrar en su casa las 
tropas del virey, les protestó que por el 
afeqto que les profesaba, les franquearia 
que dispusiesen de cuanto tenia : la respuesta 
fue pasarle el corazon con dos balas. Su 
triste esposa se hincó de rodillas pidiéndoles 
misericordia y compasion para ella y su 
iriocerite hija : la contevtacion fue asesinarla 
en aquella humilde y angustiada postura, y 
en orden á la jovencita, ignoraba cual trato 
la hubiesen dado. 

218. Sentado sobre un grueso tronco se me 
presentó mas adelante, el desgraciado caballero 
O. José Santiago Portales, que habiendo ob- 
tenido los mas distinguidos empleos, y hallán- 
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dose á la instalacion de la junta de Superin- 
tendente de la casa de Moneda, fue sorprendido 
como los demas en la noche del 9 de noviem- 
bre, y conducido á este presidio, de donde 
cerca de un año despues pudieron restituirle t i  

Chile la extraordinaria ternura y eficacísimo 
empeño de su csposa. Allí fue nuevamente 
sorprendido como los demas que se destinaron 
á presidio á la llegada del presidente Marcó, y 
conducido tí los castillos de Valparaiso, eri 
circunstancias que se hallaba gravemente 
enfermo, . habiendo certificado un cirujano 
español que seguramente moriria. Vuelto de 
allí al seno de su casa, y tranquilo cuanto era 
posible con el generoso indulto real, se le es- 
trechó con guardias y diversos apremios para 
que entregase las duras contribuciones men- 
suales que se le habian impuesto; no le fue 
posible satisfacerlas cuando se hallaba despo- 
jado de su empleo, saqueado, sin otros bienes 
que una finca cargada de censos, y despojado 
de sus talages que consumian las caballerías 
del ejército. Sin embargo, se le conminó con 
pena del atroz presidio de Juan Fernandez, 
sino entregaba la contribucion. 

219. Fue en vano que el infeliz pidió que 
reconociéndose la finca y sus bienes, tomase el 

’ 
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erario cuanto hallase ser suyo ; en vano que 
Irrs religiosas sus hermanas hiciesen ver que 
ellas le mafitenian en gran parte, cediéndole 
los escasos alimentos que las estaban destina- 
dos ; en vano que manifestase que ei valor de 
la manutencion de las caballerias, excedia con 
mucho 6 la contribucion que se le exigia; y 
en vano últimamente que hiciese presente que 
cuarenta individuos, y entre ellos diez y siete 
hijos, casi todos de tierna edad componian la 
familia que debia sostener : se le contestó que 
no habia lugar, ni mas arbitrio, que el dinero, 
ó el presidio. A esta terrible y perentoria 
voz, su amante y respetable esposa salió á pe- 
dir limosna de puerta en puerta por las calles 
públicas ; pero en medio de esta pia y ruboro- 
sa oficiosidad, fue arrebatado el infeliz para 
este presidio, y su esposa presa despues en un 
monasterio, porque se la acusó que pedia li- 
mosna para un cautivo cristiano (*>, siendo 

(y )  Prescindiendo de la crueldad característica 
de Marcó, acaso él encontró un crimen que castigar, 
en la alusion que hacian las expresiones de que 
usaba la  señora de Portales. Los enemigos de 
América eran distinguidos con el renombre de 
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aun mas doloroso el abandono en que queda- 
ron en aquella casa de campo sus tiernos hijos, 
y entre ellos tantas preciosas joveticitas á mer- 
ced de la miseria, y de los insultos del dia. 
Este hombre oprimido con tantas fatigas y 
dolorosos recuerdos, se alimenta y duerme 
apenas, y cuando sus indisposiciones le permi- 
ten algun reposo, se le ve á veces dormitando 
en las soledades por donde suele vagar. 

920. Llegamos hasta el campo y baterías 
que formó alli el famoso marino Anson cuando 
destrozado su buque, no tubo mas auxilio pa- 
ra repararse que el de esta isla ; y entre aque- 
llos monumentos de la desgracia, el amor mas 
fuerte que la muerte, y que ya sea en el trono 
ó las cadenas siempre ocupa la parte mas sen- 
sible del corazon, tenia sentados sobre un 
promontorio que formaban las ruinas del ba- 
luarte tres jóvenes recien casados, á quienes el 
amor y las lágrimas de sus esposas puso 
grillos para huir y quedaron tí merced de los 
vencedores. Leian y releian las cartas de SUS 

Sarracenos ; y pedir limosna para un sautivo cris- 
tiano, importaba en el concepto vulgar la idea de 
libertarlo del poder de los Sarracenos. 

2 R  
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amadas dictadas por el dolor ; y uno de ellos 
con su retrato en la mano estaba sentado acaso 
e n  el mismo peñasco donde el amante de 
Julia y compañero de Anson, recoidaria tan- 
tas veces las tiernas memorias del Valais. 

921. Hácia el centro de uua quebrada recor- 
daba otro infeliz uno de los tragos mas amar- 
gos del amor. E n  el momento que fue arre- 
batado para el puerto y corbeta, su amante 
esposa fuera de sí con el dolor y la sorpre- 
sa, montó á caballo para alcanzarle; pero 
la cruel precipitacion de nuestros conducto- 
res, era muy superior á su debilidad y & los 
esfuerzos de su amor : así llegó despues de 
Iidlarnos encerrados en las escotillas. Al 
apeaese del caballo, la violenta fatiga la hi- 
zo caer desmayada y sin sentido : al instante 
que la restituym á la vida, pide, y consi- 
gue con lágrimas un bote: ruega y apre- 
sura á los remeros; llega á la corbeta, y 
allí con cuanto tiene de expresivo el d o h ,  
y de sensible el amot y la hermosura, llora 
y clama porque se le permita dar el úiti- 
mo adios 6 su esposo. Pero todo es inútil 
entre los pacificadores de Chile; y desde 
los mismos portalones del buque donde solo 
le faltaba un paso para mitigar su tierna 
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agonía, tiene que volverse tan humillada co- 
mo sfligida. 
222. Mas adelante, y en el seno que for- 

niaba un cerro cortado por alguna erupcion 
volcánica siempre cubierto de obscura lava, 
y sembrado su plano de calcinados peñascos, 
á, quien hace mas -lúgubre el tempestuoso 
ruido COR que las olas combaten aquellas 
negras rocas, y cuyos horrísonos bramidos 
repiten los ecos de las quebradas; allí en 
un suelo todo pantanoso está el cementerio 
8 pánteon tÍ quien distingue una cruz co- 
locada en medio de una viejísima cerca. He 
aqui el único lugar de tranquilidad y des- 
canso que tiene Juan Fernandez, Allí es- 
taban depositados los cadáveres de tres com- 
pañeros que habian fallecido aquel año, á 
quienes no godiamos negar aquellds intere- 
sadas y compasivas lágrimas que produce 
la participacion en las desgracias. 

223. i ,4h mi Adeodato ! (dije yo), he aquí 
unos verdaderos infelices que conducidos á 
este lugar por la calumnia ó la política, ya 
no los restituirán n i  su inocencia, ni  sus 
virtudes. 

224. Adeodato : 2 Infelices y virtuosos mi 
amigo ? i Que contradiccion ! 2 Qué enten- 
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deis por infelicidad ? Creo que racionalmeQte 
juzgando será la pena que se sufre sin de- 
tito y sin esperanza de recompensa, esto es, 
un mal que ni produce enmienda, ni  mejor 
suerte : y como nada sucede sin-disposicioii 
del Altísimo, le debeis atribuir tambien el 
cruel placer de atormentar inutilmente, y 
que funda su felicidad y la gloria de su 
omnipotencia en nuestra desdicha, siendo 
su naturaleza tan perversa que recibe gloria 
en hacer mal, ó tan miserable que solo 
puede formar su bieri del que quita á los 
demas. 2 Qué tales os pareceii estas ideas 
concebidas respecto de un Dios que derrama 
vida, existencia y recursos en cada átomo 
y cada ser de los que existen desde el pie 
de su trono hasta donde finalizan las órbitas 
de los írltimos globos que contiene el uni- 
.verso, y tan suficiente para sí mismo, que 
el número de criaturas bienaventuradas que 
le rodean excede los guarismos? i Ah Se- 
ñor! David que segun vuestro actual con- 
cepto de las penalidades fue desgraciado, 
y que sabia mejor que nosotros que nadie 
en la tierra ó en el infierno puede hacer 
desgraciados á los hombres, sino se hacen 
ellos mismos con la impaciencia y ,  los deli- 
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tos, solo veia en sus aflicciones la mano de 
un padre Dios siempre benéfico, que por 
aquellos caminos le conducia á la bienaven- 
turanza. 

Pues su piadoso amor me ha castigado 
Como un padre ii sus hijos cuando anhela 
A corregir su3 faltas no á perderlos, 
, Y no busca su mal sino su enmienda (*). 

Yo: Es así padre mio 2 pero me nega- 
reis que es muy amarga la memoria de lo 
que sufrieron estos compañeros en Juan Fer- 
nandez ? 

Adeodato : Pero ya pasó ese tiempo de aflic- 
ciones como pasaron sus dias de placer. La  
idea del fugitivo tránsito de los bienes y 
males de esta region, es la mas consola- 
dora para el cristiano.' Males que no han 
de durar solo tienen de penoso el rato que 
afligen, y no pueden afligir mucho, por- 
que nuestra sensacion es limitada, ni anti- 
ciparnos tragos de dolor por su duracion 
futura, pues jamas estamos seguros que exis- 
tirán mas allá del momento. Del mismo 

(*) Salmo 117. 
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modo los bienes que deben acabarse ¿por 
que han de ehpeñar tanto los deseos de 
quien debe perderlos, y puede esperar otros 
infinitos en número, duracion y excelencia? 
Tristes ó contentos, pobres ó ricos, violen- 
tos ó conformes, la gran naturaleza tan sor- 
da á nuestros ruegos como á nuestros es- 
fuerzos, nos ha de arrastrar á la region 
adonde somos destinados, sin mas boato ni 
acompañamiento que el mérito de nuestras 
acciones. Los héroes y monarcas de nues- 
tros dias mezclados con nosotros y con esos 
infelices que veis arrastrar cadenas y gri- 
llos, todos igualmente desamparados, tímidos 
y suspeni~s, se presentarán á la puerta de 
aquella gran regioii ; entonces veremos que 
papel hacen Alejandro, Atila y Gengiskan 
al lado de la doncellita que desconocida 
y encerrada entre cuatro paredes, luchando 
con la miseria, la seduccion y los impa- 
cientcs ímpetus del amor, lo sacrificó todo 
á su honestidad. Veremos si Cesar y Na- 
poleon tienen mejor recibimiento que los 
genios benéficos de Howard y de Rumfort. 
Todos los dias tenemos un ya pusó de los 
sucesos de ayer; llegará el ya ha pasado 
de todas las escenas de la vida, y entonces 
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veremos quienes salen mejor despachados 
en aquella region de la verdad y de la per- 
manencia. No llameis pues infelices á aque- 
llos que solo han manifestado una parte del 
giro de su carrera. Aprovechad el tiempo 
obrando con rectitud, y gozad tranquilo el 
bien honesto que os ofrezca el momento. 

Subida a1 cerro de Za cueva : vista de aquel 
horizonte : mis reflexiones. 

225. E n  esta conversacion íbamos subien- 
do el áspero y abrasado cerro hasta llegar 
á una pequeña cueva gue fue habitacion 
de uno de nosotros en los grimeros meses 
que nos faltó todo abrigo y recursos. Quedó- 
se en ella Adeodato, y al proseguir yo 
adelante me entregaron un bando impreso en 
10 de Mayo de 1816, que hasta entonces 
me habian ocultado.. E n  él despues de un 
gergon de cláusulas ininteligibles, se decia : 
CL que habiéndose perdido tres cuadernos de 
los pRpeles que se sacaron de mi estudio 
para formarme causa, el Sr. obispo tenia 
publicadas las mas horribles anatemas, (ano- 
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bems para castigar á un infeliz) á fin de 
que pareciesen ; y no habiéndose consezui- 
do, ordenaba el gobierno que si dentro de 
seis dias no los entregaban, la parte en cuyo 
poder se hallasen, aunque fuese por algun ac- 
cidente inopinado, (Marcó impone las mismas 
penas ú la casualidad, que ú la malicia), se- 
ria condenado á diez años de presidio de Juan 
Fernandez, y susbienes confiscados : que al 
denunciante se premiará con mil pesos del 
erario, y guardaria el mayor sigilo.” He aqui 
prodigándose el dinero, y empeñando del mo- 
do mas irregular el poder de la iglesia y del 
gobierno para castigarme, al mismo ticmpo 
que se perdieron y no se quiso jamas dar pro- 
videncia á los afligidos recursos de mi misera- 
ble familia, que con lágrimas pedia de mis 
bienes un pan para alimentarse. 

226. Subia ocupado de estas considera- 
ciones, cuando en aquella elevacion se me 
presentó todo el pequeño recinto habitado 
de Juan Fernandez, y en él una nueva 
prueba de lo que es el hombre entregado 
en manos de los hombres, En un grupo de 
miserables chozas se veian mezclados los mas 
atrozes facinerosos, con los. ciudadanos mas 
ilustres de Chile. Mayorazgos, grandes pro- 
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pietarios de estos deliciosos paises, unos 
distinguidos con cruces, otros con bordados 
de altos empleos, cababan sus tierras ó se 
ocupaban en los servicios domésticos mas 
abyectos. Crea mi lector que en esos mis- 
mos dias se empeñó el gobernador en publi- 
car un bando, obligándonos á que le entregá- 
semos cincuenta ratas muertas cada dia, y 
que á fuerza de diligencias y persuasiones, 
solo pudimos conseguir que sacrificando 
parte de la miserable racion de harina que 
nos sustentaba, se destinase por premio á 
los presidarios y soldados que se encarga- 
sen de esta ocupacion. 

227. Al rededor de nosotros se divisaba 
la tropa que nos servia de custodia. Esta 
se componia Ó de soldados españoles que 
habian servido al rey José Napoleon contra 
el partido de Fernando VI1, Ó de los cons- 
titucionales que (segun se queja el rey en su 
decreto de 4 de mayo dc. 1814) habian per- 
seguido de muerte aun A los que teniaii el 
pensamiento de serle fieles, ó de prisioneros 
chilenos tomados en la batalla d t  Rancahua 
con las armas en la mano contra el ejército 
de Lima; y estos eran los que oprimían y 
velaban sobre unos ciudadanos pacíficos que 

T O M .  1. S 
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en todos sus actos públicos reconocieron 
á Fernando VI1 por su rey, y que confiados 
en la paz que habian celebrado solemnemente 
con el anterior general de Lima (D. Gavino 
Gainza), aguardaron tranquilos al general Os- 
sorio, no creyendo que unos tratados solemnes 
y remitidos al rey, se quebrantasen sin aguar- 
dar su real resolucion, y se castigase de este 
modo á unos hombres que teniendo en sus 
manos el destrozar y aniquilar el ejército 
de Lima, lo salvaron y socorriei.on en sus 
mayores apuros. 

228. Volvia los ojos al horizonte de Chi- 
le, y entonces me oprimia mas la dura fero- 
cidad de los hombres. Este bello pais, la 
suave índole de sus habitantes, las extraor- 
diiiarias demostraciones con que recibió á ese 
general, y dos años y medio de sumision la 
mas rendida ; en fin, todo el empeño del mo- 
narca en conceder un absoluto perdon y ol- 
vido de cuanto habia pasado, nada, nada 
bastaba á contener el furioso ímpetu de 
atrocidad con que se aniquilaba y perse- 
guia á sus infelices habitantes. 
229. Dirigia últimamente la imaginacion 

hácia ese espacio de América que en una 
anchura hasta hoy indefinida, comprende 
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cerca de tres mil leguas de largo ; y viendo 
que los españoles agonizantes de su pasada 
lucha con Napoleon, en lugar de procurarse 
alivios á tan inmensas pérdidas, trataban 
de aniquilar la mas hermosa porcion del 
mundo, y corriendo inmensos paises iriun- 
daban de sangre y lágrimas cuanto la na- 
turaleza y la industria habian producido en 
tres siglos desde el Misisipi hasta el cabo 
de Hornos, le preguntaba á mi corazon y 
6 los objetos que me rodeaban, 2 es posible 
que entre tantos millones de verdugos y 
víctimas, aun no produce la naturaleza u n  
hombre que teRga ánimo y fidelidad para 
decir al rey : 6' Señor : vos faltásteis, y la 

8 Espaiia. quedó reducida al recinto de Cadiz. 
Entonces los españoles ó reconocieron á José, 
ó juraron su independencia y soberanía na- 
cional, y los americanos sn libertad. Vues- 
tro regreso seria suficiente para restablecer 
la serenidad y el órden en unos pueblos 
que siempre proclamaron vuestra soberania, 
si los mandatarios de América iiiundándoios 
cn sangre no los precipitasen mas cada dia 
5 buscar la salvacion en su independencia. 
E n  La Gasca y el Duque de Alba teneis dos 
ejemplos de lo que se gana ó pierde con un 
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mandatario sagaz Ó atroz. Evitad, señor, que 
algun dia digan los chilenos lo que los fla- 
meiicos sitiados en Leyden, respondiendo 6 
las propuestas de los españoles : mientras 
tengamos la mano derecha para  sostener la 
espnda, y la izquierda para  alimentarnos con 
sus carnes, siempre nos defenderemos. L a  
miseria nos arrastrar6 ú ahogarnos y abra- 
sar la ciudad ; p e r o  no ú someternos 6 j ierus 
de c u y a  per jd ia  tenemos tan lamentab les e x -  
periencias (*). Mirad que diez y siete millo- 
nes de hombres A ianta distaricia, bien mere- 
cen que se les hable con el idioma de la 
moderacion, y no con el de Abascal, Morilio 
y Calleja. Destinad pues esos hombres con- 
ciliadores ,que en lugar de las proclamas con 
que se presentan hoy los Atilas de la 'Améri- 
rica diciendo, sois los nias culpables delin- 
cuentes, os  perdonar; s i  os entregais 4 mi 
Eiscrecion (promesa que casi siempre violan), 
les diga : hermanos, todos hemos sido arreba- 
tarlos del torrente de las circunstancias. No- 
sotros Ereimos acertar reconocieqdo á la di- 
nastía imperial francesa, Ó formando u n 3  

\ 

(*) Ei doctor Guerra. pág. 492. 
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constitucion substancialineiite democrática : 
vosotros, reasumiendo vuestros gobiernos. 
X i  es tiempo, iii somos aiiibos capaces de juz- 
gamos mutuamente : unámonos para acordar 
nuestra felicidad. Exponed vuestros derechos, 
oid los nuestros, y formenios 1111 todo de 
nacion, sin particulares distinciones ni privi- 
legios. Mirad que esta es la voluntad del 
rey declarada en 1815 (*). Estamos desenga- 
ñados por la historia, que jamas una nacion 
se hizo feliz con la miseria de la mayor parte 
de sus pueblos, y por la experiencia, que 
formando ahora trescientos años la monarquía 
mas brillante y poderosa de Europa, desde 
el dia que ocupamos vuestros paises y rique- 
zas, un progresivo decaimiento nos ha conven- 
cido de que no es vuestra miseria la que ha 
de formar nuestra prosperidad ; yero tambieri 
habeis visto vosotros, que uiia revoliicion es 
el camino mas escabroso para la felicidad. 
Ambos sin industria : vosotros cabando minas, 
y nosotros con la estéril prerogativa de com- 
prar para venderos, y decidir & tres mil leguas 
de las mas pequeñas domesticidades de vues- 

(*) Real decreto de 2 de noviembre de 815. 
9 2  
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tros hogares, caminamos .á nuestra absoluta 
nulidad.” 

930. i Ah ! Pero quién presentará al muii- 
do este hombre de paz y de beneficencia ? Y 
entonces, cómo se pondrán en las horcas de 
Santa F e  doscientos cuarenta y seis hombres 
de una vez, y cinco mil eii una espedicion ? 
2 Quién empleará para el aparato de la cruel- 
dad, cuanio tiene de mas augusto y sagrado 
la religion ? e‘ Quién dará orden de que no 
se hagan prisioneros, y degollará & los rendi- 
dos ? N o  : no son estos los dias en que los 
hombres se acuerden unos con otros, ni sc 
respeten las voces de la humanidad contra 
el tumulto de las pasiones. En la extension 
de medio mundo, no hay un solo rincon, una 
cueva donde vivir tranquilo y olvidado, y 
el alma fatigada solo respira cuando levanta 
los ojos á la marision celestial, y ve en el 
seno de su criador un punto donde única- 
mente puede ocultarse de los hombres. 

281. Espectáculos y memorias tan penosas 
movieron mi sensibilidad. Inmediatamente 
se humedecieron mis ojos, y mi corazon sentia 
un triste pero suave dolor, al mismo tiempo 
que un fastidio de todos los negocios y hienes 
de la tierra. Subi casi á la cima de aquel 
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cerro, y allí fatigaba nii vista eii registrar 
interminables horizontes de cielo y mar. 
Abismado en el golfo de mis propias y agenas 
calamidades, su melancólica sensibilidad me 
dejó gran rato como aletargado, y solo volví 
en mí cuando me sentí dulcemente herido 
de los rayos del sol que iba á ponerse. Miré 

‘entonces la naturaleza con ojos mas serenos. 
Benigno y magnífico el sol manifestaba su 
grandioso disco, y lleno de celages el horizon- 
te, bordaba sus orillas con los remisos y bellos 
colores del iris que aparece en las tardes al 
despedirse la luz. La luna se elevaba ma- 
gestuosa, J- cuando j a  el padre del dia se 
retiró con la corte de sus dorados arreboles, 
ella cubria el espacio del mar y los cielos 
con la brillante plata de sus rayos. E n  el 
profundo y respetable silencio de los cielos 
y de los montes, el anchuroso mar apuraba su 
ronca voz para combatir los peñascos que lo 
contenian. Lo gran naturaleza olvidada del 
tumulto de los hombres, ostentaba con mas 
vivas impresiones los constantes y regulares 
movimientos con que la conducia una mano 
tan sabia como poderosa. Mi pensamiento 
rodeado del espacio, del silencio, de la 
eternidad, del infinito, de la omnipotencia y 
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de todo lo que es grande y magestuoso; oyó 
por la primera vez, como debia, Ea zoa de los 
cielos que publicaban las glorias del Sellor. 
Entonces fue cuando 110 por argumentos y 
doctrinas, sino por la sensacion mas viva, se- 
gura y penetrante, de un modo tan sublime 
como inexplicable, vi que existia un Dios, 
y quedé sumergido en las infinitas perfeccio- 
nes de sus atributos. Penetrada mi alma de 
las frecuentes y vivas lecciones de Adeodato, 
se llenó de su inmensidad, de esa verdad la 
mas consoladora clc los desgraciados. Le 
vcia en los cielos, en los mares, en los montes, 
cn mi choza, al rededor de mí y dentro de 
mí mismo. Es posible me dije que en este 
silencio y soledad cuando los grandes de la 
tierra ignoran mi existencia, cuando vivo ol- 
vidado de mis iguales, despreciado de todos, 
y ocupando el punto mas miserable del globo, 
este gran Dios, árbitro de la vida de los mo- 
narcas, Único dueño del universo, tan antiguo 
como la eternidad, poderoso hasta donde se 
extiende su voluntad, tan sabio como pode- 
roso, y tan inmenso como sabio ; infinitamente 
feliz, y único dueño y distribuidor de la 
felicidad de todos los seres ; este gran Dios, 
en cuya presencia se humilla y aniquila cuan- 

. 
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to existe, es el que tengo por íntimo conipa- 
ñero de mi soledad y desgracias?  ES PO- 

sible que este es el que examina mi corazon, 
cuenta rnis lágrimas, y mide la eficícia Y 
desconsuelo de mis suspiros con mas cuidado 
que yo mismo? 2 Con que será cierto ~ U C  

esas brillantes y perfectísimas gerarqiiías 
celestiales, no pueden distraerle de que atien- 
da á mis sentimientos con el mismo cuidado 
que á su gloria ; y que mi oracion sube ci los 
cielos y penetra sus oiclos como los mas me- 
lodiosos cantos de los querubines ? que entre 
mi voz y la del mas brillante cortesaiio de la 
gloria, no hay otra diferencia de accptacion, 
que el espíritu y anhelo con que le habla cada 
uno ? i Conspiraos pues ahora poderosos de la 
tierra paraultrajarme, y creer que sois dueños 
de abatir mi corazon ! Cuando os lisongcais 
de qrie nadie me protejertí, sepultado en las 
rocas de Juan Fernandez, sabed que este 
Dios me ama, porque es infinitamente bueno, 
y por que soy su criatura ; que desea mi fe- 
licidad, porque no fuera Uios si se complacie- 
ra en la desgracia de sus producciones; que 
puede y quiere hacerme feliz, si yo no pongo 
obstáculos que provoquen su justicia : que 
yo sé con la certidumbre que inspira su pala- 
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bra, y el carácter de sh bondad, que si le 
soy fiel y trato de cumplir sus preceptos, 
necesariamente he de ser feliz: que mis 8 ~ -  

tuales penalidades, Ó me conducirán á mejor 
fortuna temporal, Ó me labrarán una corona 
con que me presente eternamente dichoso en 
el rango de sus brillantes cortesanos. Huid 
pues de mí, cuidados y resentimientos de los 
procederes de los hombres : dejadme engolfar 
y sumergir en el piélago de la providencia 
de mi Dios : dejadme conducir por su amor y 
su sabiduria. E a  temores, patria, bienes, 
amigos, caros hijos, y amada esposa, quedad 
bajo la proteccion de esta providencia, y 
aliviad mi corazon para entregarme entera- 
nierite i sus designios; os quiero perder á 
vosotros, y quiero perder mi existencia, y 
aun pasaré por que el mismo infierno me se- 
pulte, antes que desear Ó pedir alguna cosa 
que no sea la justa y soberana voluntad de 
de mi Dios (*). Así hablé bastante penetrado 

(*) E n  estos desiertos estériles y solitarios, triste 
lugar de mi destierro, me preaenteré delante de vos 

Dios  rnio, como si fuera en vuestro tabernáculo 
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de lo que decia, y protesto que cuanto me, 
sentia antes oprimido con las memorias y 
espectáculos que habia recorrido, se halla- 
ba ahora de aliviado y sostenido mi corazon ; 
y creo que ni Juan Fernandez, ni  todas las  
desgracias de la tierra, se hubieran atrevi- 
do en aquella ocasion á insultar mi tran- 
q u i lidad. 

232. Lector mio: me parece haberte ex- 
puesto otra vez, que no formo esta memo- 
ria con ánimo de captar tu admiracion con 
cuadros sublimes G apasionados. Solamente 
deseo proporcionarte tranquilidad en todos 
Los sucesos de la vida; confio que me crees, y te 
aseguro que en el momento que escribo, es 
cuando padezco, y cuando he sentido estos 
alivios. Casi todos los filósofos moralistas han 
escrito en el seno de la comodidad y del re- 
poso ; yo lo hago en el mismo presidio de Juan 

y contemplaré vuestro poder y vuestra gloria. 
Salmo 62. 

El salmo 4, e1 salmo 22 y 118, así como los mas 
de David en sus aflicciones, solo contienen esta 
preciosa confianza. 
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Fernandez, convencido por l a  experiencia 
de mí mismo, qce si te nutres de los prin- 
cipios de Adeodato, aun cuando no desafies 
A las desgracias como Epicteto, podrás to- 
lerarlas sin grandes conflictos. 

233. Sobre mi propia experiencia te pre- 
sentaré los testigos mas ilustres y sin tacha. 
David escribia esto mismo en medio dc los 
desiertos y persecuciones, La intrépida con- 
fianza de Pablo, y toda la moral del evan- 
jelio fueron fundadas en estos mismos prin- 
cipios. Y en verdad que por mundano que 
seas no podrás dejar de ensancharte, engreir- 
te y fortificarte contra la fortiiiia, cuando 
$refieras con íntima conviccion. Yo estoy 
en la presencia d d  Oinipotente; Sl me 

aina y cuida de mi. 
234 Tampoco te desanime tu poca virtud. 

Tus disposiciones (hablo con franqueza, y 
no por espíritu de humildad) no han de 
ser peores que las mias. Por esto mismo 
110 sentiremos en los trabajos las dulzuras 
y delicias de un Francisco ó Agustino, pero 
lo pasaremos infinitamente mejor que todos 
los Stoycos, y nuestros filósofos del dia. 
. Llegaremos á ser virtuosos con mayor faci- 
lidad, y por lo qiie hace á aflicciones, no 
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dudes que rebajaremos la mitad que otros, 
cuando menos. No te juzgo tan débil, que 
porque no hallas aqui pensamientos fiiertes, 
ráfagas brillantes, ni los nombres de Char- 
ron, Salysburg Ó Montagne, no creas á quien 
te habla padeciendo y consolándose, y que con 
el testimonio de cincuenta y un compañeros 
que hoy le rodean, te puede asegurar que 
no es ni fanático, n i  indolente. 

-000- 



SECCION QUINTA. 

h U W A S  MISERIAS DEL P R E S I D I O  Y O C U R -  

R E N C I A S  POSTERIORES AL I N D U L T O  D E L  

R E Y .  

Ilusion de mestras esperanzas. Ultimas 
gestiones del gobierno de Ossorio. 

435. No solo se empeñaba Adeodato en 
fortalecerme con los dulces consuelos de 
quien confia en un Diov que lo ama y cuida 
de su felicidad, sino en dirigir esta con- 
fianza de aquel modo humilde y generoso que 
seguramente ensancha los corazones, por- 
que en lo posible se hacen dignos de la 
deidad con quien tratamos. Se preparaba 
pues á hacerme conocer los errores y des- 
dichas que se acarrean los que no fijan si1 
confianza en Dios, Ó lo hacen de un modo 
indigno de su grandeza. Nuestras conti- 
nuas discusiones, el tumulto de nuestras 
pasioncs irritahs con la privacion tan ge- 
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neral de todas las cosas, y el desórden de 
tantas congeturas formadas por unos hom- 
bres que separados, y sin noticia del resto 
de la íieira, no tenian principios ni ante- 
uedentes , sobre que fundarlas, dieron bsstaii- 
te materia ií, sus reflexiones en los muchos 
meses que sufrimos la mas larga interrupciori 
de comunicaciones con el continente. En- 
tonces principalmente parece que la Provi- 
dencia tomó el empeño de manifestarnos 
cuan distantes se hallan por lo regular nues- 
tras ilusiones,. de sus designios. Seria tan 
fastidioso como interminable, entrar en el 
océano de nuestros cálculos y congeturas, 
y la diferencia entre ellos y sus resultados ; 
pero sí tocaré dos ó tres sucesos princi- 
pales. ' 

(536. EL primero, sobre nuestros temores, 
esperanzas y congeturas en orden á los dos 
presidentes que se succedieron inmediata- 
ineiite desyues de la revolucion. Nada nos 
precia mas funesto y aflictivo que La per- 
manencia de Ossorio en el gobierno : de 
aquel hombre que nos cngañó con procla- 
mas, oficios y manifiestos, que nos arrebath 
al presidio con la mas desapiadada sorpresa, 
110s secuestró y vendió gran parte de iiues- 

1 
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tros bienes sin oirnos ni juzgarnos, y 110s 
cargó de contribuciones. -Y nada mas li- 
soiigero que blos informes que nos hicieron 
las oficiales de marina y los positivos 
consuelos que nos daban .las Bartas en el 
año de 1,816, sobre 'el generoso'carácter de 
Marcó del Pon$ sus pacificas disposiciones, 
y aun instrucciones benéficas que traia 
á nuestro favor. Pero cuando al fin 1iegC; 
el situado, vimos por las gazetas y cartas, 
que Ossorio desengañado Ú oprimido dei 
contraste entre sus procedimientos, y la dul- 
ce índole y conducta del pueblo de Chile, 
habia mandado diputados al rey para dar 
razon de sus sucesos, informándole igual- 
mente á nuestro favor, pidiéndole dispensase 
sus boiidades tí un pueblo que habia sido arras- 
trado por la seduccion de pocos hombres, y iii- 

tercediendo tambien por nosotros tí quienes ha- 
bia desterrado por medida de prudencia, maiii- 
festanda que nos habia hallado tranquilos en 
la capital cuaiido entró. Vimos igualmente 
que tuvo la honradez de publicar impresos 
los oficios que pasó al cabildo yaudiencia 
cuando se despidió del gabierno, doliélndose 
de nuestra suerte, y manifestando con fran- 
queza que en los procederes opresivos que 

* 
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habia practicado en Chile, fue en gran parte: 
obligado de órdenes superiores : confesaba 
con frecuencia en las conversaciones privadas 
los errores que habia cometido, atribaa- 
yéndolos á siniestros informes. 

237. En verdad que no comprendo si es- 
tas demostraciones al finalizar sus" gobiernos, 
son efectos de sincero arrepentiniiento, 6 
aparatos politicos para indemnizar de algun 
modo su mcmoria y responsabilidad, pues 
tarnbien el atroz Berganza intendente de Con- 
cepcion, derramaba lágrimas al salir del man- 
do, y aunque las vió sil sucesor, el cruel 
Atero, practicó mayores vejaciones. Acaso, 
estos hombres se edibriagan en la ferocidad 
por fanatismo, 6 Fot: aquella irritacion que 
suele causar el mismo sufrimiento en el cora- 
zon de un tirano ddbil y cruel. Sin embargo, 
creo que entre todos los manclat~rios de Chile, 
Ossorio habrá sidoce1 menos obstinado en la 
atroci(1ad y desotacion. ' 
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Hanabres del presidio. 

238. Aun .con mas diira experiencia vimos 
eii los siguid.es meses que por mas fáciles y 
prontos 6 nuestros alcances que se presentasen 
los bienes, 40 debernos contar con ellos, si 
la providencia no estiende la mano para 
franqueados. En principios del año de 1816, 
aguardábamos la corbeta que debia traher los 
víverw ordinarios, y sacar parte de los de- 
tenidos aqui que restituia Ossorio, ouya 
providencia revocó Marcó. La myor  parte 
de los compañeros tenia en aquella época 
muy poms recursos para sostqeme, y yo, 
ni víveres, ni ropa, ni dinero. Eo el almacen 
no habia un grano de sal, grasa, ají, ni otros 
renglones á excepcion de un poco de charquí 
corrompido, y tal, que nos hteresamos con 
un respetable' sacerdote, para que persuadiese 
al gobernador que no lo distribuyese A la 
gente, aunque se sufriese la mayor necesidad, 
porque s i  como era natural ocasiqnaba una 
peste, hallándonos faltos de toda medicina y 
demas recursos, percceriamos necesariamente. 
La gobernadora, vendia una Ú otra porcion 
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de pan á algunos privilegiados, porque se 
tomó el arbitrio de distribuir la poca harina 
del almacen á fin de que no la consumiesen 
las ratas, y solo se reservó la precisa para 
fabricar hostias y socorrer algun enfermo de 
gravedad. 

239. La miseria crecia cada dia, y en cinco 
meses sola divisamos dos lejanas velas, que 
no pudieron acercarse 6 no oyeron los repe- 
tidos tiros de artilleria con que les pediamos 
socorro. 

212.0. Sobre estos males, nos hacia temer 
otros mayores la eficacia con que los sol- 
dados, sin pr?gas y escasísimos de recur- 
sos, nos Migaban con continuas demandas 
que no podiamos satisfacer, y de cuya de- 
sesperacion temiamos violentas resultas, prin- 

'cipalmente cuando .entrado el invierno, no 
debia aguardarse buque en aquel tempes- 
tuosísimo puerto. No quedaba mas recur- 
so que una pequeña porciod de frijoles 
añejos, y cada dia se presentaban escenas 
que oprimiari el coiazon. 

241. Tal fue la del 25 de abril en que 
los presidarios clamaron al gobernador que 
les diede un caballo moribunda que habia, 
para alimeiitarse. Pero sobre todo me hor- 
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roriza la memoria de lo que paso al rede- 
dor de mí. ’Tres 1 criaturas que la mayor 
tendria seis años, hijos. de la rnuger vecina 
de mi choza, se me presentaban diariamen- 
te á la hora que yo tomaba mi escasísimo 
alimento, transidos de hambre, y. era nece- 
sario privarme de lo posible y contener á 
mi jóven hijo para rezagarles algunas reli- 
quias. Preguntéles un dia por su madre, 
y me contestó el mayorcito : U Señor, esta 
rnañaaa salió al bodegon, á buscar algiin 
socorro, no lo encontró y se ha ido A ahor- 
car al bosque del Yunque, para donde la 
vieron caminar desesperada, y resuelta se- 
gun avisó otra muger. Mi padre ha mar- 
chado corriendo con otros compañeros á bus- 
carla, y aun no ha vuelto.” E n  efecto su- 

- pe despues que enternecida con lavistacle 
un hijo de pecho que alimentaba y falle- 
ceria precisamente, comenzó á vacilar én el 
acto de su fatal ejecucion, y esta perplejidad 
dió lugar á que fueRe encontrada, y retrai- 
da de tan atroz designio. 

942. El gobernador aunque bastante cir- 
cunspecto y Talavera, que á la ruina de 
Chile debia el utilísimo gobierno de Juaii 
Feriiandez, no pudo contenerse de decir á 
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uno de nuestros compañeros con quien tenia 
mas codiama; Si y o  hubiera ahorcado do- 
ce de Vms. seriu oportunamente socorrido ; 
pero  mi trato no puede conciliarse el agra- 
da de SICS enemigos de quienes probable- 
mente dependen los auxilios. Y yo me acuerdo 
haber .visto privadamente una lista qae se 
le dió en Chile de los que entre nosotros 
se le suponian como mas criminales, -y que 
por la mayor parte eran los hombres de mas 
probidad, ó que Iiabian tenido menos in- 
fluencia en la revolucion. Atendidas las 
cirbiinstancias del presente terrible tiempo, 
este *hombre es acreedor 6 nuestra gra- 
ta memoria, y ni aun 1ü carestía y el mo- 
nopolio con que allí se vendia todo, puede 
imputársele personalmente, ya porque poco 
mas ó menos este era' un mal antiguo de 
la isla, y ya porque el mismo presidente de 
Chile le advirtió que lo mandaba á que hi- 
ciese caudal; y ,así se procuraba de todos 
modos que no nos viniesen. víveres. 

543. La naturaleza-y las casualidades tam- 
bien parece que se empeñaban en aumentar 
nuestras angustias. E l  invierno se anunciaba 
del modo mas tempestuoso, y no tiivimos 
otro igual. Yo destituido de ropa (que 
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perdí en la inundacion) avanzaba muy 
poco, aunque me fatigaba en coserla 7 car- 
gar unos remiendos sobre otros, que no me 
protegian del frio. Los uracanes habian 
volado gran parte de mi techo, y aunque 
estos son tan miserables, no es obra de poco 
costo con aquella durísima y perezosa gente 
el componerlos, pues hubo remiendo por el 
que nos llevaron sesenta pesos. Yo falto 
de dinero, solo pude tapar con paja das 
agujeros: en los demas acomodé la capa 
y gergas que me servian de abrigo y me 
encomendé á la proteccion de la providen- 
.cia, cuyo favor fue tan visible, que lejos 
de continuar mis enfermedades, sentí, mucho 
alivio en ellas, sirviendome aun de reme- 
dio una fuerte diarrea sanguinolenta que 
sufrí (por haberme alimentado de harina seca 
una noche que me faltó agua y no pude 
tolerar el hambre): que al fin sirvió á mi- 
tigar la inñamacion que padecia: 

244. E n  estos apuros se emprendió formar 
un lanchon con los fragmentos de otro an- 
tiguo, y madera de la isla, valiéndose de 
iin viejo calabrote para estopa, y de nuestras 
covijas para velamen. Ya un oficial de ma- 
rina compañero nuestro se habia encargado 
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de dirigir en la obra al semi-carpintero que 
teniamos, cuando se nos presento la mas li- 
songera perspectiva, solo para darnos una 
leccion de que Dios únicamente puede y 
debe ser el objeto de nuestras confianzas 
y esperanzas, y de los errores á que estamos 
expuestos en calificar el bien ó el mal, sin 
remitirnos al dictámen de la providencia. 

945. Divisóse en mayo una vela, é inme- 
diatamente se dispuso que á todo riesgo y 
empeño la alcanzase nuestro bote y pidiese 
socorro, Tuvo la felicidad de abordarla, y 
ii poco tiempo volvió con tres oficiales y 
varios marineros de la fragata Paula, que 
pasaba cargada de víveres, especialmente de 
trigos para Cbiloe; las, tempeslades la ar- 
rojaron á Coquimbo de donde venia. Nos 
digeron que estaban muy prontos á dejariios 
cuantos víveres (especialmente trigo) quisié- 
semos, porque siendo su navegacion á aquel 
archipiélago, se les habia avanzado mucho 
el tiempo, y hallándose el buque bastante 
rnaltratado, y los mares y vientos contrarios 

su ruta, no podian conducir tanta carga 
como llevaban; que esta era del Fi6c0, y 
no teah. el ‘gobernador que gastar dinero 
por a i 4  6 mas de que estábamos en pre- 
cioion de proveemos con abundancia, por- 
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que la navegacion se hallaba absolutamente 
interceptada, y gran parte de los buques de 
la carrera encerrados en Valparaiso por temor 
de la escuadra de Buenos Aires mandada 
por ,sa comandante Guiilermo Brown, quien 
habia apresado ya mas de ocho buquesde 
Lima, batido su castillo del Callao, y tornado 
el de Guayaquil, y qsí no debiamos espe- 
rar víveres en mucho tiempo. 

246. Extraordinariamente alegres. y segu- 
ros ya de nuestro remedio, se despachó el 
bote del presidio con orden para que entrase 
la Paula & descargar. Pero i Oh confianzas 
humanas ! Un soberbio é irresistible tempo- 
ral arrebató á la Yaula con nuestro bote, 
nuestros marineros y todas nuestras espe- 
ranzas, y con esto nos privó aun del corto 
auxilio de la pesca, porque los marineros 
que fueron, eran precisamente los pescadmes, 
y nuestro bote que exa.Único, el que servia 
en este destino, que íiqui solo se practica 
mar adentro y cop el ailzuelo, por lo profun- 
do y cubiertQ de peñascos de estas costas. 
En los cuatro dias que aguardamos la. vuel- 
ta de la Paula, consumimos en obsequiar4 
nuestros huéspedes la mayor parte de lo 
@e nos quedaba, y para lo sucesivo, nos 
hicimos de esos consumidores mas. 
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L l e g a  á Chile el  indulto real. 

247. Llegó en fin la corbeta Sebastiaua 
con víveres, y por ella supimos que muy 
en breve estaria en Chile el indulto que ha- 
bia concedido el rey á este reino, y que 
mal ó bien iiiformado el monarca por estos 
gefes, lo cierto es que luego saldriamos de 
esta mansion de amargura á restituirnos á 
nuestras familias y bienes que se pudiesen 
recuperar. 

248. He aqui un motivo de nueva y mas 
seguraalegría, que al fin ha venido á que- 
,dar en el lilas evidente deseilgai?~, de que 
todo el esfuerzo de los hombres, aUhqUe 
sean reyes, y aunque se aseguren de que 
no debe presentarse el menor obstáculo á 
su  empeiío y poder, nada vale si la pro- 
videncia no señala el dia de su voluntad, 
y de la felicidad de cada uno, y que 

Si la casa el señor no la edifica, 
Sudan en vano aquellos que trabajan, 
Y á pesar de su esfuerzo y sus fatigas, 
Jamas podrán edificar la casa. 
TOM. 1. U 
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No ha sido mi objeto hablar de los su- 
cesos generales de Chile, y así solo por 
insidencia he dado una ligera pincelada ; 
pero en el detall que voy á hacer de este 
indulto, en que verá mi lector el empeño 
que tomó el consejo de Indias, y aun el rey 
para que se cumpliese, y sabiendo tambien 
que este ha sido un negocio promovido de 
oficio por el mismo gobierno de Chile, y 
que sin embargo no lo ha querido cumplir 
Marcó con nosotros, comprenderá el despo- 
tismo y arbitrariedad con que se procede. 

249. Temerosos siempre del atroz carác- 
ter de Marcó, le pusimos un oficio el mas 
suplicatorio y sentimental, haciéndole ver 
las aflicciones que habiamos sufrido en el 
presidio especialmente aquel año, y llegan- 
do al punto de las hambres padecidas, de- 
ciamos lo siguiente que confirmará al lec- 
tor lo que ya le hemos expuesto en el par- 
ticular. 

250. (( Los meses corridos desde enero his-  
ta la fecha (junio de 1816) han sido para 
nosotros la mas dura prueba de todas las 
aflicciones que pueden oprimir la naturaleza 
mortal. Faltos de víveres por el tiempo y 
el incendio; casi desnudos de sus resultas 
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y sin abrigo en este horroroso clima, se si- 
guieron al hambre las crueles enfermedades, 
haciéndose epidémica una disenteria de san- 
gre; y consumidas por el fuego la. boiica, 
hospital, y camas, el mal tomaba mayor f’uer- 
za, concurriendo la insalubridad de los ali- 
mentos, reducidos frecuentemente A caldos 
de pescado en lugar de substancia, sin pro- 
bar pan, grasa, ni el menor condimento, 
y teniendo por regalo lograr á veces un plato 
de aquellos frijoles que por afiejos y cor- 
rompidos eran sobrantes de los‘años pasados. 
Eii esta época la  lluvia y los furiosos urn- 
&mes se conjuraron contra nuestra debilidad 
y desabrigo, y todos los horrores de la natu- 
raleza se enipeñaron en destruirnos. Sin em- 
bargo como habia de. llegar nuestra miseria 
á oidos de V. S., contiibamos esta por 19 
iiltirna época de nuestros males, y aquel 
rayo de consuelo reanimaba nuestra pacieii- 
cia y esfuerzos.” 

251. A este escrito acompañaba un infor- 
ine del gobernador, manifestando el último 
y deplorable estado de privaciones en que 
liabia dejado el incendio (de qiie hablaré 
despues) á esta isla. Las noticias que so- 
bre él llegaron á Chile debieron ser las  
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mas lastimosas, pues á pesar de ser la ga- 
zeta un órgano del gobierno que se irri- 
taba infinito cuando hablaban de aflicciones 
de Juan Fernandez, se publicó en ella con 
bastante sensibilidad los males que habia- 
mos padecido. Pero nada valió todo esto; 
y he aquí las resultas del indulto del Rey. 

252. Aunque los diputados que fueron a 
España, eran los menos instruidos en los 
negocios de Chile, y nombrados á volun- 
tad de Ossorio, la causa era tan bella, que 
con solo manifestar el primero y último 
acto de Chile, esto es, la instalacion de 
su junta y sus paces con Lima, bastaba 
para justificarlo. Yo á lo menos en su si- 
tuacion, hubiera reducido mi alegato á es- 
tas palabras. 

253. '6 Señor: vos faltasteis de la monar- 
quía, como tambien el gobierno que habiais 
dejado. Chile á imitacion de todas las pro- 
vincias de España, nombró mandatarios que 
os representasen, pero lo hizo cuando ya la 
España se hallaba reducida casi á solo 
Cadiz. 

254. (' Hemos tenido algunos desórdenes 
consiguientes á las 'novedades políticas, y 
mas que todo á la aleve y desoladora in- 
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vasion del virey de Lima dbascal; pero 
jamas dejamos de reconoceros y formar una 
nacion. Entretanto que en Espaiia se de- 
claraban con la mas solemne pompa los 
muchos casos en que debiais perder el de- 
recho al trono, nosotros os proclamhbamos y 
reconocinmos sin fijar limitaciones. I 

255. u Con firmeza destruimos todo gerilieii 
de desórden interior, y con victorias obligamos 
6 que se nos jurase á nombre de Abascai, 
que no este virey, sino vuestra magesdad 
acordaria los medios de mejorar nuestra suerte. 

256. U Entonces libres y dueños de nues- 
%ras telaciones, en los dias que os creia- 
mos en Francia (aunque ya marchabais para 
Madrid), os despachamos nuestros tratado?, 
para que en el momento que os fuese posi- 
ble dispusieseis lo que condujese al bien 
de este pueblo. Abascal tan infiel ií 10s 
pactos, como sin respeto á vuestra persona,’ 
110s sorprendió sin aguardar vuestras dis- 
posiciones, y cuando reposábamos en ellas. 
E n  vuestro consejo existen estos dociinien- 
tos; vedlos, y ved si cuaiido el virey trata 
de colorir su ambicion, y los destrozos de 
sus mandatarios, os presenta otros iguales 
H mas (le sus calumnias.” 

u 2  
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257. Ya sc vé que 10s diputados, como 
remitidos por eleccion de Ossorio y sin 
nuestra noticia, y siendo el primero uno de 
sus principales oficiales, nada de esto di- 
rian, (pero estamos bien seguros de sus em- 
peños, y benéficas disposiciones á nuestro 
faior.) Sea como fuere, el consejo acordó 
un indulto general que consultó al rey, y 
aprobado por S. M., se tomó tanto calor en 
aliviar á los infelices chilenos que se ha- 
llaban en las prisiones, destierros y yresi- 
dios, que por no perder la oportunidad de 
un buque que inmediatamente salia para 
Lima, y faltando tiempo para extender la 
real cédula con las solemnidades debidas, 
despachó el consejo una carta acordada con 
kclia 93 de enero de 181G; y no contento 
con dirigirla al yresidcntc de Chile, lo hi- 
zo al virey de Lima; previniendo á ambos 
que habiéndose conformado el rey con el 
dictámen del consejo en que se concedia 
indulto, tranquiiidad y restitucioii de sus 
bienes á los que se halIaban desterrados y 
embargados, desde luego daba este aviso y 
orden para que inmediatamente se pasase B 
verificar y cumplir en todas sus partes la 
soberana resolucion . 
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258. L a  providencia llegó á Chile el 29 
de mayo, queriendo la casualidad que coin- 
cidiera con las fiestas destinadas al cumple 
años del rey, dias los mas oportunos para 
verificar el indulto. 

259. El alborozado bullicio de la capital 
y todo el reino, á quien se enjugaban tan- 
tas y tan prolongadas lágrimas, solo podia 
compararse al intenso placer de yns cora- 
zones : precipitados corrian por las calles 
los avisos de tan interesante noticia, y ca- 
da uno se empeñaba en ser el primeroque 
la anunciase 6 las hijas, madres, y esposas 
de los infelices perseguidos. Se doblaron 
las iluminaciones, los repiques y las fiestas. 
Pero en medio de tantos y tan ardientes 
regocijos, el duro y horrible corazo~ de Mar- 
có se maiitcnia serio y frio; hasta qne ul- 
timamente declarh que no le daba curnplit 
miento; y con estas terribles palabras vol- 
vió á sumergir los corazoneseii la doble amar- 
gura y en eri el torrente de lágrimas que 
es consiguiente á quien libertado de un 
naufragio, solo viese que lo bbian restitui- 
(lo á Ia vida para volverlo á sumergir. IS;n 
embargo, dijo que curnpliria cuaiido viese 
la real cédula ya extendida con todas su8 
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formalidades de solemnidad. i Y quién sa- 
be si (como no era difícil) creyó que en 
el consejo se omitiese esta solema.idad que 
era inutil y de puro formulario 2 Entretanto 
sus sáteiites clamaban que de ninguii ino- 
do debia dársele cumplimiento. Tambien se 
asegura (yo lo ignoro) que por todas vias 
ha escrito al Rey opoiiiciidose 6 su cum- 
plimienta, seguro de que aqui no han de 
interponerse recursos por la extrema dili- 
gencia con que son registrados y aun apre- 
sados los que se sospechan conducirlos. Lo 
que hay de cierto es que los que estaban 
ocultos, y tuvieron entonces la imprudencia 
de presentarse al gobierno confiados en el 
indulto, fueron presos, y se les sepia  causa, 
y que los bienes de los confinados (segun 
se nos escribe), se siguieron vendiendo en 
subasta pública. 

260. Pasaron en fin ciiatro meses, y eii 
setiembre llegó la cédula con todos los requisi- 
tos y solemnidades, cuyo tenor es el siguiente. 

261. Se me permitirán algunas ligeras no- 
tas al extracto de las cartas de Ossorio, 
para que viéndose como se escribe aun eiian- 
do se intercede por nosotros, se conozca, que 
se dirá cuando se nos acusa. 
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4. 1v. 

Ckdula del indulto: Conducta de M a m á  
en su obedecimiento. 

262. a Don Mariano Ossorio capitan ge- 
neral interino, y presidente de mi real au- 
diencia de Chile. En carta de 15 de marzo 
del año próximo pasado, disteis cuenta que 
6 consecuencia de la comision que os con- 
firió mi virey del Peni (*), tomasteis el 
mando de las tropas que permanecian en la 
ciudad de Chillan (t) : que habiendo dis- 

(*) Comision tan arbitraria, que jamas e l  virey 
ó sus mandatarios, nos han manifestado la orden 
de invadirnos, no digo del rey que estaba en Fran-’ 
cia, pero de ninguna autoridad de la metrópoli; 
y tan iniqua, que no solo no se ha mandado 6 Chile 
algun hombre conciliador, que antes de acome- 
ternos se entendiese con nosotros Ó supiese nuestras 
intenciones, sino que por sorprendernos sacrificó el 
virey la subsistencia de Lima en los trigos que vau 
de Chile, y sus intereses en los buques que estaban 
en nuestros puertos. 

(t) Estas tropas son las que salvó el ejército 
de Chile auxiliando al general de Lima, para que 
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puesto lo conveniente sobre las operacioues 
que debian preceder al desempeño de tan l 

Iionroso cargo, despues de vencidos y dis- 
persos los iiisugentes, entrasteis en la ca- 
pital cle Santiago donde residiaii varios 
individuos, que íí habiaii sido miembros de 
los diferentes gobiernos que se sucedieron 
en el tiempo de la revolucion, 6 habian to- 
mado parte activa en su estableciniieiito (*), 
acreditándolo así la opinion pública y los 
documentos inconteskbles que liabiais tenido 
en vuestro poder; (t) y que juzgando que 

no pereciesen ó se le dispersasen en la retirada 
que hizo á Chillan despues de la paz. 

(*) Si hubiese expuesto al rey que ese gobier- 
no era consentido por las cortes, la  regencia, el 
embajador de España, J formado cuando no se 
dudaba de la ruina de la  Península, en lugar del 
iiombre de insurgentes,. se nos llamaría hombres 
de probidad. 

2Pues 110 es 
este Ossorio el que en su proclama al entrar en 
la capital de Santiago, aseguró que los delincuentes 
habian fugado, y que los que estábamos en Santiago 
éramos sus hermanos que necesitábamos de con- 
5uelos, y no de afliccioiies? ;Pues no es el que 

(t) 2 Documentos incontestables ? 
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su permanencia mientras no se consolidase 
la obra de la pacificacion, podria . ser per- 

ha dicho en su manifiesto, que está convencido 
que los corazones de Chile eran del rey? Do- 
cumentos incontestables, y 61 mismo nos ha escrito 
ai presidio el siguiente oficio.-<‘ Estoy agitando las 
causas de Vms., espero tendrán buen resultado, 
y yo el gusto de mandarlos volver al seno de sus 
familias.-Santiago y febrero 18 de iSi5.”-; Y 
como se compoue este resultado, con los documen- 
tos de que habla al rey? L o  cierto es, que de 
todos los hombres que en divercas épocas ha man- 
dado á este presidio no hay siete 6, quienes les 
haya preguntado siquiera como se llaman, n i  por 
que vienen., Es imposible que Ossorio ni Marcó 
diesen una razon que aunque Injusta, siquiera fuese 
consiguiente sobre los castigos que han practicado. 
; Qué documentos hay para que los niños que solo 
tenian diez Ó doce años cuando la instalacion de 
la junta, estén puestos en calabozos y presidios ? 
; Cual para que hombres enteramente desconocidos, 
labradores, pobres infelices y aun peones, hombres 
sin la menor influencia, hayan llenado las cárceles, 
y esten hoy en esta isla, entretanto que no se 

ha desterrado un solo europeo de los electores 
de l a  junta, ó diputados del congreso ? 
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judicial á la quietud pública, como lo habia 
acreditado repetidas veces la experiencia 
en diferentes puntos de América, habeis 
confinado por pronta providencia á la isla 
de Juan Fernandez 6 los que tuvieron ma- 
yor representacion é influjo en el trastorno 
del pais, enviando á otros de menor consi- 
deracion á distintos puntos del reino, donde 
no habia recelo de que pudiesen contribuir 
á la reproduccion de las escenas pasadas: 
embargando sus bienes y propiedades, mien- 
tras se les concluyesen las causas que se 
les estaban formando. (*) Pero teniendo 
presente que el origen de la revolucion, y 
SU continuacion habia sido obra de un corto 

(*) Embargando su0 bienes mientras se siguen 
las causas. Así es como se escribe al rey en e l  dia. 
A nadie se hti embargado por un secuestro proviso- 
rio, sino percibiendo y apropiándose el fisco todos 
10s productos de los bienes, y subastando en hasta 
pública los arrendamientos, como consta en las ga- 
zetas. Y sobre todo se le  ocuita la gran parte que se 
ha vendido de estos bienes, incluyendo hasta las 
arquillas de costura de las hijas y mugeres, sin 
substnnciar causas, ni alguna formalidad. 



S E C C I O N  Y. 5. 4. 253 

número de hombres ambiciosos y corrompi- 
dos (*), que presentando á la metrópoli en un 
estado de anarquía, y próxima á su ruina (t), 

(*) Si fue un corto número el de  los ambiciosos 
y corrompidos, por qué destrozar todo el 'reino, 
y perseguir y aniquilar á tantos, y mas aseguran- 
do que los delincuentes habiari fugado? 

(t) L a  metrópoli próxima á su ruina : sí, lo 
decian varios en Chile, pero era porque lo decian 
todos los papeles de Europa, iuclusos los de Es- 
paña: porque e l  vírey, y el mismo Fernando 
nos han- dicho que la España se ha salvado mi- 
lagrosamente : porque los gobiernos de España 
nos innundaban en proclamás, y en ellas asegura- 
ban, que se veiao en una lucha muy desigual, y 
donde la ressistencia era un heroismo j y porque 
en efecto hemos visto á la España Únicamente re- 
ducida al recinto de Cadiz. Y en estado de anár- 
quiu. Así lo manifestaba l n  junta central disuel- 
ta á palos, las regencias que rápidamente se suc- 
cedian, las provincias que no querian obedecer, 
y sobre todo S. M. que nos ha' dicho en el decrea 
to de 4 de mayo, que las córtes de donde dima- 
naban las autoridades de FApaña, erun Bulas, 
criminales, y atedadas. A pesar de todos estos 
excesos, es preciso agradecer á Ossorio ia genero. 

T O M .  J. Y 
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lograxon seducir á la multitud para tiranizar- 
la mejor con el mlorido de una imaginaria 
iedependencia (*) : m~irrifestasteis que aunque 
las circunstancias os obligaron á tomar al 
principio medidas vigorosas, no podiais menos 
de llamar mi soberana piedad hácia el sin nú- 

sidad de solicitar nuestro indulto, p confesay que 
al traves.de tantos atentados, se divisa un fondo 
de bondad desconoBido en los mandatarios del 
dia, el. que seguramente corrompian y ofuscaban 
ciertas furias que en esta época de desgracia, 
cercan el gobierno. Este hombre sin experiencia 
en1 eJ delicado &e de mandar en las actuales 
oircunstmia8, estimulado por lai instrucciones del 
virey, oprimido por la insolencia de los talaveras, 
y prolrocado á c a l  paso por los reseniidos ett la 
revoluoion y ansiosos de los empleos que no 
obtendrian sin nuestras persecuciones, sucumbió 
al ataque de tantas pasiones, y ya le fue fácil 
precipitarse en Pos errores expuestos, á, que no 
contribuyó, poco el no conocer la índole de los 
ehilenos. 

(*) Con el oozp4.ido de una imaginaria i n d e p w  
dendar. i Atroz calumnia! t,Donde ha visto Osso. 
rio el  doaumento de eea independwcia ? 
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mero de fieles vasaltos que jurándome una leal- 
tad eterna, habian detestado la revolucion y 
llorado sus tristes efectos, á fin de que usase 
de mi innata clemencia en favor de aquellos 
que no por depravacim de ideas,sino por 
debilidad 6 irreflexion, habian faltado á la 
sumision debida á las legítimas autoridades, 
E n  vista de lo referido, previne b t4i co@sejO 
de las iddias, que enterándose de vuestra 
exposicion, y oyendo en el modo que tubiese 
por conveniente á los diputados de ebe reino, 
me informase sobre los particulares que con- 
tenia y demas patos relativos 6 la insurrec- 
cion de esa parte de América, cuanto estimase 
conduceiite á mi real servicio y al estado, y 
habiéndolo ejecutado en consulta de veinte 
de diciembre último, confarmándome en todo 
con su dictátuen, he resuelto : que á los prin- 
cipales revolucionarios que se hallan prófiigos, 
se les deben seguir las causas, conforme 6 lo 
prevenido por las leyes: por lo que mira. A 
los demas que se hallan procesados y dester- 
rados de la capital, los cuales están tambien 
incluidos entre los primeros, en la relacion 
que remitisteis con carta del diez y seis del 
citado mes de marzo próximo pasado, he ve- 
nido en. concederles, como por la presente mi 
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real cédula les concedo, un indulto y olvido 
general de sus anteriores procedimientos. En 
su consecuencia os mando deis las órdenes y 
providencias convenientes para que se les 
ponga en libertad, disponiendo que los des- 
terrados vuelvan á sus casas, cun devolucion 
de los bienes que se les hayan embargado, 
haciéndoles comprender esta benéfica deter- 
minacion tan propia de mi real clemencia, 
á fin de que en lo sucesivo reglen sus conduc- 
tas como corresponde y es de esperar de la 
gratitud que deben manifestarme por este sin- 
gular beneficio. Fecha en Madrid tí 12 de fe- 
brero de 1816.- Yo el rey.-por mandado del 
rey nuestro señor.-Silvestre del Collar.- 
Hay tres rúbricas. 

263. Despues sigue el afectuoso razona: 
miento de Marcó en que debe inspirarnos 
amor y gratitud haciéndonos entender lai 
paternales bondades del monarca conforme 
se le ordena. Dice así: 

264. “Esta soberana resolucion la mas 
tierna y compasiva, acredita ii la faz del 
mundo los efectos de su clemencia y del 
paternal amor que le merecen los vasallos 
en medio de sus escandalosos descaminoi 
Acredita que ha nacido para mandar, y que 
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testablmido al solio de sus mayores ocu- 
pado indignamente por el tirano coman, 
antes de tocar en vuestro absoluto exter. 
minio 4 que os habiais hecho acreedoresS 
ha querido comunicaros las bondades de su 
augusto, magnánimo y piadoso coraaon, 
cuando os hallabais en sus manos domina- 
dos por Ea valentia de sus urmas, bnjv e l  
gobierno que se dignó poner 6 mi carge, 
y cuando no teniais medio a l p n o  de re. 
parcar vuestrd existencia.” 

265. “Bajo este inalterable reepecto, es 
preciso conozcais á fondo vuestros ermr(05, 
y que vuesta conducta en lo sucesivo sea 
toda amm, respeto y surniwion á la sobe- 
rania y su6 legitimas potestala, COmO ítnfco 
arbitrio de reparar la mida y feo bovran, 
de vuestras peraidoosas ~rahxim~a&$, de e a $  
que han hecho gemir tí los bu- eii el 
retiro de sus hogares, woldnrlolos de afllcd 
ciones, y arrancándoles de los ojw las mas 
tiernas y doloridas ligrirnas. El gbbiernt, 
pues,. está. tah 4 la mira de v ; W r 9 r  oond-ilctxt 
que vela tí cerca de vueetrns mae ocalbs 
pensamientos: así que, debeits tegnet: mucha 
cuenta de. vuattos procedimientos, ain dar 
un motivo de reincidemia : de hacerla wí, 

v 2  
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contad con el amparo y proteccion del 
gobierno que á imitacion de la ternura y 
magnanimidad de nuestro augusto monarca, 
sabrá miraros con amor, compadeciendo vues- 
tros anteriores descarrios; pero donde no 
lo hiciereis como debeis, sabed que descar- 
gará sobre vosotros todo el peso de la au- 
toridad y de la mas jus ta  indipacion.  
Entonces si, llegaréis á tocar vuestro ex- 
terminio. Si no volviereis á ver la luz,  de- 
beis quejaros de vosotros, y de vuestra mis- 
ma pertinacia. Por tanto, y respecto á que 
obedecido el expresado real rescripto, se 
ha mandado egecutar y cumplir con pre- 
via audiencia del ministerio fiscal, publi- 
quese por bando con la solemnidad que 
corresponde, imprimase y circúlese por to- 
das las provincias del reyno: fíjese en los 
lugares acostumbrados, cumpliendo a11 tes los 
agraciados con la subscripcion ordenada en 
providencia de la fecha. Dado en la ciudad 
de Santiago de Chile á 4, de Setiembre 
de 1816.-Francisco Marcó del Pont.” 

266. Como mi lector no dudará que en 
un razonamiento formado para aniinciar á 
Chile la nueva de mayor placer, procnraria 
Marcó dulcificar y disiinular cuanto estu- 
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biese de su mano la ferocidad de su ca- 
rácter, siquiera por obedecer y no chocar 
con el estilo del rey, podra conocer su 
índole en esta atroz facundia con que nos 
proclama la real benevolericia. El rey á 
pesar de los siniestros informes, caracte- 
riza de irrefiexion y debilidad los sucesos 
de Chile; se conforma en que no ha interve- 
nido depravacion de ideas, sino ilusion re- 
preseritándose la metrópoli muy próxima 
A su ruina; jamas usa de la voz delito, 
sustituyendo la de sedzscion, y encarga á 
Marcó que ostentando su real clemencia, 
procure que este sea el mejor vínculo y 
garante de nuestra felicidad. 

267 Con tales instrucciones 2 cómo podra 
creerse que Marcó cercado de las lágrimas 
de tantas familias, y testigo dcl sumiso pro- 
ceder de los chilenos, nos proclamase hom. 
bres acredores al último exterminio, y que 
sugetos á la valentía de' las armas del rey 
(no quiere que lo 'estemos á su beneñcen- 
cia), nos hallamos sin recursos para re- 
parar nuestra existencia, cargados de er- 
rores y del feo borron de nuestras perni- 
ciosas máximas ; protestando que él se halla 
pronto á descargar su indignacion, y ne- 
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garnos eternamente la luz al menor pensa- 
miento nuestro, sobre que vigila cuidadosa- 
mente? He aqui ó Fernando Vi1 como 
habla iin mandatario de América, aun cuando 
vos le instruis en el idioma de la mode- 
racion, y creed que no ha dicho mas, por 
que esta impreso, y os debe dar cuenta. 

268. Volviendo al contexto de la real cédu- 
la, parece que h pesar de tan franca y termi- 
nante disposicion, hubo sus dificultades eu 
cumplirla, bien que el fiscal habló y pidió 
con toda resolucion su cumplimiento, y el 
oidor Caspe instó sobre ello con el interes 
que ha praticado otras veces en nuestro berie- 
ficio. Sin embargo se ha dicho que á toda 
prisay por todas vias, se ha escrito al rey 
haciéndole entender que esta es una bondad 
perjudicial. 

269. Habiendo ordenado el rey al presid 
dente de Chile que dispusiese que los dester- 
rados fuesen restithidos á sus casas, y. tlevuel- 
tos sus bienes, y habiendo él impreso y pua 
blicado el cumplimiento que daba á esta real 
disposicion ; bien se creeria que cedió á las 
lágrimas y esforzados :anpeiíos que se hicieron 
en Chile por nnestnt restitucion, y mas ha- 
biendo recibhh el infome del gobernador de 
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este presidio, y publicado en la gazeta cl 
horrible incendio que acabábamos dc padecer 
por el cual q u e d á b p  casi sin chozas, ropa, 
víveres y utensilios, y espuestos á males in- 
decibles. i Sacarnos ! ni siquiera ha querido 
mandarnos 6 un punto donde mejoremos de 
temperamento y de recursos. He aqui lo 
que ha practicado en en el mes de noviembre 
de 1816, en que vino la corbeta. 
270. Primeramente : se nos leyó la real cé- 

dula de indulto con toda solemnidad, y 6 
continuacion se nos leyó el siguiente oficio 
dirigido á este gobernador. 

271. (6 A consecuencia de la publicacion 
por bando de la real cédula del indulto de los 
autores y cómplices de la revolucion de este 
reino, segiin la órden que comunico ti V. 
por separado, hará practicar su comunicaciori 
cn persona á cada uno de los comprendidos 
en esta gracia, que existen en ese lugar, fir- 
mándola ellos antc escribano y testigos con- 
forme A mi providencia de que incluyo testi- 
monio; cuyas diligencias me remitirá origina- 
les, y si hubiese alguno que lo resista, se 
pondrá fe, y manteniéndolo en arresto me 
dará parte--Dios guarde 6 V muchooaños. 

< 
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Santiago y octubre 11 de 1816.-Francisco 
Marcó del Pont.'' 
272. Observe mi lector, primero, que el rey 

concede, manda y quiere que haya un olvido 
general de todos los procedimientos ante- 
riores, y Marcó de propio motu ordena que 
todos los indultados firmemos con solemni- 
dad de escribano y testigos, sin duda para que 
en la córte y aqui se perpetue y mantenga un 
documento de oprobio y persecucion, que- 
daiido así un gérmen de odiosidad el mas 
perjudicial A la tranquilidad de América. Si 
ya no es que lo hace para fingir y suptmer 
que ha cumplido. 

273. Lo segundo: que no se nos permite 
reclamar nuestra justicia 6 inocencia, y pedir 
que seamos oidos ni juzgados como hemos 
solicitado, pues como ordena mantener e11 
arresto al que se resista á firmar, y se le dé 
parte ; 2 quién en Juan Fernandez aguardaria 
un año (y despues de él las resultas de su 
carácter feroz), encerrado en un calabozo? 
Por lo que hace a Chile, á u110 quequiso 
protestar su inocencia y ser juzgado, se le 
dió órden de que marchase al presidio de 
Juan Fernandez sino firmaba, y tubo que 
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firmar(*) como se nos ha comunicado. He 
aqui el gran arbitrio de estos mandatarios 
para dar por duenas, cuantas estorciones 
hemos sufrido, haciéndonos confesar delin- 
euentes. Así han firmado como autores y 
cómplices de la revolucion, los cónsules. da 
Estados Unidos, traidos aqui por haber ejer- 
cido este ministerio, y otros que no se sabe 
por que han venido. 

274. Luego que se verificaron estas diligen- 
cias, y que por consiguiente no debia faltar 
mas que embarcarnos para restituirnos al seno 
de nuestras familias, al tiempo de acercarse 
estos aiegres y suspirados momentos, se nos 
mandó leer el siguiente oficio al gobernador. 

W5. “El adjunto testimonio que pondrá 
’ V. en noticia de los individuos destinados 

A esa isla por causa de infidensia, les ins- 
truirá del singular beneficio que deben á la 
bondad del, rey en haberles dispensado el 
perdon y olvido general de sus pasados yer- 
ros, mandándoles restituir su libertad y bie- 
nes.” 

276. (6 Si como obediente á los preceptos 

(*) D. Juan Antonio Obaile. 



964 EL CHILENO C O N S O L A D O .  

soberanos he dado cumplimiento al real res- 
cripto, segun el mismo espediente lo patenti- 
za, zeloso defensor de los derechos de la 
magestad y del órden, me veo en la precision 
de tomar las medidas mas prudentes para la 
seguridad y defensa del pais, y para la con- 
servacion del público sosiega, mientras dura- 
ren los movimientos de la América, sostenidos 
aun por la expirante Buenos Aires. 
277. Bajo este principio, he creido de 

necesidad dejar por ahora detenidos en ese 
punto á todos los que fiieron desterrados, á 
excepcion, de los que constan de la adjunta 
lista (son seis). Debe V. hacerles entender 
que estan perdonados, y que acabadas sus 
causas, uo Be trata ya de pasados hechos; 
que sus bienes se han entregado, y entre- 
garán á los que reclamen con legítima repre- 
sentacion ; y que el gobierno les dispensará 
toda la proteccion que quepa en su posibi- 
lidad ; pero que sus personas deben todavia 
mantenerse separadas del continente por va- 
rias razones, siendo su propia conveniencia 
iina de las que he tenido mas en consideracion 
para tomar esta deliberacion con el mejor 
acuerdo.-Dios guarde á V. muchos años. 
Santiago y octubre 20 de 1816. Francisco 
Marcó del Pont.” 
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278. No se alucine mi lector por estas ex- 
presiones. Sepa que en dos años y cerca de 
medio, no ha habido en Chile la menor com- 
bulsion, ni puede haberkd atendida su índole, 
si no la forman los Talaveras: que por mas 
penas de muerte que promulga Marcó, no 
halla delincuentes que castigar: y que si 
temiese alguna insurreccion de Buenos Aires, 
el mejor camino de facilitarla seria exas- 
perar á todas las Edmiiias del reino. 

279. En órden á la devohcion de bienes, 
tampoco se alucine : yo creo que dificil- 
mente habrá quien quiera recibir los que 
no le han vendido í> robado, porque siendo 
imposible que sus frutos puedan subvenir 
á las contribuciones, seria exponerse á 
las terribles vejaciones de los Talaveras y 
los presidios. Por lo que respecta á rni 
familia, he sabido que de mis bienes me 
han devuelto una Chacra completamente sa- 
queada y arruinada, pero en elmismo tiem- 
po han exigido de mi esposa una contri- 
bucion de d o e i e n t o s  p,esos, dentro de ocho 
dias, exponiéndola así á mas apuros y ago- 
nías que los de su mendicidad. 

280. Considere el lector, si pudo darse 
golpe mas aflictivo que ei de la w#edicha 

T O M .  1. X 
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órdcn para unas almas, que puestas en el 
disparador para correr hácia el goze de sus 
mas ardientes deseos, y despues de mas de 
dos años de increibles aflicciones, se les avi- 
sa en el mismo instante, que deben sufrir 
indefinidamente y hasta que la América se 
tranquilize. A qué hacernos firmar la yo- 
sesion de un indulto que no debemos gozar ? 

$. v. 
Disgusto general que nos sobreoino. 

281. La s  consecuencias de esta comedia 
han sido funestísimas ; una especie de dis- 
gusto, entorpecimiento y aun impaciencia 
general, se ha apoderado de muchos de no- 
sotros, y no sé si  atribuir á esto ó á una 
casualidad natural, la muerte que en el mo- 
mento que escribo este apunte, acaba de 
sobrevenir á uno de nuestros compañeros. 
Lo cierto es, que á los veirite dias de este 
sucao le asaltó una ardiente fiebre con sín- 
tomas de pleuresía. El era médico, y se 
puso á su cargo el Botiquin que acababa 
de llegar: tomó una extraordinaria dosis 
de espíritu de nitro, y bajada la fiebre le 
degeneró eii una hidropesia al pecho de las 

, 



SECCION V. 9. 5. 

mas malignas. Inmediatamente nos aseguró 
con la serenidad mas estóica, que dentro 
de tres ó cuatro dias moriría, explicándonos 
todas las circunstancias que prccederían á 
su agonía, y cuando debiamos conocer es- 
ta, y aplicarle los últimos ausilios ; y con 
la resignacion lilas cristiana se dispuso pa- 
ra aquel terrible y iiltimo trance, previnién- 
donos que no tiibiésemos la menor esperanza 
humana de su convalecencia. Así falleció 
esta víctima acaso la mas oprimida de la 
miseria y los trabajos: hasta ahora no se 
sabe el motivo de sus castigos. El se ha- 
llaba de prior en el convento y hospital 
de San Juan de Dios de Chillan, cuando 
al principio de la guerra con Lima le sor- 
prendió una noche el general Sanchez, que 
por el virrey ocupaba aquella ciudad, y 
le puso á bordo de un buque con otros, 
donde el insigne marino Londoño argolla- 
ba cada dos hombres en un solo y peque- 
ño par de grillos que llamaban de medio 
paso, y así los mantenía á la ancla y 
en toda la navegacion. Aun no se habia inven- 
tado entonces el encajonar ; descubrimiento 
que para prueba practicó por muchos dias 
Londoño con un sacerdote, ennichándole con 
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grillos y á oscuras en ud cajon, de doii- 
de no se le sacaba aun para las mas ur- 
gentes necesidades, martirio que sufrido por 
muchos dias, les pareció tan apropósito para 
los chilenos, que inmediatamente acopiaron 
madera de la bodega de Mendiburu,~ co- 
menzaron á trabajar cajonería para colocar 
allí á los que tenian prisioneros á bordo 
y que se suspendió por la paz con Lima; 
sin que por esto pierdan sus autores el 
distinguido lugar que merecen, entre los que 
coi1 iguales máquinas han sabido dar á la 
muerte toda la sensacion de dolor y ago- 
nía de que es capaz la triste naturaleza. 
Couducido nuestro religioso á Lima, fue en- 
cerrado con sus compañeros, en las casas- 
matas del castillo de San Felipe, lugar hu- 
medísimo y muy enfermizo; y pasado de 
allí á los calabozos de la inquisicion (que 
entonces se habia extinguido). Despues de 
un año y meses le remitió el virey á Chile, y 
este gobierno á la isla de Juan Fernandez, 
donde pidió que todos los oficiales de esta 
guarnicion, presentes Y su prision en Chi- 
llan, informasen no solo de su buena con- 
ducta, sino de los distinguidos servicios que 
en su profesion habia hecho al ejército de 
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Lima. Apesar de las mas favorables de- 
posiciones, tampoco le quisieron sacar, y 
han perecido con él, los mejores talentos que 
acaso ha producido Chile para la medici- 
na química; entre tanto que nos acaban 
de asegurar (ignoro las pruebas) queá un 
médico europeo espaiiol recien llegado t i  

Chile, le ha colocado el gobierno en des- 
tinos lucrativos, por el mErito que alega de 
haber hecho morir muchos enfermos en los 
hospitales militares de Buenos Aires al 
pretexto de curarlos. 
282. Disgustados pues nosotros de tantos 

contrastes, separados de trato humano, eii- 

vilecidos con la miseria y el trato.de aque- 
llas gentes, abandonamos casi todas las ideas 
agradables y sociales, para fijarnos solo en 
nuestra situacion, y formar esperanzas y te- 
mores los mas ridículos. Una noticia va- 
ga y reguhrmente inverosimil, se desprecia- 
ba al principio de oirse, clespues se dudaba, 
y en seguida se creia: últimamente se es- 
peraban de ella los mejores resultados. i Qué 
ingenioso es el hombre para engañarse á 
sí mismo, y que feliz el que aprende en 
cabeza agena á conocer como crece y se 

2 x  
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fortifica el error en el espíritu humano! 
Unos querian que las naciones, y aun la 
naturaleza entera tomase partido en sus des- 
gracias; otros lo esperaban todo del giro 
que daba su prudencia á los negocios, ó solo 
fijaban en sus opiniones los aciertos. Este 
creia como cierto cuanto deseaba ; y el otro 
tenia por imposible cuanto uo ‘estaba á sus 
alcances. Desde aquel sepulcro de 1s na- 
turaleza veiamos tratados, escuadras, correos, 
batallas, y asegurabamos los resultados sin 
dudar aun de su dia, y dabarnos la mas 
circunstanciada razan del Perú, España, 
Francia, Inglaterra, y cuanto se pensaba en 
sus gabinetes. Cuando llegaba un nuevo 
compañero, á fuerza de argumentos le obli- 
gabamos á suponer hechos que no habia oido 
ni visto, siendo lo mas admirable que al fin 
61 creia y formaba consecuencias de lo mis- 
mo que antes habia negado. i Cuantas veces 
sumergidos en estos cálculos, parece que ya 
no contabamos con la providencia divina, 
ó que á lo menoa nos faltaba aquella valien- 
te superioridad con que un corazon religio- 
so, solo mira en los sucesos una cadena, 
cuyos extremos siempre ocultos como la 
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mayor parte de sus eslabones, en cualesquier 
giro y circunstancias que se coloque, solo 
ha de tirar así al punto que Dios la con- 
duce ! 

5. VI. 

E l  descontento de los hombres con la pro- 
videncia perjudica 4 su felicidad. Cuadro 

Primero. El  hombre y la naturaleza. 

288. L a  muerte del médico en circunstan- 
cias de una epidemia de fiebres agudas que 
nos sobrevino en prinuipios del año de 1817, 
tenia demasiado abatidos los espíritus, y 
todo lo temiamos de nuestra desgracia. En 
estas circunstancias, Adeodato que solis con- 
currir con los demas al lugar que llama- 
bamos el Portico y formaba el corredor de 
la choza de uno de nuestros mas aprecia- 
bles compañeros (*), escuchó como salia 
otras veces, así los excesos ya de nuestro 
desaliento, como de nuestras ridículas espe- 
ranzas, hasta que al fin nos dijo: señores, 
yo conservo unos cuadros alegóricos que 

- 

(*) D. Manuel Salas. 
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sobre el fondo de mis reflexiones en órden 
á 10s sucesos humanos, hize dibujaren tiem- 
pos mas tranquilos á un  amigo mio bastante 
ingenioso en el diseño. Si' fuese de vues- 
4ro agrado, emplearemos esta noche en exa- 
minarlos, y os expondré las alusiones 
que representan. Nos convenimos y reu- 
nidos en mi choza despues de sepultado el 
sol, nos sacó el primero que parecia el 
mayor, y representaba á la Omnipotencia 
y providencia divina, como un golfo inmen- 
so de brillantísima luz que por todas par- 
tes excedia los términos del cuadro. Con- 
céntrico á este golfo se divisaba el claro 
de una gran faja circular representando el 
vacío, y en un segmento de ella toda la 
infinidad de esferas que componen el siste- 
ma celeste, como en acto de recibir un rayo 
de la Omnipotepcia, que les comunicaba 
movimientos generales y particulares , en in- 
finitos sentidos. 

284. Mas concéntrica y formando una es- 
cena parcial se divisaba la tierra sumergi- 
da en el seno de la naturaleza, que pare- 
cia toda animada y dirigida de los rayos 
de un gran golfo de luz. En los extremos 
laterales de la naturaleza se veian dos mag- 
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níficos depósitos. En la puerta del prime- 
ro, se Ieia esta inscripcion: generacion y 
existencia: En la del segundo esta: des- 
truccion y principios de reprodzsccion. 

285. Muchos grupos de todos los seres 
que existen con nosotros, estaban pendien- 
tes por medio de cadenas á la imágen de 
la naturaleza, que con su movimiento los 
conducia con paso igual, siguiendo el com- 
pas de los giros que daban las esferas ce- 
lestes; y así los sacaba del depósito de la 
generacion, y los coiiducia al de la des- 
truccion y reproduccion. Parece que todos 
los seres se dejaban conducir tranquila y pa- 
cientemente, á excepcion del hombre que 
presentándose con una luz en la frente donde 
se leia esta inscripcion, Rason, y una ho- 
guera en el pecho con esta otra, Pasiones ,  
diversificaba sus movimientos, porque una 
parte de ellos marchaba tranquila al paso 
de los dernas seres ; pero otra llevando unos 
anteojos que encaraban Iiácin la Omnipoten- 
cia, y causando con sus ,violentas convul- 
siones un movimiento rápido en la hogue- 
ra del pecho, obligaba A que subiese el humo 
hasta la purísima luz de la frente que ja- 
mas poclia ofuscar ; tiraba tambien de su ca- 
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dena para detener el curso de la naturaleza, 
aunque con esfuerzo inútil, porque está fir- 
me y sin la menor perturbacion, le arrastraba 
al paso de los otros seres, sin sacar mas 
partido que llegar á la destruccion muy 
maltratado y gngustiado. 

286. Desyues de explicar Adeodato con 
bellisimos principios metafísicos y morales 
todas las alucioiies de este cuadro, concluyó 
seiinlaedo el grupo de los hombres inquie- 
tos y con anteojos que tiraban de sus ca- 
dénas. He aqui, dijo, la ímágen del honi- 
bte en desórden y entregado ii sus caprichos. 
La naturaleza 10 conduce por un giro, á 
que ni ella faltará, n i  el puede resistir: la 
luz de su razon, siempre irá conforme con 
esta ley y dirigirá su alma al armonioso 
compas de este irresistible movimiento. Lo 
mismo influirá en sus pasiones ; pero si ellas 
se tumultuan, se abrasaran y lo abrasaran 
todo, menos á la razon que siempre será su 
dogal con los remordimientos, y á la Ca- 
dena de la naturaleza que insensible á sus 
clamores, é inmutable á sus esfuerzos, lo 
conducirá sin retardar un paso, desde su 
origen hasta su destruccion; y el hombre 
no sacará otra cosa, que el martirio de la 
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violencia, la conviccion de su impotencia, 
y el dolor de ver frustradas sus fanáticas 
empresas y deseos. 

%7. Amigos: vivir conforme á la razon 
y contentos con la suerte que destina á cada 
uno la providencia, no es en realidad gran 
virtud ni sacrificio; es conveniencia, y es 
el arte de transmutar la necesidad en feli- 
cidad propia. Exigir que desde el empí- 
reo hasta el abismo se rompa y destruya 
la cadena con que ha eslabonado nuestros 
sucesos la providencia, y que cada uno de 
los cielos altere su curso y orden para sa- 
tisfacer nuestros antojos, solo es error per- 
donable por el extremo de delirio que ma- 
nifiesta: tal es el de esos con anteojos, que 
suponiendo observaciones imposibles á su 
alcance, quieren disculpar el atrevimiento 
con que tiran de su cadena, y examinando 
la infinita sabiduría del eterno, dictar re- 
glas á su voluntad, ciencia y omnipotencia. 
Asombraria como hay locos tan estravagan- 
tes, ó como los sufre el criador, si el mi- 
serable hombre fuese capaz de insultar al 
omnipotente, y si con esta tolerancia no se 
nos diese una leccion de como debemos su- 
frir las debilidades de nuestros prójimos ; 
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pues Dios tolera tan bondadoso nuestra fa- 
tuidad. El abuso que hacen de la razon 
que se les di6 para conducirse con liiirnil- 
dad y resignacion, exige nuestra lástima y 
la del cielo, viéndolos disputar y decidir 
sobre arcanos que acaso no comprenden 
los mismos ángeles. Infelices, que no co- 
nocen que la divinidad solo puede mani- 
festarse á sus alcances bajo de augustas y 
respetables sombras, y que en nuestra mi- 
seria y limitacion solo podemos tributarle 
humildad, docilidad, obediencia, conformi- 
dad y adoracion; porque es tal el delirio 
de nuestro orgullo, que si la divinidad ó 
sus misterios se manifestasen en las formas 
mas sencillas, estos locos atrevidos serían 
los primeros en despreciarla. Fanáticos, 
que cuando las mas sublimes criaturas de 
la inmediata servidumbre del trono del Al- 
tísimo se abisman, y adoran en silencio sus 
decretos; ellos quieren medir los pasos de 
la sabiduría y providencia divina, condu- 
cirla, hallar implicancia en los misterios, 
defectos en las obras, y falta de orden y 
justicia en los sucesos. 

288. No tan impios, pero bien dementcs 
son sus subalternos, que aqui veis en trage 
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de las antiguas plañideras de Palestina que 
llorabari de oficio. Estos no se quejan ma- 
nifiestamente de Dios, pero tratando de 
engañarse á sí misinos y á los demas, se 
lamentan de la fortuna, sin explicar quien 
es esta fortuna, ó si reconocen otro imperio 
sobre los sucesos humanos que el de Dios, 
y la parte que pone nuestra libre voluntad. 
Injustos con Dios, y seductores de sí mismos, 
no reconocen los desaciertos que los han con- 
ducido á padecer, para humillarse. Olvidan 
los beneficios que recibieron, se desentienden 
de los consuelos con que son aliviados en 
ia afliccion, y fijando los ojos en otros que 
á su parecer ven en mejor suerte, se quejan 
mudamente de la providencia y de la mala 
distribucion de sus beneficios, suponiéndose 
ciiando menos, tan acreedores como aquellos, 
siendo lo mas ordinario sacar delitos ó falta 
de merecimiento en los que ven mejor colo- 
cados. Girasoles del hombre que les parece 
feliz, nunca convierten la vista á muchos 
que conocen mas afligidos que ellos, cuyo 
mérito y virtudes son tal vez demasiado 
notorias. Gozan de vista, y no reparan en 
los ciegos; están buenos, y se olvidan de 
TOM. 1. Y 



278 E L C H I L E N O  CONSOLADO. 

los enfermos; sacios no consideran á los que 
perecen de hambre; y así en las demas ca- 
lamidades, como si esta preservacion no fuese 
un beneñcio, y poseyesen algun título para 
libertarse de los males. 

5. v11. 

Cuadro segundo : la barquilla. ConJianra 
en las criaturas. 

289. El segundo cuadro representaba el 
mur agitado de una furiosa tempestad, y cn 
medio una barquilla zozobrando & merced 
de las olas y de los vientos. Los naúfragos 
se veian divididos en dos grupos, uno A 
popa, y otro t i  proa. Como la barquilla se 
liallase mas sumergida por la popa, los que 
estaban allí, abandonaron eimanejo del t imoti 
y de las velas, y solo extendian las manos 
y los clamores ii los que se hallaban en la 
proa, en accion de pedirles que los salvasen, 
pues se veian en mayor altura, aunque ya  
se deja conocer que el peligro era igual. 

990. Los hombres que sumergidos en esta 
barquilla (dijo Adeodato), solo esperan SU 
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salvacioii eii ser sostenidos por las mailo~ de 
los: que estan asilados en la proa, representan 
5 aquellos que en sus trabajos y desgracias, 
los ptimeros auxilios y recursos que buscan y 
eii donde fijan su confianza, es en la protecciori 
y diligencia de las otras criaturas, olvidándosc 
+le que Dios solo puede y es dueño de de- 
cidir soberanamente de SU suerte, y ~ U C  sin 
su influjo y permision, no les tocara segu- 
ramente, n i  aun la paja que conduce el viento. 
En vano es que desde la época de David 
y aun mucho antes, se les haya instruido con 
taiita conviccion y energia que 

No fiemos jamas en los niortales, 
Aunqae 10s pdncipes sean de la tierra.: 
Hijos como nosotros de los lioinbres 
-4 nadie salvan, y tai vez se anegan. 

. En el dia que salen d e  esta vidd, 
{ Y  salir suelen cuando. menos piensan), 
.Se convierten en polvo y al instante, 
Se desvanecen todas sus ideas. 

Solo es feliz aquel que Dios ayuda, 
151 que el Dios de Jacob salvar desea, 
Ese Dios que hizo el mar la tierra cielo, 
Y cuarito el iriuiido universal encierra. 
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Ese Dios infinito y poderoso, 
De quien son inviolables las promesas: 
Que hace justicia al bueno, al oprimido ; 
Y que. socorre al pobre en su indigencia. (*) 

291. Así es que ,. A no I le olv’iclan del todo, 
ocurren á él como por cereponia y casi se- 
cundariamente, sin fortalecer ni concentrar allí 
s u  confianza, ó solo ocurren cuando ven cle- 
sesperados sus ncgocios por el conúucto de 
los hombres. Y lo peor es que por lo regular 
h e  quejan si ti las primeras súplicas y prome- 
sas no se ven libres de los males, y tal vez 
(le UIIOS males facticios que en realidad son 
heiieficios, h conductos para su bien. 

292. Meditad con feflexion quienes son 
lilas necios y locos, los alquimistas que em- 
prenden molestar 6 la natnraleza para sacar 
elixires que los liberten de sus leyes, G los 
(lue descontentos y aflijidos de i1na providen- 
cia que todo 10 dirige con altlsimos fines, 
y inas satisfechos de los cuidados y amor 
(le las criaturas, que de su criador, quieren 
Sacar de los hombres sumergidos en la misma 

(*) Salmo 146. 



S E C C I O N  v. $. 8. 28 1 

tempestad de este mundo, la felicidad que 
ellos no tienen para sí. 

$. VIII. 

Cuadro tercero : Elmirn  y - 4 s e n i ~ n r .  
El hombre satisfnciendo sus caprichos. 

293. En el tercer cuadro se veia iina 
bellísima indiana, que a1 lado de un ga- 
llardo jóven, manifestaba el mayor respeto 
en la. conversacion en que parecian entre- 
tenidos con un respetable Tulopin dc $' iain. 
E l  pavimento del cuadro estaba ocupado 
de unos telares chinos, 6 iiistrumcnlos de 
labranza al gusto ingles. El Talopiii con 
ademan compasivo les tomaba de las manos, 
dirigiéndolos 6 una rústica casilla rodeada 
de frondosos árboles y bosques, y 11na cam- 
pifia inmediata, doiide el verdor y la fres- 
cura parece que ostentaban B un rriisrno 
tiempo las delicias de la primavera y los 
frutos del estío. 

294. Aqui teneis representado (dijo Adeo- 
dato) el ciiento indiano de la bella Elmira. 
.Jamas vi0 la mansion de los niortales union 
conyugal mas tierna, ni felicidad dornés- 

2 Y  
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tica mas deliciosa, interiii estos dos amantes 
se mantubieron pobres y retirados. Elmi- 
ra A las gracias del cuerpo, unia una alma 
llena de virtiides y talento, y cuya cieli- 
cada sensibilidad formaba las delicias clc 
SU esposo Asenizlar, quien la correspondia 
por su parte con el amor mas ariliente. Sii 
vida era una alternativa de apasibles riis- 
ticas ocupaciones, y de mútiios testimonios 
de estimacion y ternura. E l  cielo y la 
tierra se cuniplacian de haber prodiicido una 
virtud y tranquilidad tan puras, y el i1i:iiii- 
nado y penitente Talopin Yarino que los 
conocia mas de cerca, y le coiistaba cual1 
fieles observadores eran de los naturales 
preceptos de Acsoraxchiny y de la ley es- 
crita de Sammotiacodon, no cesaba de pedir 
6 su Dios, que manifestase al mundo la 
felicidad de estos mortales, y los premios 
ti que se haciari acreedores, para qiie todos 
se empeñesen en imitar sus virtudes. Uii 

dia que oraba con mas vehemencia se le 
apareció Cammonacodon y le dijo : Moitat 
tligiio del sexto cielo ; tus recomendados no 
<!&en apetecer otros premios, que los cui- 
dados qne egercita con ellos la providen- 
cia, bajo dc cuyos auspicios viven tan feli- 
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ces. Mas para t u  satisfacioti y desengaiio, 
y por que ellos sepan apreciar el bien que 
gozan, ofréceles á mi nombre tres dones, que 
podrán elegir á su arbítrio, y con esta gra- 
cia conocerá la tierra cuan apreciable me 
es su virtud.” 

895. Contentísimo el buen ‘l’alopin, pasó 
al otro dia á casa de sus ahijados, ti quienes 
ofreció los dones del Dios, advirtiéndoles que 
al marido como cabeza, correspondia la elec- 
cion de dos. Pasados los transportes de asoni- 
bro y veneracion, pidieron consejo t i  Yarino, 
quien les dijo, que supuesto que su felicidad 
la Iiabian hallado en aquella manvion y género 
de vida, le parecia se conformasen en con- 
tinuarla, y solo pidiesen aquellas pequeñas 
y necesarias comodidades que aliviándoles 
los afanes, les proporcionasen mas tranquili- 
datl, y mas abundantes y sazonados frutos en 
sus cosechas : que por consiguieiite, podian 
pedir mayor fertilidad para el terreno, dos 
telares de China que fuesen de perfecta y 
cómoda matiiobra, y un acopio de los uti- 
lísimos instrumentos de labranza que usaban 
los ingleses en sus fixtorías vecinas. 

296. Asombrado y cQnfuso quedh Asenivar, 
sin saber como be acomodaba c6n la pruden- 
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cia del sabio Yarino, que cuando el cielo 
franqueaba toda su omnipotencia á dos mor- 
tales, usasen tan mezquinamente de esta eñtra- 
ordiiiarísima merced, y en su sorpresa le dijo : 
E es posible, Ó respehble y justo varon, que 
siendo verdad (como creemos de cuanto 
profiercn los labios del contemplativo y perii- 
tente Yarino), este gran beiieficio del cielo, 
seamos tan pusilánimes y poco apreciadores 
de sus dones que nos contentemos con esa 
miseria? Yo por mí soy dichosísimo con 
la posesiun de Elmira, y solo seré mas feliz 
con su mayor exaltacion y fortuna. d s i  dad- 
me licencia para que mis ojos la vean reina 
de utio de los señoríos del T o f h ,  y que 
allí formc la admiracion y la felicidad de 
aquellos pueblos, que tanto necesitan de i i n a  

sabia y vigorosa direccion. No es mi iriteies, 
sino mi amor, y el deseo del bien cle aquellos 
Iiombres, lo que ine inspira esta súplica ; 3; 
por lo misino quiero no poseer yo el título 
de rey, ni tener parte alguna eii su soberanía, 
contentándome con estar cerca de Elmira, ver 
brillar sus talentos, y que es respetada J- 

adorada como merecen sus virtudes. 
207. Ya lo habeis pedido, y está hecho 

(dijo Yarino) ; y en el momento se vió Elrnira 
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subrogando á la heredera del Tofan, y pro- 
clamada su reina de consentimiento del 
emperador de la China ; y Aseriivar converti- 
do en un doméstico de su inmediato servicio. 
Nada mas delicioso que los transportes que 
sintió el feliz esposo de Elmira, al verla 
desplegar tantos talentos, y sostener su rango 
con tan afable dignidad, Pero pasados estos 
primeros movimientos, iba percibiendo en su 
corazon cierto desconsuelo de nt, ser él el 
astro que cornuiiicace la luz con que brillaba 
la reina. Le pareeia que la elcvacion eii 

que se halhba su esposa, ?caso disminiiiria 
su amor y estimacion así á él, y á veces creia 
divisar cierto aire de superioridad en sus 
rnodales, que le humillaba demasiado. Los 
Iioriores y $respetos que se tributaban á la 
reiiia, y de que 61 no participaba, le oca- 
sionaban una desconocida tristeza, que re- 
probaba la raion, pero que admitia la sen- 
sibilidad. Necesitada Elmira á seguir los 
dictámenes de su Consejo como deducidos de 
la experiencia y del perfecto coiiocimiento 
de las leyes del pais, no podia Asehivar ver 
esta adhesion, sin tornarla por un desaire á 
sus opiniones, cuando en secreto le aconsejaba 
lo contrario. E n  fin, poco á poco llegó ii 
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creer que Eliiiira no le amaba, ó que ya le 
ocupaba mas la grandeza que la pasion, y 
de aqui fue fácil suponerse despreciado. Eii 
realidad Elmira era la misma, y tan atenta 
y apasionada como en la cabaña. Mas apesar 
de su ternura, él de triste, pasó á quejoso, de 
quejoso á irritado, y de aqui á vengativo. 
Aiiii le faltaba iin doii que pedir, y trató de 
despicarse liaciéndose mas necesario y respe- 
table que su esposa, captándose la adoracioii 
de sus niisnios vasallos por motivos tan inte- 
resantes como l a  vida. Pidió pues, tener á su 
arbitrio las lluvias, los soles y las estaciones 
con respecto á la agricultura, en todo el terre- 
no que dominaba Elmira ; y como efa labriidor 
desde la infancia, creia muy seguro que di- 
rigiria las sementeras y pastos, clel modo mas 
á propósito para la felicidad pública y su 
oyinion. 

298. Jamas se vió un desórdeii tan graiide 
eii las estaciones, ni resultados mas funestos 
en las cosechas. Aseiiivar acostumbrado ¿i 
ver crecer las serneiiteras con el agua y el sol, 
ignoraba absolutamente la proporcion en que 
estos agentes del cielo, mueven y disponen los 
principios de la fecundidad de la tierra, y 
cuantas veces la helada, la sequedad, y aun las 
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sombias, concurren á la grande obra de la na- 
turaleza. 'El resultado fue úna peste general en 
los sembrados, de esta el hambre, y de aqui el 
odio contra Asenivar, que repetidas veces le 
pusu á peligro de perder la vida 6 manos de 
los Tofaneses, si el amor, la autoridad y los 
cuidados de Elmira no le hiibiesen defendido 
de mil asaltos y asechanzas. 

299. Elmira que jamas habia olvidado los 
tranquilos y moderados conqejos de Yarino, 
llamó á su esposo resuelta á tornar el partido 
conveniente, y le dijo : amado esposo, conozco 
que ha llegado el tiempo en que debo pedir 
la gracia y don que me reservó el sublime Ya- 
rino, y deseando hacerlo con vuestro acuerdo, 
os suplico me hableis con aquella sinceridad 
que era nuestro idioma en la rústica heredad 
de Siani. 

300. Cuándo habitabamos aquella caba- 
fia, dejándonos conducir Únicamente por los 
cuidados de la providencia, habria mor- 
tales mas felices ? 

Asenizar: i Ay Elmira! no me recuerdes 
la imágen de una dicha que hoy es mi 
mayor dogal. 
Elmira: Y despues que nosotros quisi- 

mos hbrar nuestra felicidad independiente 
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de la providencia, ; habrá criaturas mas om- 
nipoterites , y  mas desdichadas ? Antes de 
ser los árbitros de nuestra suerte, reinaba 
en nuestros corazones la paz, la seguridad, 1s 
confianza y el amor: en el dia te ves sin 
sosiego, sin estimacion, cercado de morta- 
les peligros, y desconfiado de mi amor, 
cuya sospccha no so10 causa tu desgracia, 
sino tambien mi mayor afliccion, pues me 
enagena un corazon que era el único por 
quien y para qiiien yo vivia. Bajo de es- 
tos principios, y mas resuelta que nunca 
á no decidir yo jamas de mi felicidad, ni 
calificar los bienes y los males por mi ca- 
pricho, segura de que este suceso nos enseña- 
rá ít no juegar por la primera perspectiva 
de las cosas': pido. de t u  consentimiento, 
que mi don sea restituirme contigo ci nues- 
tra campaña de Siam, dondc jamas pedi- 
remos á Dios, sino lo que el conoce que 
nos conyiene. 

301. En el momento se halló restituida 
6 su casita, y en presencia de Yarino á 
quien encontró en el mismo punto que le 
habia dejado, y quien despues de escuchar 
todos sus sucesos, dejó escrito en el fron- 
tispicio de la puerta para constante memo- 
ria, el siguiente aviso. 
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Jamas seria el hombre mas ilefeik, que 
cuando sin libertasse de su ignorancia y 
pasiones, fuese dueiio de su propiu suerte, 
y tuviese en su mano satisfacer sus ea- 
prichos. 

4. IX. 

Cuadro cuarto: Augusto y se genio. 
Caminos de la Providencia. 

30%. Ved aqui (dijo Adedato) aflijidos 
de la Paula, v-ílctimas hoy de vuestras fu- 
nestas imaginaciones, y ayer juguete de &- 
cias esperanzas, como, Dios se complace en 
confundir la prudencia humana, aun cuan- 
do sus conjeturas. parecen arregladas al ór- 
den é influencia naturtil de las cosas. 

305. Este heroe que se presenta vestido 
á la romana y COR una corona cívica, á 
cuyos pies se ven postrados tantos prin- 
cipes del oriente y occidente, es Augusto 
Cesar, y ei Paraninfo. que aparece en los 
aires, un gertio que despues de escuchar las 
órdenes que ha dado para que se forme un 
censo del imperio romano, esto es de casi 

TOM. 1. z 
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todo el orbe culto y conocido, le dice: U he 
aqui Augusto, que del pueblo mas despre- 
ciable que hoy existe bajo tus Órdenes, ,va 
6 nacer el que fijará el centro de su im- 
perio visible en esta capital del mundo, su 
dominio en los corazones, y su adoracion 
no solo eu las provincias de tu inmenso 
imperio, y en muchas mas que comprenden 
la Asia, Africa y Europa, sino que apa- 
reciendo nuevas y mayores regiones en otro 
mundo, casi todas se postrarán á sus pies.” 

Augusto : Así serán de ilustres y gran- 
des los héroes que le acompañen. 

Genio : Nada menos : serán hombres los 
mas miserables, sin poder, genio militar, 
riquezas ni talentos. 

Augusto: Por lo menos, aluzinarán pro- 
metieodo grandes riquezas y deliciosos pla- 
ceres. 

Genio : Al contrario, aconsejaran tí sus sec- 
tarios que sufran pacientemente las injurias : 
renuncien la satisfaccion de las pasiones : 
abandonen las riquezas: huyan del placer 
criminal y los honores : que contrasten aun 
las inclinaciones mas fuertes y naturales, 
como el anior del padre, madre é hijos 

. 
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cuando impidan el servicio del Dios que 
predican : que partan sus bienes con los mi- 
serables : que se sacrifiquen por amar y ser- 
vir á los demas hombres: y que en recom- 
pensa de estos beneficios, aguarden ultra- 
ges, persecuciones, deshonras, odios y la mis- 
ma muerte. 

Augusto: Me hago cargo que este será 
el resultado de una seductora elocuencia, y 
Atenas al fin, ganará con las fanáticas máxi- 
mas de sus estopcos, lo que ha perdido con 
las armas. 

Genio: Y a  os dije, que no preciarán de 
talentos, y ahora os añado que desprecia- 
riin la vana ostentacion de la elocuencia, la 
impugnarán, solo serán enseiíados 6 decir 
si Ó no, y aconsejarán que nadie se deje 
engañar por una vana y pomposa filosofía 

Augusto : 2 Pues solo la fuerza de sus armas 
ha de conseguir, no solo el dominio físico 
sino el moral de los corazones? 

Genio : i Armas ! No les será lícito tomar- 
las en ninguna, circunstancia de sus empre- 
sas ; y te aseguro que el grande imperio 
que compone Roma, retrocediendo hasta los 
afios de Romulo, no habrá costado tanta 
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sangre, como ellos derramaran sin ofender 
á nadie. Solo en las primeros tres si- 
glos de su establecimiento, perderán la vi- 
da sobre d k e  y sietemiUonesdeestos hom- 
bres prodigiosos, sin quejarse, sin hacer mal, 
sirviendo á todas, y llenos de humildad y 
mansedumbre. Sucesores tuyos aun mas 
poderosos que tu, tomaránsu mayor empe- 
ño en aniquitarlos; pero ellos sin huir ni 
defenderse, ocuparán todo el ikperio roma- 
no y muchísimo mas. 

Augusto : Oh Paraninfo, cuanto me anun- 
cias es tan repugnante y qantrario al  órden na- 
tural de las cosas, y á las caminos de la 
prudencia, que sin duda ello deberá suce- 
der en otra constitucion del mundo, 6 con 
otra especie de hombres. Los mehios no 
pueden ser mas contrarios y disconformes 
con los resultados que propones. 

Genio : Augusto, Augusto : no sucederá 
sino en este imperio, bajo las leyes de los 
Césares y del senado. Dentro de muy po- 
COS dias existirás en la tierra con el g e  
fe de estos hombres. Así es como la pro- 
videncia juega y se rie de la prudeneia 
humana, y de esa razon que quiere siem- 
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pre decidir de los sucesos, sin escarinentar 
aun viéndose cada dia víctima de siis ilu- 
siones. Para lo que Dios quiere, todos los 
caminas son los mas conducentes y opor- 
tunos, todos los medios los mas naturales, 
y no hay en lo criado cosa que no con- 
duzca al imperio de su voluntad. E l  hombre 
c a n o y  ciego se cotzsume en profundas ca- 
vilaciones, y todo esto solo sime para hacer 
brillar mas el poder de D i o s  (0).  

304. Aprovechaos pues señores, estable- 
ciendo dos máximas que tranquilizen vuestro 
corazon en todos los sucesos de la vida, Pri- 
mera : que una religion que se ha propagado 
con tanta rapidez yfervor en medio de las 
aflicciones y persecuciones, debe proporcionar 
consuelos muy duizes y seguros, pues tantos 
millones de hombres no podian alucinarse. 
Segunda : que jamas debe el hombre abatir- 
se con los .males, ni engreirse con los bienes ; 
porque en la providencia jamas hay im- 
pedimento natural 6 político para hacer que 

(*) Salmo 63. 
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el dia de su mayor afliccion, no sea la vís- 
pera de su gran felicidad, ó al contrario. 

305. Otros muchos cuadros compooian el 
>juego optico-moral de Adeodato que se- 
riir difuso referir, siendo los mas notables, 
los que manifestaban nuestros errores en Ór-  

den á juzgar y pedir á la providencia, y 
cuan distantes van sus caminos de nuestras 
conjeturas. Lo cierto es que esta escena 1ia 
servido á mí y A otros,, para correjir bas- 
tante nuestros deseos desordenados. E n  el 
momento que hago este apunte, hacen tres 
dias que se avistaron dos hermosas fragatas 
con direccion á este presidio, y que un dia 
entero han batallado contra el viento por 
acercarse ; y á. pesar de que nuestras últimas 
noticias, son que la escuadra de Browii re- 
forzada ocupa estos mares, y que aun se ha 
noticiado de tierra firme, que pensaban to- 
mar este punto y ponernos en libertad; 
convencidos, ya sea de las ilusiones que 
han padecido nuestras esperanzas ante- 
riores, ó de las demostraciones con que 
hdeodato nos ha manifestado los errores 
á que estamos expuestos en calificar cual 
es nuestro bien y nuestro mal : hemos per- 
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inanecido sin sobresalto, y con la mayor tran- 
quilidad, dejando proceder á la providen- 
cia, y aguardando sus órdenes con resigna- 
cion. Solo el gobernador no durmió dando 
providencias militares; pero al fin las fra- 
gatas contrastadas de los vientos, han des- 
aparecido, dejándonos instruidos, de que no 
hay pasiones por tumultuosas que sean á 
quienes no puedan vencer la seria reflexion 
y los hábitos contrarios á ellas. 

306. Instruidos entretanto nosotros por 
los mismos principios de Adeodato, de que 
si es nuestra primera obligacion y coiisuelo 
fundar nuestras esperanzas en la proteccion 
y cuidados de la providencia, no por esto 
quedamos autorizados para abandonar los 
recursos secundarios que dicta la'prudencia ; 
y que seriamos indignos de las atenciones 
del ser supremo, si  dejásemos sin ejercicio 
las facultades que nos ha concedido para 
nuestra conservacion y felicidad, exijiendo 
milagros á nuestro capricho ; consultamos lo 
que deberiamos practicar cerrados ya en 
América por Marcó todos los arbitrios 
de nuestra restitucion 6 Chile. Despues de 
varios acuerdos, y temiendo racionalmente 
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que los informes que se decian Femitidos 
al Rey podian empeoras nuesira situacion 
tí un extwmo el mas peligroso ó indefini- 
do, resohimos remitir á S. M. tí todo ries- 
go el siguiente memorial por conducto de 
los buques ingleses que pudiesen aportar á 
hacer aguada. 

E I N  DEL Tomo I .  
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Imprenta Española de &í. Caiie~o,  

17, Frederick Place, Goewell Road. 
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co Marcó del Pont, no solo nos mantiene 
en el presidio y aflicciones en que nos su- 
mergió su antecesor, sino que segun se nos 
ha instruido, forma un expediente justifica- 
do con el testimonio de los enemigos de la 
tranquilidad del reino, para persuadir á 
V. RI. que ha sido engañado y sorprendi- 
do en estas disposiciones de su real c!emencia. 
Tambien ha llegado 6 este presidio la real 
orden en que dispone V. M. que se le iri- 
forme del origen, progresos y remedios apli- 
cables á los movimientos de América ; y no 
dudando que en los demas paises se habrá 
practicado lo mismo que en Chile, esto es, 
comisionar para tales informes hombres fac- 
ciosos, irritados con los americanos, y que 
por consiguiente su relacion y reflexiones, 
solo deben dirigirse á indisponer el real 
ánimo de V. M., é impedir todas las mc- 
didas de paz y conciliacion, eternizando 
con los males del nuevo mundo nuestras 
desgracias y persecuciones; nos ha parecido 
que la última esperanza que nos queda eri 
la tierra, y el mayor servicio que podemos 
hacer 6 la humanidad, aun cuando las aAic- 
ciones nos obliguen á perecer, es hablar á 
V. M. con aqueIla verdad íntegra y respe- 
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tuosa, que solo puede salvar los estados, 
cuando sitiado el soberano por todas par- 
tes de hombres perversos, dispone indelibe- 
radameute su ruina con la buena intencion 
de mejorarlos. 

308. Nosotros separados enteramente del 
comercio humano, no podemos presentar rí 
V. M. 1;; la cent&sima parte de 10s hechos, 
ni menos la gravedad de sus circunstancias , 
pero en el ligero bosquejo que vamos á 
trazar, hallará V. M. cuanto es suficiente 
para formar una justa idea del estado á que 
van conduciendo á la América vuestros man- 
datarios, y 10 hallará comprobado con sus 
mismas confesiories públicas, 41 por los tes- 
timonios de personas suficientemente instrui- 

309. Lejos de imputarnos á arrojo esta 
reverente exposicion, esperamos de V. M. 
la niisma clemencia y generosidad' de vuestro 
augusto abuelo el Sr. Carlos 1, partt con el 
santo obispo Casas en iguales ociirrencias, 
y Ia que V. M. mismo deseaba y esperaba 

representarle los males que sufria la monar- 
quía por la conducta del príncipe de la Paz. 
4 A quién*nos dirigiremos con mas confianza, 
que á un príncipe que,por su misma ex- 

l das en los siicesos. 

1 
I de MI augusto padre el Sr. Carlos I V ,  al 
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periencia está seguro y convencido de que 
si fuesen creidas y atendidas sus propias 
exposiciones, no se hubiera sumergido la 
España en el abismo de males que ha su- 
frido, y de que con dificultad podrán conva- 
lecerla algunos siglos ? 

310. Aun sin necesidad de memorias par- 
ticulares, la América clama, y todas ias 
naciones avisan á V. M. que los movimien- 
tos de esta parte del mundo, han resultado 
de dos causas : primera: de las mismas cir- 
cunstancias en que se halló la monaquía por 
la ausencia de V. M. : segunda: de las pri- 
vaciones y agravios sufridos en tres siglos ; 
y que la cotttinuacion de sus movimientos 
consiste en la atrocidad é impolítica de vues- 
tros mandatarios destinados á la pacificacioii 
de América. He aqui dos proposiciones. 
que justificaremos á V. M. del modo que 
pueda hacerse en el último presidio del 
universo. 

311. L a  América española por las leyes de 
Indias (*), es una parte integrante de la 

(*) Ley 1. tít. 8. Lib. 4. y otras. Soto de jure 
Suares de legib. 

Zolorzano política india- 
et justicia lib 1. Cuest. 1. art. 2. 
lib. 1 .  Cap. 7. Num. 14. 
na lib. 5. cap. 15. 
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monarquía, pero independiente de toda SU- 
mision á provincia alguna de España ni á 
todo su'continente; unida únicamente 6 la 
nacion por el víncuio' del monarca, y con 
iguales derechos locales y representativos 
que los reinos mas privilegiados que se han 
reunido á la corona de V M. Tiene su con- 
sejo independiente del de Castitla, y con 
iguales preminencias que este, para instruir 

' á  V. M. de todas sus . relaciones y de- 
rechos. Por sus leyes fundamentales (*), 
son llamados sus naturales á todos los be- 
nefiCios eclesiásticos de estos paises, y á los 
empleos, de gobierno, justicia y administra- 
cion. Por la renuncia de V. M. en Bayo- 
na, y por la de vuestro augusto padre que 
cedió la corona 4 un principe extrangero 
qontta las leyes del reino, y contra todo 
pacto social, se insurreccionaron las provin- 
&as de España, formaron sus gobiernos que 
reunidos despues en una junta central en 

<*) Ley 3. y 5. tit. 6. lib. 4. Ley 24 y 28. 
tit. 6. lib. 1. Ley 22. tit. 2. lib. 2. Ley 13 y 14. 
tit. 2. lib. 3. de Indias. Zolorzano política lib. 3. 
íhp. 14. 
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varias regencias y en cortes, dispusieton 
de la Península, reformaron las leyes fun- 
damentales, y las prerogativas que de hecho 
gozaba el monarca. Aunque la América por 
sus leyes particulares, por el egemplo, por 
la distancia, y por no tener allí represen- 
tacion, se hallaba autorizada para egecutar 
otro tanto ; nada innovó en estas leyes, en los 
principios orgánicos de la nacion, ni en las 
regalías de V. M. Huérfana sin rey, sin 
consejo,, prostituidos todos los ministros al 
intruso soberano, y viendo reducida la Es- 
paña casi al recinto de Cadiz, estableció 
gobiernos provisionales, que sin modifica. 
cion aIguna reconocieron y juraron la sobe- 
ranía de V. M. y su dinastia; y cgncurneron 
con todos sus esfuerzos ír la restauraciou de 
la porcion española de Europa, remitiendo 
anticipadamente noventa millones de pesos 
fuertes y sus mas distinguidos hijos, para que 
con su sangre sostubiesen á la España en 
esta gloriosa lucha (*). 

(e) Hist. de la revoluc. de Nueva España, 
tom. 2, pag. 651. 
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I. u. 
Procederes de los españoles en esta crisis. 

312. Si  las demostraciones de su adhesion 
y fidelidad no continuaron con el mismo em- 
peño, culpad á vuestros mandatarios que 
en el mismo acto, y en medio de estos 
sacrificios, comenzaron á 'exterminar á sangre 
y fuego estos preciosos paises, sin exami- 
nar siquiera el motivo de sus procederes. 
Preguntad á Abascal, Pareja, Ossorio, Ve- 
negas, Monteverde, Morillo &c. ¿ si han te- 
nido alguna conferencia con los americanos 
para instruirse de sus derechos y pensamien- 
tos? Preguntad tí las córtes de España 
2 por qué desecharon por dos veces (Y) la 
mediacion que propuso la Inglaterra ? Pre- 
guntad á vuestros vireyes y gobernadores 
¿por qué nos han declarado guerra y des- 
trozado, cuando hemos pactado ó propuesto 
que nos permitiesen mandar nuestros dipu- 
tados á V. M.? Preguntad á vuestros mi- 
nistros ; por qué en vuestra restitucion al 

(*) En los años de 1811 y 1813. 
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trono, no han remitido una comision con- 
ciliadora, que acercándose á los americanos, 
examinase sus quejas, y les instruyese de 
vuestras benéficas intenciones ? Lejos de todo 
esto, no solo han mandado ejercitas que 
nos hagan una guerra á muerte y sin cuartel, 
no solo han condecorado con grandes cru- 
ces y los primeros honores de la monarquía á 
nuestros verdugos, sino que á fin de exas- 
perar mas los ánimos y cortar toda conci- 
liacion, han instituido en vireyes y gober- 
nadores de América á los mismos genera- 
les que con mayor atrocidad nos han abor- 
recido, exterminado y dirigido las mas negras 
intrigas, para fomentar desórdenes y partidos 
en nuestros paises. No lo dudeis, señor : en 
Cumaná se encontró la orden para introdu- 
cir la discordia entre las familas nobles de 
Venezuela (*) : en Caracas se recibió una 
real orden prohibiendo á todo .español eu- 
ropéo el que casase con americana (t), para 

- (*) Manifiesto de Venezuela, impreso en Lon- 
dres 1812. 

(t-) Capítulo del diario de Londres intitulado 
the times. Censor de Buenos Ayres del 7 de 
Marzo de 1816, número 28. 



Eguia (*), que le manda que por medio del 

(*) Se halla impreso en los periódicos de 
Chile de 1819, y original para que todos la re- 
conozcan en la imprenta de Santiago. 
(t) Piet. de la revoluc. de Méjico tom 2. 

Manifiesto de las provincias de Sud América de 
25 de octubre de 1817. 

! TOM, 11. B 
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4. 111. 

Privaciones legales y de hecho que sufren 
los americanos 

313. Lo s  americanos, no solo se hallabaii 
en la terrible crísis de la monarquía exci- 
tados oficialmente por el emperador Napo- 
leon á obedecer y. jurar la dinastia francesa, 
y proclamados por la regencia y los vireyes 
á que debian seguir la suerte que tuviese 
España; sino que sobre el despotismo y ar- 
bitrariedad que habia consolidado el sufri- 
miento de tres siglos, y la distancia de tres 
mil leguas, añadian los vireyes y gober- 
nadores toda la insolencia y vejaciones, á que 
daban pretexto las mismas convulsiones de 
la metrópoli, y servian de estímulo los ho- 
nores y premios con que eran protejidos. 
Sobre nosotros gravitaban males inmensos, 
cuya tolerancia en nada contribuia á vues- 
tra grandeza, ni á la prosperidad de la mo- 
narquía. 

314. Ninguno reputaria por vasallos de un 
Rey magnánimo, á los que tenian pena de 
muerte si vendian sus frutos á los extran- 
geros : que estaban legalmente condenados 
á no cultivar las producciones mas preciosas 
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de su suelo, y todas las que queria traficar 
la España (*) : impedidos de tener fábri- 
cas para vestirse (t) : privados de todo trá- 
fico y comercio, no solo con el resto de las 
naciones, sino entre sí mismos; y donde no 
solo el ciudadano de Lima y Méjico, pero 
aun el de Méjico, Goatemala, ó lasddntillas, 
existian tan incomuiiicados, que era menos 
difícil negociar en China ó en el .Japon, 
que en sus propios paises ($). 2 E n  qué 
código se encontrará una ley como la 79 
del tít. 45, lib. 9. de Indias, donde se nos 
dice : “por última resolucion del conde de 
Chinchon, y acuerdo de hacienda, ordenamos 

y mandamos ti los vireyes del Perú y Nueva 
España, que infaliblemente prohiban y estor- 
ben el comercio y tráfico entre ambos rei- 
nos por todos los caminos y medios q!ie 
les fuese posible ?” 2 Y cómo se creeria que 
bajo vuestro imperio, fuese licita á los ex- 

(*) CSdula de 22 de febrero de 1684. Ley 
6,  tít. 13, lib. 6. de ind. Ley 18, tít. 17, lib. 4. 
Cédulas de 1596, 1601, 1609,1610,1774 y 1802. 

Leyes 60, 69 y 
(t) Leyes 1 y 2, tít. 26, lib. 4 de Indias. 
($) Ley 18, tít. 18 lib. 4. 

78, tít. 45 lib. 9 de Indias. 
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trangeros, y prohibida á los americanos la 
peaca del bacalao en sus propios mares? 

315. Podremos ser reputados como espa- 
ñoles, ni como vuestros vasallos, los que esta- 
mos impedidos, no solo de hecho, sino iegal- 
mente de ser educados é ilustrados ? La corte 
ordenó que en Goatemala(*) se suprimiese 
la sociedad económica de los amantesdel 
pais, cuando se ocupaba en levantar el pla- 
no de aquel reino que aun falta en los 
atlas. En Cartegena se extinguieron las cáte- 
dras de matemáticas y derecho público, man- 
dando que se estudiase solamente la algaravia 
de Goudin (t) .En Santa Fé se prohibió 
abrir escuelas de química, y aun el fiscal Bla- 
ya propuso que solo se enseñase á leer, escri- 
bir y doctrina cristiana; propuesta que se 
repitió á las córtes desde Méjico, por Yandio- 
la ($1. Caracas jamas pudo conseguir que 
se le permitiese imprenta y vió prohibida 
su academia de derecho; y el estudio de 
matemáticas en la Guayra y Puertocabe- 

(*) Discurso del diputado Larrasabal de 6 de 

(t) Dr. Guerra pág. 638 tom. 2. 
(1) El Cosmopolita núm. 5 y Guerra tom. 2. 

setiembre de 1811 en las córtes. 
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110 (*). Vuestro augusto abuelo á consulta del 
consejo de Indias, negó á la ciudad de Mérida 
el establecimiento de una universidad, expre- 
sando en su real rescripto, que S. 2)I. no consi- 
deralra conveniente, se hiciesegeneral la ilus- 
tracion en ¿as Américas (t) ; así es que en mas 
de treinta años no pudo conseguir el cazique 
D. Juan Castilla en la corte, la fundacion de 
un colegio en Puebla de los Angeles ($). 
Cuando el cabildo de Chile solicit.5 permiso 
para tener una imprenta, volvió el consejo su 
expediente pidiendo informe á la audiencia 
sobre si convenia Ó no, y así quedó sepultado 
el recurso (5). 2 -1 qué fin conduce prohibir no 
solamente las fábricas; sino aun la explotacion 
de nuestras minas de azogue y hierro, y aun 
arrancar de la tierri los prodnctos naturales 
y demoler los industriales ( ( I ) ,  si hemos cle 

(*) Hist. de la revol. de Nueva España tom. 5. 
(f) Ih Guerra tom. 2, pág. 634. 
($) Guerra ubi supra. 
(4) La audiencia no quiso informar e n  mas de 

treinta años : probablemente recibió orden reser- 
vada para no hacerlo. 
- (11) Ley 1 y 2 tít. 96, lib. 4 de Indias Cé- 
dula de 22 de febrero de 1681. Otrii circuia- 
da en Méjico en 1804. 

_- 

2 B  
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surtirnos con manufacturas y productos ex- 
trangeros ? 

316. Excluidos igualmente de hecho los 
americanos de casi todos los empleos honrosos 
y lucrativos, aun se trató eii el siglo pasado 
en el consejo, si convendria excluirlos de de- 
recho (*) ; y el actual fiscal que tenemos en 
Chile (D. José Antonio Rodriguez:) ha con- 
testado la real orden reservada, en que 
disponen los ministros de V. M., que in- 
sensiblemente se vaya despojando de sus em- 
pleos, á esos mismos chilenos que unidos á los 
españoles asolarpn su patria, y derramaron la 
sangre de sus parientes para reconquistar el 
reino. Igual real orden se dice haber pasado 
al virey de Lima, respecto á las tropas que 
pelean contra Buenos Aires y Santa Fé. Mo- 
rillo os ha escrito que en este último vireinato, 
es preciso prohibir hasta párrocos americanos. 

317. E n  consecuencia de estos principios y 
en la serie de tres siglos, se ha visto, que de 
ciento y cerca de ochenta vireyes, solo cuatro 
han sido americanos y aun estos educados en 
España. De todos los capitanes generales, y 

(*j E1 Dr. Guerra tom. 2. pag. 624. 
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presidentes de tantas provincias, se cuentan 
catorce ; y de setecientos seis obispos, solo 
ciento cinco, sin embargo de estar precisamen- 
te llamados los americanos tí estas dignidades 
eclesiásticas. c Y qué gana la monarquía en 
que vuestros ministros despueblen la España 
para colocar á sus mas miserables dependien- 
tes en todas nuestras administraciones, insul- 
tando así al mérito y la virtud de vuestros 
vasallos de América ? 

318. 2 Qué se gana seiíor en la humillante 
opresion de que la mas pequeña domesticidad, 
la novedad mas despreciable, la necesidad mas 
urgente, exija precisamente consultarse A Ma- 
drid ; y que tanto la miserable portería de una 
oficina, como la ruina de una gian ciudad, (á 
cuyo rio no se puede poner un dique sin per- 
miso de la corte), y lo que es mas las propie- 
dades individuales de cada ciudadano que se 
hallan en litigio, no tengan mas seguridad ni 
remedio que arrastrarse, y vacilar por diez ó 
veinte años á las puertas de las cobacbuelas 
y antesalas de Madrid ? ; Para qué es afligir 
en detall diez y siete millones de almas, con 
estos intolerables recursos ? 2 Cual hombre ex- 
torcionado, insultado y violados sus derechos 
ma8 sagrados, á quien se presenta la inmensi- 
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dad de mares y distancia, la dilatada serie de 
años y la necesidad de ingentes caudales para 
reclamar justicia ó proteccion, no preferirá su 
ruina y aun la muerte á un remedio las mas 
veces imposible, y siempre tan difícil ? Ocho 
millones doscientos ochenta y cinco mil in- 
dios lleva sepultados la Mita de solo el Perú 
en las cavernas de las minas, á cuyo trabajo 
son violentados, sin que las terribles fatigas 
que traerian los recursos necesarios segun 
nuestro regimen político, hayan permitido 
exponer constante y circunstanciadamente sus 
males y derechos. Y en medio de tanta opre- 
sion, trabas y privaciones E de qué aprove- 
cha la América á la Península, sino para 
fomentar las factorías de los extrangeros eii 
Cadiz, y la rapaz arbitrariedad de los mi- 
nistros en dar empleos ? Acaso lo poco que 
producen al fisco algunas provincias de Amé- 
rica, no compensa los gastos de tribunales 
y administraciones destinados en Espaiia para 
intervenir en estos negocios, y mucho me- 
nos los que exijen una proteccion y defeii- 
sa marítima de tantas costas. Seguramen- 
te que la industriosa, culta y poderosa Es- 
paña del siglo de Fernando el católico, esa 
potencia de primer orden que pudo aspi- 
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rar á la monarquía universal en los reina- 
dos de CerIos I, y Felipe 11, no es la Es- 
paña á quien en el dia no permite un so- 
berano de Prusia Ó de Rusia, intervenir ó 
dar voto en la organizacion general de 
Europa. 

319. Bien deberian renunciarse unos escla- 
voscomprados y sostenidos h tanto precio. 
Pero no son, señor, la opresion y privacio- 
nes, las que fijan la estabilidad de un im- 
perio. Roma con dos tercios de las tropas 
que acantonó vuestro padre en Navarra y 
el Roselfm, dominaba ouaixto cxistia oulto 
y político en el mundo conocido, porque 
todas las naciones se hallaban contentas ba- 
40 un régimen benigno y generoso. La Amé- 
rica á tanta distancia de mares y tierras, solo 
puede ser dominada por principios de su 
propia conveniencia, que es el vínculo mas 
fuerte y estable. Nosotros sin multitud de 
estados, Ó de reyes en este continente que 
promuevan guerras de ambicion ó capricho, 
no paclemos fomentar otros movimientos que 
los que se dirijan á nuestra felicidad iridi- 
tidual ; y seguramente que gozándola, nadie 
hay tan fanático en estas regiones que sa- 
crifique su sangre y fortuna, porque nom- 
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bren á su patria República ó Monarquía, 
ni por tener un trono cerca de las puer- 
tas de su casa, que siempre es demasiado 
gravoso á los inmediatos, y algunas veces 
opresor. 

9. IV. 

Pmposibilidad para que sean atendidas las 
quejas y derechos de los americanos. 

320. Nosotros debiamos representar á V. 
M. las gi,avhucncs cxpucetos y otros mu- 
chos ; pero no hay organo ni conducto como 
hacerlo. Las  cortes no quisieron escuchar 

' las reclamaciones de los diputados de Amé- 
rica; y su constitucion es la obra de ciento 
treinta y tres diputados por la Jhpaiia, casi 
nominal y ocupada por el enemigo; y de 
solo cincuenta y un representantes de todo 
el ernisferio americano, y los mas de ellos 
suplentes que nos nombraron nuestros tuto- 
res de Cadiz. Vuestros vireyes no admi- 
ten mas reclamacion ni condiciones, que so- 
m e t e r ~ ~ ~ ~  ií su imperio ó destruirnos, en virtud 
de haber ya consultado que en el caso de 
una disolucion de la monarquía, ellos coma 
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vuestros vicarios debian conservar la domi- 
nacion de las Indias (*). Vuestros genera- 
les nos destrozan sin dar cuartel ni obser- 
var alguna ley de guerra: vuestros gober- 
nadores en la paz y sumision, son infinita- 
mente mas atroces que en un dia de bata- 
l la ;  y cuando todos se ven premiados y 
distinguidos con los mas altos honores por 
la 1 desolacion y sangre que derraman, no 
queda mas recurso á los americanos, que 
fugar á otras regiones, ó sostener COP las 
armas la salvacion de su vida y fortunas. 

321. He aqui, señor, el orígen de los ino- 
vimientos de América. Escuchad ahora. eri 
bosquejo y con la misma rapidez, las cau- 
sas de su progreso y continuacion que ya 
se divisan en nuestras últimas espresiones. 
Horrible es el cuadro que os vamos á re- 
presentar, y seguramente que vuestros mi- 
nistros, y los que ambicionan mandos en 
América ó que deben indemnizarse de los cri - 
menes cometidos aqui, se empeñarán en con- 

' (*) Parecer del Dr. D. Pedro Vicente Cañete 
Asesor general de Chuquisaca á consulta del virey 
de Buenos Aires) impreso en esta Última ciudad 
año de 1810. 
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tener vuestra se'nsibilidad y persuadiros que 
nuestras exposiciones son exageradas, y tal 
vez atrevidas y sediciosas. Pero como los 
testigos que os produciremos, serán en la 
mayor parte los mismos actores de las es- 
cenas atroces, y que naturalmente cuando 
hablan ea público y para ser escuchados 
de toda la tierra, deben ocultar lo mas ter- 
rible y sanguinario de sus ejecuciones; es 
preciso que, ó nos presteis asenso y propor- 
cioneis remedio á tantos males, ó que ante 
el cielo y la tierra corra ya de vuestra cuen- 
ta lo que debemos sufrir.. 

Oid pues señor como hacen laguerra, y 
cual es su conducta en la paz. 1 

Modo de hacer la guerra en América,: 
degüello de prisioneros. 

322. La guerra en América se practica 
como entre las ordas de bárbaros. Repen- 
tinamente y sin alguna previa reconvepcion, 
se emprenden, las agresiwes, se asola4 los 
pueblos y se mata,, cuanto Jcanza el filo, 
de la espada ; difícilmente se da cuarteI,,y. 
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si se concede, es por lo regular para eje- 
cutar los prisioneros á sangre fria. He aqui 
algunos partes de vuestros generales, inser- 
tos en los muy pocos periódicos y papeles 
públicos que alguna casualidad puede con- 
ducir á este presidio. 

323. En los partes de Callejas al virey, 
impresos por orden de este, dice (*) (6 que 
en la accion de que da cuenta, murieron 
varios oficiales, y los prisioneros fueron 

, pasados por las armas. ” E n  otro parte 
! dice (t) U que persiguib al enemigo en la 

fuga, y muchos que quedaron prisioneros, 
pagaron ya con la vida sus enormes cleli- 
tos.” Arredondo en su parte escribe ($) 

(e) Gazeta de Méjico de 14 de setiembre. 
Todas las gazetas de  Méjico que citemos, com- 
prenden solamente algunas semanas, desde setiem- 
bre de 1811 hasta parte del ano de 1812 ; ypor 
ellas se verá lo que debe haber ocurIido en e l  
progreso de esta atroz guerra, de que casi nada 
sabernos sumergidos en este presidio. Si ocurrie- 
se alguna cita incorrecta, puede verse la historia 
de la revolucion de Nueva España. 

(t) Gazeta de 14 de septiembre de 1811. 

TOM. 11. C 

(:) Gazeta id. 
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“que peleó el 29 de agosto con cinco 6 
seis mil hombres, sin dar cuartel á nadie. ” 
Ochoa en Su parte (“1 : (6 hoy mismo sc 
pasan por las armas á los doce prisioneros 
hechos en la accion, y á mas de estos, se 
han pasado otros tres que hicieron prisio- 
neros mis avanzadas. ” En la gazeta de 2 
de abril de 1812, resultan pasados por las 
armas noventa y dos prisioneros, Armijo 
da parte (t), que ha muerto en el combate 
cuatrocientos cincuenta y dos americanos, y 
pasado ochenta prisioneros por las armas. 
E n  la gazeta de 9 de mayo, se anuncian 
veinte y seis á veinte y ocho prisioneros 

I pasados por las arinas;y veinte y dos en 

virey de seis de junio, despues de una 
l larga relacion de atrocidades, concluye así: 
1 (6 los prisioneros recibieron los ausilios es- 

~ 

pirituales, y fueron pasados por las armas. ” 

prisioneros, fusiló todos los que no habian I 
1 sido forzados. Callejas avisa ($), (6 hqber to- 

<*) Impreso en la gazeta de 4 de enero de 181% 
(t) Gazeta de 25 de abril de 

($) Gazeta de 9 de mayo, 

1 la de 9 de junio. Castillo en su parte al 

l 
1 Lopez escribe ($), que de trescientos diez 

1812. 
1 ($) Gazeta de 7 de enero de 1812- 

l 
l 

1 
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mdo desarmados en San Gabriel á los ma- 
riscales Piedrahita y Bravo, y al coronel 
Perez con veinte y nueve á treinta hombres, 
que conducidos á Méjico fueron fusilados. ” 
CaStillo en otro parte (a), 6‘ que dejó rnuer- 
tos en el campo mil quinientos hombres, y f u -  
siló á los prisioneros. ” Concha eii su parte 
de 4 de mayo, avisa desde Valladolid, que 
entró á Cocupno, donde no halló insurgen- 
tes; pero que registradas las casas con es- 
crupulosidad, aprendió varios vecinos sos- 
pechosos y al mariscal de campo, al pres- 
bitero Ochoa, al coroiiel Caballero, con otros 
de inferior graduacion, á quienes en Izúnzero 
& diez y seis, mandó pasar por las armas en 
ia tarde delpropio dia. E n  el extracto que se 
hace de la gazeta de 18 de junio (en la historia 
de la revolucioii de Nueva España, tom. 2. 
pag. 54l), resulta de los partes oficiales, 
ochocientos treinta y cinco muertos y asados 
por los realistas, con treinta oficiales, dos ge- 
nerales, un brigadier, dos oficiales, ahorcados, 
y ciento cincuenta prisioneros, que sin pro- 
porcionarles ausiiios religiosos fueron pasados 
por las armas. El comandante Quinteros. 

(*) ,Gazeta de 8 de junio de iFii2. 
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avisa en sus partes (*), que peleó sin dar 
cuartel, ahorcó los prisioneros que halló 
con armas, é incendió las rancherías. 

324. Pareciendo al terrible Callejas, que 
todas estas atrocidades acaso no satisfarían 
la crueldad de vuestros mandatarios, escri- 
ve al virey (t) : 6‘ mañana y en los dias 
sucesivos, haré pasar por las armas á una 
porcion de reos del ejército insurgente, de 
todas graduaciones hasta la de brigadier, 
que se han aprendido; y si esta demostra- 
cion no bastare, V. E. se sirva decirme 
las demas que debo adoptar para dejar sa- 
tisfecha la justicia. ” 

325. Como es tan notoria la conducta atroz 
del general Moriilo, y aun nos faItan Ias 
gazetas de Santa Fé, poco podemos ni  ne- 
cesitamos exponer á V. M. de sus hechos, 
porque son tan públicos, qtie corren impre- 
sos en la misma España. Bastarán entre mu- 
chos los que contiene la relacioti siguiente ($1. 

(*) De 11 y 29 de agosto de 1811. 
(+) En sus partes insertos en las gazetas de 

noviembre. 
($) Esta relacion se insertó en la carta segunda 

de las escritas y publicadas en la ciudad de San 
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1 326. (6 En mayo de 1816, se acerca Morillo 
á esta ciudad de Santa Fé de Bogotá ; y desde 
un pueblo llamado üb‘atc, manda con una 
division al coronel Latorre ácia ella. Una 
ó dos jornadas antes de llegar este 6 la ciu- 
dad, recibe una invitacion de sus vecinos, 
suplicándole que adelantara sus marchas, y 
entrara pacíficamente, que no encontraria 
resistencia. Lo verificó en efecto, y cum- 

’ 

Fernsndo en l a  imprenta de la viuda de Periu por 
D. Enrique Somellar, y coiiciuye con el siguiente 
apóstrofe : ‘‘ i Españoles sensibles y virtuosos ! i ilus- 
tres Gaditanos que con tanta razon llorais el i0 de 
inarzo ! sed imparciales y decidrne 2 tendreis mas 

razon de llorar que nosotros ? ¿ tendreis mas razon 
de detectar á vuestros verdugos, que nosotros á los 
nuestros ? Será la campaña criminal, y Moriiio 
virtuoso ? NÓ : jamas, jamas se oirá que vuestro5 
labios profanen así el  templo santo de IR justicia 
y de la virtud.”-Pero i cosa notible! la Espaiía 
constitucional cargl de nuevos honores y dispensó 
mayores confianzas A Moriilo, como si se empeñase 
QU manifestar, que no solo al déspota, sino A la na- 
cion en general, eran gratas y dignas de reconipeiisa 
las atrozidades ejercidas con los arnéricanos. Mas 
esta misma España recibió de PvIorillo el pago que 
merecia.-Nota del editor. 
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plió en todo su palabra, publicando al otro 
dia un indulto general á nombre del rey, 
y convidando á las personas que por temor 
de la guerra se habian emigrado, paraque 
volvieran con toda seguridad. No solo vol- 
vieron, sino que llenos de alborozo pasaron 
los cuatro dias que estuvo mandando La- 
torre, en obsequiar A 61 y á sus oficiales con 
bailes, convites y regocijos. Al cuarto 6 
quinto dia l€egó el heroe Morillo, ;y cua- 
les fueron sus primeras palabras? Que 
Latorre no tenia facultad para haber concd- 
dido y publicado semejante indulto : que é l  
no lo habia mandado á divertirse, sino á 
castigar insurgentes. Desde la misma no- 
che de su llegada, comenzó la mas horri- 
ble y bárbara proscripcion : todo padre de 
familia que tuviera luces, caudal, repre- 
sentacion ó influjo debia morir. Así fue: 
hombres venerables por su edad septuage- 
naria, por sus anteriores servicios al rey y 
á la patria, por sus virtudes domésticas, fue- 
ron conducidos á un .cadalzo: jóvenes ilus- 
tres por su nacimiento y por sus luces, si- 
guieron la misma suerte. Allí se vió al 
padre en un mismo calabozo, despedirse del 
hijo que le arrancaban de los brazos para 
llevarlo al patíbulo, mientras él quedaba 

. 
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destinado á ir á morir á un presidio: allí 
se vió sacar en pariguelas á los hombres 
moribundos para colgarlos en la horca antes 
que espirasen ; allí se vieron á las mugeres 
mismas salir al medio de una plaza á ser 
fiisiladas, y las inocentes y tiernas donce- 
llas de once y doce años, huérfanas y sin 
aniparo, desterradas sin misericordia, porque 
habian sido engendradas por insurgentes ; y 
allí finalmente se vió el singular espectá- 
culo de una ciudad de cuarenta mil almas 
depoblacion, toda vestida de ldo,  sin que- 
dar una sola familia de distincion que no 
hubiera visto uno de los suyos acabar de 
una muerte infame. Criollos, espalioles, no- 
bles, plebeyos, hombrcs, mugeres, niños y 
ancianos, todo cayó bajo la guadaña destruc- 
tora del hetoe. 

3.27. 6; Pero lo mas horroroso de este espec- 
táculo, es el tiempo y el modo. Despues 
de hacerlos gcmir en los calabozos por mu- 
chos meses, se les condenaba A morir en el 
lugar de su nacimiento, aunque estuviera á 
ciento ó doscientas Iegiias de distancia. No 
-se dejó ningun pueblo, en dondeno seeje- 
&ase un asesinato judicial; y en la capi- 
tal se hicieron morir á todos los vecinos 
ilustres en distintos puntos de ella, por es- 



32 EL CHILENO CONSOLADO.  

pacio de nueve meses, para que toda la 
ciudad quedase regada con sangre de re- 
be Zdes . ’ ’ 

328. Sin embargo de anunciarse que mu- 
rieron de hambre dos mil hombres en el 
sitio de Cartagena, se publican con satis- 
fwcion castigos ejemplares hechos en los 
miserablcs restos que se hallaron en la pla- 
za. Uno de sus generales cuando da par- 
te (*) de la caza que como á fieras hace 
5 los infelices refugiados en los montes, di- 
ce : (( hoy despacharé una partida de ciento 
setenta prisioneros, porque se van sacando 
muchos de las montailas, y quedan heridos 
iriucliísimos de ellos, pero ieteiigo los oficia- 
les para que sufran su pena en Popayan, 
donde han cometido su delito.” 

329. El coronel Xenteno, uno de 103 ge- 
fes de las tropas que mantiene Abascal eii 
cl alto Perú, dice (t): ‘(pienso estar en 
Cinti el seis del corriente, tanto por eje- 

(*) Parte ‘de 30 de julio de 1816 impreso en 
la gazeta de Chile de 7 de setiembre del q i s -  
mo año. 

(t) Parte de enero de 1516 en la gazeta de 
Chile de 12 de julio del mismo. 
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cubr castigos ejemplares, cuanto por dar 
BIgh descanso á mi gente.” - El terrible 
talavera Gonxalez y sus subalternos, dicen 
con frecuencia desde la intendencia de Pu- 
no (*), que tienen dada órden para que 
no se hagan prisioneros, esto es, para que 
todos se pasen á cuchillo. En otra parte, 
( 4  que los prisioneros se quinten, exclusos los 
gcfes que todos serán fusilados.” Siti embar- * 

go, se escribe que han sido tantas las atro- 
cidades de otro coronel talavera, que el mis- 
mo Abascal se ha visto en la necesidad de 
mandarle llevar preso á Lima, por dar así al- 
guna satisfaccion á los habitantes de ias pro- 
vincias. 

$. VI. 

L a  atrocidad es por sistema, no por calor 
de los comtrates. 

330. V. M. debe estar plenamente per- 
siiadido, que estas atrocidades, no son efecto 
del calor de la guerra, ó crueldad genial 
de las tropas; es un sistema meditado á 

(*) Gazetas de Lima del año de 1815. 
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sangre fria, y dirijido desde el gabinete; 
y sobre todo, absolutamente no se admite 
otra ley marcial, otras convenciones, ni  otro 
género de guerra. He aquí algunas orde- 
nes públicas que se dan por los gefes de 
las tropas que se nombran realistas. 

351. Oficio del capitan general de Cara- 
cas Mojó, al gobernador de la Margarita 
Urdiestieta (“1. 

Caracas 18 de noviembre de 1815.-Pre- 
vengo 6 V., que deponga toda coiisidera- 
cion & favor de la Iiumunidad. Todos los 
insurgentes ó sus partidarios encontrados con 
armas en las manos, y en fin, todos los que 
Iiayaii tomado alguna parte en la crisis en 
que se halla la isla en este momento, de- 
ben ser fusilados inmediatamente sin suma- 
rio, ni forma alguna judiciaI, y solo des- 
pues de una deliberacion verbal en prescn- 
cia de tres oficiales.” 

332. Iustruccion del gobernador de la 
Margarita al gefe militar Canigo. 

a No dará V. cuartel á persona alguna, 
permitiendo á sus tropas el saqueo al ins- 

. 

(*) Se hnlla en el Monitor de 6 de agosto 

de 1816. 
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wwqueuegue. Si encuentra V. débil al 
Gnsmigo, le seguid hasta S. Juan incendian- 
doataplaza, y se volverá V. cuando esté 

a. Circular que por disposicion .del 
excmo. señor virey de Santa Fé, se ha 
despachado á los comandantes de aquel 
ejército (t). 

&(El Exmo Sr. virey á consecuencia del 
movimiento que hizo el comandante de Ia 
columna de Mira-flores, sargento mayor D. 
Juan Figneroa hasta el rio de Upia, a50- 
lando cuantos trapiches, cañaverales y se- 
menteras habia, habiendo cogido algunos 
paisanos y mugeres que estaban indefensos, 
ha decretado con fecha 28 del actual lo 
que copio. Se aprueban los procedimien- 
tos del sargento mayor Figueroa, y en lo 
sucesivo prevéngase, que cuando nuestras 

todo tranquilo (*).>’ 

(*) El abate Pradt ha tomado en consideracion 
(en uno de sus opúsculos sobre América) este 
Y el anterior oficio, y su traduccion se halla en 

(t) Existe en los archivos de Santa ré, y se 
impresa en la gazeta de Chile de 8 de 

gazetas de Buenos Aires de 1817. 

abril de 1830. 
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tropas ocupen territorio ettemigo, no dejen, 
hombre alguno en él, siempre que puedan$ 
manejar armas, bien sea de fuego Ó blanca. 
Lo transcrivo á V. para su inteligencia y 
cumplimiento cuando se halle en este caso, 
6 lo este algun otro súbdito; archivándo- 
se esta prevencion para conocimiento de los 
comandantes, y dándose la orden en SU 

canton para su obedecimient0.-Dios guar- 
de á V. muchos años, Santa Fé noviem-. 
bre 30 de 1818.-Jose Maria Barredo.-Sr. 
comandante de.. . '' 

334. Bando de 5 de enero de 1812, pu- 
blicado en Zitacuaro al demoler y arrasar 
esta villa de diez mil habitantes (*). 

'6 Artículo 9 : Se prohibe absolutamente 
volver á fundar pueblo alguno en Zitacua- 
ro, ni en ninguna otra poblacion de las que 
merezcan ser arrasadas. ? ?  Por su extension 
no se copian los demas artículos, aunque 
igualmente atrozes. 

335. Consecuentes á estos principios cier- 
ran cuidadosamente toda puerta que no sea 
de arbitrariedad, sangre y exterminio, así 

(*) Se  halla en las gazetas de Méjíco de este mis- 
mo mes, y en el español de setiembre, pag. 388. 
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la guerra, como para la conciliacion. 
A4unque tenemos justificado de hecho Y 
las brdenes referidas, que absolutamente 110 

adniiten otro género de guerra, es sin em- 
1)arg-o digna de consideracion la iiifamante 
i)on1lla con que el virey de Méjico, mari- 
do quemar por mano del verdugo las pro- 
puestas que le hizo la junta nacional re- 
sidente en Sultepec, para que en laactual 
guerra en que se hallaban, se observase el 
derecho de gentes bajo los artículos si- 
guientes (*). 

b :  4rt. 1. Que los prisioneros no sean tira- 
tulos como reos de lesa-magestad. 

P. Que á ninguno se sentencie á muerte 
ni se destierre por esta causa, sino quese 
inTintengan todos en rehenes para s u  canpe. 

3.  Que no sean incomodados con grillos 
i i i  encierros, sino que siendo esta una pro- 
Fi(lencia de mera precaucion, se pongan 
('11 p rages  donde no perjudiquen las miras 
de' Partido donde se hallen arrestados. 

(*) Manifiesto de la junta de Méjico remiti- 
do al virey Venegas con oficio de 16 de marzo 

de 1812 ; puede verse todo eii la historia de la 
Revoh'on  de Méjico tomo 2. 

D T O M .  1 1 .  
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4. Qne cada uno sea tratado segun su 
clase y dignidad. 

5. Que no permitiendo el derecho de la 
gwerra la efusfon de sangre, sino en el ac. 
tual egercicio del combate, concluida este 
no he mate á nadie ni se hostilize á los que 
hug-en ó rinden las armas, sino que sean hvchos 
prisioneros por el vencedor. 

6. Que siendo contra el mismo derecho 
y contra el natural, entrar á sangre y fue- 
b a0 en las poblaciones indefensas, ó asignar 
por diezmos ó quintos personas del pue- 
blo para el degüello, en que se confunde11 
inocentes y culpados, nadie se atreva bajo 
de severísimas penas á cometer este aterita- 
do horroroso que tanto deshonra & una 
nacion cristiana y de buena legislacion. 

‘7. Que no sean perjudicados los habi- 
tantes de los pueblos indefensos por donde 
transiten indistintamente los ejércitos de 
ainbas partidos. 

8. Que estando ya á la hora de esta des- 
engañado el mundo acerca de los verda- 
deros motivos de la guerra, y no teniendo 
lugar el ardid de enlazar esta causa con 
la  de religion, como se pretendió al prin- 
cipio; se abstenga el estado eclesiástico de 
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prostituir su ministerio con declamaciones, 
sugestiones, y de otro cualquier modo, con- 
teniéndose dentro de 10s límites de sc iris- 
peccion ; y los tribunales eclesiásticos, 
entrometan sus armas vedadas en asuntos 
puramente de estado que no les pertenecen, 
pues de lo contrario abaten seguramente 
su digiiidad, como está demostrando la ex- 
periencia, y exponen sus decretos y cen- 
*tiras á la mofa, irrision y desprecio del 
pueblo que en masa está ansiosamente de- 
seando el triunfo de la patria : entendidos 
de que en este caso no seremos responsables 
de sus resultas por parte de 109 piieblos 
ciitusiasrnados por su nacion ; aunque por 
la nuestra protestamos desde ahora para 
siempre, respeto y veneracion profuncja g 

carácter, y jurisdiccion en cosas propias 
(fe su ministerio. 
9. Que se publique este manifiesto en 10s 

papeles públicos.” 
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4. VII. 

-Vo admiten medios de conciliacioa, 

336. Como la resistencia 6 observar el 
derecho de  la guerra, les proporciona ha- 

queos, confiscaciones, y cuantos caminos de 
vejacion pueden enriquecerlos, se obstinan 
i<l.ualrnente en desechar toda via de conci- .. 
Iiacion. El manifiesto de  la junta de Mé- 
j ico quc hemos referido, contiene as1 mismo 
un plan de reuiiion y reconciliaciori, en 
yiie entraban por bases el recoiiocimiento 
(le la soberanía de V. M. que siempre ha- 
biari observado, y los poderosos socorros 
con que debia contribuir aqiiel reino para 
auxiliar á la Espaiia en su liicha con l a  
Francia; y con todo fue quemado en la 
plaza pública, sin admitir la mas peqiieila 
discusion. Por los adjuntos impresos que 
acompafiamos, verá V. M. que el virey Bbas- 
cal no Iia permitido que se observen los 
pactos celebrados de su consentimiento COD 

el general Gainza, y con la niediacion del 
coimdoro Hillpar encargado por el mismo 
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virey para esta capitulacion ("1. En ellos 
el primer artículo era el siguiente. 

337. Se ofrece Chile á remitir diputa- 
dos con plenos poderes 6 instrucciones, 
usando de los derechos imprescriptibles que 
le competen como parte integrante de la 
monarquía espafiola, para sancionar en las 
chrtes la constitiicion que estas han formado, 
clespues que las mismas córtes oigan á SUS 

representantes ; y se compromete k obedecer 
lo qce entonces se determinase, reconociendo, 
como ha reconocido, por su monarca al Sr. 
D. Fernando VII, y la autoridad de Ba re- 
gencia por quien se aprobó la junta & 

(*) Pueden tarnbien verse, la com'nsion 
que dió el virey al  comodoro Hillyar ccm 
fecha de 1 1  de enero de 1814: las capitula- 
ciones celebradas entre Chile y el general del 
\¡rey en 5 de mayo de 1814: la instruccion 
que dá el m i m o  virey á D. Mariano Ossorio 
violando y anulando estas capitulaciones con fe.: 
cha 18 de julio del mismo año: todo impreso 

en Lima bajo los auspicios del virey en e l  
pensador del Perú. 

2 D  
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Chíle : manteniendo entretanto el  gobierno 
interior con todo su poder y facultades  C.'^ 

338. Pero el general Ossorio nos declaró 
solemnemente, que no habia mas conciliacion 
ni pactos que entregarnos ii discrecion; y 
que viésemos si nos estaba mejor e l  ester- 
miiiio y ka desolacion con que 110s aperci- 
bia, protestando no dejar piedra sobre 
piedra en los pueblos que fuesen S Q ~ ~ O S  

fí su voz. (a)  

339. Buenos Aires sin tener cosa algiina 
que temer de Ossorio, le envi6 1111 diputado 
exponiéndole, que con la noticia que aca- 
baba de llegas de la restitiicion de  V. M. 
5 su trono, Iiabian ya concluido todos los 
motivos de movimientos en la América: 
que ya cada gobierno debia dar cuenta al 
soberano de la adniinistracion provisoria, 
que habia reasumido en su ausencia: que 
por consiguiente tenia prontas los diputa- 
dos que debiaii presentarse 6 V. 1111. y darle 
razoii de sus gestiones : que permitiese que 
fuesen igualmente los que Chile Iiabin ea- 

(*) Intiniacion del general Ossorio de 20 de 
agosto de 1814, en el Pensador del Perk 
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pitu[ado mandar. sus contestaciones fUeron 
insultos y sarcasmos (*), y declararle la  
unerra A iiombrc de V. iM, 

340. Méjico, Santa Fé, Caracas, solicita- 
~ 0 1 1  conciliacion, y jamas se les quiso oir 
en Ias cbrtcs, ni siquiera poner la materia 
en discusion (t). Ya recordamos 6 V. M. 
la mediacion que por dos veces propuso 
la Inglaterra, y 1ii negativa de las córtes 
('11 las sesiones celebradas los dias 11, 12 y 
13 de julio, donde el diputado Garcia Her- 
reros peroró púbiicamente, Iiaciendo ver, que 
la revolucion de América subsistia por fal- 
ia de suficiente rigor; y así fue que POCS 

aatisfeclias de la atrocidad de Vcnegas, SOS. 

iituyeron al feroz Callejas en el vireinsto 
de Rléjico ($1. 

r> 

(*) Véanse las gazetas de Chile, donde se ha- 
Iiau íos oficios y contestaciones en fines de 1834, 
y principios de 1815. 

(t) Historia de la revolucion de Nueva Espn- 
iia. torn. 2 :  

($) Historia de la revslucion de Méjico torn. 
2: pag. 488. 



restituyen la reEiggion 

Siel. E n  tan triste situacion, no queda d 
los americanos algun asilo; pues basta la  
religion cuyo interes han pretestado vuestros 
mandatarios para esta guerra de Caribes, 
no es iespetada aun por motivos humanos 
y de uprtrato, 6 nienos que se trate de so- 
lemnizar los insultos. El general Rustikmanta: 
se acompañaba siempre de considerable nú- 
mero de religiosos y clérigos europeos eles- 
tinados & auxiliar las víctimas de su cruel- 
dad, & quienes encomendaba, y elIos exigiaat 
de los penitentes, la declarncion de los 
ciiinplices, y aun la renuncia de su propia 
defensa (*>. (‘ Tuve la precision de hacer 
morir sin los auxilios cristianos & ciento y 
cincueaita prisioneros por el estrecho caso 
en que me hallaba” (dice con gran aparato 
de religiosidad el comandante D. Agustin 
Xtiirbide) (t); y este caso era una marcha 

(*) Doctor Guerra tom. 2 :  477. 
(t) Gazeta ectraordiaaaria de Mkjiso de 1 8  

de julio de 1812. 
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que el mismo contíesa haber practicado con la 
mayor lentitud. El comandante Cruz, porque 
sufrió alguna resistencia en Iracuato, condujo 
seis sacerdotes al patíbulo sin la  menor cere- 
monia (*). Bustamante expone como un rasgo 
ejemplar de piedad (t), que entre los prisione- 
ros que mandó fusilar, concedió algunas horas 
de término á uno que se dijo clérigo, para reci- 
bir auxilios espirituales. Trujilloen el parte 
que pasó al virey en 23 de diciembre, reco- 
mienda especialmente á un religiosa Alarcon 
que por su misma mano mató á un insurgente, 
ya1 diagon Ochos que degolló á su hermano. 
Basta que á un infeliz indio se le escape la 
Voz de viva nuestra señora de Guadalupe 
para matarlo ; y el provisor eclesiástico de los 
indios en Méjico, y el cura de Cuathithlan, 
se presentaron al virey jurídicamente en 
el año de 1821, pidiendo, que siquiera se les 
permitiese confesarse antes de ejecutarlos ($). 

342. Todo esto es consiguiente al abuso 

(*) Guerra tom. 2: pag. 
(t) Parte de 6 de junio. 

560. 

-'($.) Historia de la revoiucion de Nueva Es- 
P% -. 2 :  pag. 493. 
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que se ha hecho de la religion, empleando 
las censuras, la declaracion solemne de here- 
gia y otros crímenes atroces, contra los 
que se defienden de las crueldades de 
vuestros mandatarias. Sabemos por noticia 
de persona bastante instruida en las inte- 
rioridades del gabinete del virey de Lima, 
que estuvo extendido el decreto en que se 
ordenaba que las causas de insurgentes pa- 
sasen á la inquisicion, como correspondien- 
tes á este tribunal. Hemos oido á un 
grave religioso de la capital de Santiago, 
declarar en el púlpito la condenacion eter- 
na de todos los que habian muerto en Chile 
sosteniendo los derechos de la patria. Vi- 
ven con nosotros los que en la iglesia de 
Santo Domingo de Chillan, veían hacer mo- 
ver las estatuas de la vírgen del rosario, 
para persuadir al pueblo con esta tramoya, 
que Maria Santísima aceptaba el baston y 
cargo de generala de las armas Españolas 
costra los Chilenos patriotas ; y somos tes- 
tigos del irreverente y superticioso escán- 
dalo con que en la misma provincia de 
Chillan, los misioseros de propaganda, y 
el general D. Fraricisco Sanchez, aparen- 
taban en la media iioche espectros que con 
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cadenas, y horrisonos gemidos, clamasen que 
s a n  las almas de los insiirgentes que esta- 
ban excomulgadas y condenadas : oprirnieri- 
do con tan fanática inipiedad el corazon 
de los padres, hijós, y esposas, que se ven 
precisados á negar hasta la sensibilidad y 
los sufragios á estas caras prendas. 

343. Pero en esta parte, aun es mas re- 
pugnante el jactancioso alarde con que las 
gazetas de los vireyes de Méjico y Lima 
y la del presidente de Chile (Y), dibujan y 
ponderan el refinamiento de inhumanidad 
practicado con el párroco Morelos, donde 
aparece prostituido cuanto hay de mas ado- 
rable entre los ángeles y los hombres, pa- 
ra mortificar á este desgraciado sacerdote. 
Primero se le hizo sufrir un juicio en la in- 
quisicion, donde se le declaró reo de los 
delitos mas incompatibles y mas atrevidos ; 
y así se le sacó al castigo penitencial eri 
un auto de fé con horrible pompa y ce- 
remonias. Despues siguió la degradacion del 
ministerio sacerdotal, con igual ultrajante 

' 

("1 Gazetas de Chile de 16, 19, 23 y 26 de 
E81G. 
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pompa, la que precediari tres obispos, ador- 
nado el principal de todas las sagradas 
vestiduras que le concedió la iglesia para 
dispensar las gracias y las misericordias 
del Dios de paz. Presentaron igualmente 
6 Morelos revestido de todos los ornameu- 
tos sacerdotales, y con el caliz sagrado en las 
inanos ; allí b desnudaron, llenándole de exe- 
craciones á cada' ceremonia. E l  obispo con 
un cuchillo le raspó las manos, y tambien la 
corona ; y últimamente practicó el acto de ar- 
rojarle ignominiosamente del gremio eclesiás- 
tico. 

344. Sin duda se calificó por delito, que 
aquella alma fuerte, manifestase una tranquila 
dignidad en actos cuyas aterrantes ceremonias 
privan del juicio tí otros hombres ; y luego se 
publicó en la gazeta un papel .firmado por 
Morelos (lo creemos supuesto), en que este 
docto y valeroso eclesiástico se declaraba á 
sí mismo fátuo, y confesaba que no era gene- 
rosidad de su espíritu, sino estupidez y atur- 
dimiento, el carácter magnánimo que manifes- 
tó en aquel acto. Ultimamente fue entregado 
por los ministros del altar en manos de la jus- 
ticia secular, para que sus verdugos le arca- 
buceasen por la espalda como reo de alta 
traicion. 
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Q .  IX. 

Perfidia y violacion de todo derecho de 
gentes. 

345. Quien prostiuye de este modo la re- 
ligion, no es de admirar que abuse de cuanto 
tienen de inviolable la fé huinana y las con- 
wenciones sociales. 

546. No hay tratado, parlamenio, ni min- 
munidad en el derecho público que se crea 
obligatorio respecto de nosotros ; y es un axio- 
ma del dia y de nuestros sucesos, que no se 
debe guardar f é  con los  insurgentes. Escii- 
clie V. M. el parte que da el comaiidante 
Villaescusa en 21 de diciembre de 1811. 

347. “Los rebeldes de San Ignacio acaii- 
dillados por un antiguo oficial, pusieron ban- 
dera parlamentaria llamando á la tropa para 
tratar con ella, pues solo se dirigian sus ope- 
raciones contra los europeos : los nuestros 
respondieron que no qucrian tratar con ex- 
comulgados. El 29 volvieron á pedir par- 
lamento, y habiéndose aproximado s u  gefe 
el teniente Hernandez, que deseaba hablar á 
Montaña, general de los Opatas, el soldado 
Manuel Ramirez se fingiócserlo, y le dijo que 

T O M .  11. E 
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si queria hablar con éi, dejase las armas, que 
él haria otro tanto. Abrazó el partido y se 
abrazaron; pero ya estaba de acuerdo cm 
Montaña, de que luego que le abrazase, y le 
agarrase las manos, lo matase ; y así lo verifi- 
caron entre ambos." 

He aqui otroparte del general TIujillo (*). 
348. ('En esta situacion (habla de la gran 

batalla dada cerca de Méjico), estos cobardes 
me propusieron varias veces, fuese tan rebel- 
de é infame como ellos ; y hasta oficiales de 
mi mando creidos en que sus proposiciones 
eran tan justas como la causa que defeiidiamos, 
me hicieron salir por tres veces al frente de 
mi línea para tratar con dichos rcbeldes, 
acompañado del ayudante mayor del regi- 
miento de las tres Villas D. Jose Maldónado; 
y oyendo sus dbparates y seduccioni grosera, 
los aoerqué hasta bien inmediato de mis ba- 
yonetas, y recogiendo el teniente coronel D. 
Juan Antonio Lopez un estandarte de nuestra 
señora de Guadalupe que venia en las sacrí- 
legas manos de estos infames, mandé la voz 

(*) Vense todo el por extenso en Iss gaze- 
tas de Méjico y L i m a ;  y en l a  historia de la 
revolucion de Méjico tom. 1. pag. 328. 
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de fuego á la infantería que tenia, con lo que 
concluí con ia canalla que tenia delante y las 
siducciones, quedando libre de que me vol- 
viesen á molestar para tales cosas.” 

349. Así se celebran los parlamentos entre 
los mandatarias de V. M. y los americanos, 
aun cuanda la imágee de Maria santísim? se 
presenta garante de la mútua seguridad. 
Cuando se hace alarde de esta felonía en los 
periódicos de Méjico, Chile y Perú, ya se 
comyrends la sublime moralidad que tendrán 
establecida en sus pactos, capitulaciones, y 
aun e0  las que promulgan de órdea J! il 
nombre de V. M. 

Q. x. 
NO guardan pactos ni obedecen órdenes de 

lenidad del monarca. 

350. La absoluta y oficial resolucion del 
presidente D. Francisca Mareó del Pont que 
acompañamos á V. M. en los números 1, 8, 
y 3, sobre no dar cumplimiento al indulto 
rehitido por V. M. : las engaiiosas prscla- 
mas del virey de Lima y su general Osso- 
rio, que domprenden los números 4, 5, 6 
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y 7 ;  y lo que expondremos en este me- 
morial, bastaridn para justificar, que á los 
americanos en el actual orden de cosas, antes 
les conviene morir COII las armas en lías 
manos, que entregarse á discrecion de vues- 
tros mandatarios, ó confiar en sus promesas, 
ni aun en las órdenes y bondades de Y. M. 
si se han de ejecutar por medio de ellos. 

351. En tiempos mas arreglados, sabe V. 
M. que en virtud del indulto solemnemente 
publicado bajo la palabra real, en favor de 
cuantos intervinieron en los movimieutos del 
Inca Tupac-Amaru, se presentó su herma- 
110 D. Diego  Candorcanqui, quien á mas 
del indulto celebró un convenio con el ge- 
neral español firmado por entrambos, y sin 
embargo fué descuartizado luego en Li- 
guuni, y han muerto en los castillos de Es- 
paña los americanos indultados (*). 

352. Todo el mundo sabe la perfidiacon qlic 
Goyeneche general del virey Abascal, vio10 
el armisticio de Guaqui para asaltar y destruir 
el egército de Buenos Aires. Sabe la amnis- 

(*) Hist. de la revoi. de Xueva España tam. 

2, pág. 387. 
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tia. concedida al gobierno de Cocbabantbg, y 
que luego que entró en la ciudad en 27 de 
mayo de 1812, pasó por las armas mas de cien 
personas (*). Allí mandó fusilar 31 gober- 
nador intendente ; y presenciando desde sus 
balcones tan aleve asesinato, gritaba con fe- 
rocidad á la tropa, que no le t i rasa  á la caT . 
beza por que la necesitaba para ponerla en 
una picota : autorizando tapbien el saquéo 
de sus soldados con el bárbaro decreto de que 
eran dueños de vidas y haciendas (t). 

333. El general Belgrano puso en libertad 
y restituyó á sus hogares cuatro mil soldados 
del mas brillante ejército del Perú que ven- 
ció en ia batalla de Salta, juramentándalos 
que no tomarian las armas ; y estos mismos 
Iian sido los que Abascal armó nuevamente 
contra aquellas provincias, por la regla gene- 
ral de que no se debe guardar fé con los 
insurgentes. El general Pezuela para des- 
cartarse de compromisos y condiciones des- 

(*) Historia de la revolucion de Nueva España. 

(+) Manifiesto del congreso de Buenos Aires de 
toin' 2. pág. 387. . 
25 de octubre de 1817. 

E 2  
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pues de la batalla de Ayllounaa, dió por toda 
contestacion al general Belgrano, que con los 
insurgentes no se debian guardar pactos (*). 

354. Vuestros ministros han dado un re- 
glamento particular de corso, en que se manda 
ahorcar las tripulaciones de los buques ame- 
ricanos, prohibiendo que se observe con ellos 
el derecho de gentes, y las leyes de las or- 
denanzas navales de España(t). Ellos pro- 
mulgan decretos de olvido y perdon á vuestro 
real nombre, que hacen publicar á los gene- 
rales .para seducir 6 los pueblos y facilitar 
su sumision, al mismo tiempo que les entre- 
gan instrucciones reservadas, para qtie por 
ellas puedan incendiar, saquear, ahorcar y 
confiscar las ciudades y personas perdona- 
das ($). 

(*) Manifiesto del congreso de Bueiios Aires. 
Ubi supra. 

(-t: Manifiesto del congreso de Buenos Aires 
ubi supra. 

($1 Manifiesto ubi supra. y veánse las instruc- 
ciones de Abascal á Ossorio y sus prociamas en el 
Pensador del Perú, y en el manifiesto del mismo 
Ossorio publicado en Chile año de 1814. 
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355. (6 Los españoles en América han dado. 
6 luz (*) un riuevo invento de horror, en- 
venenando las aguas y los alimentos, cuarido 
fueron vencidos en la Paz por el general 
Pinelo ; y á la benignidad con que los trató 
despues de haberlos rendido á discrecion, cor- 
respondieron con la barbarie de volar los 
cuarteles que tenian minados de ante 

356. Las  córtes en vuestro nombre, despa- 
charon á Méjico un indulto y olvido general 
de todo lo ocurrido en aquel reino ; y vuestros 
generales al publicarlo, le pusierori tales 
condiciones que lo hacian inadmisible, y aun 
inverificable. El general Cruz le puso el 
término de 24 horas para ser contestado y 
admitido (t). El virey Venegas lo proclamó 
con la precisa calidad de entregar al brazo dc 
la justicia cí los viles cabecillas que os han 
precipitado en los deli tos; si así no lo hi- 
ciéreis, temblad por vuestra suerte, y temed 
un escarmiento ejemplar y terrible ($). La 
audienciade Santa Fé, informa á V. M. de 

(*) Es copia literal del mauifiesto de B. Aires. 
(+) Gazeta de 3léjico de 16 de abril de 1811. 
($) Proclama de 31 de dicieiiibre de 1810. 
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las atrocidades que allí se yrctican despues 
del plenisimo induito real (*). 

357, El general Monteverde capitulh COI& 

el de Venezuela D. Francisco de Miranda, 
y ratificó las capitulaciones en 24 de julio 
de 2812, siendo uua de ellas, que se adoy- 
taba el olvido general de todo lo ocurrido, 
decretado por las cortes: ‘6 las personas y 
bienes qiie se hallan en el territorio no con- 
quistado, serán salvas y resguardadas : las 
referidas personas, no seríin juzgadas, iii 
menos confiscados sus bienes: y se daráii 
pasaportes, para que salgan del dicho terri- 
torio á todas las personas de todas clases, 
estado ó coridicion que sean que no quie- 
ran allí permanecer, dentro del tériniiio tlc 
tres meses, en los cuales podrán disporier 
de sus bienes.” Pero el cumpliniiento de 
esta capitulaciorr, fue mandar prender tres 
mil personas, de toda edad y clase, que fue- 
ron sumergidas en los húmedos é infectoa 
subterráaeos de Puerto Cabello y la Guayra, 
incluso el mismo general que capituló. Ocho 
de ellos (uno era el mismo Miranda) que 

1 

(*) Informe de 9 de setiembre de 1817. 
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fueron remitidos á España sin proceso, de- 
ben existir hoy en el presidio de Ceuta en 
vittud del voto del diputado Asnares, á quien 
se agregó la mayoría de las cbrtes, y fué 
concebido en estos términos: 6' que si  al- 
guna falta debia imputarse al general Mon- 
teverde, era la indulgencia, debiendo haber 
pasado por las armas á los ocho que trató con 
suma benignidad : que ni á la dignidad es- 
pañola, ni á la magestad de las córtes, está 
bien tiatar de validar ó no la capitulacion 
de unos malévolos insurgentes: que cual- 
quiera medida de indulgencia que se tomara, 
seria nuevo impulso al espíritu de indepen- 
dencia que se halla en la masa de la san- 
gre de América ; así que debian los ocho 
ser conñnados á Ceuta, hasta que el gene- 
tal Monteverde envie nuevo proceso que 
justifique el envio de estos ocho (*)." 

358. Pero es tan difusa la historiade las 
violaciones de todo pacto y' fé pública, que 
ella solo formaria un gran volúmen en 
este reverente memorial. Por lo que toca 

(*) Véase esta relacion en l a  historia de la 
revolucion de Méjico, tom. 2 p4g. 388. 
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á nosotros, pedimos que V. M. examine el 
adjunto impreso (*) publicado bajo los aus- 
picios del virey de Lima, en que sin el 
menor decoro ni pudor, se imprimen las 
capitulaciones celebradas con Chile á su nom- 
bre y con su expreso permiso y solicitaciori ; 
y tí cmsecuencia de ellas, la orden que da 
de renovar la guerra y poner en los pre- 
sidios á los miemos que han capitulado. 

Impiden todos los medias, de paz, y de que 
el monarca se instruya en nuestros dere- 

chos y quejas. 

359. Tal  es el sistema y principios con 
que sc conducen vuestros mandatarios de 
América, con unos vasallos, que sin em- 
bargo de vuestra renuncia ea Bayona, 
y de la cesion que hizo de la monarquía 
vuestro padre en un príncipe extra~igero 
que la tenia ocupada con sus, armas, y á 
quien habia reconocido casi toda la Espa- 
ña, ellos os juraron una eterna fidelidad, y 

(*) El Pensador del Perú, 
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conservarcm estos dominios, defeiidiéndolos 
para vuestro asilo é imperio. E n  el acto 
que vuestro padre cedió la corona á un 
extwngero, los americanos por sus leyes 
fundamentales (*) y por las de todo pacto 
sociaI, tenian disuelto el vínculo de sumi- 
sion y union á la iiacion, principalineiite 
cuando vuestros piieblos de España, vues- 
tra corte, vuestros consejos, y todas las gran- 
des magistraturas habian reconocido, y ju. 
rado Ia dinastía francesa. Pero en esta ter- 
rible época, un pueblo solo de América no 
se ha declarado independiente; y Iia sido 
necesario verse atacado de vuestros manda- 
tarios, é inundado en sangre por una serie 
de años, para tomar esta última y íinicu rne- 
dida que les quedaba en medio de tanta 
atrocidad y persecucion. Tal  es la protesta 
y clamor de todos los pueblos insurrcccio- 
nados, Ó que se han declarado independien- 
tes ; y por lo que respecta á Chile y Buenos 
Aires, nos consta por ciencia y experien- 
cia de los sucesos quc estamos tocando, que 
6 Chile se ha impedido 6 fuerza de rnuer- 

(*) Ley 1, tit. 1, lib. 3 de Indias. 
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tes y atrocidades que remitiese á V. M. G 
A las córtes, los diputados que pactó solem- 
nemente con el general de Lima. Ossorio 
declaró la guerra, é insultó á los de Bue- 
nos Aires cuando le hicieron la propuesta 
de mandar los suyos á V. M. restituido al 
trono ("1. EL congreso de Buenos Aires eii 
su  manifiesto de indepeiidencia de 25 de 
octubre de 1817, asegura haber practicado 
aun mas aciivas diligencias. Sus expresio- 
nes son poco reverentes, porque so11 el re- 
sultado de la exasperacion causada por mas 
de siete años de agresiones y desvastacio- 
nes; pero será preciso que V. M. añada it 
SUS virtudes, la tolerancia de escuchar SUS 

quejas, seguro de que 1 1 0  las generosas in- 
tenciones de V. M., sino el abuso de sus 
ministros 6 inforinantes, es con quien de- 
ben entenderse las reclamaciones de estos 
pueblos que dicen. 

360. U Sal era la conducta de los españoles 
coi1 nosotros, cuando Fernando de Borbon 
fue restituido al trono. Nosotros creimos 
entonces que h b i a  llegado el término de 
tai;tos desastres, y nos pareció que un rey 

(*) Papeles phblicos de Chile de  1815. 
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que se habia formado en la adversidad, no 
seria indiferente á la desolacion de sus pue- 
blos, y despachamos un diputado paraque’ 
lo hiciese sabedor de nuestro estado. No 
podia dudarse que nos daria la acojida de 
un benigno príncipe, y que nuestras súpli- 
cas lo interesarian á medida de su grati- 
tud, y de esa bondad que habian exalta- 
do hasta los cielos los cortesanos españoles, 
Pero estaba reservada para los paises de 
América, una nueva y desconocida ingra- 
titud, superior á todos los ejemplos que se 
hallan en las historias. 

361. “El nos declaró amotinados en los 
primeros momentos de su restitucion 6 Ma- 
drid: él no ha querido oir nuestras que- 
jas, ni admitir nuestras súplicas, y nos ha 
ofrecido por última gracia un perdon: él 
confirmó á los vireyes, gobernadores y ge- 
nerales que habia encontrado en actual cat- 
nicería. Declaró crimen de estado la pre- 
tension de formarnos una constitucion para 
que nos gobernase fuera del alcance de un 
poder divinizado, arbitrario y tiránico, bajo 
del cual habiamos yacido por tres siglos: 
medida que solo podia irritar á un prín- 
cipe enemigo de la justicia y de la beneficen- 
TOM. 1. F 
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Cia. El seaplicó luego á levailtar grandes 
armpmentos : él ha hecho transportar á es- 
tos paises ejErcitos numerosos con ayuda 
de sus ministros para emplearlos contra no- 
sotros, para consumar las desvastaciones, los 
incendios y los robos: él ha hecho servir 
los primeros cumplidos de las potencias de 
Europa á su vuelta de Francia, para com- 
prometerlas á que nos nieguen toda ayuda, 
y nos vean despedazar indiferentes.” 

362 Bien nos persuadimos que puede ha- 
ber algo de exageraciou en estas quejas, ó 
que sin duda vuestros ministros impidieron 
que estos diputados se presentasen persorial- 
mente á V. M. Lo cierto es que siendo 
los principios y sistema que adoptan para 
la Nacificacion de un pueblo, no admitir 
conciliacion, ni  observar tratados, es con- 
siguiente su conducta dc atrocidad luego que 
lo dominan. Esta conducta aparece mas 
dura y repugnante, cuanto que se practica 
á sangre fria, y con la mas prolongada cons- 
tancia en emular, y hacer que compitan las 
crueldades, . con las humillaciones, las lágri- 
mas y la desolacion de tantos millares de 
individuos que rodean los tronos de vues- 
tros mandatarios, en quienes no excitan el 
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menor sentimiento de humanidad, ni la edad, 
la hermosura, la adulacioo, los servicios ni 
cuantos sacrificios pueden dictar la agonía 
y el horror, á sus infelices víctimas. 

. 

5. XII. 

Conducta atroz con los pueblos pacificados. 

363. EL adjunto memorial número 8, que 
remitimos al virey de Lima, de quien no 
hemos tenido la menor contestacion, (y que 
acaso habrá llegado á la secretaría de V. M. 
por conducto de los comandantes ingleses de 
las fragatas Breton y Tagus, que aporta- 
ron á esta isla), prestará alguna idea de lo 
que se practica en este reino despues de 
su pacificacion. Tampoco es fácil, no solo 
en el último presidio de la tierra, pero aun 
en el centro de la corte de V. M., adqui- 
rir todas las noticias relativas á la conduc- 
ta que observan vuestros ministros con unos 
pueblos en quienes la menor queja seria 
un crímen de muerte. Mas porque V. M. 
no dude de cualquier noticia que llegue 
á sus oidos, será oportuno que tenga la 
bondad de recordar el informe que e n 9  
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de diciembre de 1817 le remitió la au- 
diencia de Santa Fé por conducto del consejo 
de Indias, despues de tanto tiempo de pa- 
cificado aquel reino : teniendo en conside- 
racion que esta magistratura que debió ser 
la mas resentida por los primeros movi- 
mientos de aquel pais, no será seguramente 
la que exagere los hechos. Copiaremos 
uno ú otro de sus capítulos. 

364 U Por el documento número 1. se 
impondrá V. A. de la comision que el te- 
niente general D. Pablo Uorillo, hallándose 
en Cumaná, provincia de Venezuela, ha con- 
ferido al mariscal de campo D. Juan Sa- 
mano, gobernador accidental de esta pro- 
vincia y gefe de la tercera division del 
ejército expedicionario, para juzgar en con- 
sejo de guerra los delitos de infidencia ,y 
en juicios verbales los casos que se expresan : 
restableciendo el consejo permanente segun 
y como lo estableció aquel gefe en el año 
pasado, con facultad de hacer ejecutar las 
penas que se imponen, y dar cuenta pos- 
teriormente al virey ó á la real audiencia.. . 

365. 6' Por el documento número 3 com- 
prenderá V. A. las razones en que se fun- 
da la audiencia, para haber dado cuenta de 

. 

I 



SECCION VI. 4. 12. 65 

la ocurrencia al virey, y para pedirle que 
evite por todos los medios que están á su 
alcance, que se restablezca en esta capital 
el consejo permanente de guerra, cuyo es- 
tablecimiento en concepto del tribunal, s&ia 
el mayor de los males que afligen á este 
desverlturado reino. La cornision de suyo, 
es susceptible de toda arbitrariedad, p re- 
cayendo en D. Juan Sammano y los oficiales 
que tiene á su mando, se renovarian las 
escenas de sangre y horror con que el ge. 
neral Morillo desterró la paz de este deso- 
lado reino, durante al menos la presente 
generacion. Un conato por el terrorismo 
devora á Sammano, y negado á las artes 
de ganar el corazon, solamente emplea el 
rigor y la aspereza que causan la desespe- 
racion : la division aumentada’ entre el virey 
D. Francisco Montalbo y el teniente gene- 
ral D. Pablo Morillo, ha destruido la uni- 
dad del gobierno en todo sentido. Ambos 
gefes tienen sus adictos y parciales, que 
son otros tantos copsultores funestos de es- 
ta deplorable division; y como acontece 
de ordinario en semejantes conflictos, el pue- 
blo sufre y padece la cólera de los gefes. 
El nuevo reino de Granada, camina á su 

2 F  
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exterminio. L a  crueldad con que han si- 
do tratados los habitantes en sus personas : 
la depredacion de sus bienes : los ultrages 
y vejaciones increibles que han padecido y 
a s t h  padeciendo, así lo persuade y demues- 
tra ; y si se renueva el horrible consejo 
de guerra, la ruina será inevitable.” 

366. Cuando este es el idioma de una 
audiencia, (y de Santa Fé) contra el ídolo 
de la pacificacion de América, el depósito 
de todos los honores inventados. é institui- 
dos para nuestros verdugos, el gran Cruz 
de Isabel la catblica, el director de las 
providencias políticas que se tomaH para 
estos paises, el gran D. Pablo Morillo; y 
cuando esto se informa despues del amplí- 
simo indulto publicado á nombre de V. M. 
en aquellas provincias, y de que habla la 
audiencia en este papel, ya se deja con- 
cebir, qué será lo que se calla, y lo que se 
practica en las provincias pacificadas de 
América. Entretanto no solo subsiste el 
general Morillo desolando aquellos pueblos, 
sino qne Sammano se halla ascendido al car- 
go y dignidad de virey. 

367. Todo es consiguiente no solo 6 los 
tribunales militares de infidencia, sino tam- 
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bien á los de purificacion que se estable- 
cen en los puntos sometidos, y en donde 
cada ciudadano debe ser residenciado, no 
solo de sus anteriores hechos, opiniones y 
pensamientos, sino de cuanto quieran atri- 
buirle los testigos inquisitoriales elegidos 
por los mismos jueces, siempre ocultos al sin- 
dicado, y que el primer juramento i que 
les obligan, es no revelar que han sido Ila- 
mados para aqueIIa delacion. “Ahora que 
110 hay enemigos con quien pelear, (publi- 
can las gazetas de Santa Fé, del vi- 
rey de Lima (*) )? se han reunido de tres 6 
cuatro mil hombres 6 nuestro ejército : el 
señor general Morilio, se, halla en Santa Fé 
con un tribunal de purificacion, en donde 
todos son examinados, y por el que han de 
pasar precisamente esos caballeros de Quito, 
y demas de la provincia, por ser esta la 
voluntad del rey.” 2 Y como será posible 
creer que de orden de V. M. pasase tambien 
al reino de Quito este tribunal atroz, sien- 
do una provincia no solamente pacificada 

(*) Gazeta de Lima de 5 de octubre ’ de 
1816, copiando noticias de Santa Feé. 
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hace algunos años, sino que ha contribuido 
con sus ejércitos y caudales á la reconquista 
de Santa Fé? Pero asi lo dispondran vues- 
tros rriandatarios, porque tambien Chile 
despues de dos años de su pacificacion, y 
de la sangre y caudales que prodiga pe- 
leando en los ejércitos del Perú por los 
intereses de España, aun lo tiene todavia 
en su mas activo y feroz ejercicio ; asi coma 
están sus chrceles, cuarteles, castillos, islas, 
presidios, y aun los templos, llenos de víc- 
timas, cuyas agonias y las lágrimas de sus 
familias, son la mayor complacencia de 10s 
tiranos que pos oprimen, despues del in- 
dulto de V. M. 

368. “ E n  la ciudad de Santa Fé (dice 
la gaileta del virey (a))  cuarenta y seis 
magnates han sido pasados por las armas, 
y sobre doscientos particulares sufrieron 
igual pena despues de haber sido pasados 
debajo de la horca.”-“ Cuando incendió la 
gran república de Tungar nuestro ejército 

(*) Gazeta de Lima de 5 de octubre de 
1816. 
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(dice otra gazeta del virey (*) ), salieroii 
de Santa F é  mas de cinco mil almas: 
en dicho Santa Fé ha habido grandes 
castigos, con los que no pudieron escapar: 
y yo creeré que lo mismo practiquen en 
Popayan.’’ 

369. En este momento tenernos í i  la vista 
la sangrienta lista que publican las gaze- 
tas de Santa Fé, Lima y Chile, de las 

. personas de alta clase, que en el seno de 
la paz y la mas completa sumision está 
fusilando Morillo, y presentándolas como un 
festiGo espectáculo á las fiestas y regocijos 
que se le hacen en aquella agonizante y 
oprimida capital. Quinientas personas di- 
cen los papeles públicos de otros paises, 
que ha degollado, fusilado, ahorcado, ó in- 
flijídoles otros g6neros de muerte en las 
plazas públicas, en los árboles de las ca- 
minos, alhamedas, y en otros puntos. He- 
mos leido asimismo la relacion siguiente. 

(*) Gazeta de Chile de 6 de ngosto do 1816, 
copiandola de Lima de 9 de julio y otras de i816. 
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370. “Por otra parte las crueldades de 
Morillo en Nueva Granada que solo pueden 
ser igualadas por las de Boves y Morales en 
Venezuela, han puesto fuera de cuestion todo 
lo que se parezca á reconciiiacion con Es- 
peña. Yo he conversado con varias gentes 
respetables de Santa Fé, que declaran, que 
cuando él hubo ya derramado la mejor y 
mas distinguida sangre, y pensaba en víc- 
timas de clase plebeya, la eleccion de estas 
se hacia preguntando si sabian escribir, y 
cuando respondian afirmativamente, les hacia 
escribir sus nombres, lo que era una cierta 
preferencia para ser fusilados, ó ahorcados(*).” 

371. “No contento Morillo (dice un papel 
ingles) con ejercitar su arbitrariedad en la 
Nueva Granada con los que han combatido 
en defensa de sus legítimos derechos, la ha 
ensangrentado tambien contra los estudiantes. 
Los discípulos del celebrado Mutis, el amigo 
de Humbolt, han sido sacrificados ; y es de 

(*) L a s  cartas que referian este hecho se pu- 
blicaron en el Morning Chronicle de 2 de julio 
de 1817. 
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temer que tambien hayan perecido sus ma- 
nuscritos (‘y).’’ 

372. En estos dias se escribe que el ge- 
neral La-Serna que ha subrogado á Pezuela en 
el Perú, ha pasado á cuchillo en Chuqui- 
saca sobre mil habitantes, sin que podamos 
comprender que delito cometeria una ciudad 
pacífica que ocupan los españoles (t). 

373. Pero sin distraernos á noticias ex- 
trangeras ó particulares que pueden hacerse 
sospechosas, es mejor que continuen justifi- 
cándonos vuestros mismos mandatarios, y que 
den razon de la conducta que observan en los 
pueblos sometidos. 

374. U Van cayendo los congresistas y ca- 
becillas de la revolucion del reino (dicen las 
gazetas del virey de Santa Fé y Lima, cuyos 
partes copia Marcó en las que publioa en 
Chile ($) ). De los oficiales enemigos los que 
no fueron prisioneros ni muertos espantosa- 
mente, se van trincando en esta ciudad. De 

- (*) Morning Chronicle de 2 de julio de 1517. 
(t) Gazetas de Buenos Aires de 1817. 
($) Gazeta de Chile de 8 de octubre de 1516. 
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-los prisioneros, van teniendo los de mayor su- 
posicion su merecido en el cadalso (*).” 2 Y 
qué significará en el idioma de Morillo, de 
cir:  que las últimas conmociones de .Car- 
tagena se han disipado con un escarmiento 
de aquellos naturales, que no podrán olvi- 
dar m u y  en breve? (t). 

375. E l  coronel Zenteno en el Perú manda 
jurídicamente que se mate á palos á los 
generales patriotas ; y los partes en que se 
da cuenta de este atroz atentado, se insertan 
en los diarios que se publican eii la corte de 
V. M. ($). 

376. E n  una memoria escrita eii el Perú 
para instruir á V. M., en cumplimiento 
de su real orden, sobre las causas de la 

(*) Gazeta de Chile de 24 de setiembre de 
1816. 

(t) Parte de 12 de enero de 1816 en la gazeta 
de Chile de 12 de julio del mismo año. 

($) Puede verse estas y otras atrozidades en el 
censor de Buenos Aires, número 109; y en los par- 
tes inclusos en la gazeta de Madrid de 18 de enero 
de 1816. 
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revolucion de América (*), se dice lo si- 
guiente. 
377 '' Habia una india rica en un pue- 

blo del alto Perú, que se decia tenia una 
gran porcion de oro en pepitas, Apenas 
lo supo el coronel D. Jose Imas, cuando 
la hizo prender para que le diese todo el 
oro : la india le manifestó que no tenia lo 
que pensaba ; pero no satisfecho con sus ra- 
zones, fue mandada ahorcar. Este mismo 
gefe de bandidos caminaba siempre con 
las partidas avanzadas de la vanguardia, con 
el objeto de que robase con anticipacion á 
la llegada del resto de las tropas. Su ma- 
nejo era, de que luego que pisasen una 
poblacion, se reuniesen á cumplimentarle 
todas las personas de posibles, é ínmediata- 
mente le obsequiasen con una expléndida 
comida, ií que concurriesen las personas 
visibles del lugar. Al concluir la comida, 
sus soldados se echaban sobre toda la plata 
labrada, pues no perrnitia el célebre realista 

' 

(*) Se halla impresa con este título ; manifs- 
tocion histórica ypolltica de la revolucion de Amé- ' 
rica. 

T O M .  11. G 



74 EL C H I L E N O  CONSOLADO. 

Imas, que se pusiese fuente que. no fuese 
de plata(cosa comun en América), y se la 
guardaban para su gefe : como esto se hacia 
á presencia del mismo, no habia mas sino 
sufrir. Pero si algun cura (que era por 
la  regular quienes hacian el banquete), se 
manifestaba incomodado por este roho, en- 
tonces imas lleno de furor, mandaba apalearlo, 
ó que lo pasasen por las armas por insur- 
gente. Como no habia cura que tuviese 
tanta bagilla que fuese suficiente para un 
convite de ochenta 6 cien cubiertos, toma- 
ban el arbitrio, por mandado del mismo 
Imas, de pedir prestada á los vecinos toda 
la plata labrada. Así llegó á suceder que 
temiendo que se negasen los vecinos de un 
pueblo t i  dejarse robar de esta manera, or- 
denó á su tropa, que luego que al principio 
de la comida tomase la copa para beber, 
inmediatamente pasasen á cuchillo toda la 
gente de l a  mesa, excepto los oficiales suyos, 
empezando por el cura del lugar que tenia 
A su lado. Puntualmente se verificó, no de- 
jando siquiera uno que lo contase. ’’ 
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5. XIII. 

Ultrajes, degüellos, 6 incendios de las PO- 
blaciones pece se acupan. 

378. Si tal es la conducta con los pueblos 
fieles, amigos y auxiliares, ; cual será con los 
que se pacifican Z Así es que un general del 
Perú elogia con alarde la heroicidad de su 
tropa, que sin tener que pagar, se provee de 
cuanto necesita, y que lleva robados dos 
millones de ovejas á los habitantes de aque- 
llas provincias (u). E n  la mima memoria ú1- 
timamente citada se avisa á V. M., que por 
órdenes verbales se decapitan millares de 
personas en América, tanto que se dijo por 
Abascal, que solo Pezuela. lleva mas de mil 
trescientas de estas víctimas inmoladas (t). 

879. En Méjico ha sido corriente incen- 
diar Ó pasar á cuchillo las poblaciones to- 
madas; y el capitan D. José Andres Jaii- 

Lregui en su parte al gobernador de Vera- 
- ~ 

(e) Manifiest. hist. de la revol. de Amér. 

(t) Manifiest. hist. de la revol. de Amér. 
pág. 91. 
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cruz (*) se disculpa como de una falta eii 
no haber cumplido con esta solemnidad, di- 
ciendo: ‘( he diferido la destruccion del 
pueblo, por su buena situacion, y que puede 
servir de cabecera destruido Tamnsunchale, 
6 cuyos habitantes es necesario tratar con 
el mayor rigor.” Rebollcdo en su parte (t) 
disculpándose de no haber alcanzado una 
division que perseguia, solo halla la com- 
pensacion en decir : (( pero seguí el degüello 
en tal disposicion, que á fuego y sangre 
acabé con los alrededores.” Ya anunciamos 
6 V. M. el bando general de Calleja, para 
que no se reedificase poblacion alguna de 
las que se incendiaban Ó arrasaban, bajo de 
gravísimas penas. 

380. Estas y otras muchas confesiones que 
omitimos, y las infinitas que no habrán He- 
gado á este presidio, y que indeliberada- 
mente se les escapan, á pesar del descrédito 
y horror que deben temer de las demas na- 
ciones, y del justo enojo de V. M. para 
cuyo imperio solo dejan desiertos, 6 corn- 

(*) De 16 de noviembre de 1811.  
(t) De 5 de uoviernbre de 1811. 
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zones profundamente resentidos ; son la mues- 
tra de lo que callan y de lo que obran, para 
satisfacer su codicia y pasiones personales 
en los pueblos pacificados. 

381. Por consiguiente, V. M. no extrafie 
ni niegue su real asenso á las quejas qire 
contiene el manifiesto del congreso. de Bue- 
nos Aires de los horrores practicados en 
aquellas provincias, donde no solo se de- 
gollaban en las plazas los militares y par- 
tidarios. de su junta; sino que hasta los 
vivanderos de su ejército se conducian uno 
por uno á sangre fria á los cadalsos: de 
los que han obligado á morir de hambre 
en las cárceles y calabozos; de los parla- 
mentarios que les han fusilado : de las muer- 
tes atroces que han sufrido los gefes ya reii- 
didos y otras personas de dignidad : del bru- 
tal presente de remitir en canastos las ore- 
jas cortadas á los naturales del valle grande 
(atrocidad que es muy frecuente en Méji- 
co) : del incendio de mas de treinta pue- 
blos del Perú: de la ferocidad con que 
encerraban tí los ciudadanos en las cárce- 
les para abrasarlos en elIas: de la inmo- 
ralidad y barbarie con que se divierten en 
desnudar las mugeres y religiosos ancianos 

2 G  
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para azotarlos en las plazas públicas amar- 
rados á un cañon: de los vecinos tranqui- 
los que han conducido tí España, Ó han 
fusilado sin la menor forma de proceso : del 
incendio de la iglesia de Pano, y del de- 
güello de las mugeres ancianos y niños, que 
fue lo que únicamente encontraron allí : de 
los saqueos marítimos practicados en S ~ I S  

costas, y matanzas de sacerdotes y personas 
indefensas: de la violacion de cuantas ca- 
pitulaciones han celebrado : de las seduccio- 
nes y traiciones á título de parlamentarios : 
y del principio que han establecido en axio- 
ma, sobre que las leyes de las naciones para 
la guerra, no deben observarse con nosotros. 
Y todo esto se ha hecho (exclaman aquellos 
habitantes) para castigar un paso que es- 
taba marcado con sellos indelebles de ji- 
delidad y amor. u El nombre de Fernando 
precedia en todos los decretos de nuestro 
gobierno, y encabezaba sus despachos : el 
pabellon español tremolaba en nuestros bu- 
ques y servia para inflamar nuestros solda- 
dos : las provincias, viéndose en una espe- 
cie de horfandad por la dispersion del gobierno 
nacional, se habian determinado á conservar 
su seguridad, y conservarse intactas para 
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presentarse al cautivo Rey. Era esta me- 
dida tomada de la misma España, y Iiabia 
sido practicada antes en Montevideo por 
consejo de los mismos europeas. ” 

5. XIV. 

Conductu moderada de los americanos. 

382. No pudiendo debi!itar nuestros opre- 
sores la atrocidad del cuadro que liemos 
presentado, cuya mayor parte son sus inis- 
mas confesiones públicas, se empeñarán en 
remover vuestra sensibilidad con varios pre- 
textos, siendo acaso uno de ellos, que estas 
son represalias de nuestros atentados. Se- 
pultados nosotros en este abismo, no sal- 
dremos por garantes de todas las acciones 
de los americanos ; pero con respecto á 
los otros pueblos, nos hace mucha fuerza 
el que al referir ellos mismos sus atroci- 
dades, no proclaman (como seguramente lo 
harion) las nuestras ; que no admiten los 
partidos de lenidad y moderacion que siem- 
pre les proponemos en el mayor calor de 
las batallas : que las escenas mas horribles 
las practican á sangre fria, y en medio de 
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la sumision y las aclamaciones: que por 
lo .regular ninguno quiere salir de nuestras 
provincias, aunque les provoquemos á ello : 
y que en la instalacioti de nuestros gobiernos 
jamas se ha derramado una sola gota de san- 
gre. Por lo que respecta á Chile (*), sí pode- 

(*) En esta parte no podria presentarse un 
testimonio mas auténtico, que el decreto del Di- 
rector y senado de Chile, expedido y promul- 
gado, no en tiempos amistosos, sino cuando desde 
la Última poblacion del norte hasta la Última drl  
sur, habian sido saqueadas, oprimidas, incendiadas 
é inundadas en sangre por los furores de Sanches, 
Gainza, Ossorio, Campillo, Ordoñes, Atero, Sam- 
bruno, Morgado, Maroto, Marañao, Quintanilla, 
Marcó &c. Entonces, y cuando despues de tres san- 
grientisimas bataIlas recuperamos toda la extension 
del estado que se comprende hasta el Biobio; 
he aqui el  bando que se promulgó. 

E l  Director ‘Supremo del estado de Chile de 
acuerdo con el Senado. 

He acordado y decreto: i p Todas las pro- 
vincias y habitantes que comprende la intenden- 
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mos asegurar delante de Dios, de V. M. 
y de todas las naciones, que la complaciente 
y generosa conducta que liemos observado 

cia de Concepcion, quedan restituidas á la union 
política y moral del estado de Chile, y por 
consiguiente existe la mas completa y sincera 
amistad y olvido general de cuanto haya pre- 
cedido sobre opiniones políticas, hasta la época 
de la restitucion d e  estas provincias. Todo ha- 
bitante que exista eii ellas, y no se encuentre 
actualmente armado contra la causa del estado, 
no debe respoiider á ningun magistrado ni parti- 
cular de su anterior conducta pública; y tiene 
derecho de reconvenir ante los jueces á cualquier 
persona que le insulte ó recuerde sus anteriores 
operaciones públicas, para que sea castigado con 
la pena que señala la ley á las injurias graves. 

2. 6' No se confiscara ni secuestrará propie- 
dad alguna de habitantes de Concepcion que se 
hayan retirado involuntariamente con el enemjgo 
y existan bajo SU dominio, ínterin no coiiste de 
un modo legal, que han tomado las armas contra 
la causa de la patria en esta última campaña; 
ó que pudiendo, no se rermtituyen á sus hogares 
dentro de treinta dias despues de la publicacion 
de esta amnistía. 
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con los españoles, excediendo los modos 
de hospitalidad, ha parecido servidumbre. 
Hasta la entrada de Ossorio y en medio de 

3.  Todo individuo que habiendo tomado las 
armas, Ó declarádose agente principal de la eje- 
cucion de los males inferidos al estado Ó á sus 
habitantes, fugare del dominio del enemigo, y 
se restituyese á las provincias restauradas, será 
acreedor á toda la consideracion del gobierno, 
6 cuyo efecto no se enajenarán bienes algunos 
de 10s susodichos por el mismo término de los 
treinta dias ; y bajo de exactos inventarios y se- 
guras fianzas quedarán entretanto en depósito 
de SUS familias, 6 personas que quisiesen hacerse 
cargo de ellos á nombre del ausente. 

4. <( Todo militait y paisano que no siendo ha- 
bitante de Chile, se pasase del dominio del ene- 
migo á nuestro ejército y provincias, despues 
de ser atendido conforme á su mérito y grado, 
tendrá la libertad de  restituirse á España Ó cual- 
quiera estado ó provincia extrangera Ó de Amé- 
rica que no se halle ocupada por e l  eriemigo; 
Ó si eligiere mas bien conservarse entre nosotros, 
se le considerará como un vecino benemérito de 
Chile. 
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su importuna arrogancia, no se vió otro ex- 
ceso que haber pasado á varios solteros á 
bordo de un buque, donde estuvieron como 

5. " No existirá en la provincia de  Concep- 
cion tribunal de vigilancia ni de calificacion ni 
otro alguno que se dirija examinar la conducta 
pasada, ni molestar en lo presente á los ciuda- 
danos, quedando al cuidado de los gefes ordi- 
narios y naturales de las provincias todo lo que 
pertenezca á la policía y seguridad pública, con- 
forme á la constitucion y á las leyes. 

6. "Todo habitante que fuese moleStado Ó 

agraviado con la infraccion de esta amnistia, tie- 
ne libertad para reclamar contra SUS jueces Ú 

opresores; y en el caso que se le impida, puede 
hacerlo cualquier habitante las altas magistratu- 
ras del estado, seguro de que si lo pide se 
ocuitará su -nombre ínterin no resulte un falso 
y criminal delator, y con la sólida confianza de 
que será escarmentado completamente todo abuso 
de los gefes, magistrados y perseguidares. 

7. El presente senado-consulto y decreto de 
amnistía, se imprimirá en todos los papeles pú- 
blicos, se publicará por bando, y se fijará en las 
villas cabeceras, iglesias y capillas de la inten- 
dencia de Concepcion y se repartirá á todos los 
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quince dias en los mas alegres y bulliciosos 
festines, y despues volvieron á sus casas y 
conveniencias. Nuestra junta se estableció 
Con anuencia de los españoles, pues se les 
convocó y concurrieron á la asamblea en 
que se acordó esta medida política; y to- 
dos ellos conservaron sus empleos ó se 

colocaron de nuevo. 

puntos y personas que hallasen por conveniente 
aquel intendente y los gefes del ejército. Pala- 
cio directorial de Santiago de Chile 8 de febrero 
de 18lg.-Bernardo O-Higgins.-Joaquin de 
Echeuerria.’’ 

Esta amnistía se publicó despues de las gran- 
des batallas de Chacabuco, Talcahuano y May- 
pu, cuando los mandatarios de España no ocupa- 
ban una sola ciudad Ó villa de Chile hasta las 
fronteras de  los indios, y cuando solo existia 
una ú otra partida pequeñísima, derrotada y fu- 
gitiva en las montañas y poblaciones de los Arau- 
canos : sin estímulo de ceduccion, temor ni otra 
consideracion que la humanidad y generosidad 
que constantemente hemos usado con nuestro8 
verdugos.-Nota &el editor. 
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5. xv. 
Conclusion : nidivos que interesan á la Es- 

paña á una conciliacion. 

3433. Tambien os dirán señor, que este 
tratamiento conviene con vasallos rebeldes ; 
pero á mas de constar á V. M., que jamas 
lo fueron respecto de su real persona, la 
experiencia est6 ,mostrando que este es el 
camino de allanar la absoluta independen- 
cia de América; y así como es indudable 
lo que Ossorio os dijo y proclamó en Chile, 
de que estaba convencido que todos los co- 
razones chilenos eran de V. M., tambien 
lo es, que sus persecuciones, las atrocidades 
de los talaveras, y el carácter feroz del ac- 
tual presidente D. Francisco Marcó del Pont, 
van disponiendo los corazones á una odio- 
sidad y desesperacion tal, que si continuase 
este tratamiento, acaso resultarán males, cuyo 
remedio se haga muy difícil y tal vez im- 
posible. 

384. Señor: diez y siete millones de va- 
sallos que pueblan la América española en- 

' tregados á la ferooidad de los que toman 
vuestro nombre, bien merecen que V. M. 

TOM. 11. H 
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escuche con indulgencia la sencilla difusíon 
de este memorial. Es probable que la ma- 
yor parte de nosotros haya perecido en la 
inclemencia y privaciones de este duro pre- 
sidio, cuando pudiera llegar una resolucion 
benéfica de V. M. ; y estas débiles esperan- 
zas justifican, que esta reclarnacion, (cuando 
estamos casi seguros de que nuestro alivio 
solo existe ya eii la eternidad y en el se- 
no de nuestrocriador), no tiene otro móvil 
ni objeto, que la felicidad de V. M. y de 
sus pueblos. E n  cualquier grado de con- 
vulsion que V. M. suponga á la América, 
ella aun mantiene sus provincias sin enla- 
ze ni federacion de unas con otras ; no existe 
un gefe general que por ambicion de do- 
minarlas fomente y arregle sus movimientos : 
aun no se han formado una constitucion fun- 
damental, ni alguna poderosa nacion se ha 
encargado de sostener sus intereses. Has- 
ta ahora se pelen sin mayor organizacion, 
y solo por huir la persecucion y el ester- 
minio, y por obtener instituciones favorables 
á su agricultura, comercio y relaciones po- 
líticas. El concederle estas ventajas, no hará 
á V. M. menos grande, ni á la España 
menos feliz : solo evitará .el monopolio de 
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ios extrangeros en Cadiz, la ambiciosa cor- 
rupcion de dar empleos á vuestros minis- 
tros, y el que la España salga de su aba- 
timiento, fomentando la industria por con- 
diciones ventajosas & su comercio. 

385. Finalmente, señor, mosotros sumergi- 
dos en un presidio y á disposicion de Marcó, 
podemos ser las víctimas de la seduccion 
de un cortesano que inspire á V. M., que 
nuestras súplicas son libres é irreverentes ; 
pero jamas os persuadirán que son falsos 
los documentos que acompañamos ó referi- 
mos: y nuestra desgracia seria un sacrificio 
hecho al engaña voluntario, y una acerba 
recoiivencion en todos los sucesos que pue- 
den sobrevenir, si continúa la conducta que 
hoy se observa en América. 

Dios guarde la católica real persona de 
V. M. &c. 

336. Cuando pasados los primeros impul- 
sos del sentimiento, se leyó entre algunos 
compañeros el memorial anterior, coiiocimos 
la dificultad de que pudiese llegar direc- 
ta é inmediatamente á manos del monarca: 
las contingencias de un feliz resultado: y 
sobre todo los seguros suplicios que nos 
aguardaban, si Marcó ó algun gobernante (le 
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América lo llegaba á traslucir: de suerte 
que el terror aun nos obligó á ocultarlo de 
algunos de nosotros mismos; y resignados 
en la providencia, esperamos que ella diri- 
giese los sucesos conforme á los sabios de- 
signios de su voluntad. 

-000- 



SECCION VII. 

IDEA DE LA B I E N A V E N T U R A N Z A .  

#. 1. 

Recompensa de la &tud. Inundacion del 
dos de mayo. 

387. Troppo iniquo il  destino 
Saria della virtU, s’oltre la tomba 
Nulla de noi restasse, e s’altri beni 
Non vi fosser di quei, 
Che in terra yer lo piU toccano a’rei. 
No Scipio : la perfetta 
D’ogni cagion, prima cagione, ingiiista 
Esser cosi non pu0: V’i? dopo il rogo 
V’i? merce da sperar. Qiielle, che vedi, 
Lucide eterne sedi, 
Serbansi al merto.. . . . . , . . . . . , . . . . . 
388. Estas son expresiones con que Tu- 

lio y Metastasio alientan á un Gentil, para 
sostenerlo y tranquiiizarlo en los trabajos 

Metastasio: il eogno de Scipione. 

2 H  

, 
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de la vida; á un gentil en cuya religion 
vacilante, se presenta con igual impunidad 
y falta de principios, el materialismo de 
Lucrecio y la inmortalidad de Ciceron: 
religion que adoraba los adulterios de Ve- 
nus, y condenaba á Shcrates por las puras 
ideas que formó de la divinidad. ;Y que 
tranquilidad no deberá producir en un cris- 
tiano, cuya religion le inspira tantos auxilios, 
y certidumbre para conocer su solidez? E s  
verdad que á Dios, á quien debemos los mas 
inefables beneficios, y que emplea los mas 
bondadosos cuidados en nuestro bien, no es 
razon que se le ame ni se sufra en su ob- 
sequio, por la esperanza de sus premios ; pero 
estando estos estrechamente unidos, 8 consis- 
tiendo formalmente en amarle, poseerle y 
unirse á él eternamente, son tan conexOs 
con una honrada gratitud, que bien pueden 
alentar nuestra esperanza y elevar nuestro 
corazon, para mantenernos tranquilos en me- 
dio de los contrastes con que el mundo se 
empeña en turbar nuestra felicidad. Estos 
fueron los cuidados de Adeodato, quien des- 
pues de haberme instruido en esa generosa 
confianza con que debia arrostrar los males, 
seguro de la proteccion de un Dios que me 
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amaba, querja estimular mi esperanza con 
la deliciosa imagen de los bienes que me 
aseguraba esta conducta. 

389. La presente seccion formará un epi- 
sodio de la dulce ,conversacion con que aquel 
varon celestial fortaleció mi esperanza en una 
de las mas duras épocas del presidio 6 y el 
lector que fatigado ya.de imágenes melancó- 
licas, acaso apetece algun desahogo, me p r -  
mitirá gustoso, que le presente el cuadro de la 
suma felicidad, dibujado por el pincel de 
Adeodato, que entonces fue la imageii que 
tranquilizó mi corazon en aquel tumulto de 
aflicciones, y que por lo mismo no he que- 
rido en la presente copia añadir un solo 
pensamiento al apunte que formé en el mis- 
mo dia y los siguientes 6 esta conver8acion. 
Diré pues segun costumbre los niotivosque 
la precedieron. 
390. Entre las penalidades de este presidio, 

hay dos peligros permanentes que no3 man- 
tienen en continuo sobresalto. E l  primero, 
son las inundaciones. Las tempestades qúe 
estallan contra las playas de la isla, anegan 
muchas veces los terrenos menos elevados, y 
hace años que sumergieron en sus aguas gran 
parte de la poblacion con el hospital y pala- 
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cio del gobernador, quien pereció con toda 
su familia; por lo que en estos tiempos se 
han establecido en las alturas las principa- 
les habitaciones; pero la mia con algunas 
otras existen en la playa. Sin embargo el 
mayor peligro dc aguas consiste en los alu- 
viones de tierra. Toda la isla por sus des- 
trozos y cnlcinaciones, manifiesta que ha sido 
el teatro de los furores del fuego y de las 
aguas : ella presenta la figura de un cono 
imperfecto, cuya cúspide forma el empinadí- 
simo cerro del Yunque, con otros dos gran- 
des picos; alli se atajan las nubes que vagan 
por la inmensa atmósfera del océano del sur, 
derramando gran copia de agua que baja en 
caudalosos arroyos. 

391. E n  una tempeslad de cinco ó seis 
dias se a p l p ó  tanta copia de nubes, que arras- 
trados por los arroyos los árboles mas c o r p  
lentos, formaron un atajo en el seno de la a- 

y depositadas. las aguas, rompieron al fin la 
gran empalizada, é inundaron con formida- 
ble estrépito todo el terreno inferior donde 
existe la poblacion. Yo me hallaba postrado 
en cama, cuando la grita é impetuosos movi- 
mientos de toda la gente me obligaron 6 ha- 

yor de aquellas quebradas, donde conteni .g as 
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cer un esfuerzo, al mismo tiempo aue ya senti 
que la cama y cuantos muebles contenia la 
choza, sobrenadaban en mas de una vara de 
agua. E n  aquel golfo interminable que divi- 
sé, creí como otros muchos, que no’s sumergia 
el mar, y aturdido.con la agonia, me hallé al 
fin conducido por mis hijos (reunidos enton- 
ces en el presidio) á un lugar mas elevado. 
Dios, que siempre nos proteje visiblemente 
en este lugar, permitió que dentro de pocas 
horas concluyese el aguacero, y al tratar de 
nuestra reparacion, nos hallamos (los babi- 
tnntes de la parte inferior) sin muebles, víve- 
res, ni un lugar donde reclinarnos. En mi 
choza era dificultosísimo el desagüe, porque 
las ratas la habien excabado hasta mas de 
media vara del nivel exterior del suelo. 
392. i Oh que espectáculo seria para las 

madres, hijas, y esposas de nuestros qompa- 
fieros, si les hubiesen visto desnudos en aquel 
piélago de agua con enormes pesos al horn- 
bro que cargaban para salvar lo posible; y 
desyues en la tarea de desaguar y refaccionar 
sus chozas, durmiendo sobre pantanos, hasta 
que el fuego, el aire y sus cuerpos hicieron 
evaporarse la humedad ! Las consecuencias 
fueron graves enfermedades y dolores que ca- 
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da uno toleraba, ó aguardaba, con aquella es- 
túpida indolencia en que se reconcentra el 
sufrimiento, cuando en el estremo del mal se 
desespera de todo auxilio, 

g. 11. 

Incendio de e l  5 de enero : su voracidad y 
ru inas :  D. P e d r o  Nolasco Valdes.  

393. Mas terrible sincomparacion fué el 
incendio de 1816 (el tercero de los que be- 
mos padecido), y á que es muy expuesta 
la isIa con las habitaciones pagizas y la 
constante impetuosidad de los vientos, de 
suerte qae al mepor descuido con el fuego 
Ó las ralas que 'arrebatan las luces, ocurre 
una catástrofe de estas. 

394. A las once de la mañana se vieron 
arder en un punto las mejores habitacio- 
nes destinadas á los capellanes, sin que 
pudiesen reservar cosa alguna nueve perso- 
nas que las ocupaban, y entre ellas D. Juan 
Enrique Rosales con dos hijos, y una hija 
cuya piedad filial la empeñó en acompa- 
fiar i4 su benemérito +y enfermo padre. En el 
mismo instante las llamas conducidas por 
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el viento, incendiaron las habitaciones veci- 
nas y succesivamente toda la quebrada, 
viéndose arder las chozas con cercos y cuan- 
tos ausilios de subsistencia contenian. Co- 
mo el viento era de los mas impetuosos, 
y enteramente dirigido á la poblacion, no 
dudamos que pereceria toda, y cada uno 
apuraba el resto de sus fuerzas para con- 
ducir lejos lo que permitiese la celeridad 
del incendio. Uno de los grandes peli- 
gros era, que las llamas llegasen al depb- 
sito de pólvora á cuya defensa ocurrió la 
tropa; pero aun nos restaba el mayor : es- 
te era la conflagracion entera de la isla 
que siendo toda un bosque de antiquísimos 
y corpulentos árboles y arbustos, sin que 
haya una sola cuadra sin combustible, bastaba 
que permaneciese algun tiempo mas la im- 
petuosidad del viento. En el conflicto del 
horrísono contraste que hacian el traquido 
del fuego, el bramido de las furiosas olas 
y los clamores desesperados de la gente, 
aun era mas terrible la impresion de los 
ojos viendo aquel inmenso golfo de llamas. 
Muchos convertian su agonía hácia un an- 
tiguo y maltratado lanchon, que por su 
destrozo y falta de aperos era inutil para 
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salvarnos á cien leguas de distancia que 
se hallaba el continente. 

395. E n  medio de tan terribles escenas 
se presentó dna, cuya memoria lastimará 
siempre nuestros corazones. El desgraciado y 
bondadoso caballero D. Pedro Nolasco 
Valdtjs, hermano político del último presi- 
dente de Chile conde de la Conquista, fué 
arrebatado 6 este presidio en circuntancias 
que horrorizan la naturaleza. Su sensibIe y 
benemérita esposa, señora mas ilustre por sus 
prendas morales que por su distinguido na- 
cimiento, resentida ya de varias indisposi- 
ciones habituales, se le agravaron con los 
sobresaltos de la ocupacion de Santiago, has- 
ta que fallt?ció. El dia de su muerte fué 
sin duda el mas amargo da la vida de un 
esposo que quedaba con seis hijos, con pocos 
recursos, y sin tener á quien encomendar 
la custodia y educaciori de estas criaturas 
casi en la infancia. 

396. Su dolor tuvo qhe sacrificarse á Ia 
dura costumbre de acompañar el cadaver de 
sil esposa cuando le conducian & la igIesia ; 
y vuelto á su casa despues de este triste 
deber, le rodearon sus tiernos hijos todos ane- 
gados en lágrimas qiie mezclaban con las co- 
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piosas del padre, quien recomendándoles la 
memoria y consejos de su virtuosa esposa, 
les prevenia el nuevo plan de vida que de- 
bian observar con arreglo á las circiinstan- 
cias; y en esta triste escena fué cuando se 
presentaron improvisamente los soldados que 
arrancándole de los brazos de sus -hijos 10 
condujeron á un cuartel, y de allí en una 
bestia de albarda, á la chasa de la corbeta. 

397. Es inexplicable el terror que opri- 
mió á aquellos inocentes. Tímidos y afli- 
jidos al extremo con el horror de las tro- 
pas que los cercaban, unos caen, otros sa- 
len abrazados del padre hasta la calle: los 
dos mayores corren al palacio del presiden- 
te : lloran allí, claman, ruegau ; pero esoen 
vano: no se les permite entrar, y despues 
que lo consiguieron por el respeto de otras 
personas, se les niega todo consuelo. 

398. El mayorcito, módelo de los hijos 
y Zieroe de la piedad filial, no cesó dia ni 
noche (en catorce meses) de ocurrir al pa- 
lacio, llorar y practicar cuantas diligencias 
le aconsejaban para la restitucion de su pa- 
dre, que consiguió al f i n ;  y con la pro- 
videncia le acompañó una carta, donde se 
manifiesta toda la sensibilidad del amor y 

TOM. If. 1 
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la inocencia, agitada de las prisas del de- 
seo: allí se explican los tiernos placeres, 
las dulces esperanzas de cada uno de sus 
hijos. Padre (le decia el menor) : en el mo- 
mento que llegue el buque no se detenga 
V. un instante en embarcar su cama : 
no converse V. con nadie. El mayor le 
decia : padre mio : cuidado que una tempes- 
tad (como sucedió CS los del viaje anterior) 
no se arrebate el barco, y llegue sin V.: 
monte V. ú bordo al instante ; y a  y o  tengo 
usegurado un caballo en que vuelo ú reci- 
birto al puerto, para servirle y ser elpri- 
mero que le abrme. Cada una de sus hi- 
jitas le anunciaba el amoroso don que habia 
trabajado por sus manos y con que le es- 
peraba, prometiéndole contar las lágrimas 
derramadas, y los trabajos que habia sufrido 
en su ausencia. 

399. Interin tardaba el tiempo del embar- 
que, (porque la corveta pasó á una comi- 
sipn á Chiloe), el amante padre solia convi- 
dar á algunos amigos, para que oyesen las 
sencillas y sinceras expresiones de sus hi- 
jos; y estaba entretenido en esta dulce con- 
versacion en la choza de otro compañero, 
cuando repentinamente divisó la suya su- 
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mergida en el torrente de las llamas que 
abrasaban la isla. Tomóle este sobresalto, 
y la horrible vista de este espectáculo, en 
el punto que su corazon estaba mas agi- 
tado de aquella profunda sensibilidad, y cuan- 
do de antemano le tenia tan lastimado con 
los sucesos de su prision. Le  fué necesa- 
rio subir con violencia una empinada cuesta, 
para ver si podia salvar algo de sus mue- 
bles; pero la debilidad consiguiente á ca- 
torce rnescs de misería, y la poca elasticí- 
dad de un corazon tan atormentado, lo 
sorprendieron de modo, que en el mismo 
instante de llegar á la altura, ver la confu- 
sion, los gritos, el furor de las llamas ; cayó 
muerto, sin dar lugar ni R recibir la ab- 
solucion sacramental. 

400. No repruebo la orden del goberna- 
dor; pero atendida la costumbre y nues- 
tras preocupaciones, tambien nos agrahó el 
sentimiento, haberle hecho enterrar, no en 
la iglesia, sino en el campo separado de 
la poblacion, que es el cementerio de aque- 
llos infelices facinerosos. 

401. Tardó bastante la vuelta de la corbe- 
ta ; y en el momento que hago este apunte, es 
acaso el dia en que ha entrado de regreso al 
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puerto de Valparaiso. Allí sin duda ha sa- 
lido desalado aquel amante hijo, para ver á 
su padre, y recibir en sus brazos el premio 
de la piedad filial en las mas tiernas emocio- 
nes de su corazon. Pero i Oh esperanzas 
humanas ! solo recibirá los despojos de su pa- 
dre, y una temprana leccion de las ilusiones 
que deben burlarle en los placeres de la tierra. 
402. Al otro dia del incendio espiró otro 

sacerdote, y su muerte fué efecto sin duda 
del terror de aquella catástrofe, y de una triste 
casualidad que sobrevino. Dias antes habia 
estado moribundo este infeliz, sin otro mal de 
gravedad conocida, que la debilidad oca- 
sionada del hambre, y extrema carencia de. 
todo en una sítuacíoii ya maltratada. Apli- 
cada la extrema-uncion y auxiliándole el sa- 
cerdote en los que parecían Últimos momen- 
tos, convenimos los compañeros, en que, si 
alcanzaba al otro dia, cada uno (incluso el 
gobernador) corisagraria un dia 6 servide, y 
ministrarle lo que tuviese ó pudiese adquirir 
de mas nutritivo. En efecto, con solo este 
remedio comenzó á volver en sí, y le tenia- 
mos ya en clase de convaleciente, cuando el 
dia del incendio con la confusion y urgentí- 
simos afanes, no hubo lugar ni memoria de 
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socorrerlo ; y habiéndose quedado sin comer, 
al otro dia falleció. 

405. No es fácil explicar el desconsuelo 
que ocasionan estas escenas, á quien rodeado 
por todas partes de inmensos mares, y sin 
esperanza humana de mejorar su suerte, se 
ve corriendo igual fortuna, y expuesto á 
las mismas tragedias. En el acto que escribo 
esto, pasan & enterrar un soldado, y escucho 
al religioso que hace de médico, que este rni- 
serable ha perecido por no poder auxiliarle 
con un remedio en la absoluta falta de botica o 

que se padece. i Espectáculos y momentos 
tristísimos! nó, no serán los hombres ni la 
tierra lo que me consuele en medio de voso- 
tros: yo vuelvo los ojos y la confianza 6 un 
Dios que esth presente, me ama, y cuida de 
mí tanto como del mas ilustre soberano. 

404. Un favor singular de la providen- 
cia que hizo variar algun tanto el viento 
del rumbo en que conducia el fuego á la 
poblacion, permitió cortarlo cuando ya es- 
taban consumidas las mas habitaciones, con- 
tándose entre ellas el hospital, botica y 
cuantos recursos habia para los enfermos. 
Ya hacia tiempo que habia aumentado el 
número de los que viviamos en cada choza, 

2 1  
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porque vino orden del gobierno para que 
los ranchos que hubiesen sido antes de per- 
tenencia de soldados, se entregasen 6 los 
dueños que se despachaban entonces de 
guarnicion; y con esto aunque los Iiabia- 
mos comprado á los actuales poseedores, y 
gastado en su refaccioii, tuvimos que des- 
embarazarlos y acomodarnos cada uno como 
le fue posible ; y en este estado de estrecliéz 
110s hallábamos cuando vino el incendio á 
consumar nuestra falta de liabitacioiies. 

405. Hoy niismo tenia resuelto suspender 
estos apuntes, por no abusar de la paciencia 
del lector que probablemente deseará entrete- 
ner su imaginacion con sucesos heroicos, y 
conirastes de pasiones agradables. Pero 
vuelvo á continuar reflexionaiiclo y repitién- 
dole, que tales lances no so11 los sucesos 
ordinarios de la vida, y que cuando en la 
serie de los siglos se encuentra un Pompeyo, 
un Luis XVI, un Napoleon y otros ilus- 
tres desgraciados, el resto de los mortales 
se ve cada dia en situaciones oscuras, pero 
penosísimas. Yo no escribo para los herocs, 
ni para alucinar con brillantes escenas, 
en las cuales basta muchas veces reconcentrar 
los esfuerzos de la vanidad, para vencer 
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los ataques impetuosos de la fortuna. El 
hombre abatido y constantemente mortificado, 
el que lucha con sus fuerzas y no las de 
la opinion, es el hombre de mis memorias 
y el de. los sucesos generales de la vida. Mii- 

chos de nosotros habitando á campo raso, 
faltos de aquellos ustensilios que aunque des- 
preciables, nos habian costado la paciencia 
de tantos meses, sin otra ropa que la que 
iraiamos en el cuerpo, sin víveres y sin 
esperanzas de prontos ausilios para estas 
privaciones ; éramos el verdadero módelo 
de infinitos desgraciados, á quienes sostiene 
este valle de Iágrimas, y á quienes alguri diti 
podrán consolar nuestros sucesos. 

40.06. Por mi parte, habiendo puesto 
en apuro todas mis impotentes fuerzas PO- 
ra arrastrar, auxiliado de mi hijo, la cama 
y otros Útiles de extrema necesidad, &una 
distancia que pudiese libertarlos del fuego ; 
cuando postrado de esia fatiga caí desma- 
yado en medio del campo, convirtiendo los 
ojos 6 aquel golfo de fuego en que pa- 
recia sumergida toda la isla, y cuyo calor 
aunque bien distante, me sofocaba ; mi a]- 
ma abismada en los males presentes y te- 
mor de los que amenazaban, se convertia al 
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cielo, mirando aquellas esferas como la man- 
sion del descanso, y el único asilo donde 
no se atreven á poner el pie las pasiones 
tumultuosas ni los males, compañeros inse- 
parables de todos los estados y épocas de 
la vida. 

407. E n  esta situacion me halló Adeoda- 
to, quien con sus dulces consuelos fomen- 
taba estas agradables ideas, de que tanto 
necesitaba mi corazon en aquellas circuns- 
tancias, no solo por los males actuales, 
sino porque ellos me tomaban tan debili- 
todo, y en situacion que parece que se 
cerraban todas las puertas á la esperanza 
de salir de aquel presidio, habiéndose des- 
preciado los informes delmédico y gober- 
nador, y las lágrimas de mi familia; y 
cualido despues se habian remitido otros 
infelices, y iavocado la gracia de los que 
debian salir. A esto se agregó que en las 
tres noches sucesivas al incendio, pasaron 
por mi choza con el aparato de que era 
capaz el lugar, los cadáveres de las perso- 
nas que llevo expuestas, cuya repetida vista 
acompañada de tantas incomodidades, debia 
abatir mas y mas mi espíriru ya desfalle- 
cido. Creyó pues Adeodato, que era preciso 
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preparar mi corazon, í, para sÚcuinbir tran- 
quilo á la suerte, ó para vencer sus ata- 
ques. Casi no habiamos dormido en aquellas 
tres noches, y en ellas parece que la gra- 
cia doblaba los encantos de sus palabras, 
y la convicciori de sus razonamientos: de 
suerte que en la cuarta noche, con la fati- 
ga de las incomodidades anteriores y la 
tranquilidad que me proporcionaron sus ins- 
trucciones, me sobrevino un sosegado y suave 
sueño, cual no habia logrado desde que 
llegué al presidio. Entonces mi sabio men- 
tor, (á quien informe de la tranquilidad de 
la noche), creyó que era ocasion oportuna 
para elevar mi alma t i  unos consuelos y 
esperanzas superiores, de que me juzgaba mas 
necesitado que nunca en las circunstancias 
de mi salud, y los tristes ejemplos que se 
repetian en los cornpañeros. Díjome pues, 
lleno de alegre serenidad : ciertamente mi 
amigo que mi noche ha sido mas agrada- 
ble que la vuestra. Yo he soñado mucho, 
y he soñado cosas encantadoras. Mil imá- 
genes alagüeñas se han presentado 6 mi 
fantasía, y la principal ha sido tan gran- 
de, tan seguida y tan sublime, que ni yo 
tendré palabras con que explicarla, ni me 
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atreveria á exijir vuestro asenso. Sin em. 
bargo, os quiero entretener refiriendo la que 
pueda, así por ocupar lo tempestuoso' de 
la mañana que no nos permite salir de es- 
ta choza, como por no disipar ilusiones tan 
preciosas. 

$. 111. 

Episodio sobre la eterna felicidad. 

408. Soñé pues, que me hallaba en una 
rica y populosa ciudad, consagrada única- 
mente al estudio de la filosofía moral. Mi 
se veian grandes y deliciosos edificios des- 
tinados $ diversas escuelas. Creí al princi- 
pio que fuese Athenas, y me decia & mí mis- 
mo ¿qué podré yo sacar ahora tlespues de 
los años y trabajos sufridos, con que me di- 
gan los Epicuristus, que puedo hallar la fe- 
licidad en una voluptuosidad que abomina 
la razon y no sufre la naturaleza ; ó en un 
placer inmovil y tranquilo, que jamas hubo 
en esta vida de agitacion y de contrastes? 
Acaso los iTstoycos, llenando de pomposos 
y supuestos atributos Ií la virtud humana, 
querrán persuadirme, que yo puedo ser in- 

, 
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sendde al dolor, y que el mejor asilo para 
libertarme de las calamidades es una muerte 
que horrorizando á la naturaleza, no puedo 
emprenderla sin comenzar por ser fanático. 
Pero los Académicos son mas moderados : los 
escucharé. Sin crnbargo, yo que toda mi 
vida he sido víctima de mis propias debili- 
dades, 2 cómo podré creer que se hará vir- 
tuoso el hombre corrompido, con solo la vir- 
tud del hombre ; y que combatido de tantas 
pasiones y enemigos, puedo asegurarme y 
hacerme feliz por mis propias fuerzas ? Peor 
será precipitarme en la escuela de Diógenes, 
y creer que puedo ser virtuoso con solo una 
obstinada tolerancia y desprecio de los males, 
sin respetar el pudor ni aquellos decorosos 
sentimientos que la naturaleza ha puesto co- 
ino salvaguardia del orden social. No es 
empresa tan impúdica; pero tiene algo de 
fanática, si me aplico á llorar y reir de la 
conducta de los hombres con Heráclito y De- 
mácrito; y olvidándome de corregirme a mí 
mismo, doy mas que reir con mi censura y 
debilidades. Esto es hecho: vamos donde 
Sócrates : aténgome á la virtud en práctica, y 
no en teorias, y á la moral de un hombre que 
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no podia concebir Dioses con vicios, ni sa- 
bios con orgullo. 

409. Determinado así, anduve pocos pasos, 
cuando se me presentó un precioso edificia, 
cuya graciosa sensillez respiraba decoro y 
honesta alegria. Esta sin duda, dije, es la 
escuela de la felicidad y la virtud : aqui está 
la casa de Sócrates. Entré sin que nadie lo 
impidiese hasta la antesala, en cuya puerta 
alzando los ojos, vi la imágen de un genio, 
de cuyos labios salian estas palabras : 

E l  que habita en el seno del Exelso, 
Está en seguridad, vive tranquilo, 
Y dirá 6 su señor ; tú me proteges, 
Y nada temo porque tú eres mio (e). 

Otro genio decia al otro estrenio : 

E l  señor es mi amparo, así no temo 
Lo que los hombres contra mí prevengan: 
E l  señor es mi amparo, y no hago caso, 
Ni de sus iras, ni de sus violencias (t). 

(e) Salmo 40. 
(t) Salmo 117. 
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410. 2 Qué es esto? (me dije á mí mismo) : 
virtud que nada teme de la iierra? que no 
confia de sí misma, y que solo se fija en Dios, 
no puede existir en el pais que adora las doce 
divinidades de Egipto. Esta no es Athenas, 
ni yo estoy en el siglo de Platon. Caminé 
mas vacilante hasta la sala interior, en cuyo 
frontispicio se leian estas palabras : 

Venid á m i  los que os halleis en trabajos 
y oprimidos de las ajiccciones, que y o  os ali- 
viaré. 

411. i Ay Dios mio! dije : yo estoy en Je- 
rusalen, y en la escuela del evangelio. Esta 
es sin duda la mansion que debo buscar : aqui 
se me asegura que seré bienavejituiado, si  
sufro con paciencia y mansedumbre de cora- 
zon. Sin mas reflexiones me dirigí hasta el 
último gabinete, y como todo estaba solo, me 
coloqué ea la silla que debia formar la dere- 
cha del maestro. Al instante se me apareció 
un Paraninfo mas brillante que el sol, y tan 
apacible como la virtud, que me dijo lle- 
no de agrado: se conoce que ignoras lo 
que has hecho. 2 Podras apurar el caliz que 
debe beber aquel á quien toque este asiento ? 
¿ Y  cómo te avergonzarias si al enseñarte, 
que debias ser tan firme como Sion, y tan 

TOM. 11. J 
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humilde y sencillo como un infante, volvieses 
los ojos, y te vieses presidiendo á EZias, & 
Pablo y aun al Bautista? Sin embargó, 
este es el dia de las misericordias : yo soy tu 
ángel tutelar, y me es concedido alentarte 6 
la paciencia y demas virtudes, representán- 
dote en cuanto sea posible la felicidad que 
está preparada á los que siendo fieles al señor, 
se entregan gustosamente á su providencia : 
pero como en la vida mortal te faltan ideas 
y facultades, para conocer y sentir esta feli- 
cidad, percivirás primero la sensacion de 
que es capaz tu naturaleza, para elevarte des; 
pues en lo posible, á lo que es superior á tus 
fuerzas. 
412. Seguíle entre alegre y confuso ; y des- 

pues de atravesar la ciudad hasta salir de sus 
muros, me hallé i Oh Dios mío! en el Pa-  
raiso terrena2 : en una mansion mas alegre y 
graciosa, que cuanto figuran lospoetas, de los 
campos eliseos. Vencido algun trecho, lle- 
gamos á orillas de un cristalino arroyuelo, 
cuyas aguas parece que contenian la alegria, 
la salud y la vida. Allí me convidó á des- 
Cansar mi celestial compañero, diciéndome : 
tu vienes con la languidez de tus enfermeda- 
des y las ideas de Juan Fernandez : es preciso 
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gusto, agilidad y energia, para nuestro des- 
tino: toma ese vaso de agua, y reposa. Toméle 
de su mano ; y despues de apurado me ocupó 
al instante un sueño, que yo no hallo con 
qué compararlo, sino al delicioso embeleso 
con que la naturaleza absorberá y reunirá á 
una sensacion todas las facultades de un ser, 
en el acto que l o  produce y le inspira exis- 
tencia y vida. Dormí un rato que me pareció 
muy corto, y al despertar joh Dios ! yo no 
puedo, nó, acordarme de aquella escena, sin 
sentir una fuerte emocion, y sin que un dulce 
frio me corra por las venas ! Considerad á la 
naturaleza en el momento que acaba de salir 
de las manos de su autor, llena de vida: 
consideradla en la mas verde lozanía de su 
edad, reuniendo en un cuadro todas las gracias 
y bellezas concedidas á los diversos paises 
y estaciones de la tierra: estrailos de infipitas, 
varias y fragantísimas flores : alamedas car- 
gadas de sabrosísimos frutos en su mas per- 
fecto sabor ; aguas, bosques y prados repar- 
tiendo frescor, verdura y contento en todas 
partes ; y despues de concebir todo esto, aun 
no 08 dibujo el teatro que se presentó á mis 
ojos. Pero estas bellezas eran causa niuy 
débil, para las inexplicables delicias que 
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inundaban mi corazon ; porque es cierto, que 
si ahora las volviese á ver, aunque me arre- 
batarian en extremo, jamas llegarian á aquella 
íntima y dulcísima sensacion que entonces 
absolutamente nie tuvo enagenado. Era pues, 
que mis Órganos con aquella prodigiosa agua 
que tomé, habian quedado en tal depuracion, 
que de todas las percepciones recibian deleite 
y energía. El zéfiro que me bañaba nutrido 
de perfumes, daba una expancion á mi cora- 
zon, y una vitalidad á toda mi organizacion, 
que no habia aptitud qtie no me fuese agra- 
dable. Aquella fragancia espirituosa que 
despedia la naturaleza, introduciéndose por 
mis nervios y arterias, me comunicaba un 
rápido y alegre movimiento, que me excitaba 
á salir de mí mismo. Ansioso devoraba aquella 
variedad de frutas que me producian un 
espíritu de vida, y una intensa fruicion, por 
la que sentia recibir á cada bocado, nueva 
y dulcísima existencia ; una fuerza y princi- 
pio de accion, que á todo me animaba y que 
repartia hasta lo íntimo de mis médulas la 
expancion, el frescor, la alegria y todas las 
sensaciones del deleite. Ninguno de mis 
sentidos tenia percepcion, que no aumentase 
mis placeres. E n  los objetos mas comunes 
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advertía ciertas bellezas, que habian sido 
desconocidasá la antigua grosería de mis seusa- 
ciones. De aqui nacia la espedicion y sublimi- 
dad que tomaban mis potencias espirituales. 

413. i Qué dulces y gratas son las efu- 
siones del amor, y todos los actos que cor- 
responden á la voluntad, cuando interviniendo 
una exigencia natural, se encuentra igual 
simpatia y atractivo en los objetos que las 
excitan ! i Como produce y reproduce el 
entendimiento en su fecundo ser, conceptos 
mas y mas sublimes, á proporcion de la de- 
licadeza de las sensaciones, y de la aptitud 
de los órganos corporales! Si  tí pesar de 
las pasiones que no8 oprimen, y de las agi- 
taciones y cuidados de esta triste vida, puede 
la perfeccion orgánica de un celebro pro- 
ducir los estros casi divinos de Hornero y 
Virgilio ; desplegar todas las gracias de !a 

imperiosa elocuencia de Ciceron : y regis- 
trar con Locke y Buffon los mas ocultos 
senos de la naturaleza espiritual y corpórea ; 
estos esfuerzos del genio en algunos de nues- 
tros hombres, son las producciones naturales 
y espontáneas de las almas que movidas por 
unos órganos tan finos, reciben siempre ideas 
puras y correctas. 

2 5  
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414. En fin, yo no hallo como manifes- 
tar la eaergía con que explica el alma sus 
actos, cuando á la perfeccion de los órga- 
nos, se une el verse rodeada de objetos que 
todos conducen á su felicidad. Peto si vié- 
seis las rápidas emociones con que retozan 
los corderillos en los dias de su infancia: 
aquel aire de voluptuosidad y de gracia, 
que dan las formas suaves y rotundas á to- 
dos los animales tiernos: aquel verdor de 
alegría y vida con que retoñan las plantas 
en la primavera: y ese desconocido placer, 
que causa todo lo que empieza á recibir 
animacion de- la naturaleza ; todo esto que 
no es otra cosa, que la vida puesta en 
su mas rápido y IíberaI movimiento, podrá 
manifestar algo del placer y expedicion que 
sentia mi alma, libre de las pasiones des- 
ordenadas, de los principios de corrupcion, 
y en el llerio de aquella vitalidad. 

415. Inundado de gozo, volví á mí cou- 
ductor y le dije. Angel mio, yo estoy en 
la bienaventuranza: no me saques de aquí. 
Soririóse, y me respondih: aun te hallas 
bien lejos de esta feliz mansion. Nada mas 
tienes, ni sientes en tí, que haberte con- 
vertido esta agua, al estado de lozanía y 
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naturaleza humana en que fué criado el 
primer hombre; y esto se ha obrádo, de- 
purando tus órganos de los humoros que 
como principios de la muerte con que se 
castigó á Adan, aumentan tu destruccion en 
cada instante que vives: te ha fortalecido 
de la languidez y deterioro que ocasionan 
las pasiones desordenadas, y las angustias y 
cuidados que oprimen la íinaginacion de 
los mortales. Vas á ser conducido y eie- 
vado á sentir otra clase de felicidad infini- 
tamente superior: pero para que en los 
dias que existieres, te quede siquiera algu- 
na remota idea de lo que percivirás, he de- 
purado tu naturaleza por estos momentos. 

416. Terrible dije, ha sido la suerte de 
los pobres mortales por el pecado de Adan. 
¡De cuántos bienes les ha privado! Mas 
terrible, me contextó, es la estúpida arro- 
gancia del mortal que se introduce á exa- 
minar los decretos del altísimo, y decidir 
de su felicidad, sin saber como es mejor 
conducido á ella, cuando adora un Dios que 
en ninguna circunstancia puede complacer- 
se del mal. Sin embargo; aun contrayén- 
dome á lo que te es permitido conocer y 
observar en esta regioii de ignorancia ; dí- 
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me : ; no es infinitamente mayor desgracia, 
perder la existencia, y con ella la esperanza 
de toda felicidad actual ó futura, que per- 
der el paraíso? 

Respuesta: Y a  se ve que sí. 
Angel.-Y v6sotros hombres, cuando con- 

denais á muerte á un jóven para satisfacer 
& las leyes 2 os' ha ocurrido que extinguis 
la progenie que podia tener en su futura 
existencia, y con ella su felicidad ? 2 Cxeeis 
que por esto deberian quedar impunes los 
delitos ? Habeis reflexionado que debiendo 
morir segun la pena de aquel pecado, se 
os hace un bien en privaros de estas de- 
licias, que os harian mas sensible la pérdi- 
da de una vida que tanto amais, aun opri- 
mida del dolor y los cuidados ? 2 Reparais 
que el contrastar las pasiones os da mayor 
mérito, y así os prepara mayor gloria, ha- 
biéndoos adquirido la mediacion de un re- 
dentor divino ? Pero todo nace de la poca 
impresion que causan en vuestros corazones 
tibios, las verdades religiosas. Una fé es- 
peculativa y negligente, hace amarga la 
muerte, sin aliviar las penas de la vida. 
Avergüénzate de que la filosofia humana de 
los estóicos, y aun el punto de honor y 



S E C C I O N  V I I .  5. 3. 117 

preocupaciones de los hombres comunes, ten- 
gan suficiente eficacia para hacerles menos- 
preciar la vida ; y que la religion tan llena de 
esperanzas y consuelos, no supere en el 
cristianismo, el ridículo amor de la tierra, 
y de una vida cargada de pensiones. 

417. La dulce conversacion de mi conduc- 
tor, y el delicioso éxtasis con que yo con- 
templaba y gozada de cada objeto, nos con. 
dujeron insensiblemente hasta la orilla del 
caudaloso rio que riega aquel lugar de place- 
res, para dividirse despues en cuatro brazos. 
Entonces me dijo el divino genio : tu princi- 
pal destino no es el Paraiso, pues vienes 
á reconocer en el modo que te sea posible, 
la eterna felicidad de los benditos del eterno, 
y el torrente de delicias que está preparado 
desde la constitucion del mundo, á los que 
siguen las máximas de su unigénito que puso 
entre los hombres, para enseñarlos y redi- 
mirlos. Pero no siendo dable infundirte ahora 
los dones y elevacion sobrenatural con .que 
fortifica la vision beatifica permanente, te mos- 
traré lo bastante, para consolarte en lo que 
llegues á examinar de la bienaventuranza de 
los escogidos del Señor ; y percivirás como 
en un espejo 8 enigma, la inmensa gloria 
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que les resulta de la posecion del misma 
Dios, procurando en todo acomodarme á tu 
inteligencia, bien que fortificada y sostenida. 

418. Apenas profirió estas palabras, cuan- 
do me hallé en la morada de los inmortales, 
sin que me sea explicable el modo de aquella 
transmigracion, ni menos individualisar las 
cosas que allí vi y experimenté; pues aun 
cuando mi angel las refiriese, siempre nos 
faltarian ideas para comprender sus pala- 
bras, y las delicias de aquella mansion ce- 
lestial, 

419. La primera impresion que recibió mi 
ser en aquella felicísimtt region, fué la par- 
ticipacion del eter vital (permítaseme esta 
explicacion y voz), cuyo fluido rodeaba por 
todaslpartes á los inmortales. Hasta enton- 
ces, solo habia percibido en el Paraiso las 
sensaciones agradables que resultan de la 
buena disposicion natural de los órganos, y 
de su simpatía con los objetos terrenos. Pe- 
ro i que sensaciones tan distintas, de la frui- 
cion de estas criaturas, cuyos sentidos y 
potencias son muchos mas en número que 
los nuestros, infinitamente mas perfecto cada 
uno, y los objetos en que se ejercitan los 
vias adecuados y excelentes para excitar in- 
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tensísimos placeres ! á que se agrega la ener- 
gía y perfeccion que da á cada sensacion 
la participacion del eter vital. 

420. Yo comprendía el eter vital como 
una emaiiacion del ser divino, y no hallo 
entre nosotros idea á que poder compararlo : 
pero supongamos que es como un rayo ce- 
lestial, que lleno de vida y enérgica activi- 
dad presenta los objetos dándoles lamayor 
perfeccion, y que anima y sublima Ins po- 
tencias que deben percibirlos. 

424, Así pues, su primera y mas preciosa 
propiedad es dar energía á los seres que ro- 
dea ; de manera que á penas sentí yo aquella 
aura divina, cuando me hallé elevado á un 
grado de exelencia y á una alegria tan inten- 
sa, que si hubiese quedado con mis fuerzas 
iiaturales, la dulcísima actividad de aquella 
sensacion me habria aniquilado ; pero el mismo 
eter confortaba mas y mas mi naturaleza, 
introduciendo un lleno de vida inexplicable 
en todos mis órganos. dqui no hay emociones 
violentas que fatiguen, como sucede en los 
placeres humanos cuando son fuertes ; porque 
como, ya he dicho, á proporcion de la alegría 
se aumentaban la vitalidad y energía de las 
potencias. 
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422. Entouces me reconocí un sentido tan 
extenso como el tacto, que correspondia á 
otra potencia perfectísima de mi alma, y que 
animado del eter, era el origen mas fecundo de 
los deleites que percibia. Este consistia en 
cierta virtud de atraer y absorver en mí cuan- 
tas perfecciones tenian aquellos seres divinos 
que me rodeaban, sin que por esto disminuye- 
sen nada de su perfeccion y propia felicidad. 

423. Bien sabeis, que aun en esta region 
es tanto mas intenso el placer: cuanto au- 
nienta ó perfecciona la existencia del hom- 
bre j y que los honores y espectáculos, jamas 
causan la delicia que un vaso de agua al que 
sufre una ardiente sed, el sueño que sobre- 
viene á la fatiga, el pronto y vigoroso res- 
tablecimiento despues de una enfermedad 
mortal, ó el contento que recibian Archi- 
mides y Vieta al descubrir una verdad 
matemática. De esta naturaleza, pero en 
un grado perfectísimo, son las deliciosas sa- 
tisfacciones que gozan los inmortales por 
este sentido; porque cuantos objetos se les 
presentan, todos aumentan ó perfeccionan su 
ser. El último extremo del placer, que es 
amar, gozar é identificarse con lo que se ama, 
son unas fruiciones permanentes y repeti- 



das en cada acto del inmortal ; porque reci- 
biendo mutuamente de sí mismos y de cuan- 
to les rodea, nuevo ser y vida en todas 
sus relaciones vitales, este aumento de pcr- 
fecciones renueva su existencia, y por con- 
siguiente su delicia á cada momento. 

424. E n  el egercicio externo d e . 1 0 ~  mu- 
chos y nuevos sentidos, recibia mi alma 
otros placeres intensos: tal era el acto de 
la vision, y el intermedio de ella que no 
puedo representaros, sino con el nombre 
de luz, aunque en realidad es cosa muy 
distinta. Esta luz no solo alegra, vifica é ’ 
ilumina, sino que presenta los objetos con 
cuantas relaciones los componen. Ella dis- 
pone y perfecciona la potencia que los co- 
noce, para que ni pueda equivocarse, ni 
pasar por alto alguno de sus mas peque. 
ños atributos. A presencia de UR diaman- 
te, el inmortal no solo vé su diafanidad, her- 
mosura, brillantéz y demas cualidades ma= 
nifiestas á nuestros sentidos ; sino que en el 
mismo acto reconoce íntimamente todos los 
elementos que lo componen, la proporoion y 
combinaciones de cada uno, la razon por que 
es diafano, brillante, como puede mudar 
ó adquirir otras cualidades, sus virtudes, 

TOiá. 11. K 
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la influencia y afinidad que tiene con to- 
dos y cada uno de los seres criados :en 
fin cuanto pertenece al físico individual ó 
relativo de aquel diamante ; y como toda 
sensacion ó conocimiento, nos es mas gra- 
to cuanto es mas perfecta la percepcion ó 
inteligencia que tenemos de aquel objeto, ya 
os hareis cargo del deleite del inmortal en 
el liso de este sentido, que registrando cuan- 
tos prodigios encierra la naturaleza del objeto, 
da al alma íntimo y perfectísimo conoci- 
miento de cada uno. 

425. Si tal es el efecto que produce aquella 
luz celestial en la potencia y el objeto, no 
es menos admirable y deliciosa la actividad 
que da al sentido. Yo no hallo como expli- 
car infinitas fruiciones que nada tienen de 
comparable con nuestra vitalidad terrena ; 
pero tocaré siquiera lo que me preste alguna 
analogía. Por ejemplo : en cualquier distan- 
cia por grande que fuese, percibia los objetos 
con la misma individualidad y perfeccion: 
Si miraba al sol, al reconocer sus inmen- 
sas regiones, lo raro y extraordinario de 
aquellas enormes masas que lo componen, 
su actividad, sus habitantes y otras tantas 
maravillas de aquel orbe distantísirno ; exa- 
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minaba con la misma individualidad todas 
las partes del pequeñísimo ente que .allí 
existia, y que apenas podria distinguirse en 
nuestros mejores microscopios. Ninguna 
densidad, niriguna interposicion de objctos 
me impedia registrar el que quisiese, con 
la misma perfeccion que el que tenia delante 
de mí : tal es su fuerza penetrante, diafaria 
y representativa. 

426. Todas las innumerables substancias 
que ha producido la omnipotencia, y de que 
nuestra miserable filosofía ni tiene ideas, 
ni hay percepciones para ellas en nuestros 
sentidos, se conocen y perciben perfectísi- 
rnameute por el intermedio de aquella luz 
divina. 
427. Pero sobre iodo, el manantial mas 

fecundo de placeres, conocimientos y refiexio- 
nes por medio de este sentido, es la simulta- 
ncidad con que se pueden sentir, ver y 
analizar perfectísimamente, en un punto y 
en un solo acto, muchos objetos por grandes, 
distantes y diferentes que sean : fruicion 
dulcísima, y desconocida entre nosotros ; por- 
que resultando nuestros conocimientos re- 
flexivos, de la comparacion de ideas, pier- 
den mucho, no solo en el modo imperfecto 
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de formarse, sino especialmente en la su- 
cesion con que se forman, una despues de 
otra, y en la depuracion y razon genérica 
de conveniencia que se saca de todas ellas, 
que siempre es imperfecta, y las mas ve- 
ces equívoca. Pero'el inmortal ve la estrella, 
el sol, el bruto, en un solo acto; y al mis- 
mo punto examina, compara, separa sus 
analogías y diferencias. i Que deleite ! 
i que fruicion ! i que inteligencia tan su- 
blime ! 

428. ¿ Y  qué podré referir de mi felici- 
dad, cuando os diga, que me reconocí un 
sentido mas Útil y precioso que la vista, 
mas extenso que el tacto, y mas excelente 
que todos juntos, al que correspondia una 
potencia del alma con mayores y análogas 
perfecciones ? i Cómo explicaré estas facui. 
tades celestiales! Ellas se dirigen á sentir, 
y conocer la perfeccion propia y connatu- 
ral que conviene á cada ser, la cantidad de 
movimiento, de materia, de combinacion, de 
orden de partes, y demas con que puede 
cada uno ser perfectisimo en su línea. Al 
ver ' un objeto inmaturo, desorganizado, 6 
falto de algun principio, los inmortaIes sien- 
ten al instante el defecto que padece, y el 
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modo con que llegaria á su última perfec- 
cion. E n  fuerza de este sentido, es per- 
fecto por necesidad cuanto ellos hacen. Por 
la potencia que corresponde á este sentido 
conocen la belleza ideal de los seres, la pro- 
pia y natural perfeccion que les correspon- 
de, y la justa moralidad de las acciones 
de toda criatura racional. Para concebir el 
deleite que resulta en el ejercicio de esta 
facultad, acordaos que fué delirio de algu- 
nos filósofos suponer eterna é imperfecta la 
materia, y solo creian digno de la exce- 
lencia y omnipotencia divina el comunicar 
orden y armonía á las partes que componen 
un' ser. Reparad, que á pesar de la ofus- 
cacion de nuestra alma que vive sumergi- 
da en una materia siempre corriendo rí su 
destruccion, turbada de las pasiones y opri- 
mida de los cuidados, tiene con todo una 
idea lánguida, pero ingénita de la belleza 
moral y física, por la cual sentimos aque- 
Ila suave y viva impresion que parece sa- 
carnos de nosotros mismos, cuando oimos, 
vemos, ó conocemos la armonía, ya serren 
una bella fisonomía, una buena música, 0 
en la elegancia y proporcion de partes de 
un edificio; y sobre todo en la justicia de 

2 K  
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las acciones, que es la parte armhica d d  
orden moral: ese transporte digo, que eal- 
ma una violenta sedicion al escuchar la lira 
de Terpandro, y serena á Saul con la mú- 
sica de David : que nos deja estáticos al ver 
la Venus Medicea, Ó el Apolo del Belve. 
dere 1. y que suspende el furiosó baston de 
Euribiades al escuchar la moderacion y 
grandeza de alma de Temístocles. Esto que 
es el sentimiento de ,lo bello aun ignorado 
y confundido, es el acto perfectísimo de 
esta potencia del inmortal. 

429. Por lo mismo, el bienaventurado que 
mira como una horrible monstruosidad re- 
pugnante á su naturaleza, el desbrden fisi- 
co ó moral, es impecable por una feliz ne- 
cesidd. 

430. Los hombres han alcanzado muy po- 
co sobre la influencia que tiene, y parte que 
toma en la naturaleza celeste y terrestre, 
el principio de la armonía, tan necesaria 
como la materia, y mas interesante que 
el movimiento. Ella es la que sostiene la 
existencia, y da vida á todas las cosas : es 
el agente que mejor se entiende con el al- 
ma, y que obra mas directamente en ella. 
De aquí resultan los prodigios de la músi- 
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ca, y la belleza encantadora de las propor- 
ciones. L a  naturaleza purísima y tranquila 
del inmortal, entre otras innumerables ar- 
manías, goza continua é incesantemente 
la melodia que resulta en el movimiento de 
todos los orbes que componen el sistema del 
universo, cuyo dulcísimo roze con .la9 siibs- 
tancias que los rodean, es el fundamento 
natural y primitivo, no sola de la verda- 
dera música, sino de toda armonía entre las 
substancias corpbreas y el movimiento. Los 
mortales con el tumulto de las pasiones y 
grosería de siis órganos, apenas, y muy re- 
misa C insensiblemente perciben esta melo- 
día; y con todo les basta, para el horror 
natural que sienten en las disonancias, y 
para poseer lo que se llama oiúo ó gusto 
de la música, que es tener alguna especie 
de conformidad con aquella armonía. 

431. Al referiros estas cosas, yo conser- 
vo unas confusas, pero deliciosas impresio- 
nes, que 110 tengo palabras ni ideas con 
que explicarlas, haciéndoles perder infinito, 
ya en la falta de semejanzas y analogías, 
y ya en el modo árido y casi escolástico 
con que solo puedo significar parte de lo 
que he visto. Y esto me sucede aun con 
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las sensaciones que á nosotros nos parecen 
mas estériles y sencillas, por ejemplo, la 
existencia ; pues este conocimiento práctico 
de su ser en el inmortal, esta satisfaccion 
de que es uno de 10s seres que embelIe- 
cen el universo, que en cada acto de todas 
sus facultades ha de ser mas y mas feliz: 
este uso de un entendimiento, que produce 
dentro de sí mismo la imagen de todos los 
seres existentes y arbitrarios, y que al mis- 
mo tiempo se los analiza y manifiesta con 
mil modos y relaciones, de suerte que po- 
see en sí mismo el teatro y la ciencia de 
teda la naturaleza: esta voluntad que une 
á sí, goza y se convierte en cuanto hay per- 
fecto y delicioso en todos los objetos, de 
manera que absorve la felicidad de todos: 
esta dulcísima esperanza y seguridad yrác- 
tica, de que cuanto mas se prolongue su 
existencia, es mas feliz con la idea del de- 
leite pasado, la fruicion del presente, y cl 
placer del que le aguarda; y sobre todo 
la satisfaccion de que solo tiene potencias 
y sentidos para gozar, y no para padecer, 
que existe y ha de existir eternamente en . 
tan feliz constitucion : todo esto digo, produ- 
ce sensaciones tan intensamente deliciosas, que 
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apenas seria capaz de explicarlas IR misma 
lengua del inmortal. 

433. i Y qué dire si os quiero hablar de 
su voluntad y enteiidimiento ? i Recordaia 
lo que es un acto intenso de la voluntad : esa 
ansia, ese ímpetu en que el alma se olvida 
de sí misma, como para recibir nueva vida del 
objeto amado ? Pues estos ímpetus frecuen- 
temente estériles y siempre imperfectos en el 
hombre de la tierra, son activos y vitales en 
el inmortal, á quien llenan de aumento y feli- 
cidad, sin que jamas se canse ni fastidie en 
la posecion y ejercicio de amar; porque en 
cada acto recibe mas y mas perfecciones. Pero 
despues os hablaré algo de esto: por ahora 
solo os prevengo, que jamas puede envidiar 
el bien que gozan sus compañeros : primero, 
porque en el acto de amarlos, participa las 
perfecciones de ellos, y cuanto mas excelentes 
son, recibe mayor grado de delicia ; por con- 
siguiente, seria mas repugnante esta envidia 
en el inmortal, que el odio que tubiese una 
madre á la hermosura y perfeccion de sus 
hijos ; porque al fin, esta solo recibe un pla- 
cer externo en la consideracion de que son 
suyos y emanan de ella, pero no participa ni 
convierte en su propio ser esta excelencia. Lo 
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segundo, porque cada inmortal goza tanta 
felicidad, como hay de capacidad y resis- 
tencia en la actividad de sus potencias y sen- 
tidos; y satisfechos así hasta la completa 
saciedad, no puede apetecer mas placer. 

453. Como todo es placer, vida y existen- 
cia en aquella mansion deliciosa, la mutua co- 
municacion de los inmortales que es una 
parte tan interesante de la felicidad racional, 
forma en ellos otro fondo inagotable de bien- 
aventuranza; no so10 porque aquellas subli- 
mes almas llenas de sabiduría, mutuo amor, 
y objetos perfectísimos, solo pueden comu- 
nicarse ideas iguales á estos dones ; sino por- 
que aun en el modo de su comunicacion, se 
exprimen con cierta fuerza de insinuacion 
tan sentimental é interesante, que manifes- 
tando las cosas con la mayor claridad, inspi- 
ran en el ánimo todas las afecciones corres. 
pondientes 6 un objeto. 

434. i Pero cual fué mi asombro, cuando eii 
virtud de este modo inefable de comunicarse, 
expliqué yo, y entendi 10 que se me decia, 
del modo que sucede ií los inmortales! La 
idea, ó verbo que mi alma concebia para 
explicarse, se manifestaba clara y distinta- 
mente al bienaventurado que me escuchaba, 
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de manera que miraba en mi alma los objetos, 
del mismo modo qne ella los recordaba Ó los 
concebia ; siendo su memoria, no una revoca: 
cion de ideas confusas Ó débiles, sino la pre-. 
sencia vivísima y perfectísima del objeto 
recordado. Así es, que Adan por ejemplo, 
al referir su historia del Paraiso, presentaba 
á su auditor esa feliz mansion con toda la 
belleza y ornamento que la vieron sus ojos : 
á Eva tan graciosa y llena de vida, como en 
el momento que salio de las manos del Omni- 
potente : y á la serpiente, en todas las ap- 
titudes de su astuta tentacion ; de modo que 
sin necesidad de figuradas descripciones, 
cada expresion era la imágen animada del 
objeto. Concebid ahora, que deleite no será 
la conversasion de los inmortales, si os haceis 
cargo, que siendo tan súblimes y fecundas las 
reflexiones é, imagiuaciones de aquellas al- 
mas, se os comunican con tanta facilidad y 
viveza todas sus producciones, que gozais 
5 un mismo tiempo la sublimidad de SU 
discurso, y la presencia de los objetos. 

435. Lleno de imágenes prodigiosas, me 
veo en la necesidad de expresarlas con ana- 
logias las mas disconformes, y aun mas débi- 
les Wresiones. Ni me hago entender, ni . 
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puedo dar interes 6 mi narracion. Vos qui- 
sierais, que con Milton os pusiese imágenes 
de la naturaleza visible distribuida en in- 
mensas y prodigiosas masas ; 6 como Camo- 
ens, los delicados y naturales primores de su 
isla : quisierais las pasiones exaltadas como 
en el Taso fi Hornero, Ó grandes fábricas y 
el palacio del sol, de Ovidio; pero es muy 
distinto y superior á estas ideas groseras y 
materiales cuanto se me presenta. Una exis- 
tencia sicmpre sosteiiida de sensaciones dul- 
císimas, y rodeada de seres que todos comu- 
nican vida 2 como se explicará con los con- 
ceptos y voces de los hombres miserables 
y corruptibles? Mas si. es preciso valerse 
de tales ideas y analogias ; he aqui una escena 
en que observé á diez Ó doze inmortales, cuya 
situacion solo podré asimilar aunque grose- 
ramente ii un jardin, por la simétrica belleza 
que allí se divisaba, y deliciosas percepciones 
que les resultaban. 

486. Una como aura suavísima que lle- 
naba de vida y expansion el corazon, pe- 
netrando al inmortal, le comunicaba el estimu- 
lo de los mas dulces y ardientes deseos, 
acompañados del delicioso y prolongado 
momento de la posesion. Una flor mil veces 
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mas graciosa que la rosa, introducia en su 
alma todo el sentimiento de la extrema 
ternura, en el acto de corresponder las mas 
obligantes finezas, Allí descollando tan 
pomposa una asucena, que humillaba con 
su presencia las demas flores, le inspiraba 
aquella sublime satisfaccion que resulta en 
verse amado y aplaudido por cuanto existe 
excelente, desde la menor gerarquía, hasta 
lograr ia aprobacion del mismo Dios. Re- 
bosando alegria un clavel, le introducia 
con su fragante aliento el placer y convic- 
cion de su dulcísima y eterna felicidad. Ves- 
tida de todos los colores y galas de la 
primavera una marimoña, le llenaba del 
contento de verse adornado de todos los 
dotes y gracias naturales y sobrenaturalek. 
Jiinto'á un bosquecito de diamelos y ja5- 
mines, inundaban su coraeon aromáticas 
exalaciones , que prodwian Itt sonrisa del 
placer, y la honesta vduptuosidad de sa. 
tisfacer á cada instante su5 sentidos y pa- 
teqcias. Mas qllá, el aliento de otra flor 
divina, le sumergia en un éxtasis delicioso 
por alguna produccion feliz de su ingenio, 
ó dejaba su entendimiento absorto en el 
detjcubrimiento de. una nueva, sublime y 
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utilísima verdad. Otra de una Buave y 
calmante fragancia, le infundía la deliciosa 
languidéz de una alma reconcentrada en 
la serena y tranquila saciedad de todosloa 
sentidos y potencias. Al contrario, otra de 
un aroma enérgico y vital, le presentaba nue- 
vos y mas delicados placeres, y con ellos ma- 
yor vigor en todas sus facultades y potencias, 
para apetecerlos y gozados. A la sombra y ba- 
j o  la influencia de un magestuoso árbol, corria 
su imaginacion por el campo de la omni- 
potencia, y seiitia el suavísimo placer de 
que cuantas criaturas podian ó debian existir, 
todas precisamente habian de concurrir tí 

su felicidad. Al pasearse por una vistosa 
alameda, descubria y se anegaba en todas 
las secretas gracias que produce el conocimien- 
to de la armonía divina, cuando da ser 9 
las cosas visibles é invisibles. Junto á una 
purísima fuente que al derramar sus cris- 
tales formaba el mas suave y melodioso 
bullicio, se llenaba su entendimiento de nue- 
va claridad y penetracion, reanimando sus 
facultades, y gozaba reunidas y en un so10 
punto todas las delicias que podia conocer 
y sentir. Hácia lo lejos, una llanura tan 
extensa como el vacío, le presentaba el teatro 
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de la -gran naturaleza ; y como en nuestro 
globo las grandes masas de los mares, vientos, 
montes y tierras, encierran los fecundos prin- 
cipios que contienen todos los seres sub- 
lunares, así tambien, (diré por explicarme), 
en este como gran depósito del eterno, se 
contienen las ideas eternas y protótipas (le 
cuanto existe y debe existir segun la fe- 
cundidad y armónica proporcion de sus prin- 
cipios, en la cantidad de substancia y mo- 
vimiento qu'e recihan ; examinando tambieri 
por este medio los encantos y milagros, :i 

que puede alcanzar la energía combinada 
de cuanto hay criado. E n  esta infinita varic- 
dad de seres reales y posibles que examina, 
une, separa, transmuta, varía, cria y destruye 
en su entendimiento activo y siempre fecun- 
do i oh Dios! i que manantial se le pre- 
senta tan inagotable en placercs, investiga- 
ciones y conocimientos ! i que entretenimien- 
to tan variado, infinito y capaz de llenar 
por sí solo todos los momentos de la eter- 
nidad I 

437. Finalniente dotado de una agilidad que 
instantáneamente lo transporta al lugar donde 
desea : impasible á todo lo que es pena y 
dolor : apto para penetrar los cuerpos mas 
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densos : tan diáfano y brillante como un. ra- 
yo celestial : capaz de muchas sensaciones 
y conocimientos simultáneos y siempre de- 
liciosos: impecable, porque le es ya connatu- 
ral lo armonia moral : sin deseos estériles: 
y recibiendo un principio de vida y pla- 
cer en cuanto le rodea; solo existe para 
ser feliz. 

438. Como yo me reconocía gozando 
las mismas sensaciones y atributos que os 
refiero, debia creerme poseedor de la su- 
prema felicidad de los inmortales, sino co- 
nociese, que el mismo Dios era e1 objeto de 
la sólida bienaventuranza ; y mi ángel, que 
en mi interior reconoció esta idea, me dijo : 
6‘ ya ves que solo estás en posesion de los 
dones connaturales al inmortal, como para 
prepararte ii resistir el torrente de delicias 
que te van á inundar.” E n  este momento 
un rayo de la divinidad, mas fuerte, mas 
poderoso, mas fecundo en dones prodigiosos 
y sobrenaturales, é incapaz de explicarse 
por entendimiento criado, iluminó mi alma, 
elevó mis potencias, abrasó mi corazon; y 
yo me sentí tan otro, que desconocia y mi- 
aabs en nada todas mis anteriores perfeccio- 
nes. Entre las infinitas y elevadísimas po- 
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tencias que me proporcionaban conocer, gozar ~ 

sentir, amar, sumergirme y abismarme en 
la esencia divina, yo solo podré anunciar 
algo, aunque muy grosero, muy desemejante, 
débil y obscurísimo, de lo relativo á los 
placeres del entendimiento y voluntad, cu- 
yo egercicio conoceis en esta vida mortal. 
Por lo que respecta U mí, baste deciros, 
que en el precioso éxtasis de este suefio, 
cuando me parecia conocer á Dios y sus 
obras, sentia en mi entendimiento un golfo 
de luces y perfecciones tan infinito, que 
creia que en la satisfaccion de este placer 
consistía todo el lleno de la bienaventii- 
rama;  yero al amarle, al sentirme unido 
á él, al poseerle y recibir en esta posesion 
un torrente de vida tan delicioso, tan su- 
blime y superior, cteia que ya no existia 
entre todos los seres, sino mi felicidad, 6 
que ella tenia absorbidas todas las obras 
de la omnipotencia. 

139. Mas qué es conocer á Dios ? 2 qué 
es conocer su omnipotencia y demas per- 
fecciones ? i Oh golfo insondable de placer 
tan inmenso como la eternidad ! i será po- 
sible que yo me atreva á explicar tanto 
bien? 2 hablaré de los atributos del altísi- 

L f  
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mo? Pero no digo de ese bien que no osa- 
ria tocar el mas elevado querubin; ;podré 
hablar siquiera de aquella parte de la omnipo- 
tencia y sabiduría que el eterno ha querido 
hacer gozar, y manifestar á sus cortesanos? 
No felicidad inefdale : no voy á explicarte : 
voy 6 referir con 'el idioma del miserable 
Adaii pecador, las remisas y oscuras ideas 
que me han quedado en esta triste choza, 
despues de despojado no salo de los rayos 
divinos que entonces me iluminaron, del 
eter que me habia preparado ; sino aun del 
licor de vida que apuré en el paraiso, y 
cargado de mis humores, pasiones, limita- 
cion y tristeza. 

440. Lleno pues de un golfo de luces, 
camenzé á ver en la omnipotencia: prime- 
ro, h~ que existe. ; Que maraviila tan asom- 
brosa es á los ojos dirigidos por la sabidu- 
ria de1 altísimo, un ser inanimado de los 
que se desprecian en la tierra ! Parece que 
la madre naturaleza quiso encerrar en estas 
humildes substancias, toda la omiiipotencia 
de: su actividad. No las mhquinasdestruc- 
toras de la furiosa industria de los hom- 
bres, ni la prodigiosa violenck del rayo, ni 
aquel asombroso y horrible aparato con que 



conmovida la tierra, derroca los moníes, des- 
truye los rios, y produce nuevos mares o 
tierras, serian de tan es€orzada y pronta ac- 
tividad, como los ácidos, álcalis y otros 
muchos desconocidos principios encerrados 
en aquellas masas, si alcanzase nuestra in- 
teligeiicia á desprenderlos, y presentarles 
afinidades que los hiciesen obrar con toda 
su eiiergía natural. 2 Quién creeria, que en 
aquella materia despreciable y muerta ií 
nuestros ojos, hubiese tantas relaciones, tanta 
influencia con todos los seres del uiiiverso ; 
y que la destruccion, la. reparacion, las 
transmutaciones, y otras tantas virtudes de 
actividad y de vida, tan prodigiosas como 
desconocidas, existen en aquellos cuerpos ? 

441. Ví á los seres á quienes les conce- 
demos vida : ví las plantas : i que estructura! 
i que economía ! ; que delicadeza y ejercicio 
en sus órganos ! ; que precauciones y defen- 
sas para todos los accidentes ! Seis mil años 
ha, que filosofüii los hombres sobre el vil 
hisopo que nace en la pared, y aun no sa- 
ben la milésima parte de sus virtudes, es- 
tructura y economía. 
442. Ví al animal: á esa criatura que r& 

cibiendo todas las perfecciones de los de- 
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mas seres, solo su sensacion y su instinto 
contienen tantos prodigios de la sabiduría del 
eterno, que un mortal sujeto tí la limitacion 
de su ingenio, aun cuando fuese instruido 
por un angel, no le comprenderia en un 
año de ocupacion y doctrina. 

443. Ví al hombre: á esa criatiira coin- 
puesta de dos seres tan admirables que se 
aman y dependen uno de otro con tan es- 
trechos vínculos, como la necesidad de exis- 
tir; y al mismo tiempo son tan contrarios 
en sus inclinaciones, que forman una lucha 
de toda la vida. Vi una alma que solo 
podia formarse de un destello de la divi- 
nidad, y ser una imágen de Dios. Z Y  ten- 
dré yo idea para explicar lo que es una alma? 

2 Qué 
es un entendimiento que imita á la omni- 
poteiicia, produciendo en sí las ideas de to- 
dos los seres? 2 Qué es una voluntad que 
con un apetito ingénito á perfeccionar su 
existencia, se extiende hasta querer poseer 
al mismo Dios? ¿Qué es un pensamiento 
que de la tierra sube al cielo en un momento, 
corre el espacio del infinito, los tiempos de 
la eternidad, los senos de la omnipotencia, 
y cuanto hay existente y posible ? 2 Qué 

lo que es esta facultad de pensar? 

I 
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modificaciones y dependencias tiene un ser 
espiritual, que tratando de correr presuroso 
por cuanto existe, y aun mas alla del uni- 
verso, siempre se le tiene encadenado con 
las pobres y mesquinas ideas que le pres- 
tan los sentidos? 2 Qué es el instinto mo- 
ral de la conciencia, el nivel de la justicia, 
el amor á la verdad y tí todo lo honesto, 
A quienes no sofocan las pasiones, ni debi- 
lita el tiempo? i Pero quien explicará al 
hombre, sino es con el idioma y con la in -  
teligencia de los inmortales ! 

444. Cuando á fuerza de examinar pro- 
digios, parece que la omnipotencia y sabi- 
duría divina se agotan en cada uno de es- 
tos seres; entonces crece el asombro, al ver 
la profusion y pompa con que se varian y 
multiplican sus especies, cada una con tan 
nuevos y artificiosos primores, que abisman 
la imaginacion. El vasto mar, toda la tier- 
ra, la inmensa region del aire, los árboles, 
los peñascos, y aün los mismos animalesy 
seres de toda especie, fomentan y sostienen 
otros seres acaso mas excelentes, cuanto luce 
mas Ia sabiduría del artífice en la delicadeza 
y perfeccion de una máquina complicada y 
pequeñísima, que en las grandes moles. Mi 
asombro crece cuando veo, que el mas 
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pequefio ó el mas inerte de estos seres, tie- 
ne tan multiplicadas é interesantes relacio. 
nes con todos los dernas de la gran natii- 
raleza, que parece, que para el solo, y para el 
ejercicio activo ó pasivo de sus facultades, fue- 
ron producidas todas las criaturas del orbe. 

445. Alzo los ojos al cielo, y veo esos in- 
mensos é innumerables globos que con ma- 
gestiiosa 'y variada marcha giran cada uno 
en diversos y combinados sentirlos ; y cuando 
me parece, que para solo arreglar esta in- 
finita variedad, deberia absorverse una sa- 
biduría mucho mas que infinita, advierto que 
cada movimiento, cada posicion de un globo, 
influye infinitas economias y provechosísimas 
novedades, Ó las recibe de ellos. E l  calor, 
el frio, la vitalidad, la reproduccion, el des- 
arrollo, el incremento de todos los seres de 
un globo, y aun tal vez la mejora Ó trastorno 
de esta gran máquina, es el efecto de la 
posicion ó movimiento de los otros, Tantas 
relaciones tan variadas y tan sencillas, vistas 
por los ojos del inmortal que conoce lo que 
influyen y producen en  sus mas mínimas 
operaciones, son un piélago inagotable de 
deliciosas inteligencias. 

446. Examiné lo interior de cada uno de 
estos globos; y entonces ; oh Dios ! i que mul- 
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titud de seres orgánicos, sensitivos y racio- 
nales, cada uno con tantos dotes y facultades, 
tan distintas de las nuestras, y tan desconoci- 
dos de los mortales, habitan esos grandes 
mundos ! Unos adornados de mucha mayor 
número de potencias y sentidos, extienden 
sus conocimientos y sensaciones. á muchos 
mas objetos : otros inferiores á nosotros, pero 
todos felices entre tanto que se sujetan al 
órden de la naturaleza y reglas de la justicia, 
que es general en todos los seres intelec- 
tuales, exis'ten con prodigiosa multitud, para 
publicar la gloria del Omnipotente. Bodeado 
del eter, y penetrado de los rayos de glo- 
ria connaturales á los inmortales, yo conocia 
profunda y clarísimamente todos estos seres, 
las causas que los producian y efectos que 
ellos causaban ; y anegado en un piélago de 
nuevas ideas y conocimientos, mi placer era 
inefable. 

447. Ya olvidaba enteramente la pequeña 
herencia de Adan, cuando una casualidad 
me hizo volver los ojos hácia la tierra que 
apenas formaba como un punto entre tantas 
inmensas é innumerables masas. Pero he aqui 
un nuevo asombro : aquellas enormes masas 
que solo pueden divisarse por entero con 
los ojos de la eternidad, tenian la mayor 
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influencia y estrechas relaciones con la hoja 
de nuestro muzgo que apenas se divisa en 
el microscopio mas excelente, y con el pe- 
queñísimo grano de arena que se halla per- 
dido en la Última profundidad del mar. 

448. Anonadado y sumergido en el abismo 
de tan inmensa sabiduría del Altísimo, y de 
la infinita y sublime economía de sus obras, 
alzé los ojos al empíreo como para descansar 
de mi admiracion. Pero i oh Dios ! j oh tor- 
rente del poder del eterno ! allí me encuen- 
tro con infinito número, (con un número 
mayor que cuantos seres de todas especies 
contiene el sistema entero del universo), de 
criaturas purísimas, adornadas de gracias, 
facultades, y dotes tan grandes y prodigiosos, 
quecada una de sus perfecciones era obra 
mayor, mas sublime, mas divina y primorosa, 
que todos los orbes y criaturas juntas que 
comprenden los cielos, desde el empíreo has- 
ta el término de todo lo criado. En fin, 
criaturas que formaban la corte del Altísimo, 
destinadas para su inmediata servidumbre y 
complacencia, y por consiguiente las me- 
nos desproporcionadas á su perfeccion y 
magestad infinita. Un profundo estupor al 
ver aquel extremo inconcevible de omnipo- 
tencia, y la fuerza de un placer que nece- 
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sitaba toda la energía del rayo celestial para 
sostenerme, me hizo como vacilar ligeramente, 
s i  acaso la deidad habria hechado el resto 
de su omnipotencia, para formar y adornar 
la mansion destinada á poseerle eternamente ; 
pero un nuevo rayo de luz, de esa luz 
que destella de la divinidad y fortifica para 
la cision beatijcica, me desvaneció esta vo- 
latil ilusion, manifestándome lo poco que 
influye en su gloria esencial esta grandiosa 
pompa, obra de un ligerísimo soplo de su 
voluntad fecunda 6 infinitamente feliz : pa- 
ra lo cual se me hizo percibir un suceso 
que confundió mi delirio. 

449. E n  aquel momento se presentó á 
ser coronado un sabio que en la tierra tu- 
vo la docilidad de ceder al juicio ageno, 
apreciar los talentos que distinguen á los 
otros en su misma carrera, y amar y cum- 
plir la ley de Dios con la sumision y sen- 
cillez de un infante. Estaba en el acto en 
que un rayo divino le infundía los co- 
nocimientos sobrenaturales de los inmor- 
tales, y quiso el omnipotente, que yo 
viese en este solo momento, los delicio- 
sos conocimientos que ocuparian su en- 
tendimiento por el término de mil millones 

TOY. 11. M 
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de años. En el primer dia de aquellos años, 
quedó instruido y posesionado de todas las 
maravillas y sublime sabiduría que se con- 
tiene en todos los seres criados que exis- 
ten, desde el trono del altísimo hasta los 
límites del caos, y satisfecha su inteligen- 
cia de aquel mar inmenso de ciencia y de 
poder. Al segundo dia, se le manifestaron 
en la esencia divina y en la virtud de su 
omnipotencia, criaturas, obras, arcanos, y 
prodigios doblemente mayores que los del 
primero. El tercer dia, vió maravillas cua- 
tro tantos mas excelentes, perfectas y su- 
blimes que las del primero; y los rayos de 
divina gloria iban fortaleciendo y ensan- 
chando su comprension, 6 proporcion de la 
inmensidad de grandezas que se presenta- 
ban á su inteligencia. Al cuarto dia, se re- 
dobló la ilustracion y la sublimidad de los ' 
prodigios: y con esta progrecion de ilu- 
minacion y de espectáculos, fué llenando los 
dias del primer año. ¿Cuál seria pues la 
elevacion de sus conocimientos, y la in- 
mensidad de sus placeres al fin de este año? 
Pero aun toclavia era nada: siguió aquella 
progresion multiplicándose siempre en co- 
nocimientos y objetos mas y mas excelentes 
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por los dias del segundo, tercero y cuarto 
año : llenó los años de un siglo; los si- 
glos de un millon de años; y finalmente 
los millones de aquel millar. No, no es 
para los hombres, no para los mismos in- 
mortales, n i  para los mas elevados queru- 
bines que fijos en el trono del eterno, pa- 
rece que rayo á rayo beben y apuran su 
divina esencia ; no es digo, explicar el ex- 
tremo de fruicion, de enagenamiento, de.. . 
(pero que sé yo?  me faltan las ideas, me 
faltan las palabras) á que llegaria el en- 
tendimiento de este bienaventurado, conclui- 
do el millar de millones; ni creo que nin- 
gun inmortal podria explicarlo, hasta que 
gozando tambien esa progresion de dulcí- 
simas sensaciones, la posesion del mismo 
placer y la energia que con el hayan to- 
mado sus potencias, le presten ideas y ex- 
plicaciones proporcionadas. 

450. Se me ordenó despues volver los ojos 
al golfo de la omnipotencia y sabiduría dcl 
Altísimo ; pero i oh confusion mia ! i oh gran- 
deza de las perfecciones del eterno! aquel 
mar, aquel abismo, aquella inmensidad, se 
hallaba tan intacta en su poder, y tan com- 
pleta en su sabiduría, que el inmortal apenas 

. 
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tocaba la orilla, y no podia lisongearse 
de haber apurado una sola gota de su gran 
raudal. 

451. Los atributos de poder y sabiduria, 
como manifiestan algunas operaciones nd 
extra, proporcionan analogías aunque gro- 
serísimas con que asimilar su grandeza. Pero 
2 qué idea, que ligera ilusion podre yo dar, 
de l a  fruicion que siente el alma a l  conocer 
las dernas perfecciones intrinsecas de la na- 
turaleza divina I Nó : no espereis que yo 
las profane y iiltrage con asimilaciones tor- 
písimas. Para comprender algo de ellas, os 
basta lo mismo que la religioii os cnseña. 
Cuando Dios se conoceásí mismo y forma 
la imágen de sus perfecciones, es tan sublime, 
tan excelente, tan grande, tan incomparable, 
no solo con lo que existe, sino con cuanto 
puede existir, que Dios mismo no puede con- 
cebirse sin producir otro Dios en esta imá- 
gen : Dios tan real y verdadero como el mis- 
mo que engendra aquella idea; y uno é 
indivisible en esencia, como que es el Verbo, 
ó la idea esencial de sí mismo. No mi 
amigo : no busquemos analogías ni palabras 
para prodigios tan inefables, y así solo tocaré 
algo de las fruiciones de la voluntad, ya 
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que siquiera percibimos las sensaciones de 
esta potencia, aunque groserísimas. 

i poseerle ! i recibir 
una vida divina en cada momento de go- 
zarle! 2 Que torrente de felicidad os parece 
que recibirá en estos actos la voluntad del 
bienaventurado ? 

453. Pero para formar alguna remotísima 
idea, humillémonos hácia nosotros mismos, 
y veamos de que clase de felicidad terrens 
y miserable es capaz nuestra voluntad. Es 
cierto, que para conocer esta sensacion deli- 
ciosa en toda su estension, seria necesario 
un acto que no estuviese mezclado de las 
pensiones que acompañan ii la vida mortal : 
por ejemplo, el placer que recibia Adan e i  
el momento de su existencia y los sucesivos 
que fueron dando nueva vida y perfeccion 
á sus sentidos. Nosotros como existimos antes 
de reflexionar, y despues por hábito 110s ha- 
llamos con una existencia cargada de pasio- 
nes, agitada de los deseos, maltratada de 
los vicios morales y físicos, y luchando siem- 
pre coñ. las pasiones y la corrupcion, 110 

podemos sacar de nuestra existencia los pla- 
ceres que proporciona, y que gozaria Adan ; 
pero podemos inferirlos por otro principio: 

452. i Amar á Dios ! 

2 1  
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el placer de existir, por sí mismo debe 
causar tan dulce y deliciosa sensacion, como 
es de terrible y angustiada la idea de no 
existir, ó el aniquilamiento. 

454. Mas dejando priricipios y reflexiones 
wetafísicas, lo cierto es, que aun en niedio 
de la miseria en que vivimos, es posible que 
ocurran á la voluntad sensaciones tan deli. 
ciosas, que superen con mucho la felicidad 
y fruicion que podemos recibir por los de- 
mas sentidos y facultades. Consideremos ií 
Hecuba cuando al ver arder toda Troya con 
el palacio imperial, degollado su ilustre pa- 
dre, inundados todos los salones en saiigrc 
y cadáveres de la familia real, y sobre todo 
muerto y vilmente arrastrado por el campo 
griego su adorado Hector : cuando sola, in- 
cierta, y bebiendo la muerte á cada paso, 
huye con su hijo en los brazos por en medio 
de las tropas enemigas ocupadas en la muer- 
te, el incendio y la desolacion de cuanto 
encuentran, y por íiltimo recurso se esconde en 
un sepulcro: en aquel duro y cruel momento 
en que abrazada de su inocente y hermoso 
hijo, se le presenta el insolente é. impúdico 
griego que sin respetar su desgracia, sus 
lágrimas y dignidad, lo arranca de su regazo, 



y puesto en aptitud de degollarlo, la obligtt 
á que condescienda con sus torpes amores, 
ó vea correr la sangre de aquel inocente. 
Si en este momento digo, en que un tor- 
rente de lágrimas y un dolor el mas atroz 
la tienen en la última agonía, se le prc- 
sentase Hector vivo, triunfante, y en me- 
dio de las aclamaciones de un poderoso cjér- 
cito, que tan gallardo como siempre, y mas 
amante que nunca la arrebataba de entre 
sus verdugos, y estrechándola en sus brazos 
con el dulce hijo, comunicándose mutuamente 
aquellas violentas y dulcísimas emociones 
que solo explica fa sensacion y retratan los 
ojos, la subiese al carro triunfal, parapre- 
sentarla á sus ilustres padrcs y coronarla 
por soberana del mas poderoso reino del 
Asia : si el corazon de Hecuva fuera entonces 
sostenido por una fuerza capaz de resistir al 
torrente de este placer, sin dañosas emo- 
ciones ; no hay duda que olvidada de toda 
la naturaleza, su hijo, su esposo y sus pa- 
dres, absorverian de tal modo sus sentidos 
y potencias, que ellos solos le formarian el 
círculo de la existencia mas feliz, y del placer 
mas intenso. Os acordais de aquel anciano 
que al abrazar á sus dos hijos que llegaban á 

- 
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presentarle las coronas con que habian sido pre- 
miados en un mismo dia como vencedores en 
los juegos públicos, no pudiendo resistir al 
ímpetu de tanto gozo, cayó muerto en los bra- 
zos de los felices atletas? 

455 Ahora pues, si el Dios que pnrece 
que ha destinado esta vida miserable para 
mansion de penas, á fin de que nos des- 
prendamos de apetecerla, con todo nos ha 
hecho capaces de sensaciones tan deliciosas 
2 cuales serán los placeres que nos reserva 
para la region, donde empeñada su omni- 
potencia en formar nuestra felicidad, y siendo 
el mismo el objeto de estas sensaciones, 
trata de fortalecer y elevar nuestras facul- 
tades á aquel grado correspondiente tí su 
divina comunicacion ? 

456. Reflexionad pues, lo que es amar y 
poseer á Dios, comunicarse este Dios, y 
ser amado del mismo. e' Qué es Dios para 
nosotros ? La suma felicidad por esencia. 
2 Que es comunicarse Dios ? llenar el alma 
de muchas y sublimes potencias perfectísi- 
mas, fortificadas cada una de modo que 
sean capaces de recibir la inmensidad de 
placer que nos cacsa su comunicacion : 
iieirse á nosotros, llenarnos de vida, de esa 



SECCION VII. 5. 3. 153 

vida divina que toda es acto, toda sensa- 
cion, toda fruicion y felicidad. A cada acto 
de amor, á cada union del bienaventurado, 
á cada participacion de sus perfecciones 
infinitas, cl alma se absorve y abisma en 
un piélago de delicias que la aniqliilarian, 
si no estuviese fortalecida por la misma sensa- 
sacion qoe recibe. Cuanto mas se estrecha 
y prolonga el tiempo de esta union, se mul- 
tiplican los placeres, como os dije, que sil- 
cedió en aquel inmortal, respecto de los 
actos del entendimiento, cuando se le dió 
zi conocer la omnipotencia. Pero comen- 
zando la progresion del placer de amar y 
poseer á Oios, por un acto de vida tan interi- 
so y fuerte como es la union al mismo Dios ; 
la suma de esta progresion no tiene otros 
cálculos ni proporciones, que la infinidad 
tlel mismo Dios. 

457. Ya veis pues, que no está á mis al- 
cances el daros alguna remota idea de la 
inmensidad de este placer ; pero sí os pue- 
do asegurar, que es tan activo, tan grande, 
tan intenso el lleno de vida y deliciosa frui- 
cion que siente el inmortal en su union á 
la deidad, que si entonces le sumergieran en 
lo mas profundo tlel infierno, y reunicran 
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en 61 todas sus penas ; absorvido en la de- 
licia (le aquella posesion, no percibiera Ó 

reflexionara la menor sensacion de dolor. 
Si el mismo Dios no estendiera las facul- 
tades y potencias del inmortal, para que 
á la fruicion del amor añadiera la contem- 
placion y goce de las demas perfecciones 
de sus atributos, y de las que son conna- 
turales á él mismo ; no seria capaz de gozar 
n i  reparar en aquellos placeres perfectísimos 
6 intensísimos cada uno en sí, y toda la 
eternidad fuera un acto, un momento, una 
idea y sensacion de solo el placer de amar. 
Si se presentasen á su imsginacion todas las 
penas del infierno y la extension de sufrir- 
las por toda una eternidad, con toda la fiierza 
de esta terrible idea, y con ella fuese ame- 
nazado para que renunciase u11 solo momen- 
to de aquella fruicion ; no estaria en su mano 
el suspenderla, y convendria en sufrir des- 
pues todo el infierno. En fin, si la sensa- 
cion del deleite que percibe el mas pequeño 
y remiso Órgano del inmortal, se repartiese 
entre todos los mortales que existen sobre 
la tierra, y esto por un instante, á cada 
uno tocaria una yartc tal, que sacándole de 
SP mismo la violenta fucrza del deleite, solo 
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la memoria de este transporte le dejaria 
absorto y abismado por toda su vida, aun- 
que fuese de mil años. 

458. Así es, que en aquellos tnomentos de 
enagenacion y transporte en que el inmortal 
siente, que un nuevo lleno de vida y dulzura 
celestial baña su corazon, é inflama sus ele- 
vadísirnas potencias, vuelve los ojos á la época 
futura de sus delicias, y viéndola tan perma- 
nente como Dios y la etenidad, prorumpe en 
iguales exclamaciones. i Oh Dios que no 
puedes disminuirte en t u  ser, ni dejar de 
amarmey hacerme fel iz  ! i Oh eternidad 
que me harásgozar sin$n ! i Oh seguridad 
degosar que nuncapuede flaquear niser con- 
tingente ! Pero basta de sueño. 

459. Convirtiendo entonces Adeodato hácia 
mí el calor celestial con que me hablaba, 
me dijo ‘ (y nosotros mi buen amigo, que 
hemos nacido con el destino de habitar 
aquella feliz mansion, que somos los peregrinos 
y viageros, no digo de J u a n  Fernandes, sino 
de cuanto ofrecen las cÓrtes mas opulentas 
del triste destierro de Adan ¿por qué no 
suspiraremos y diremos con David ? (*). 

(*) S a h .  83. 
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i O que admirables son, que deliciosos 
Señor, tus tabernaculos divinos ; 
Mi amor con su memoria desfallece 
Sin poder soportar su ardor activo! 

M i  corazon, mi carne, mi alma toda, 
con todas sus potencias y sentidos, 
Se transporta de gozo cuando piensa 
En la mansion amable del Dios vivo. 

Como las aves van á su morada, 
P las tortolas fieles, á sus nidos, 
Para abrigar sus hijuelos tiernos 
D e  la intemperie del calor y el frio;  

As í  yo, en mis amargas aflicciones 
j O Dios omnipotente y seiior mío ! 
i0 Dios de los humanos corazones! 
En  tu santuario buscaré mi asilo. 

E n  tu augusto y excelso domicilio; 
Sin mas ocupacion que la de amarte, 
Y cantar tus imensos beneficios! 

Pone su confianza en tus auxilios, 
P que en e l  triste valle de las penas, 
Se sujeta á su mísero destino! 

Por que el sefior 'legislador supremo, 
L e  dará -fuerzas lo verá propicio; 
D e  virtud en virtud lo hará que crezca, 
Hasta que llegue el dia del alivio. 

i Dichosos los que habitan en tu casa, 

;Dichoso aquel que en sus tribulaciones, 
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Oye mis ruegos Dios omnipotente : 
Dios de Jacob, escucha mis gemidos, 
Con que te imploro á 6n de que cuanto antes, 
Te vea en el santuario que te  he visto. .. 

Un solo, un solo dia que yo viva, 
Y que capte en tus atrios dulces himnos, 
Me será mas amable y delicioso, 
Que mil, si los viviere en cualquier sitio. 

Y mas quiero vivir abandonado 
En la casa de Dios, que preferido 
En los grandes palacios de los nobles, 
O en los bellos salones de los ricos. 

Y gusta de cumplir lo prometido: 
Valor pues, y esperemos que su gracia 
Nos abra de la  gloria loscaminos. 

Entre tanto que falta, el que así sufre, 
Sabe sufrir cm el divino auxilio, 
Dichoso pues, y bienaventurado 
E l  que ama, espera, y sufre sometido, 

Dios se compiace en sus misericordias, 

-000- 

T a M .  11. 



SECCION OCTAVA. 

VENT.4JAS DE L A  V I R T U D :  P E N A L I D A D E S  

DEL V I C I O .  

5. L. 

Nuestra  ignorancia de todas das ocurrencias 
politicas : provechosos resultados de los 

consejos de Adeodato. 

461. He aqui, oh lector mio, nuestra 
situacion el dia de hoy que continuo este 
apunte. Debes suponer, que en este limbo 
exterior, aun cuando aparezca un barco, no 
podemos tener notioiiis públicas ni privadas, 
exactas, á no ser que llegue algun nuevo 
perseguido. Nuestras cartas suelen ser re- 
gistradas : los castigos y el terror sor1 tan 
grandes, que ninguno se atreve á tocar ma- 
terias que pudieran desagradar al gobierno, 
sino es por mano sumamente segura. En 
nuestras casas nos ocultan regularmente los 
negocios aun domésticos, ya por no aña- 



SECCION VIII .  5. 1. 159 

diriios pesadumbres, y ya por que en las 
noticias de intereses resultarían confiscacio- 
nes, y en las políticas, causas de itifiden- 
Cia. 

462. Hace inas de un año, que 110 se 
presenta un buque extrangero, y el Último 
traía catorce meses de navegacion: de Eu- 
ropa, Méjico, y Santa Fe, sttbymos cosas 
muy atrasadas y superficia!es;’y en or- 
den á los sucesos de Buenos Ayres y el 
Perú que tenemos mas inmediatos, es un crí- 
men oir ó preguntar con franqueza. 

463. En esta ignorancia de *todas las ocur- 
rencias de la tierra, yo no podré señalar ti 
mi lector, cual es el rayo cle luz y direc- 
cion que nos conduzca desde este presidio, 
al destino en que el amor y cuidados de 
la providencia tengan preparado nuestro 
alivio; pero sí señalarle los caminos de su 
tranquilidad en cualquier fortuna ; porque 
ella no es el rcsultado de los bienes acci- 
dentales que proporciona el mundo, sino de 
la buena disposicion del alma para go- 
zarlos, Ó tolerar sus privaciones. Sin du- 
da llegará un dia en que la providencia ma- 
nifieste con jiistificada satisfaccion, cuanto 
debe mi pequeño ser á sus cuidados; pe- 
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ro acaso entonces no tendré lugar, gusto ni 
memoria, para formar los apuntes de mis ac- 
tuales sucesos. Por esto ocupo los ratos que 
permite la debilidad de mi cabeza, en con- 
timar exponierido, como Adeodato conducia 
mi genio y mi corazon en todas las situaciones 
de la vida, y los sólidos bienes que me ad- 
quirieron sus reflexiones. Conozco lector 
mio, que el dia que te disgusten estos peque- 
iíos, pero verdaderos acontecimientos, hallarás 
en otros muchos libros, discursos pomposos 
sostenidos de brillantes máximas, sobre la 
verdadera felicidad y tranquilidad del alma ; 
mas yo soy un desgraciado del dia, y 
de 10s sucesos que nos rodean: mis memo- 
rias no se fundan en puras teorías. T e  
escribo en el mismo acto que sufro, y me 
consuelo; y te propongo aquel10 con que 
siente mas alivio mi corazon. 

464. No me negarás, qne si te hallases 
enfermo del cuerpo, mejor querrias, que un 
Solano de Luque, aunque algo confuso y 
poco limado, fuese conduciendo y vencien- 
do tu mal, segun las practicas observacio- 
nes de este profundo interprete de la na- 
turaleza, que no lisongear tus oidos con 
las magníficas charlatanerías de Paraselso. 
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465. Pero á pesar del incierto desenlaze 
de mis trabajos, sábete que hasta aqui de- 
bo á la providencia un caudal de alivios, 
que bien vale los años que llevo sufridos 
de presidio y enfermades. 

466. Primeramente: ya I)O me arrojo á 
desear con eficacia, ni pedir á Dios de- 
terminados alivios; y temo calificar por 
mí mismo lo que son bienes, Ó males. 

Segundo: voy dando su verdadero valor 
, á las ilusiones de este mundo, y despreri- 

diéndome de una porcion de males facti- 
cios que atormentaban mi corazon. 

Tercero: gozo y me aprovecho de los 
<consuelos que nunca faltan en toda des- 
gracia; y ya un humor sombrío no me em- 
peña en despreciar cuanto no son mis ca- 
prichos, y creerme infeliz, aun en las ca- 
sualidades mas indiferentes. 

Cuarto: así voy convaleciendo de los 
males físicos que aumentaba mi imagina- 
cion, y cuyos ataques me lian sido mas pe- 
nosos y prolongados en medio de las como- 
didades. 

Quinto: sin embargo de la sensibilidad 
de mi genio, y que en efecto sufro mas 
privaciones, que muchos de mis compafie- 

2 N  
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ros, observo que otros decaen mas de animo, 
y que en mi se aumenta la serenidad. 

Sesto: en todo este tiempo jamas hesu- 
cumbido 6 la miseria; y la providencia, 
por medios enteramente inesperados ha sa- 
bido socorrerme, cuando ya desfallecian ente- 
ramente mis esperanzas. Sobre todo, vivo alen- 
tado, cuando han muerto tantos robustos. 

Septimo: me parece que adquiero al- 
guna instruccion en la ciencia de vivir con 
los hombres; y cuando no venzo, por lo 
menos no me aflijo, y aun confieso la in- 
justicia de mis pasiones. Formo mejores 
ideas de la virtud, y me acostumbroá co- 
nocer lo feliz que es su estado. Yo era 
uno de aquellos que suelen mirarla como 
un camino de cruces, odio de sí mismo, 
y de todos los placeres honestos: que la 
muertey los sepulcros eran la mancion de 
sus ideqs. i Cuantos con estos errados pen- 
s a e n t o s ,  se retraen del Único y verdadero 
modo de vivir contentos, estimados, y go- 
zando los placeres dignos de la naturaleza 
racional! i y cuantos se persuaden, que 
aquel esfuerzo de la razon para vencer al 
principio el hábito de las pasiones desor- 
denadas, que el evanjelio hablando á los 
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carnales judíos, llama odio de sí mismo y 
cruz; es efectivamente un prolongado mar. 
tirio, tan distante de la dulce y alegre cal- 
ma de la virtud ! 

467. En fin, voy aprendiendo á bastarme 
á mí mismo en las necesidades y oficios 
domésticos y á no fatigarme por satisfacer 
privaciones que no son de primera iiecesi- 
dad: lo que me ahorra innumerables dis- 
gustos; así como el considerar á Dios 
presente en mis penas, me proporciona 
grandes consuelos. 

Q. 11. 

Humillaciones slsfridas en los primeros 
tiempos del presidio: aprecio que ad- 

quiere la virtud, 

468. Por no cortar las sucesivas noticias 
que hemos recibido hasta aquí, del estado 
de Santiago, omití exponer el modo con 
que Adeodato me inspiraba muchos de los 
anteriores sentimientos, y las instrucciones 
que me comunicaba, para amar, apreciar y 
conocer la virtud; en suma, para condu- 
cirme con mis pasiones y las agenaa: dos 
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puntos que como él repite, forman toda la 
felicidad de esta vida, y conducen segura- 
mente á la eterna, Volviendo pues ii nuee- 
tros sucesos, expondré los que dieron oca- 
sion á estas lecciones, y que formarán las 
Últimas seciones de mis apuntes. 

469. Creo *que por influencia de los cé- 
lebres Morgado y Sambruno, fueron re- 
pentinamente sorprendidas gran multitud de 
mugeres, que á discrecion de 10s soldados 
se suponian de vida desarreglada, y con- 
ducidas sin auxilio, ni darles tiempo de 
prevenirse, á este presidio; de suerte que 
á su desembarco, nos horrorisaba su palidez, 
angustia, hambre y desnudéz : considerar 
que las enfermas venian á un punto, donde 
el mal venere0 hace los mas rápihs pro- 
gresos, faltando aqui todos los auxilios : 
y observar que las tomaban en clase de 
criadas, otras mugeres aun muclio mas in- 
fames y despreciables, cuales son las que 
vinieron antes á este presidio siguiendo á 
la tropa, y que eran la hez de las fronte- 
ras de los bárbaros. 

470. He aqui padre mio, (decia yo á 
Adeodato la tarde que desembarcaron), las 
mas funestas consecuencias del vicio y de- 
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. sórden de las pasiones. Vos me conocis- 
teis, cuando luchando á brazo partido con 
la afliccion y las penalidades, ya habja 
sucumbido á sus violentos ataques. Me 
auxiliasteis con las preciosas armas de vues- 
tros consuelos; y si yo no me aseguro de 
que he vencido, por lo menos voy sin- 
tiendo cada dia mayores alientos, aunque 
se prolongan los infortunios y las priva- 
ciones. Os falta otro socorro muy intere- 
sante, que me prometisteis en los ptimeros 
meses que tuve la dicha de conoceros: 
enseñadme pues, como podré preservarme 
de los males qiie originan lar pasiones, y 
preparar mi corazon, no solo en las an- 
gustias de Juan Fernandez, sino tambien 
entre las lisonjas de la fortuna. 

471. Mi querido amigo, (me contestó): 
no busquemos lecciones de agenos sucesos, 
pues tenemos entre nosotros la conviccion 
y documentos que necesitamos. 

472. ¿No observais la amistad y aun 
consideracion con que hoy nos atienden el 
gobernador, oficiales, y aun la tropa de 
esta guarnicion ? J y no os acordais iam- 
bien de la opresion y humillaciones que 
antes heinas sufrido? Permitidme que os 
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recuerde iilguiias ocurrencias de nuestra si- 
tuacion en los primeros tiempos de nuestra 
desgracia. Sin contar los insultos (le tierra 
y mar, hasta negarnos la respiracion: los 
grillos y cadenas de Talcagüano: los 
calabosos y fatigas en obras públicas de 
Concepcion: y en fin cuanto ha ocurrido 
en el continente; bieii os acordareis, que 
luego que llegamos, porque algunos de 
nuestros jóvenes se asomaron 6 divisar un 
baile de estas gentes, fueron apaleados por 
los soldados: que se hizo consejo de ofi- 
ciales á nuestro arribo, para deliberar, si 
nos encerrarian en los calabosos de los fa- 
cinerosos, Ó nos permitirian habitar en 
chosas, y que disconformes los votos, nos fue 
favorable la mayoría, en consideracion á la 
extrema ancianidad de algunos, y al decoro 
de la señorita Rosales que acompañaba y 
ser,via ci su padre: las multas y destierros 
que sufriamos 6 los puntos mas desiertos 
y escabrosos, ya  porque se pronunciaba 
alguna noticia que aunque cierta, notoria 
k impresa, no era favorable, Ó porque al- 
gun compañero vendia alguna especie de 
comestible; y aun hubo ocxsion, que por 
que un indio barbaro delató al coronel Blan- 
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co, de que habló en francés con los oficia- 
les ingleses dándoles cuenta de las fortifi- 
caciones de la Isla, le desterraron primero, 
y desyues le pusieron en un castillo, apa- 
rentando que podian creer, que aquel bar- 
baro que apenas sabia español, entendiese 
lo que se hablaba en francés. 

473. Recordad la aversion con que nos 
miraban estas gentes, negándose á oir las 
misas de nuestros sacerdoíes, y á concurrir 
con nosotros á las practicas religiosas, su- 
poniéndonos hereges y excomulgados : la 
necesidad en que esiabamos de evitar en 
el trisagio y otras devociones, las expre- 
siones de patria, y cualesquiera preces la- 
tinas, en que suponian que pediamos al 
cielo la restauracion de la libertad de Chile : 
el estado de amotinamiento en que se cons. 
tituyeron los solhdos, empeñados en que 
nosotros como presidarios y facinerosos, de- 
biamos barrerles el cuartel y practicar to- 
da su servidumbre, y que para dispensar- 
nos de bajar á nuestros hombros el carga- 
mento de la corbeta Sebastiana, tuvimos que 
pagarlos : la indolencia con que nos priva- 
ban de las raciones alimentarÍas, si se supo- 
nian escasas para la tropa : la disculpa con 

. 
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que se defendió un oficial, cuando sorpren- 
dido un soldado de su compañía en el robo 
de los sembrados, y alegando que lo hacia 
con licencia de su gefe, dijo este, que solo 
le habia permitido despojar h los insurgen- 
tes, como un acto lícito. Antes de venir aqui, 
visteis el tratamiento atroz, aun de parte 
de los mismos sacerdotes realistas, y el mar- 
tirio practicado con el juez territorial Go- 
dqy, que aspado de piernas y brazos por 
orden de un religioso misionero, le daba 
este de puntapies en los testiculos, para 
obligarle á responder á las preguntas que 
le hacia: la orden del gobernador Atero, 
para que á palos se obligase á los mas ilus- 
tres ciudadanos á limpiar las sentiiias é 
inmundicia de los calabozos de la Catedra1 
en que estaban, y de que pudieron redi- 
mirse por dinero, y por la prudencia del 
oficial comisionado : los apodos insultantes 
con que nos nombraban las gazetas públi- 
cas de Lima: la dureza y apremio con que 
se trataba á los extrangeros, y aun á los 
oficiales de marina españoles, que manifes- 
taban compasion de nuestra miseria. Pero 
sin desviarnos del presidio, aqui teneis va- 
rios bandos en que se nos imponian priva- 
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. cionee las mas ridículas y tormentosas, á 
que se agregaba el continuo aparato de 
muerte y atrozidad con que se nos oprimia, 
y en que si las obras hubiesen correspon- 
dido t i  las palabras, las sufririamos sin ape- 
lacion en este absoluto desamparo y falta 
de proteccion. Nosotros gemiamos en el 
continuado horror de ver hombres atormen- 
tados por largas horas, para azotarlos des- 
pues, y aun premiar á sus verdugos el exce- 
so de la atrocidad; y no podiamos con- 
tar con la indemnidad de sufrir alguna vez 
igual suerte. 

4.74. Recordando todos estos sucesos, os 
qniero preguntar ; en qué consiste que-ha- 
yan calmado en gran parte estos conflic- 
tos, que la tropa nos guarde consideracion, 
y que el gobernador que manifestaba mas 
atrocidad, se haya familiarizado con noso- 
tros, con especial cordialidad y aun respeto? 
Es sin duda, (dijo un compañero), porque 

han reconocido la gerarquía de las perso- 
nas con quienes trataban. 

AoFeoduto. No mi amigo: nuestro primer go- 
bernador era americano, y aquellos soldados 
nuestros antiguos criados y gañanes de nues- 
tras haciendas : él nos conocia mejor que 

T O M .  11. O 
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nadie, y ellos tenian hábito de respetarnos. 
Esta habitud que tan repentina y enteramente 
perdieron en los primeros meses que nos 
trataron, no podia resíituirse cuando aumen- 
tándose la miseria y el abatimiento en los 
siguientes, se acostumbraron á vernos, no 
solo á un nivel, pero muy inferiores á la 
aceptacion y aprecio que ellos gozaban. Es 
seiiores, porque vieron honestidad y virtud, 
en los que ellos creian hereges y excomulgados: 
presenciaron los devotos ejercicios de San 
Ignacio que practicamos : vieron la caridad 
y edificacion de nuestros sacerdotes ; el ins- 
tituto de caridad que establecimos bajo la 
proteccion de la Vírgen de Dolores, para 
asistir y consolar ii los enfermos : los socor- 
ros y diligencias con que los ausiliabamos 
en sus males y miserias: la frecuencia de 
actos religiosos que establecimos en la ca- 
pilla : la generosidad y conato con que pro- 
curabamos interceder por la minoracion de 
sus castigos: y la absoluta diferencia de 
costumbres ; y entonces la virtud tomó aquel 
imperio que no le pueden negar la rusti- 
cidad, las preocupaciones, el odio, ni todas 
las pasiones reunidas ; porque no creais, que 
el honor, los gustos y las ventajas del vir- 
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. tuoso, pertenecen solamente á la sublime 
region de su destino, y que tan elevados 
sentimientos, aunque satisfagan el alma, no 
lo conduzcan mejor que al vicioso á parti- 
cipar de las comodidades de la tierra. i Oh 
mi amigo ! i que engaño ! E l  virtuoso es el 
que disfruta completamente, aun de aquellas 
pequeñas satisfacciones que ofrece esta re- 
gion: de manera que aunque al hombrele 
faltase religion, esperanzas de su eterna fe- 
licidad, conciencia y remordimientos, siem- 
pre le convendria la virtud, como el cami- 
no mas seguro de su comodidad temporal. 
Bien conoceis, que las pasiones desordena- 
das son de condicion, que cuanto mas pro- 
curamos satisfacerlas, mas nos agitan : su- 
ponedlo pues sin tranquilidad, que es la iini- 
ca felicidad á que se puede aspirar en es- 
ta vida, y decidme, si alguna vez se hatla- 
rá contento. 

475. Al curazon del virtuoso casi nunca 
faltan auxilios y proporciones, para satisfacer 
sus inclinaciones honestas y moderadas, y 
siempre goza los consuelos que resultan de 
las bellas acciones. Aun cuando alguna vez 
el mundo y ‘el infierno se conjuren contra 
SU virtud, no dejará de sentir la satisfaccion 



172 EL C H I L E N O  CONSOLADO. 

interior de su proceder; ni la firmeza y 
regularidad de su conducta, dejará de triunfar 
de las contradicciones y persecuciones. Bien 
pueden todas las pasiones tumultuosas for- 
mar tempestades que parezcan sumergirlo : 
manténgase firme, que el tiempo, la opinion, 
y la misma conducta de los malvados, res- 
tituirán á su inocencia los derechos que 
tiene á la consideracion de los hombres. 

Formando montes de espuma, 
Irritado el mar se empeña, 
E n  sumergir una peña 
Que parece vacilar. 

Ella firme le resiste; 
Llega al fin tiempo serevo, 
Y vuelto el mar á su seno, 
El pie la viene á besar. ' 

476. Por el contrario, el malvado pocas 
veces, y á costa de mil disgustos, tiene oca- 
sion de satisfacer sus pasiones : rara 'vez 
puede hacerlo con seguridad, y nunca con 
honor; y al fin se hallará sin el placer 
que se habia figurado en el crímen. Al pri- 
mer paso falso, encuentra el castigo ; y cuanto 
mas se serenen los juicios, mas claros apa- 
recen sus delitos. 
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I 477. L a  virtud (hablando ordinariamente) 
siempre tiene estas tres ventajas : seguridad, 
tranquilidad, y aprecio de las gentes: del 
vicio son inseparables el peligro, el desa- 
sosiego y el desprecio. La virtud es ale- 
gre, y el vicio melancólico. 
. 478. La mayor y inas costosa parte de los 
sacrificios del hombre, son por adquirir opi- 
nion, y hacerse bien quisto. El virtuoso 
sin tomar grande empeño, sin grandes pro- 
digalidades ni adulaciones, logra esta ven- 
taja; pero el vicioso, bien puede hacer es- 
fuerzosde complacencia, y bien puede ser que 
con un aire agradable y ligero, foririe un 
partido de aparato; pero pongarrios d sus 
.aduladores y partidarios en esos lances in- 
teresantes de la vida, en que es preciso obrar 
segun la íntima persuacion del corazon: 
véanse estos en la necesidad de hacer una 
confianza que los comprometa, formar la fe- 
licidad de sus hijos en un matrimonio, ó 
apoyarse en la integridad, ingenuidad y fi- 
delidad de una persona ; el vicioso se que- 
dará con el aplauso de los chistes y de los 
bellos ratos ociosos, y el virtuoso será pre- 
ferido para consignarle nuestra confianza y 
fortuna. 

2 0  
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479. La amistad, ese delicioso bien de la 
sociedad, solo le disfruta el virtuoso. En- 
tre los malos no puede haber tan tiernay 
segura confianza; porque las pasiones que 
no respetan SU propio decoro y reposo, menos 
respetarán los derechos del amigo. 
480. Las gracias de la juventud, ¿cuándo 

son mas atractivas y seductoras, que cuan- 
do se esmaltan con el carmin del pudor, 
y el decoro de la virtud? E n  la edad de 
la razon, ¿qué imperio no tiene en los de- 
mas el que lo tiene en sus pasiones? Y 
habrá escena mas repugnante, que la de un 
viejo criminal ? 

481. En las acciones del virtuoso, sierri- 
pre se divisa un bello fondo de honradéz 
y de justicia, que lo disculpa en los erro- 
res; y regularmente su virtud, la confianza 
de 10s que le tratan, los hábitos contraidos 
en una vida honesta, y la opinion, todo 
le auxilia para cualquiera empresa: pero 
si el vicioso quiere aparentar, ó emprender 
una bella accion sin separarse del crímen, 
se le observan propósitos de héroe, y per- 
severancia de niño: máximas de CatGn, y 
prácticas de Catilina : tan intolerable en la 
felicidad, como despreciable en la desgracia, 
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no cede á la razon ni al ejemplo, sino cuan- 
do oye la voz de quien mira como supe- 
rior á su condicion, ' ó le amonesta entre el 
azote y las cadenas. E n  fin amigos, yo ve6 
tan difícil encontrar una virtud desespera- 
da é infeliz, como un vicioso tranquilo y 
contento. 

4 .  111. 

Doíia Candelaria Soto. 

482. Replicó uno de nuestros compaiie- 
ros, recien venido de los calabozos de Con- 
cepcion (D. N. P. t.s.). Os confieso, que 
la carrera ordinaria, y el fruto natural de 
la virtud, es la tranquilidad, y aun felicidad 
temporal; pero os voy á * presentar un cua- 
dro de nuestros sucesos, en) que la vereis 
oprimida, humillada é infeliz, á pesar de 
hallarse protejida de todas las gracias de 
la naturaleza, y sostenida por los mas su- 
blimes principios de la razon. 

483. El anciano D. Mauricio Soto, á quien 
su quebrantada salud, y el hallarse ciego, 
le obligaron á retirarse de la ciudad y re- 
sidir en su hacienda de campo, tiene por 
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hija ii Doña Candelaria, que en la edad 
de cerca de diez y siete años, forma las 
delicias de sus padres, y el ornamento de 
Concepcion. Estajóven qae en la Georgia 
de Chile es distinguida por hermosa, y cu- 
ya graciosa discrecion es superior á su be- 
lleza, acaba de sufrir los siguientes ultrajes. 

484. Me persuado, que el intendente de 
Concepcion A.. . estaría informado de las 
prendas de Doiia Candelaria. L o  cierto es, 
que ordenó viniese su padre á la capital, lo 
que siéndole imposible por el estado de su 
salud y vista, mandó á su esposa Doña Ma- 
iiuela Guzman acompañada de su preciosa 
hija. inmediatamente se presentaron al in- 
tendente, quien haciendo la mas seductora 
cortesía á la bella jóveii, reconvirio á la ma- 
dre, sobre que su hacienda era asilo de 
patriotas, donde se reunian á tertulias. Con- 
testáronle, que tal acusaciori era falsa y aun 
casi imposible, estando la habitacion reti- 
rada de los caminos reales. Despues de 
varias altercaciones, se dirigió á Doña Can- 
delaria á quien dijo, 

Intendente. 2 Y V. tambien es patriota P 
he aqui una lástima en una jóven tan bella 
(tomándola la mano). 
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Candelaria. Señor : habiendo mi madre 
justificado su conducta, parece que no se 
me deben hacer cargos, ni creo que debo 
dar cuenta en los tribunales, de mis ocultos 
pensamientos, supuesto que mis acciones se 
conforman al orden público. 

Intendente. Vamos : V. no puede negar 
su odiosidad á nosotros. 

Candelaria. No soy capaz de tan bajo sen- 
timiento, aunque en verdad mi triybe casa 
ha. sido atropellada del modo mas atroz; 
y aun no me hubiera sido posiblepreseii- 
tarme hoy ante V. S., si  por caridad no 
me hubiesen prestado 'el traje que me cubre.. 

Jntendente. ;Y  de que no se quejará la 
nacion, despues de haberle costado una 
guerra atroz esta sumision ? 

Candeharia. Gukrra ? .y porque causa ? 2 Se 
ofició alguna vez por vuestro general Pa- 
reja al gobierno de Chile, para saber que 
se exijia de nosotros? y aun en vuestras 
prácticas, ; cómo pudimos entender la regla 
que debia dirigirnos ? Antes se eütablecian 
juntas en España, y en AmBrica se casti- 
gaban á sangre y fuego á los pueblos que 
las formaban. Despues nos destrósasteis, por 
que no reconociamos la regeiicia y cortes, 
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(como suponeis) ; y en España se castiga ií 
los individuos de ellas. El decreto de G de 
mayo manda poner en libertad á los pre- 
sos por causas de repugnancia ó inobedien- 
cia á la constitucion ; y vosotros nos encar- 
celais por esto mismo. Vuestro último 
general ha publicado un manifiesto, e n  que 
pondera la universal alegria con. que ha 
sido recibido en este reino, confiesa que 
todos los corazones de Chile eran del rey ; 
y no hay género de atrozidad que no se eje- 
cute de uno á otro extremo del pais, en estos 
chilenos. 2 Porqué no declarais y fijais cual 
es el verdadero delito de Chile, antes de 
castigar 6 sus ciudadanos ? Convencednos 
de que antes de su ausencia ó despues de 
su vuelta, hemos desconocido al rey, & la nd- 
cion 6 tí los que gobieriian: sacadnos el 
documento en que nos declaramos indepen- 
dientes del rey, ó de la  nacion durante su 
cautividad. Fernando VI1 os dejó una junta 
que lo representase: Carlos IV os nombró 
6 Murat. Vosotros desde el 2 de mayo de 
1808, declarásteis de hecho, que á nadie obe- 
deciais : despues pregonásteis en vuestros 
papeles, que era preciso coronar en España 
al archiduque Carlos, ó á un príncipe ingles : 
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al 6 n  hicisteis una constitucion, excluyendo 
con oprobio parte de la actual dinástia, y 
sujetando la otra á leyes que el monarca Ila- 
ma las mas criminales y degradantes ; y con 
todo sois los que profanais el nombre del 
rey, para castigarnos, y os proclampis como 
el ejemplo de la lealtad (*). 

Intrndente. i O señora ! (Ú Za madre) : esta 
insurgente es tan linda como obstinada. 
Aqui no hay mas remedio, sino que la ha- 
beis de dejar dos meses en mi poder, y 
yo la convertiré : este es negocio que corre 
de mi cuenta. 

Madre .  Si os ofenden sus expresiones, 
dispensadlas á su edad y á su dolor en los 
ultrajes que hemos sufrido; pero antes me 
vereis morir á vuestros pies, que sufrir este 
despojo en que insulteis á Dios, nuestro ho- 
nor, y vuestro ministerio. 

Candelaria. Y yo os aseguro, que solo 
me separarian del lado de mi madre, para 
conducirme al sepulcro 

Intendente. (disgustado). Esta bien : aguar- 
dad mis ordeiies en vuestra casa. 

(*) Algunas expresiones estan glosadas, por no 
acordarnos literalmente de las palabras. 
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485. Esta escena convenció, que Doña Can- 
delaria era inaccesible á la seduccion, y que 
la juventud sostenida de la razon, es la edad 
de las virtudes. Pero aun faltaba otra gran 
prueba : esta era la del tribunal de injdencia, 
en que parecia imposible, que diez y siete 
años pasados en la timida inocencia y el reti- 
ro, pudiesen Iuchar con el aparato y reali- 
dad de sus crueldades, á cuya vista tembla- 
ban los valientes del Roble y Membri- 
llar (*). No : no es esta la época del pudor 
y los remordimientos ; y no los tuvo el inten- 
dente, para presentar como reo de lesa 
magestad á aquella tierna doncellita, siendo 
SU crímen la generosidad de sus respuestas. 
Formóse en su palacio este espectro de 
tiranía, y en el silencio de la noche y con 
todo el aparato del terror, hizo conducir de 
su casa á la magnánima jóven con su-madre; 
y despues de dejarla considerar por un rato 
el horrible espectáculo de aquellas furias, 

(*) Nombres de dos lugares de la provincia de 
Concepcion, célebres por dos victorias que ob- 
tuvo el ejército chileno, antes de la ocupacion 
de Chile por Ossorio. 
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escojidas y consagFadas al destmm y la 
desolacion de tan hermosa provincia.: furias 
que despues de dos años de sumisibn y ti%*- 
quilidad, cada, dia empeñan Ó sirven con 
nuevo vigor á los gefee di: la perskcucion 
y la crueldad ; se hizo entrar á un( letrado 
(confidente del goberhador, y solo b compara- 
ble en la odiosidad ál presidente del tribunal 
C. de M.), quien del modo mas terrible y gro- 
sero, aparentando que no veia su víctima, 
dijo : donde está esa muger ? venga acrá. Lz 
madre sucumbió al terror; pero puesta de 
pie la virtuosa Candelaria, le contesto : U si 
este epitecto de mager que hoy se ha desti- 
nado al desprecio, me lo dais por insultarme, 
vuestras expresiones nada quitarán á mi edu- 
cacion y nacimiento.” 

Letrado. Venga acá la traidora a1 Rey, 
y desertgra de ’sus banderas, 2 cómo insul- 
ta á la porcion fiel que le ha servido? 

Candelaria. Si considerais señor, que soy 
una muger, y una niña que jamas he sali- 
do del lado y recámara de mi madre, no 
sé como me imputeis deserciones de bande- 
ras, que será un delito militar ; ni traicio 
que solo podrán cometer los que manejan 
negocios públicos y políticos. 

TOM. 11. P 
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Letrado. Acordaos de vuestras insolentes 
contestaciones, y vos mima calificad y 
iiornbrad vuestro crimen. 

Candelaria. -4lgun dia llegarán mis con- 
testaciones á oidos del Rey,, por órgano que 
sepa explicarlas mejor que yo ; y S M. ties 
dará el nombre y la caliñcacion que me- 
rezcan. Entretanto solo os pido, que me 
convenzais de haber dicho alguna falsedad, 
ó dispongais el castigo que merece una ver- 
dad importuna. 

Si : serviréis de escarmiento, pa- 
ra que sepan las insurgentes, que no hay 
sexo, edad, Ó cpndicion que las exima de 
SUB delitos ; idos ahora, y aguardad las ór- 
denes, y las mas graves penas, si  os mo- 
veis de vuestra casa. 

486. Esta fué la providencia de aquella 
junta, con la que partieron sobresaltadas sus 
dos víctimas ; y habiéndolas llamado segun- 
da vez á la mañana siguiente, algunas per- 
sonas que conocian á fondo el carácter del 
intendente y letrado, aconsejaron á Doña 
wanuela, que se presentase sin su hija, co- 
mo en efecto lo hizo; pero habiendo con- 
Sumidó la mañana en ei palacio, y so~ici- 

asaporte para restituirse tí Su hacien- 

Letrado. 
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da,mlo consiguió, que le mandasen agaar- 
dar naevas órdenes en 5fi casa. 

487. En efecto, el mismo dia á ala hora y 
media se apareció e 4  la casa una pareida de ca- 
balleria de cuatro soldados oon UR. aficial, 
bien mon4ados.t Este último se presentó en la 
sala, donde actualmente se hallaban comieii- 
do Doña Manuda, su hija, y otras perso- 
sonas: yo ers uno de los conoirmeiites.; y 
os aseguro, que á pesar de las trágicasces- 
cenas que diariamente he presenciado eii 
Concepcion, esta desde sus primeros anun- 
cios, me cubrió de horror y turbacida. 

488. Tomadas las avenidas de la casa por 
la tropa, dijo entrando el ofidial: señores, 
busco á Doña Candelaria Soto. Al instan- 
te conkstó la madre, ¿A, Doña Candela. 
ria Soto, y no á su madre? zsabeis que 
es una niña y en tutela? 

Ojcial. Esta es mi orden precisa. 2 Sois 
vos señorita 3 (dirgiéndose 6 Dotia Candelaria). 

Candelcria. Si señor. 
OJiciaZ. Pues impopeos . .  de este pliego, 

y eurnpiid sus órdenes. 
,489. Tomó el pliego, Iéyole, y quedose 

inmóvil por largo, tiempo, La angustiada 
madre le preguntaba ansiosa, Wbre su 
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oontemdo, .sin que la( tieras jóvm pudiese 
contestarle, . s i a ~  rompieudQ én , UR torrente 
de lágrimas: yo eiibnces premrdso totné 
de su mano' el ,pliego, ' 8 quedé fuera de 
mí, cuando ieí  que Codenia la pre&a or- 
denj ,para aer mnducida y encerrda en 10 
buveda de la fortaleza da Peleto. Nada 
b n p ;  que deciros cuando sabeis, que este 
es un s u k r á n e o  tan profundo, y tan pequeño, 
inmundo, p pantanoso, que jamas se permite 
encarar ;allí por Quince dias á alguno de 
los facinerosocs, maa atroces, porque moriria. 

es- 
tais :sepro, que 1t-L ,hówedk que a9;lí.se bx- 
gresesa, del deiarripaxddn. bastitip de Pencq 
es al' destino de está sefiorita? eNo ae 
habrá íxpivkado esta orden con otta dada 
para algun. asesino condenado á muerte? 
Ojcial. Tan lejos d o y  de equivocacioq 

que traigo dos órdenes precisas y muy especi- 
ficada~, que debo cumplir sin interpretaciones. 
La primera, que no he de tolerar lamenor 
altercticBn ; y que en el momento que notifi- 
cada esta señorita, no se hailane á montar en 
la grupa de un soldado, deba sacarh a3ras- 
trando. L a  segundb, que debe m c h r  sola, 
y sih otra compañía, que Ia de rni tropa. 

490. Vuelto al~~fitiat l e  dije : señor 
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. Madre. e' Sola. y sin su madre? Ir' 

Ojcial. 
YO. 

Sara y sin su ínadre.' '"1 ' 

Sola señor, y á ulid cafiipadá"k- 
sierta, y distante cuatro Iegnas daesid ciudad ? 
ZSola y á un sepulcro : íniiád'si os engafiais ? 

Ojcial. Sabed que auh traigo la orden 
por escrito, y en esto concibo un& piedad; 
porque 2á que fib'sacrificar á su ínahe? 

Callada entretanto D6ña Candelaria, y pa- 
sando su dolor' B esa frialdad que anuncia 
el último grado de desesperacion, volvió al 
oficial con un desorden en sus hermosos 
ojos, que presagiaba los has funestos' sucesos, 
y le dijo : 

Candelaria. ¿ Con que 6 üeliéré salir ar- 
rastrada, ó sola y sin mi mddre? e' no hay 
remedio señor oficial? 

OjciaZ. Tales son mis drdenes ; y yo nd 
loencuentro en lo humano: ' 

Candelaria. Pues yo si le he encontrado 
en la virtud, y en la religion qiie me enseña 
las cosas que debo preferir á m'i vida: id, 
y decidie á vuestro @fe, que han sido tan 
estériles las lisonjas Con que bovocó mi Sin- 
ceridad para hablqrle, coa0 ' los horrores que 
ahoratrata de infundirme: que 'no iré sola 
á los desiertos, donde acaso esperais sus órde- 

, 

' 

2 P  
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nes, sino que marcharé al sepalcro, fortalecida 
de mi virtud, y consolada con las lágrimas 
de todos los buenos. . 

atando de la mesa un 
cuchillo, que yo demasiado a@nto á sus pa- 
labras, pude sujetarle, cargando todo el cuerpo 
en su brazo. 

498. Entretanto la respetable madre, en- 
tredicha, absorta y sumergida en su dolor, . 
dejaba conocer en el semblante, que agitada 
por una parte de los impulsos de la natura- 
leza, y copvencida por otra, de que solo que- 
daba este recurso á la virtud, el violento 
choque de ambas sensaciones, la hahian cops- 
tituido en aquel agonizante equilibrio que 
es la situacion mas infeliz del alma. El ofi- 
cial á pesar de su dureza, y prolo,ngada.prác- 
tica de escenas atrozes, llegó á sentir el pre- 
dominio que tienen la inocencia y le hermo- 
sura, en los momentos de su dolor; y ma- 
nifestando alguna consideracion á mis  ar- 
dientes súplicas, convino en sentarse y escu- 
charve las reflexiones que le hice, sobre el 
deshonor y odiosidad pública que le resul- 
tarían, de ser dómpliee y ejecutor en llevar 
solo a aquella señorita, entre un8 gavilla de 
soldados j y al sentirlo casi vacilar, roguéle 
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me ag\iardase un iastatnte, 0n.que corrí á 
prevenir 5 los criad&+ que con el mayor 
secreto y ligereza ensillasen dos caballos que 
habhn en la pclniéhdolos disimulada- 
aente á las inmt?diaciones de la sala. Volví, 
fnsi$tti cón mapu esfuerzo en la ighominiá y 
segura mwtte de aquellas amables personas, y 
la impuucion qtw resultaría á sa condlic- 
tor, de tan horrible 6ucesb ; y cediendo én fin 
el oficial ti mis razohes, hice al Momento 
montar á la madre é hija en los caballbs p~e-  
parado&; y rodeadas de soldados en medio 
del d i 4  y por las calles públicas de la ciu- 
dad, salieron formando los mas ardientes votos, 
porque su destino fuese 6 lag bóvedas de Penco, 
y no 4 ser victirilas de úna brutal lascivia. 

493. Así caminaron las cuatro legiias, 
bebiendo á cada paso tragoe de Iiiüerte coti 
el temor de encmtrat en d d  bosque los que 
debian insultar sú honestidad. i Que horas 
de tanta agonin las de aquel solitario camino ! 

494. Llegaron en fin á la vieja fortaleza, 
phservadas de todo Insulto, acaso por la 
,oaipañía de la madre: y comunicada la 
orden al oficial que la custodiaba, se verificó 
.la que yó nunca creí que fuese, sino un apa- 
‘pato pata intimidar ó seducir á estas infelices. 

. 
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Se abrió aquel horrible sepulcro, y fue su- 
mergida en su tenebroso y fétido seno la 
hermosa Candelaria. 

495. Diez y siete años, aunque soste?idos 
de la virtud y los taleptos, no pudieron 
mirar sin fuertes emociones á la muerte 
presentada en su mas atroz perspectiva. “*Mi 
madre : mi amada madre (dijo abrazándose 
de la respetable y afligidísima Doña Manue- 
la), no: vos no podeis entrar aqui, ni yo lo 
consentiría ; pero sí os suplicó, que hasta mi 
última hora os mantengais á la puerta: ha- 
bladme, alentadme, y sepa yo con frecuencia 
que estais aquí protegiendo mi virtud, y que 
solo debo luchar con los horrores de, la natu- 
raleza.” La madre no queria desprenderse de 
SU bella hija; pero fue necesario separarlas 
Y sepultar i Doña Candelaria, aunque tambieri 
me han dicho otras personas, que permitieron 
ericerrar tí Doña Maniiela. 

496. Ocho dias las mantuvieron allí, y 
estoy inclinado á creer lo que se ha dicho en 
secreto; esto es, que el oficial y algueos 
soldados de la guarnicion, no pudiendo 
resistir á la. compasioii que les causaba 
aquella horrenda ejecucion, las aliviabaii, sa- 
cándolas fuera cuando llegaba la noche : lo 
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q i e &  muy verosidl, pues se hallzíron des- 
pues en ertado de regresar á su hacienda. 

4. IV. 

Virtzcct aungsre perseguida, siethpre consuelu 
ó triunfa. 

497. No me negareis, seüor, que tan fu- 
nesta imágen desalienta la virtud, y que 
Doña Candelaria encerrada en aquella bóve- 
da, pudo retraer á muchas mugeree. de de- 
fender su inocencia, y aun á los hombres 
de sostener la verdad. 

Bdea#ato. 2 Con qué teneis por infeliz 
5 Doija Candelaria en aquella situacipa, ,sia - 
contar ni can 10s qugilios del cielo, ni‘con 
la bella satisfáccion que le causaba su vic- 
tud 2 2 Con qué coosiderais, que aque; co- 
razon poseido del conocimiento dG haber 
llenado sus deberes, sin hallarse Culpable á 
los ojos de la razon y de la religiw, no 
miraria sus desgracias oomo esfuerzo impo- 
tente de la iniquidad, y las fatigas como 
una ‘pension de la naturalezc que no pre- 
serva á los heroes, porque co pertenece i5 
su jurisdiccion el coronarloa r’ 2 Que cuando 

O 
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levantaba los ojos hácia la region, donde 
están escritos los méritos y depositados los 
premios, no divisaria al gen% de la inmor- 
talidad que le decia : <‘el que te ama y no 
puede amarte sin hacerte feliz, te ha con- 
ducido á esta situacion que, es la que mas 
te conviene, y por la que debes cumplir sus 
altos designios, 

Pero el Señor te librará de todo, 
Porque es ese gran Dios dulce y benigno, 
Y la obra de nus manos DO abandona, 
Cyando en él se confía sometido (*). ? 

498. Considerad ahora á ese intendente 
y sus satklites, que embriagados con el des- 
potismo y las ventajas que les propordo- 
nan las circunstanciafi, violan las leyes mas 
sacrosantas del decoro público : á esos jue- 
ces, á quienes el odio y el tenior hacen cóm- 
plices de sus crímenes: vedlos temblar de 
cólera y vergüenza al saber, que Doña Can- 
delaria marcha intrépida á arrostrar los hor- 
rores de la muerte, bendecida por los vo- 
tos (le todas las almas sensibles y virtuo- 

(*) Salrn. 137. 
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sas : vedlos como trabajaron, para que no 
quedase la orden en poder de Doña Cande. 
laria, ni aun la viesen los que estaban en 
la mesa (en efecto no quiso permitirlo el 
oficial, á pesar de las protestas que +le hi- 
cieron, y el que la leyó fue por sorpresa) ; y 
observándolos oprimidos de su delito, y aver- 
gonzados de sí mismos, volved los ojos á 
La bóvedade Penco, y allí en esa oscura y 
pantanosa profundidad, distinguid el bri- 
llante resplandor de una alma, á quien la 
inocencia, y la virtud le aseguran, que triun- 
fa, sin deber nada á los hombres, ni á los 
sucesos humanos: y que dice satisfecha, 
imitando tal vez á Epítecto. 

Que airada contra mi la dura suerte, 
Con un golpe sepulte mi tesoro: 
Que en la  flor de mi edad la adnsta iriuerte, 
Me oprima en el sepulcro donde moro: 
Y que la envidia con veneno fuerte, 
Manche mi gloria, nltrage mi decoro; 
Quitarme no podrá tan dura influencia, 
L a  paz que al corazon dá mi inocencia. 

499. Siendo pues inexcusable el pasar la 
vida con pensiones y fatigas, ;cuál de es- 
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tas dos suerte os pqrece mas envidiable? 
2 Cuál habrá satisfecho mejot el orgullo no- 
ble de una alma verdaderamente grande? 
¿No cixreriais briyepdo del palacio de 
Concepcion, donde oprimidas de remordi- 
mientos se despedazanlas furias; para der- 
ramar una virtuosa lágrima á las puertas de 
la masmorra de Candelaria? Ponedla des- 
pues delante del avergonzado trono de sus 
tiranos, ultrajada con los insultos que dicta 
la desesperacion al delito; pero que elia 
revestida de aquella dignidad que solo sabe 
sostener la virtud, les dice con el pensa- 
miento de un, gran poeta. 

Tú libre y en el  trono, 
Tiemblas de verme apenas; 
Y yo entre las cadenas 
Te tengo compasion. 

500. c Guál de estos dos orgullos, cuál de es- 
tas dos satisfaociones juegais ma9 dignamente 
satisfechas?, Creed pues, mi amigo, como 
os dije antes, que la virtud nunca es infe- 
liz, y que en todas situaciones satisface mas 
bien aun hs pasiones del corazon humano, 
que el vicio coronado .de lisonjas. 
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501. i Amor y deseo de gloria, que cuando 
sois desordenados, haceis á las almas tier- 
nas y sensibles, víctimas ordinarias de la 
injusticia, la ingratitud, ó de una fastidiosa 
saciedad ! elevaos un poco, levantad los ojos 
6 la region para donde habeis nacido, J’ 
decidme, 2 quién os ama? 2 quién os ha hecho 
mas finezas, que el que os produjo de la 
nada, y cuenta la mas mínima de vuestras 
acciones para premiarla I Volved á la tierra, 
y manifestadme una sensacion de gloria igual 
ti  aquel dulce frio que corre por vuestras 
venas, cuando mirais las agradecidas lágri- 
mas del menesteroso honrado 8 quien so- 
oorristeis : una lisonja que inflame vuestro 
coraeon, igual á las bendiciones del que 
pregona las justicias y protecciones que ha- 
beis dispensado al oprimido contra el ma- 
ligno poderoso : una satisfaccion tan deli- 
cada, como cuando arrebatais la virtud de 
las fauces seductoras del vicio. 2 Sentisteis 
jamas estos placeres, ni en el carro triun- 
fal de Emilio, ni en los convites de As- 
pasia ó Niiion ? 

502. No: no es el vicio el que ha de 
satisfacer nuestro corazon ; porque no pue- 

T O M .  11. Q 
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de libertarle de la razon, ni  de los remor- 
dimientos. 

No te niego que verás 
Alguna vez al malvado, 
En la, culpa afortucado ; 
Pero tranquilo,. jamás. 

503. Vereis alguna vez abandonada la 
virtud por el vicio; pero casi siempre aban- 
donado un vicio por otro c y como no 
ha de ser así, si no hay placer vicioso á 
quien no preceda el peligro, aaompañe la 
deshonra, y siga el remordimiento ? Ya que 
por evitaros el fastidio he mezclado versos 
en mis reflexiones, permitidme, pues sois 
aficionado, que os relate la pintura de Ia 
virtud perseguida y del vicio coronado, que 
yo acomodé otra vez sobre los pensamien- 
tos de un gran poeta. 

* 

L a  conciencia segura y sastifecha, 
Ias penas en placer convierte, amigo ; 
Y el vicio aun del placer hace fatiga. 

A sombrado verás, que degeneran 
Si tratas de seguir sus ilusiones, 



SECCION VIII. 4. 4. 195 

En un tedio fatal. Cierto vacío 
Te hatfarás interior ; y en tal abismo, 
Aun seotirás desprecio de tí mismo. 

Desesperado en fin, y envilecido: 
De la razon instado; 
Dei vicio dominado; 
N o  halláras vacilante, 
Ni al remedio, ni  al mal fuerza bastante. 

Sigues de la virtud la senda honrosa, 
Sentirás que el vigor aumenta el alma : 
Te halláras mas tranquilo cada dia: 
Gustarás la aiegria 
De un sólido contento, 
Y aquel bello y altivo sentimiento 
Con que el hombre fundado en su conciencia, 
Poseido el corazon de pae serena, 
Satisfecho en lo que obra y lo que piensa, 
6 e A  * t . i ~ 8 t n v e g a S r r s a .  

Mas si firme y resuelto, 

Cuadro del vicio. L a  jóven C. 

504. Una furiosa tempestad nos impidió 
comunicarnos, hasta despues de algunos dias; 
pero serenado el tiempo y los conflictos, nos 
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reunimos otro dia los mismos de la anterior 
conversácion, y recordbndola, nos dijo Adeo- 
dato: si os contrista la virtud oprimida, y 
creeis que sus sufrimientos pueden desalentar 
& los hombres, os suplico que me acompañeis 
esta tarde, á ver si el vicio tiene mejores 
atractivos y consuelos. Nos jnntamos en 
efecto, y nos encaminamos desde mi choza 
6 otra que distaria una cuadra, donde al 
entrar vimos tendida en el suelo y sin cama, 
tina jóven como de veinte y tres años, en cuyo 
semblante estaban retratadas la afliccion y 
la muerte. Nombrábase N. C. . .y  era de las 
que se habitan condiicido por fuerza y con 
la mas dura precilpitacion á este presidio. 
Vcrtia podre por distintas partes de su cuer- 
po, y la extrema debilidad no la permitia 
xiiovcrse. Sii desnude% y rn;wcria emii hor- 
ribles : en varios dias no habia tomado ali- 
mento, porque su estómago no sufria el char- 
qui podrido de las raciones, que acaso con- 
tribuyó especialmemte 6 aquel estado de cor- 
rupcion. No tenia mas auxilio, que el de 
otra muger que con dos grandes é incurables 
heridas, y consumida de una fiebre ieitn, 
casi no podia moverse; de suerte’que en 115 
media noche anterior habia entrado á su cko- 
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ta un saldado que les robd los miserables 
trastos que teniaq, y aunque.eiias lo veian, 
no podian mwevene, ni pedir @corro. EI 
médico nos asegud, que aquel adcidente no 
era desesperado ; pero que $u mas grave mal 
era el hambre y la debilidad que tiecesaria- 
meate la conducian al sepulcro. ~ f ninediata- 
mente buscamos arbitrios de amds y p i -  
nirrtrarle un calde de carm, aunque ueca ; y 
entretanta preguntándole Adeodatcr 811s desgra- 
cias con la dulzura que le era dorinktural, le 
contestó lo siguiente. 

505, Yo no O& hablaré, seaores, de mis yri- 
meros años en que mi inocencta fue víctima 
aun mas de la violencia, qne de -la seduccion 
de un malvado?' ni os diré, que filtándame 
quien me alentase. á una virtúcl .de cuya 
pérdida no era yo cómplice, f\ii rnalaJ por 
abandono! y *mal ejernpio. Vihe' al fin ce- 
lebrada yabsquiatla: por malvados que me 
llamaban dichosa, p a3epmbah qiie una mí- 
rada mía era\shficie&j á foritiat 911 felicidad ; 
con la que itiknsibkhehte vine á persuadirme, 
qiraerafdiz én ef&to! kuhqiie Varios de- 
senghdbb tna COnVehCian'mhchb veces de 10 
contraria,' ya en mi corazon ténia mas 
predominio la corrupcion que la verdad. Líe- 
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garon en fin las tropas de Lima' á Santiago ; 
y tan loca como ignorante, me determiné á 
amar á un militar que nostenia mas prendas, 
que el orgullo de la insolencia de aquellos 
dias de horror, y una inmoralidad consumada 
y casi desconocida en estos virtuosos paises. 
No os ,asombre mi debilidad, porque sobre 
lo estragado de mi corazon, estábamos' en los 
primeros dias en qiie aquellos hombres fueron 
recibidos como ángeles de paz, y en que se 
derramaban proclamas y bandos que ponde- 
rando la virtud y honradéz de Chile, nos 
protestaban que solo venian á protejer nue9tra 
felicidad y enjugar nuestras lágrimas. LlegO 
la época triste en que Ilenándose las cárceles, 
los cuarteles, los Castillos, los conventos,- y 
aun las iglesias, de ilustres reos, y los bosques 
y dqjortob.de los que huian de su cruelchd, 
y en que corriendo por las 'casas las órdenes 
y ministra de confiscacion,' dejaban desnudas 
ó arrojaJas las mas hermosas y respetables 
señoras: corrian hácia todos los puntos del 
reino los, ministros cargados de' numerwas 
listas de impuestos y contribuciones; desde la 
dase suprema hasta la mas ínfima; - y yo 
señor, yo vi, que cuando estaban de. escolta 
los crueles y rústicos .Talaveras para apre- 

1 
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miar á los impotentes padres de familia á 
las contribuciones que no podian pagar, se 
hacian servir á la mesa por las mas ilustres 

' señoritas. Nosotras pobres, envilecidas y sin 
componer familia, no podiamos ser objeto de 
las confiscacilories y las venganzas, pero se 
halló el niodo de oprimirnos, despachándonos 
á este presidio en clase de licensiosas. Cuando 
la historia retrate á los conquistadores de 
Chile, y ponga en sus labios esta providen- 
cia,' nos manifestará hasta donde puede llegar 
el insolente descaro de un criminal feliz. 

506. E n  fin sin detenerse en' examinar 
nuestra conducta, fuimos sorprendidas sobre 
trescientas infelices. Cuando yo vi, que el 
favor y 10s empeños iibertiron' á ia mayor 
parte de mis compañeras,' habiendo afgiina 
que pasó de la carcel al palacio; enton- 
ces conocí lo despreciable 'qiic me habia 
hecho en la consideracion,' 
res, y no me quedó otro recurso, que mi 
perverso amante que despreciándome acaso 
mas que to-ioa, 110 quiso como pienso, 6 no 
pudo como el dijo, salvarme &Costa de ser 
mi esposo ;by se arrojó á proponerme, y aun 
persuadirme, que el tenia un amigo en o t r i  
regibiiento, á quien' se habia concedido li- 

. 
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ceacia para casarse, y que. en obsequio sub 
yo lo prwtisariar3eonmigo y me salvaría, 
sin impedir n&wtra corgespodencia. En 
efecto, encerrada ya ,en el buque, se me 
presentó aquel hombre infeknal con un des- 
care de que BO~Q ea c a p a  ia comipcion 
humana. Su aparato de tetnursal verme, 
la intrepida seguridad con , que, expuso al 
gefe, que me habian arrebatado en el punto 
que pasabarnos á recibir las bendiciones de 
la iglesia, y el ayre tan circunstanciado y 
sincero que daba á sus falsedades; me llenaron 
de estupor; y haciéndome conocer el pro- 
fundo abismo de perversidad en que esta- 
ba sumergida, tuve bastante resolucion pa- 
ra arrojar de mí aquel impúdicomonstruo, 
manifestando su impostura. 

507. Consideradme. despues a\ llegar á este 
presidio. Soy de una cornplexion muy dé- 
bil: fué durísimo .e€ mal tratamiento y mi- 
seria de mi conduccion; y acaso mis pn- 
teriores desórdenes concurrieron á quebran- 
tame en este horroroso clima. Aun á 10s 
asesinos mas atroces condenados á este pre- 
sidio, se les ha concedido tiempo de pre- 
pararse : se les daba vestuario, dias de des- 
canso para trabajar en su provecho, y la 
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antigua poblacion proporcionaba recursos, 
p nienos privaciones. Bien sabeis, que en 
el dia todo falta: yo no tuve tiempo de ha- 
cerme conducir alguna ropa, y llegué cm 
la que vestia la noche que me sorprendie- 
ron. Obligada aquí á trabajar alternativa- 
mente en el servicio y lavado de los enfermos, 
y en los quehaceres domésticos y grange- 
rías de la que se ha constituido mi ama, ó 
A compensar con dinero estos deberes; vién- 
dome ya sin ropa que se me caia á peda- 
zos del cuerpo, y que mis achaques me 
inutilizaban para mis atenciones personales, 
no me quedaba mas arbitrio que prostituir- 
me. ; O cruel destino y miseris'la mas 
horrible ! era preciso fingir salud, para fo- 
mentar vicios, y morir á mahos de 10s vi- 
cios, para ' comer : era preciso manifestar 
alegris y todos los atractivos del placer, 
A hn crímen que la naturaleza resistia, y 
que me abria el sepiilcro. En medio de 
aquella natural repugnancia que me pre- 
sentaba al vicio.con todo su horror, daba 
el verdadero valor á las mentiras y lisonjas 
que entonces oía; y conociendo, que solo 
eran conatos de mi deshonra ó mi muerte, 
lloraba la imprudente credulidad que me 
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sedujo en mis primeros años. He aqui las 
resultas: ya me veis moribunda, y los con 
tos dias que puedo vivir, ,son el mas atroz 
verdugo de mi corazon, viendo que los que 
me conducen al sepulcro no me arrojan 
una miaja de pan, ni siquiera preguntan 
por mi suerte. 

508, En esto comenzó á gemir aquella 
infeliz con la violencia de los dolores, que 
como ella decia le llegaban al corazon ; con 
lo que salimos de allí tan lastimados, como 
puede comprenderse. En el camino nos 
decia Adeodato : este cuadro demasiado ex- 
presivo y convincente, os persuadirá, que 
es infinitamente mejor encerrarse alguna 
vez en el subterráneo de Doña Candelaria, 
que satisfacer desordenadamente las pasio- 
nes, aun cuando seducen á la edad de vefn- 
te y tres. aÍíos, esto es, cuando se presentan 
mag sensuales y lisonjeras. Pero porque 
110 cfeais que solo el vicio ardiente, impe- 
tuoso, é inconsiderado conduce tí tales des- 
dichas, aun tenemos teatro en el pequeño 
recinto y poblacion de Juan Fernandez, pa- 
ra verle proceder tí  sangre fria, sostenido 
por el genio, el talento y la reflexion, y 
tan dueño de sí mismo, que sabe sacrificar 
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á él todas las demas pasiones; y hallaré- 
mos que á pesar de tantos auxilios y pre- 
cauciones, siempre conduce á la infelicidad. 

g. VI. 

E l  vicio auxiliado del talento : el capitan 
Don R. T. 

509. Nos dirigimos pues, al albergue don- 
de con otros enfermos se hallaba el capi. 
tan D. R .... de T.. .., quien declara en 
su testamento ser hijo de un veinte y cua- 
tro de Sevilla, y heredero de cuatro mayo. 
razgos. Si la magnanimidad en sufrir, .la 
ingeniosa sagacidad en acomodarse á las 
circunstancias, la inteligencia y actividad 
para seguir lo útil, y el predominio sobra 
las pasiones para sacrificarlas tí los desig- 
nios favoritos, pudiesen por sí solos COII. 

ducir k la felicidad, pocos serian mas fe- 
lices que T.. .. Greemos qne su vida fuese 
un tegido de sucesos extraordinarios 3 pero 
sski hemos visto, que hecho prisionera por 
las armas de la patria en la fragats Tó- 
mas, tomó partido en nuestro eg&cita, y 
BU valor le hizo digno de confiarla lafora 
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taleza de Penco que es la llave de Con- 
cepcion. Cuando creyó en mal estado nues- 
tros sucesos, se convino con el coman- 
dante de la corbeta Sebastiana que á las 
órdenes del virey bloqueaba aquel punto, 
para pasarse con un certificado suyo al eg&- 
cito de Lima, llevándose nuestra guarnicion : 
consiguioIo todo segun deseaba, y en efecto 
se pasó. 

510. No es la guerra de América en la 
que se guardan pactos, ni el interes pu- 
blico suspende los odios. Así fué que el 
único premio que tuvo el crímen de 1'. , , 
fué recibirlo con los mas atroces insul- 
tos, ponerle grillos, sacarle 6 la ver- 
güeiiza publica, saquearlo, y condenarlo al 
último suplicio, cuya pena le conmutó des- 
pues la capitanía general en ocho años 6 
este presidio. 

511. Retirado al principio de nuestra so- 
ciedad sufrió las mas crueles miserias, habi- 
tando una cueva, y sustentándose de frijoles 
con agua, hasta que despues auxiliado por 
nosotros y horrorizado de las hambres pade- 
cidas, tomó tanto empeño en trabajar un 
huertecit sin instrumentos para ello, y ha.' 
ilándose bastante débil, que unida l a  dura in. 
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temperie del clima á la inmoderacion de las 
fatigas, le sobrevino una inflamacion general 
cod otros síntomas terribles, deique -se hallaba 
agonizando: siendo lo mas sensible, que no 
habia un remedio que aplicarle, y que el wé- 
dico solo sirvió para avisarle su estado peli- 
groso. Pero su muerte ha sido un envidiable 
ejemplo de la mas heroica conformidad y 
magnánimo valor; y SUB religiosas y fre- 
cuenteg demostraciones de piedad, .el mayor 
consuelo que nos ha aejado, 

512. T. . .(nos dijo Adeodato al volver- 
nos) abandonando nuestra causa cuando pre- 
senció las disenciones domésticas, presagiaba 
su ruina, y haciendo tan particular servicio al 
virey, debió segun todas las reglas de la pru- 
dencia humana, fijar su felicidad de un modo 
estable; pero no hay prudencia en donde 
falta la virtud, y ya veis el resultado. Tam- 
bien os es demasiado notorio, que algunos 
chilenos al servicio de Lima, influyeron en 
que se quebrantasen las paces celebradas el 3 
de mayo, por no perder los grados y ascensos 
que nominalmente habian obtenido de aquel 
general ; y despues de haber perecido varios, 
y derramado todos su sangre por poner á su 
patria las atroces cadenas en que hoy gime, 

< '  

Tom.  11.  R 
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solo tienen el dolor de verse despreciados de 
los suyos, rebajados de los grados que se les 
habian concedido, separados de los mandos, 
y obligados á manifestar severidad y odio tí 

sus hijos, padres, hermanos, y parientes que 
ven cargados de grillos, envilecidos en el 
trabajo de las obras públicas, agonizando en 
los pkesidios y calabozos ; y sobre todo, ven 
saqueados los bienes á cuya sucesion los Ila. 
maban la naturaleza y las leyes : y entretanto 
que los empleos y caudales pasan á los euro- 
peos, ellos solo adquieren el desprecio de 
estos y la execracion de todos. Amigos mios, 
no pensemos en felicidad, donde faltan la vir- 
tud y la honradéz. 

-000- 



SECClON IX. 

I O D E I l h C I O N  D E  N U E S T R A S  P A S I O X  E S  Y 

D E F E C T O S  EN EL T R A T O  l I U i 1 I A N O .  

Carácter de las gentes de este presidio. 

513. Lectór mio : si te destinaras 6 escribir 
la historia natural y moral de las pasiones del 
corazon humano : si quisieses establecer los 
principios que distinguen las virtudes apa- 
rentes y de temperamento, de la sólida virtud 
que en todas circunstancias siempre es una, 
y siempre se conduce por la ramn y la justi- 
cia : si tratases de caracterizar y separar al 
heroe de los hombres, cuya energía solo con- 
siste en un esfuerzo de las pasiones que lejos 
de fortificar el alma, la debilitan con la vio- 
lencia que se hace, dejándola sin vitalidad 
para el iesto de las demas acciones ; del heroe 
de la virtud, cuyo noble coraje camina siem- 
pre A paso firme, sin que los peligros le inti- 
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miden, ni las flores le embelesen : idtimamente, 
si con exactas observaciones te dedicases á 
seguir los pasos al temperamento, al ejemplo, 
á la mudanza de las costumbres y fortuna, y 
al fastidio y la humillacion, para ver como 
producen nuevas pasiones, ó influyen en las 
antiguas ; ten por cierto, que todas las escuelas 
de Grecia y Roma, no te presentarían docu- 
mentos y lecciones mas seguras, que Juan 
Fernandez en la actual situacion de nuestros 
sucesos. Considera como se hallarán unos 
hombres, que despues de dos años y meses, ni 
divisan el fin de su opresíon, hi los medios 
por donde deban dirigir sus negocios. Es 
verdad que no ha faltado sefenidad y ente- 
reza, y yo he visto las repetidas cartas que 
se han escrito, proponiendo qbe el único me- 
dio de adquirir nuestra libertad, es confesar 
delitos y pedir perdon; pero siempre ha 
sido la opinion general, resistir á este indigno 
medio de autorizar las crueldades de Chile 
y de justificar á nuestros opresores delante 
del monarca: así es que en los mernoria- 
les, y sobre todo en los interrogatorios que 
vinieron, hemos protestado altamente sobre la 
justicia del reino y la violacion de las leyefi 
en los procederes con nosotros. 
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514. Pero esta virilidad de corazon que 
pudo sostener dignamente el choque de los 
tumultuosos y repentinos ataques, fué ce- 
diendo en parte al continuado combate del 
tiempo, el clima, el trato, y las privacio- 
nes que van arruiriando al beroe, para pre- 
seiitar al hombre. 

515. E n  efecto: mezclados aqui con los 
facinerosos condenados tí presidio : tratan- 
do solo con soldados los  mas estíipidos, 
sacados de las fronteras de los indios bár- 
baros, y cuya rusticidad forma el nias es- 
traiio contraste con la dulzura y apacibili- 
dad de la índole chilena; y con mugeres 
infames : horrorizados á cada instante con 
los continuos castigos de palos, azotes, y 
demas que sufren de sus respectivos gefes, 
y mucho ma8 con lo que estos bárbaros ege- 
cutan ea las mugeres propias ó agenas, para 
lo que rarísima vez hacen uso de las manos, 
siendo un garrote la frecuente arma de 
SUS correcciones ; tolerando siempre, que la 
noche, la siesta, y el momento mas impor- 
tui\o ó mas tranquilo, sea perturbado por 
los gritos, llantos, y furiosos palos que re- 
suenan ií cualquier punto de nuestras cho- 
zas; ya se deja ver el fastidioso desaliento 

2 R  
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en viviremos. Antes de ayer me que- 
braban el corazon los gritos y palos que su- 
fría una vecina mia, de uno de sus ainan- 
tes que la sorprendió hablando con otro: 
llegó este cuando ella habia quedado caida 
en el suelo y derrengada, y conociendo por 
las quejas, que tenia un competidor, la apa- 
leó por su parte, dejándola mas postrada: 
últimamente llegó el marido, supo la reyerta, 
y sostenido de mas altos derechos, la apa- 
leó con mas atrocidad; y cuando yo crei 
que se hallaba incapaz de moverse, supe que 
al otro dia concuiió á una fiesta, donde 
bailaba con la mayor expedicion á presen- 

, cia de los tres interesados que bebian con 
la mas alegre y cordial armonía. duh mas ad- 
mirable es la indolencia con que los especta- 
dores dejan proseguir estas escenas, sin empe- 
ñarse en cortarlas ni defender á las mugeres. 
Vimos una vez, que marchando el goberna- 
dor Piquero con la tropa que diciplinaba, 
se separó de la formacion un soldado á 
apalear calladamente á su muger, y pregun- 
tando el gobernador por él, le contestó 
otro : esiá ocupado, ya llegará ; suponién- 
dolo en u11 deber el mas escusable, 

516. Por estos principios se regula toda 
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su moralidad, aun en los sentimientos que 
parecen mas .naturales é indelebles. Hace 
ocho dias que acabo de ver el valor que 
dan á la honra y fidelidad conyugal. El 
gobernador se presentó á la una de la no- 
che con bastante gente y estrépito, for- 
zando á que le abriesen la choza que está 
enfrente de la mia, y que habita una jó- 
ven casada, de las menos despreciables: 
de su cama sacó un soldado que habia de- 
samparado la guardia para visitarla ; le hi- 
zo apalear pÚblicamente,,y conducir á un 
calabozo á la mnger; pero al otro dia fue- 
ron tan activas 6 importunas las instancias 
del marido á fin de libertarla, y tanto su 
condecendiente placer luego que lo consi- 
guió, que en honor del buen suceso convidó 
A un bayle, donde haciendo 61 de músico, 
eran su muger .y rival los princ.ipa1e.s dan- 
zantes y actores del fcstin. 

517. Tambien es conforme al uso territo- 
rial de estas gentes fronterizas, que las viu- 
das formen el mas funesto aparato, hasta 
enterrar el cadáver de sus maridos. En 
esta situacion encontr6 á mi llegada al 
presidio, á la viuda de un soldado cuyo 
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cadáver se hallaba en el feretro: oscura 
la pieza, donde al débil reflejo de dos amor- 
tiguadas luces se divisaba á la muger co- 
locada á la cabecera, cubierta de una ne- 
gra loba y derramando muchas lágrimas. 
Procuré consolarla, y le propuse que me 
vendiese su choza, pues quedaba sin familia; 
yero me contestó francamente, que no podia, 
por que tenia ya tratado un niievo matri- 
monio. 

518. Por este orden piidiera exponer in- 
finitas anecdotas que presenciaron mis com- 
pañeros; pero no omitiré lo que me refirió 
el mismo intendente de Concepcion, com- 
pafiero de presidio, y que por razon de sus 
anteriores empleos habia residido largo tiem- 
po en aquellas fronteras arucanas, (pues 
las gentes de todas las provincias interiores, 
incluso Concepcion, son en extremo humanas, 
dóciles y apacibles), á saber: que cuando 
en tiempo de guerra aquellos naturales 
tomaban algun indio prisionero, este lejos de 
suplicar por su vida, se empeñaba en que se 
In quitasen con prontitud, disputando serena- 
mente con su asesino sobre que el cuchillo 
estuviese bien afiladb, de manera que pudie- 
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se dividirle la cabeza de un solo corte; po- 
niéndose fnrioso, si  sentia repetir los gol- 
pes. Paraesta operacion, no era necesario 
atarlos, ni tornar otra precaucion, que de- 
cirles: Indio presenta bien la garganta: 
lo que verificaba con toda firmeza y tranqui- 
lidad, y se consumaba el asesinato con ln 
mas fria atrocidad. 

Influencia de ‘este clima. 

519. Si tal es la sociedad que tenemos, 
el clima es de peores influencias: ya ex- 
puse en otra parte su horrible intemperie, 
y de aquí creo que se originan los resul- 
tados mas funestos. Las canciones de la 
plebe de Lima y Guayaquil, son de una 
ligereza y alegría sumamente viva y sen- 
sual, y son las mismas que vienen á esta 
isla por los presidarios de Chile y Lima; 
pero aquí toman un aire tan lánguido, rústico 
y melancólico, que inspiran nptqkle fas- 
tjd io. 
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520. Sin embargo del general vicio de 1s 
ebriedad, no se oye en sus bailes y zahur- 
das aquella bulliciosa algazara que anima 
los festines, sintiéndose solamente un sordo 
y lóbrego sonido de los pies que tocan el 
suelo en la danza. A los soldados tala- 
veras que llegaron aquí, se les oyó hasta 
el tercer mes cantar por los caminos, ó en 
el acto del trabajo; pero despues han caído 
en la misma melancolía y silenciosa estu- 
pidéz. Admira lo maltratadas y macilentas 
que se han puesto en pocos meses las mu- 
geres jóvenes que fueron conducidas ; y cada 
uno de nosotros representa ocho 6 mas años 
mas de los que manifestaba á su arribo, abun- 
dando de canas aun los jóvenes mas floridos. 
Se hace muy notable la languidéz de fuer- 
zas, y la disminucion de vista y de memoria 
que sentimos. Yo protesto, que al escribir 
estos apuntes, siento una estupidez, confu- 
#,ion y olvido de vozes, que las mas veces no 
puedo explicar mis pensamientos, y jamas 
darles fuerza y expresion. 

521. Pero dos observaciones convencen mas 
que <dd> ‘-2a fatal influencia del ciima en 
lo físico y mrxal. Es uno de los cálculos 
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mas bien computados sobre la mortalidad 
del género humano, el de un hombre al año 
por cuarenta y cinco de poblacion, y ya 
sabemos, que el mayor número de muertos 
recae sobre los niños y viejos. En este pre- 
sidio hay muy pocos hombres que pasen 
de cuarenta años, y mucho menos muge- 
res, y poquísimos niños, porque la mayor 
parte de los habitantes son solteros, y ]as 
mugeres recien llegadas : de manera que pu- 
diéramos con bastante fundamento regular 
aquí la mortalidad á uno por ochenta in- 
dividuos. Sin embargo, dándole al presi- 
dio un año con otro, doscientas cua. 
renta personas de poblacion, desde que ]le. 
gamos ; han muerto treinta en dos años tres 
meses, que resulta un muerto al año por 
diez y seis personas. ¡Mortalidad prodi- 
giosa! 

522. Sobre la influencia moral del clima, 
á mas de lo que expusimos de las costum- 
bres y diversiones, puede conocerse su ma- 
lignidad por la propension al suicidio. En 
estc corto término, se ha encontrado ahor- 
cado de un árbol al soldado Domingo Ayar- 
sa, y han sido sorprendidos en el mismo 
conato de ahorcarse el soldado José María 
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Nmia (*): otro nombrado Saldivia denun- 
aiado por su rnuger al cura, de conato per- 

(e) Cuando escribo esta memoria tengo pre- 
sente el expediente 'de Noria, en cuya confe- 
sion reconocerá mi lector la barbarie y estupidéz 
de los soldados que nos custodian en un punto 
donde no tenemos recursos, ni defensas contra 
sus insultos. Es del tenor siguiente. 

6' Dicho señor hizo fiacar del calabozo y com- 
parecer ante sí ií José María Noria, para recibirle 
SU confesion, y habiéndole hecho levantar la ma- 
no derecha y preguntado. 2 Jurais 6 Dios y pro- 
meteis al rey decir verdad sobre el punto que 
os voy á interrogar? 

Responde. Que sí jura, aunque ignora lo que 
es juramento, por no habérsele enseñado lo que 
contiene, ni menos sabe rezar, sino el alabado ; 
pero desde ahora queda enterado de lo que es, 
mediante á que dicho señor le  explicó su con- 
tenido. 

Preguntado. ¿Donde hiibo un cordel que el 
dia 24 del corriente se encontró puesto en la 
viga del calahozo? 

Responde. Que el tal cordel (Ó látigo) era 
suyo, y que lo tenia guardado en un medi&*: 
co, el que le servia para cuando iba 6 buscar 
leña al monte. 
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manente al' suicidio: un presidario : y la  
muger que como dije, fué retraida del bos- 

Preguntado: con que fin ó motivo lo habia 
puesto en la viga? 

Responde: Que con el fin de quitarse la vida, 
y que para verificarlo solo esperaba se apagase el 
fuego que tenia en el calabozo, y para ello, estaba 
recostado sobre el zepo; y que esto intentaba 
hacerlo, por verse sumamente aburrido, viéndose 
sumergido en un calabozo tan oscuro, demasiado 
frio, sin luz de dia ni de noche, sin un tison de 
fuego para calentarse, solo en aquella ocasion, y 
muerto de hambre, por habérsele consumido sus 
raciones y no tener quien le diese un plato de 
comida: que este fue el motivo de hallarse resuelto 
á cometer semejante atentado. 

Preguntado : ; si no sabe e l  juicio tan tremendo 
que se le espera ante Dios por ser homicida de sí 
mismo ? 

Responde : que ignoraba estas cosas, y solo sentia 
ver que todos salian del calaboco, y él nó. 

Preguntado : 2 si es tal su sentimiento, como n@ 
se habia enmendado en tanto tiempo, para que el 
gefe pudiera tener alguna consideracion, franqueán- 
dole el que siquiera pudiera salir 6 la luz del sol ii 

T O M .  11. S 
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que por el amor á su hijo. De  suerte que 
comparada esta poblacion con la de Lon- 
dres, resulta aquí un exceso proporcional de 
suicidios. Si no se verifican los mas, es por 
la dificultad de realizarlos, pues ninguno 
puede ordinariamente estar en su choza 
solo, ó sin ser visto. 

523. Este es el bello punto de la tierra 
que sin la menor utilidad se sostiene á cos- 

calentarse, sin embargo de hallarse su causa en 
Santiago. 

Responde: que no se habrá enmendado, porque 
ya no podrá mas con su genio. 

Preguntado : Se le apercive que diga si su in- 
tento de ahorcarse era resuelto, Ó por formar 
aparato. 

Responde : que de ningun modo era ficcion, sino 
realmente verdadera su intencion de ahorcarse en 
aquel acto, y que para ello esperaba solamente el 
que se apagase el fuego como tiene dicho &c.” 

Habiéndose dedicado mi hijo á. instruir A este 
hombre, le fue muy difícil hacerle formar idea de 
un Dios, el cielo, la f6 y la religion, voces que 
probablemente le eran muy nuevas, pues no las 
podia repetir, ni mucho menos retener. 
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ta de grandes gastos y afanes, al lado del 
mas hermoso pais del universo, para cuya 
cultura y adelantamiento no se emplea cuida- 
do 'ni dinero público, cuando en Juan Fer- 
nandez se han gastado cuatro millones de 
pesos' fuertes desde el año de 1760, sacándo- 
los de un pais que con esta suma destinada 
á fomentar la industria y riquezas naturales, 
habria triplicado ya su poblacion y comodida- 
des. Y esto solo para que haya un punto 
en donde gima la humanidad, y teiiga el 
hombre la complacencia de hacer agonizar 
lentamente á su semejante; pues no hay 
motivo alguno que haga interesante un peñon 
sin puertos, incapaz de mantener unbuque 
en sus caletas por las continuas y furio- 
sas tempestades, y cuando tiene inmediatas 
y desiertas dos islas, una grande y otra 
pequeña : y sobre todo cuando se ven aban- 
donadas las bellas islas de Santa Marics y 
la Mocha, puntos donde refrescan todos 
los buquesextrangeros que doblan el cabo 
al mar pacífico, y que una. de ellas está 
distante solo dos leguas del continente de 
Chile. 

524. Eiicerrados pues en este estrecho 
y tempestuoso peñon : hacinados unos sobre 
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otros por lo escaso y pequeíio de lascho. 
zas : impedidos de salir los mas dias por 
las aguas y vientos : incapaces de dirlgir 
algun recurso al monarca, por la dificultad 
de los conductos y temor de los conducto- 
res, cuando nada cautela mas el actuakpre- 
sidente, que una queja á la corte : oprimi- 
dos con las vejaciones que sufren nuestras 
familias : rodeados de gentes, cuyo idioma 
son blasfemias, Ó torpes groserías : en con- 
tinuo peligro de perecer por una calumnia, 
pues no hace un nies que el gobernador nos 
ha confesado, que una especial providencia 
del cielo nos habia preservado de que fue- 
sernos pasados á cuchillo al poco tiempo de 
su llegada, por la falsa delacion de un ta- 
lavera que le supuso tramábamos una conspi- 
racion, lo que le movió á dar orden para que 
en la noche saliese una fuerte partida de tropa 
bien municionada, y si encontraba algun 
grupo de nosotros, Como suele suceder en 
las noches de verano,’ ó si percibia alguna 
bulla Ó disputa, nos dejase tendidos á ba- 
lazos (*). En estas circunstancias, digo, no 
-~ ~ 

(*) Desengañado decpuee el gobernador, arro- 
j0 de su servicio y confianza 6 este maivado. 
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es de extrañarse, que apesar de la tran- 
quila dulzura del carácter chileno, se exal- 
tase al fin toda la sensibilidad de nuestras 
pasiones, y mas cuando el tiempo, el fas- 
tidio y la familiaridad fueron descubriendo 
al hombre desnudo de todos los miramientos 
políticos. Es cierto que parece pesado el 
ritual ceremonioso del trato humano, pero 
el sirve de reaccion contra el ataque que 
hacen las pasiones al decoro público y 
al mérito ageno, que siempre nos lastima 
cuando nos oscurece : leyes sabiamente 
establecidas para que los hambres se apre- 
cien, sino por lo que son, por lo que 
deben ser. 

Máximas para dirigirnos respecto de no- 
sotros mismos. 

525. Cada uno se empeñaba en aliviar 
sus penas del modo que le parecia mas 
conveniente: unos con ilusiones y falsos 
entretenimientos que solo dejaban un de- 
sengaño, 6 un gran vacío en el corazon : 
otros dejándose arrastrar del humor melan- 

2 s  
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cólico y las quejas, que solo prodiician 
mas exasperacion. Es cierto que la’ virtud 
compañera de la paz del alma, sostenia á 
muchos que avergonzaban nuestra debilidad, 
y que entre ellos el respetable eclesiástiob 
Dr. D. Jose Ignacio Cienfuegos, tanpené- 
trado de los cuidados de la providencia 
bácia nosotros, como dotado de aquella 
dlwuencia y calor celestial que sabe dar 
tt la verdad t o a  su fuerza, nos proporcio- 
naba ratos de; vida en la firmeza de su 
corazon, la santidad de su ejemplo y la 
eficacia de sus palabras. 

526. Una tarde pues, que inshtimos como 
otras muchas, en formarnos un sistema de 
ocupaciones, moralidad, y principios que 
no solamente nos hiciesen soportable la vi- 
da del presidio, sino que aprovechándonos 
de los trabajos padecidos, y de los hábitos 
de tolerancia y moderacion que regu!ar- 
mente se contraen en la desgracia, nos 
sirviese de regla para nuestra vida futura, 
y la educacion de nuedros hijos; Adeoda- 
to nos escuchaw y callaba, hasta que ins- 
tado con repetidas súplicas, para que nos 
dictase algunos documentos cuya práctica 
fuese la regla de nuestra conducta, nos dijo. 
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537. Señores : yo contestaría vuestras re- 
flexiones con lo que os he dicho otras veces, 
que no sois 10s confidentes de los designios 
de la providencia, ni sabeis si una serie de 
desgracias 6 de prosperidades será la coa- 
secuencia de vuestro presidio,: que esos 
males esperados, solo tienen la realidad de 
estarlos voluntariamente temiendo : y que 
acaso no lendreis ya ,que pasar otra añic- 
cion, que la que os estais causando. actual- 
mente. Pero quiero suponer, que á vosotros 
y ,  vuestros hijos se prepare una vida de 
contrastes : ellos serán mucho menores en cual- 
quier fortuna, si desde ahora les inspirais, 
y 6s ejercitais vosotros mismos en obrar 
de modo que no seais causa de vÚestro mar- 
tirio con la inmoderacion de los deseos, y 
dando á los objetos su justo valor. 

528. Estaréis contentos en vuestras ppe- 
raciones, si ante todas cosas fijais firmqmen- 
te el corazon en la religion, esperándolo 
todo de sus auxilios y consuelos. Amar 
á Dios por su excelencia y beneficios, es 
un deber de necesidad; pero de qlio re- 
sulta nuestra mayor conveniencia : asi por 
que el solo puede corresponder nuestro 
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amor sin olvido, ingratitud, ni desprecio, 
como porque en todo momento- en que deje 
de alucinarse nuestro corazon, se han de di- 
rigir á él todas nuestras relaciones, como 
que es nuestro origen, el fomento de nuestra 
existencia, y nuestro constante benefactor. 

529. Del mismo modo debemos esperar en 
él; porque no hay bien que no venga de 
su mano. Os supongo persuadidos de la 
absoluta espontaneidad con que debeis en- 
tregaros á su providencia; pero jamas lo 
hagais sin aquella delicia y conviccion (tan 
consoladora en las penalidades) de quien 
ve que no le ha de suceder cosa que el 
no la dirija 6 permita, y que aunque fue- 
ramos dueños de todos los prodigios de la 
omnipotencia, puestos en nuestras manos, ja- 
mas se ordenarian á nuestra felicidad tan 
bien como Dios puede dirigirlos con su in- 
finito saber y amor. 

530. Por lo mismo debemosobedecer sus 
disposiciones, no con la conformidad de quien 
no puede resistir; sino con tal placer, 
que aunque estuviese en nuestra facultad, y 
sin ofensa suya el mudar de suerte, nonos 
apartariamos de su gusto. 
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531. Hemos de respetar la religion con 

simplicidad 7 humillacion. Huid siempre 
la loca altanería de los que quieren penetrar 
y 'dar razon de sus misterios. Toda reli- 
gion debe tener misterios, porque es tal la 
depravacion del orgullo humano, qlie des- 
preciariamos cuanto por sencillo estuviese á 
nuestros alcances. 

, 533. Penetrados de estos deberes, se si- 
gue el destino que debemos dar á nuestro 
tiempo, actividad y talentos. Es preciso 
vivir ocupados, para ser felices y virtuosos; 
pero en ocupaciones proporcionadas á las 
fuerzas, y acomodadas á la inclinacion y los 
talentos. La riqueza y los honores de un 
empleo, no compensan la fatiga de quien le 
sirve con violencia. Esperanzas remotas, 
caprichos extravagantes, empresas dif'íciles, 
son los enemigos de la tranquilidad. No 
es preciso privarse de los placeres hones- 
tos : ellos dan vigor al espíritu y al cuerpo ; 
y el deseo innato de nuestra felicidad, ma- 
nifiesta que tenemos derecho á gozar: toda 
la obra está en gozar del placer con mode- 
racion y honestidad, y en que la razon dirija 
á Ia voluntad, y no la voluntad á la razon. 
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533. En órden á deseos, cuantos menos 
tengamos seremos mas felices': todo sobra , 

cuando nada se apetece. 

El desórden en desear, 
Es quiennos viene á enseñar 
A conocer privaciones. 

534. Si se concediese tí dos hombres, á uno 
que tuviese facultad de satisfacer á su antojo, 
no solo las necesidades, sino cuantos caprichos 
le ocurriesen, y á otro, que pudiera vivir sin 
deseo de cosa alguna ; yo creo que seria mas 
feliz este segundo; porque sin contar con lo 
que nos mortifican muchos caprichos dkspues 
¿fe satisfechos, por lo menos el primero hallán- 
dose sacio, quedaria igual al que nada desea- 
ba. Y cuando vivimos en una region donde 
es tan difícil satisfacer los deseos mas comu- 
nes, 2 no será mejor acostumbrarse á no ape- 
tecer mas de lo muy necesario ? 

535. Oid este pequeño diálogo entre el gran 
Alejandro en el lleno de su gloria y sus 
victorias, y un miserable pastor; y decidme 
2 quien os parece mas sólidamente feliz ? 
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Alejunrlro. i Que mezquina pastor es tu fortuna ! 
Pastor. A y  menores, señor, son mis deseos. 
Alejundro. T u  incesante sudor solo te ofrece, 

Pudor. Pero 61 me lo sazona, y hace grato. 
Alejunúro. Las grandezas y honores, los empleos 

Pastor. Tampoco envidias, ni rivales temo. 
Alejandro. T u  lecho es un tormento y no descanso. 
Pastor. Pero es tranquilo, y muy seguro e l  sueño. 
Alejundro. Y tu  cabaña ¿ qué defensa ofrece 

A las huestes armadas que t e  cercan ? 
Paslor. U n  muro inexpugnable 6 t u  grandeza, 

U n  escudo invencible : la pobreza. 

Un alimento rústico y grosero. 

Desconoces aquí, con que otros brillan. 

537. Aun es mas fecundo origen de nuestros 
males el dar á las cosas mayor valor del 
que se merecen. Cuílndo es mas terrible 
el mal? Cuando se espera ; porque la ima- 
ginacion lo reviste de amarguras que acaso no 
tiene, sin contar con los alivios que suelen 
acompañarle. 2 Cuándo es mas delicioso el 
bien? E n  nuestros deseos : así nos cuesta 
mil fatigas, suponiéndole placeres que jamas 
ha tenido. Dejemos pues (como ya os he 
dicho antes) esa tumultuosa agonía, y po- 
niendo los medios prudentes para huir el mal, 
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contentémonos con los bienes necesarios que 
la simple naturaleza exige, y cuya fruicion 
jamas nos engaña. Demos el verdadero valor 
á los caprichos de los hombres, mirando sus 
agravios y desprecios coi1 la misma frialdad 
con que ellos miran nuestros conatos, cuando 
apuramos los recursos por presentarnos bri- 
llantes á sus ojos. Solo la virtud y la fortaleza 
del alma son prendas que ni dejan de apre- 
ciar, ni pueden poner bajo su jurisdiccion. 

537. Por lo mismo debemos acostumbrar- 
nos anticipadamente al sufrimiento y á la 
magnanimidad. E n  el mal solo hay dos ali- 
vios; ó libertarse de él, ó tener paciencia. 
El hombre tiene una disposicion natural para 
acomodarse, y aun adquirir hábitos del traba- 
j o  y la miseria; y el sesto mes de cadenas 
ó presidios en que ya se ha vencido la 
pusilanimidad, es mucho menos sensible que 
el primero, si no se esfuerza la impaciencia 
y hay estudio de aflijirse. Ese negro humor 
de atribuir todas las desgracias nuestras al 
odio é injusticia agena, prepara venganzas 
para cada enemigo, quejas para .cada ingrato, 
y justificaciones para cada hecho : carga el 
corazon de un peso insoportable de senti- 
mientos : nos quita mil ocaciones de hacernos 
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amar ’: y es una pesadumbre tan esleril como 
penosa. 

558. Procuremos no espantarnos con esos 
dos grandes espectros que de lejos aterran 
tanto á los hombres: Ea falsa deshonra, y 
Za muerte. ; Qué es honra? ; Será acaso 
ese ceremonial humano, esclavo de la for- 
tuna é hijo del interes ? ;ese incienso cuyo 
humo cubre las pretensioiies, y tal vez el 
odio del que le tributa? 2 será un consejo 
aparente de virtud, ó una superioridad que 
dan las insignias, y no el merito? Si no es 
nada de esto; el que obra hien no puede 
ser deshonrado por algun suceso de la for- 
tuna, y jamas perderá la estimacion de los 
buenos, de la posteridad, y aun de los 
indiferentes. 

539. 2 Pero la muerte ? 2 la privacion de 
la vida, y con ella de todas las sensacio- 
nes del placer? i Placer en esta region mi- 
serable ! Oid ante todas cosas la imágen de 
la vida, formada con los pensamientos de 
un filósofo poeta 

c Que ventajas son estas por que anhelo 
A prolongar la  vida con taI aqsia? 

TOM. 11. T 
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2 En que edad no me asiste un desconsneIo, 
Un rigor de la suerte, ó su inconstancia ? 

2 Yo no vi siendo niño, que mis gustos, 
Turbaba la obediencia con pensiones ? 
No me hallé cuando jóven entre sustos, 

IJsclavo del engaño y las pasiones ? 
Si en la madura edad, multiplicados 

Desengaños refrenan mis excesos, 
M e  subrogan tambien nuevos cuidados, 
L a  esperanza y teiiior de los sucesos. 

Si soy malvado, los remordimientos 
Despedazan e l  alma: si soy bueno, 
L a  envidia me persigue, y mis momentos 
Con penas ó delirios solo lleno. 

1' perdidos así los dias y años, 
Cuando cansado a l  fin de desengaños, 
Comieiizo á conocer que cuanto espero 
Es sombra, ea ilusion ; entonces muero. 

540. Decidme ¿qué es la muerte en sí, 
ó en sus resultas ? Considerada en sí, es el 
último punto de las sensasiones : con ella 
acaban todos los males, y descansa el sufri- 
miento. No es un gran dolor, ni gran pe- 
na;  porque conforme se acerca, va estin- 
tiriguiendo todas las facultades del sentir. 
Las ideas de aquellos momentos son tan 
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disipadas ó remisas, qiie no pueden causar 
grandes cuidados. 

542. En orden tí sus resultas, estas serán 
siempre buenas, si tratamos de vivir hoy 
de modo que podamos morir mañana. Es 
sinduda una especie de desvergüenza, exi- 
gir de Ia deidad que nos conceda tienipo 
para morir, sabiendo que desde que iiace- 
mos, todos los dias de nuestra existencia 
son destinados únicamente 6 verificar este 
viaje. Por lo demas es constante, qiic sin 
morir no podenios ser verdaderamente feli- 
ces, unimos á Dios que es niiestro centro, 
gozarle y libertarnos de los males insuperables 
de esta region de prueba. La idea dc Dios 
y el temor grave de la muerte, (dice un 
santo Padre) son incompatibles, porquc sien- 
do Dios tan bueno, no puede privarnos de 
este soplo de vida, tal cual es, sino para 
darnos mayor felicidad. Vivrtmos pues, sin 
fastidio de ia vida, y resueltos U morir siii 
temor de la muerte. 



232 EL CHILENO CONSOLADO. 

5. IV. 

Nuestro trato en la sociedad. 

542. Lo expuesto me parece suficiente, 
para que el hombre viva tranquilo en cuql- 
quier fortuna respecto de si mismo ; pero 
como estamos necesitados por conveniencia 
y destino á vivir en socicdad, y de estas 
relaciones se forma la mayor parte de nues- 
tras penas y placeres ; es preciso arreglar 
nuestras pasiones y modales al genio y á las 
circunstancias de los hombres con quienes 
tratarnos, para no martirizar, ni ser mártires 
de la sociedad. Es cierto que la virtud 
es el alma de la paz interior, y muy pro- 
pia para \ternos apreciables ; pero esta 
virtud bien manejada, enseña al genio mq- 
dificaciones mas gratas, que todo e1 aire su- 
perficial de las gentes dé corte. 

543. Las primeras cartas de favor para 
ganarse las voluntades, son un semblante 
y modales apacibles. L a  atractiva afabili- 
dad dc Júpiter, no se pudo expresar mejor 
que en aquellos versos. 

Subridens pater homiiium atque Deorum, 
Vultu quo c d u m  ternpestatesque serenat. 



FECCIOIN. IX.  4. 4. 233 

544. Manifestad una condescendencia siern- 
pre honesta y virtuosa, (pues la criminal 
nos concilia el desprecio) : cierta oficiosidad 

' en que sin afectacion se prevenga el gnsto 
de otro, y le mostremos corisideracion: 
no seais neciamente francos, yero evitad el 
nire de reserva que mortifica 6 infunde des- 
Confianza á los demas : estimad sinceramen- 
te á los hombres, y perdonad sus faltas, 
Iiaciéndoos cargo que cada uno tiene sus 
inclinaciones, caprichos, debilidades, y cier- 
tas maneras adquiridas en 1% educacion ó 
estado de su fortuna: evitad en todas oca- 
siones un aire triunfante, impt.riwo y ardiente, 
así en la voz como en las expresiones, por- 
que no hay defeato mas odioso en la socie- 
dad, que el espíritu de autoridad y contra- 
diccion. No es preciso seguir en todo las 
opiniones agenas ; esto íi veces liaria el trato 
insípido y aun adulador : la verdad y la 
religion 110s obligan á oponernos en alguiios 
casos ; pero es necesario Iiacerlo con tal 
aiencion, que se conozca no improbamos 
al sujeto, sino la opinion, dejándole satisfe- 
cho de que siempre es acreedor ií nuestra 
consideracion. Un genio ardiente desluce 
todas las ciiiiiitlades de un buen corazon, 

2 T  
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(regularmente le tienen las almas acaloradas) ; 
y de nada le sirve la fuerza de su razon, 
su sinceridad, y aun cordialidad, si choca 
con el amor propio del que quiere per- 
suadir; porqpe los hombres son orgullosos 
y gustan de ser convencidos por el coramn, 
primero que por el entendimiento. Siem- 
pre ha sido desatendida l a  verdad tumul- 
tuosa. 

545, Cedamos con frecuencia, y aun aplau- 
damos la ragon agena que nos convenza. No 
hay debilidad mas despreciable, que la del 
que presume rebajarse con ceder á 1a.convic- 
cion que todos conocen. Esta es querer mas 
bien ser reputados por fatuos, que por justos ; 
y tales personas, solo son comparables con 
los que creen que se añaden de mérito, todo 
el que niegan ó callan de otro. Si no ceden 
i nuestra razon cuando es victoriosa, debemos 
cortar urbanamente la disputa, seguros de 
qne no el contendor, sino los que nos oyen, 
son los jueces, y que aunque nos hallemos 
sin testigos, su misma razon ya fria y re- 
convenida por la conciencia, nos hará jus- 
ticia. 

546. Seamos modestos en confesar gene- 
rosamente nuestras faltas ; pero manifestando 



sentimiento de ellas, y no con impudente 
alarde. Tampoco demos á nuestros empeños 
y justicia grandes coloridos, ni tratemos de 
ganar la admiracion con rasgos fuertes en 
cosas frívolas ; porque todo cuadro en que 
no se deja reflexionar al que oye, debilita 
su expresion. Manifestemos siempre atencion 
é interes al que nos habla, pues el des- 
cuido en estos casos hiere mucho al amor 
propio. 

547. Hay ciertas virtudes (1lamé.moslas 
de honestidad social), que nada cuestan cuan- 
do hay elevacion de carácter ; pero que suelen 
hacerse difíciles á los espíritus débiles y 
pequeños. Ellas sin 1 embargo, á costa de 
cortos sacrificios, nos graiigean el amor y 
aun la admiracion. Tales son, no aplaudir 
ni manifestar condesceudencia cuando $8 

sindica al prójimo 15 srtiriza la viitud, y 
antes revestirse de un aire triste, si no es 
facil apartarse : tener generosidad para no 
prorrumpir en iiijurias, y,callar las fal- 
ías del que nos agravió, aun siendo pro- 
vocados por amigos lisongeros: no quc- 
jarsq ni pregonar los beneficios hechos al 
ingrato : no dar consideracion á las lison- 
jas, ni á las seductoras quejas que se nos 
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propongais del agravio que se hizo 6 nuew 
tro mérito : dejarnos excitar, y no convi- 
darnos á manifestar nuestros talentos : no 
llenar la conversacion de hechos y cosas 
nuestras, en especial si son lisongeras : ser 
magnánimos en aplaudir el mérito y la virtud 
agena, seguros de que nuestra opinion jamas 
se disminuirá porque exaltamos la de otro. 

548. Inútil me parece advertiros, que debe- 
mos cvitar la mentira en todas ocasiones, 
la porfia y las chanzas pesadas, signos de 
mala educacion y de peores costumbres. EL 
hombre que estudie, y se forme en estos 
bellos principios, será el ídolo y la coníian- 
za de los que le tratan, y vivirh feliz por 
lo que respecta á los demas hombres. 

549. E n  orden á las amistades, estas de- 
ben tener un carbcter viril, sin melindro- 
so$ resentimientos enemigos de la confianza : 
el querer ser lisongeados ó seguidos eii 
todo, no es tener amigos, sino faccioriistas. 
Tnmpoco debemos asombrarnos de las opi- 
niones de nuestros amigos, por extratias que 
sean: todos tenemos extravagancias y ca- 
prichos, y debemos tolerarlos, si no ofenden 
la religion ó la moral. Es preciso preferir 
siempre el amigo honrado y sincero, al 
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que tiene un bello espíritu ó una fortuna 
distinguida. El primero asegura nuestra 
confianza: con los segundos no estamos 
libres de capcissidades. 

550. Ultimamente, el trato humano es 
un pacto ó compañía,donde para salir con- 
tentos, debemos poner mayor caudal que 
los otros en sacrificios, generosidad y con- 
descendencia, á fin de recogerlo en conside- 
racion, benevolencia, y en el buen éxito 
que siempre tendrán nuestras empresas, si 
somos amados. Lo cierto es, que aun sos- 
tenidos de un gran mérito y talento, es di- 
fícil hacerlo conocer ni menos apreciar, sin 
modales agradables ; y aunque tuviéramos 
la ventaja de una opinion anticipada, siem- 
pre perderiamos mucho al acercarnos &las 
gentes. Los bellos modales, si no son la 
virtud, son el trage con que ella se viste, 
y presenta al hombre como debe ser in- 
teriormente. 

551. Sobre todo : velad y llamad conti- 
nuamente á juicio vuestros sentimientos, 
para precaverlos de dos vicios muy comu- 
nes ; pero que mientras mas se radican y 
crecen, se hacen mas increibles y descono- 
cidos al que los padece: la envidia, y la 
injusticia de corason. 



238 EL C H I L E N O  C O N S O L A D O .  

552. Casi es imposible que falte la sólida 
Esta pa- 

sion que procura esconderse mas que to- 
das por ser la mas vergonzusa : que aplaude 
los muertos por despreciar los vivos, y 
los ausentes porque los presentes no nos 
humillen : tan ciega, que se persuade ad- 
quirir para sí todas las glorias que niega á 
los demas : tan baja, que se consuela de hallar 
compafieros en su delito ; y tan obstinada, que 
se prolonga mas allá de la felicidad que 
insulta : tímida, melancólica, insociable, 
siempre rastrera y siempre dañina, se apo- 
dera del corazon, con mas tenacidad que 
el odio, y con mas fuerza que el interés. 
Siempre constante en sus designios, no se 
entretiene (como dice un sabio) con el ali- 
ciente de las otras pasiones ; y no para, hasta 
causar la ruina y el desprecio. Jamas,jac 
mas (amigos mios), miremos con desagrado 
la preferencia de estimacion Ó benevolencia 
que reciben otros de nuestra clase y pro- 
fesioii : jamas ocultemos su niérito. 

553. ? Y  que os diré de la  injusticia de 
corazon ? 2 de esa pasion que crece con la 
edad, se aumenta con los talentos, se hace 
mas desconocida cuanto mas inveterada, y 
al fin envilece al hombre en todas la épocas 

' virtud, y que no haya envidia. 



S E C C I O N  IX. 5. 4. 239 

de la vida? 2 Qué. desprecio no causa un 
hombre que presentando con escándalo á todo 
el mundo sus debilidades y estravíos, se irrita 
porque lo miran ? 2 que pierde un amigo, 
porque no le aplaude y es de su opinion? 
2 que es un ingrato, un detractor, y siempre 
quiere agradecidos y panegiristas ? c que en 
cuanto se halla con tibieza en sus amistades, 
saciedad en sus placcres, ó fastidio en sus 
empresas, imputa 6 los otros estas faltas, y 
tal vez á quien sufre paciente los efectos de 
su veleidad ? 2 que jamas pierde un empleo, 
pleito ó negocio, sino por la injusticia y el 
cohecbo de sus competidores? ¿que nunca 
se contenta con que se admitan como proba- 
bles sus opiniones, sino que ha de calificar 
de error el pensamiento contrario ? 2 y que 
se complace en derramar dicterios y sales 
picantes contra los errores y defectos agenos 
que regularmente son el retrato de su con. 
duota? Suele hacerse al fin tan connatural 
el hábito de esta injusticia, que ni un con- 
bencimiento confesado, ni un desengaño es- 
perimental, mudan el curso de nuestras 
prácticas y opiniones. 
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Q. v. 
Resolucion del congreso de Chile sobre 

dotacion de Párrocos. 

554.. Querido amigo (dijo un compañero) ; 
hasta aqui nos habeis propuesto las bellas 
prácticas con que una alma, que aun no se 
halla abistnada en la corrupcion y tiranía 
de las pasiones, Ó que va saliendo victoriosa 
en la lucha, puede alcanzar la tranquilidad 
y satisfacciones que ofrece esta region; pero 
aun QS falta lo principal, y de que mas ne- 
cesitamos algunos : esto es libertarnos y m- 
cer esas pasiones, cuando ya se han apoderado 
y tiranizado nuestro corazon. Eriseñadnos á 
vencer los ímpetus- de la ira, la seduccion del 
amor, el calor de la venganza, y los honestos 
coloridos que siempre damos á la satisfaccion 
de nuestras injusticias. L a  actual revohcion 
de Chile nos presenta cuadros demasiado 
expresivos de estos abusos, y acaso e8 uno 
de ellos el siguiente. 

555. Nosotros hemos sido proclamados los 
violadores de la inmunidad eclesiástica, des- 
potas insolentes, innovadores maiiiáticos, co. 
metas fúnebres, rebeldes al concilio Triden- 
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tino; al rey y á los papas, y sacrílegos des- 
preciadores del trono y de la tiara; por 
haber dispuesto el congreso y gobierna de 
Chile, que los párrocos fuesen suficientemente 
dotados de los cuatro novenos decimales que 
les asignan las leyes del reino, la ereccion 
de esta catedral, y la real cédula del año 
de 1793 que en contradictorio juicio mandó 
se destinasen á los curas. Dispusotambien 
el gobierno, que no alcanzando estos fondos, 
se aumentasen con ocho mil pesos sacados 
de la renta de la mitra, renta que en Santiago 
es igual á cinco tantos de la designada á los 
presidentes y capitanes generales del reino ; 
y 8 arreglándose á lo decretado por el concilio 
de Trento (a), y á las mismas declaraciones 

(*) Ser. 21, Cap. 4 9  de reformat. que dice. 
“I l l is  autem sacerdotibus, qui de novo erunt eclz-  
siis noviter erectis przficiendi, cornpeteris asignetur 
portio arbitrio episcopi, ex fructibus ad eclaesim 
matricem quomodocumque pertinentibus ; et  si ne- 
c e s e  fuerit, compellere possit populum ea submi- 
nistrare, quae suficiant ad vitam dictorum sacerdotum 
sustentandam, quacunQue reservatione generali vei 
rgeciali ve1 acceptione super dictis ecissiis, non 
obstantibus.” 

TCM. 11. U 
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a1 concilio que previenen, que el óbispo 
haga la dotacion, aun de sus propios bienes 
si el pueblo es pobre, celebró un concoida- 
to con el eclesiástico, en que el estado se 
obligó á dotar honradamente á los curas, 
con tal que se eximiese á los pueblos de 
derechos parroquiales por los oleos, casamien- 
tos y entierros, si no es que sus feligreses 
quisiesen funciones pomposas que excedie- 
sen la decencia de los reglamentos. 

536. Bien conoceis, que Chile impedido 
de vender sus frutos, y sin industria, sufre 
extrema miseria en las campañas, ií que es 
consiguiente la cortedad de jornales. Asi 
es que cuando la piedad de los obispos con- 
cede indulto para celebrar matrimonios, 8 
ministrar oleos gratis, es excesivo el número 
de personas que se apresuran á gozar de tal 
beneficio ; porque siendo este un pais mediter- 
ráneo, fertil, benigno, agricultor, SUS habitan- 
tes son inuy propensos al matrimonio, que no 
pueden facilmeiite contraer los pobres por 10 
gravoso de los derechos parroquiales, fomen- 
táridose por ello la corrupcion de costum- 
bres. Tambien la absoluta falta de auxilibs 
que sufren los párrocos, suele compelerloa 
á escenas que oprimen la humanidad. Fre- 
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ciientemente muere uu padre de familia que 
no deja con que satisfacer los derechos de 
su entierro; y no es muy raro, que cuan- 
do' la infeliz viuda anegada en lágrimas, 
tiene á un lado el cadáver de su esposo, 
y al otro los pequeños, hambrientos, y des- 
nudos hijos, entonces el párroco por pago 
de sus derechos, se lleve la baca, cuya le- 
che alimentaba aquellos inocentes, Ó el ca- 
ballo en que pasaban á venderla en el pue- 
bto: con lo que se exponen á morir de 
hambre, ó abandonarse á toda clase de ex- 
cesos. 

557. E l  continuo espectáculo de estos ma- 
les movió al congreso de Chile á decretur 
la dotacion permanente de párrocos, y re- 
levacion de derechos; á que no contribuyó 
poco la relaciori que se hizo en una de las 
sesiones, del caso ó expediente seguido eri 
la provincia de . .  .. que es el siguiente. 

558. Amaba un pobre paisano 6 una jóven 
con quien no podia casarse á pesar de sus 
esfuerzos, por faltarle dinero y arbitrios 
para satisfacer los derechos parroquioles, 
siendo allí muy cortos los jornales, y pa- 
gados por lo regular en especie. Y a  tenia 
algunos hijos, cuyo sustento hacia mas di- 
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fícil ahorrar dinero. Todos los años las 
justicias consejiles por primera diligencia le 
ponian en la carcel, con motivo de su es- 
candaloso comercio; pero como viesen que 
estaba llano % casarse, aunque imposibilitado, 
le ponian en libertad con alguna amones- 
tacion, despues de largos padecimientos. E n  
una ocasion de estas se mantuvo seis me- 
scs, hasta que en el reconocimiento de presos 
tiivo el siguiente diálogo con su juez. 

J u e z .  2 Por qué estais aquí ? 2 cual es vues- 
tro delito ? 

Reo.  Ser infeliz. 
Juez .  Explicaos : no os entiendo. 
Reo.  Señor, hace años que trato á una 

jóven en quien tengo varios hijos : he prac- 
ticado cuantas diligencias estuvieron á mis 
alcanzes por casarme con ella ; pero ya veis 
mi fortuna, la escasez de recursos de este 
pueblo, y lo subido de los derechos matri- 
moniales, atendida sii miseria : convencido 
de mi imposibilidad, quiero separarme ; pero 
el amor mas fuerte que mi desdicha, me 
oprime á la vista de una infeliz, cuya Única 
culpa para conmigo es ser pobre, haber 
perdido su honor, y verse cargada de hi- 
jos. por amarme : la irresistible naturaleza me 



S E C C I O N  1X. $. 5. 245 

preknta tambien aquellos hijos tan tiernos, 
y que deben perecer el dia que les falte mi 
asistencia. En medio de este duro contraste, 
soy denunciado: se me encierra en un ca- 
labozo, dondelamemoria de la miseria de 
aquellos infelices, nii desnudez, falta de 
cama, y el hambre levantan en mi corazon 
un tumulto dc pasiones, cuya agitacion suele 
parecerme mas terrible que el infierno; y 
esta es la situacion en que actualmente me 
veo hace ya seis meses. 

Juez .  i Desdichado ! tú me extremeces : yo 
no tengo como auxiliarte ; pero sal de aquí, 

, ve donde el párroco, exponle tu sitiiacion, 
y no dudes que compadeciéndose, te case 
de balde, G con algun partido equitativo. 

559. Apenas salió, y la noche le proporcionó 
entrada oculta en la casa de su amada, cuando 
como era costumbre, fué recibido con mútuas 
y generales lágrimas, ya por los trabajos pade- 
cidos, y ya por los que aguardaban, pues falta- 
ba poco parael ingreso de las nuevas justicias. 
En este apuro de dolor le dijo la jóven : '6 mi 
amado, es preciso hacer el último esfuerzo : 
imploremos á nombre de la religion, de la na- 
turaleza, y con las mas tiernas humillacio- 
nes la piedad del párroco: confiemos en 

' 

2 u  
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la pureza de nuestros deseos, y en Ia 
santidad de su ministerio : ofrece pagarle 
en cortas porciones y por meses; ofrécele 
que nos tome á ambos por jornaleros, hasta 
cubrir sus derechos : yo renuncio el alimento 
mio y de tus hijos, y lo consigno en ma- 
nos de la providencia. Marcha, marcha 
querido mio: no te retraigan las primeras 
contestaciones, aun cuando sean duras y humi- 
llantes : clama, llora, insta, implora la reli. 
gion, y al fin cederá el padre de este pueblo.” 

560. Ruegos tan justos, y explicados en 
los primeros transportes del amor, anima- 
ron al infeliz amaute que inmediatamente 
se resolvió á tentar fortuna, lisongeado de 
las coiisoladoras esperanzas de $u querida. 
Llega donde el párroco, trata de su empe- 
60, y vuelve otra vez á la casa.. . . 

561. Pero ya no era aquel jóven, á quien 
hizo salir apresurado la sonrisa del deseo, 
y en cuyos ojos brillaba la dulce inquie- 
tud de la esperanza. Un paso lánguido, 
unos ojos que parecianagitados á veces de 
las furias, y otras cubiertos de la afliccion 
de la muerte, un desesperado y abatido silen- 
dio, y una general descompostura en sus ac- 
ciones y movimientos, anunciaban el tumulto 
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horrible de su alma. L a  jóven que presa- 
giaba en su semblante el funesto estado de 
su corazon, y que á las primeras preguntas, 
Ó no se le daba contestacion, ó solo per- 
cibia unas balbucientes y medias razones 
atropelladas de la impaciencia, procuró cortar 
la conversacion tratando de otras cosas en 
que suponia grande urgencia. Entretanto, 
el permanecia inmóvil y sentado, hasta que 
despues de largo tiempo, pareciendo y? me- 
nos inquieto, le dijo la jóven : amado mio 
¿qué debo esperar. de tu diligencia? Nada 
mas (le contestó), sino que ni por el precio 
de tus servicios, ni por t u  deshonra y orfan- 
dad de nuestros hijos, ni aun por la impor- 
tancia de nuestra salvacion, seremos casados 
delante de la igIesia, interin no se presente 
el dinero que corresponde á los derechos: 
por consiguiente, sabe que yo, ni dejo de 
amarte, ni voy mas á padecer á los ca- 
labozos. 

561. Volvió despues á su funesto silencio, 
el que solo interrumpía diciendo : (6 es preciso 
que mi desgracia sirva de egemplo y de re- 
medio.” Temblando la jóven no sabia que 
hacer, y solo le quedó aliento para sentarse 
callada á su lado, teniendo en sus brazos 
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a1 infante que actualmcnte lactaba, entre 
tanto que avanzándose la noche, los d e m s  
pequeños hijos se reclinaban en el regasc 
de sus padres, y se quedaban dormidos 
abrasados de sus pies. Ya el silencio de la 
casa retrataba al vivo el horror de aquellos 
corazones, cuando levantándose bruscamente 
el padre, dijo .ti la jóven : U negados los re- 
cursos para unirme legitimamente á tí, ya 
no debo ser mas perseguido : muy en bre- 
ve se dará la orden á los ministros para 
prenderme: queda con Dios mi amada, y 
cuida de estos pobrecitos.” La celeridad con 
que partió, y la turbacion en que puso 
A la afligida jóvee con estas palabras, pro- 
nunciadas con extraño desbarato y trepi- 
dacion, la dejaron inmóvil largo rato ; y ciian- 
do quiso correr bácia él, ya habia desapa- 
recido. Sumergida en lágrimas y clamores 
al cielo pasó el resto de aquella noche que 
su cuidado hizo larguísirna : á la aurora 
sale desatinada, corre algunas calles donde 
procura encontrarle, hasta que una cuadra 
distante de la plaza, divisa un grupo de 
gente, y mucha que alborotada se va acer- 
eando hácia elpunto de un robusto y elevado 
arbol : ocurre allí, y vé . . . . 
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56% i O amigo ! i imaginad si podeis eRte 
horrible cuadro ! Ella vé colgado del árbol 
el cadáver de su amante, cuyo amor y de- 
sesperacion le condugeron á este atentado. 
Sus languidos y sanguinolentos ojos, como 
fijándose en los sorprendidos y cubiertos 
de estupor de aquella infeliz muger y sus 
hijos, que llorando la seguian, parece que 
mudamente les decian: 6‘ L a  naturaleza y 
Ia religion determinaron que fuéramos felices : 
mi situacion os manifestará, á que extremo 
llegó al fin la atroz angustia de mi corazon. 
Entre tanto, vosotros hijos de un ahorcado, 
6 quien se negará la sepultura y se declara- 
rá excomulgado, y tal vez ardiendo en los 
infiernos; vivid en la miseria y la ignomi- 
nia, hasta que en la region de la verdad, se 
decida entre nosotros y quien nos condiijo 
á esta desgracia, cual merece la execracion 
y los eternos suplicios.” 

564. Apartad amigo los ojos de aquel 
horroroso árbol : volvedlos al presidio de 
Juan Fernandez: vednos ya gemir mas ,de 
dos años entre cuantas privaciones pueden 
oprimir la naturaleza : considerad á nues- 
tros jueces que repasando la disposicion del 
congreso, nos califican, (especialmente á mí 
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que intervine como plenipotenciario del go- 
bierno en el concordato) de los mas sacri- 
legos abortos del Infierno, condenados por 
Dios y las leyes eclesiásticas y civiles, por 
haber emprendido evitar estas tragedias, fo- 
mentar la poblacion del reyno, y la mora- 
lidad de sus habitantes. Pero libertad 6 
nuestros acusadores de la impaciencia y re- 
sentimiento de las ocurrencias revoluciona- 
rias : dejad que sin el calor de las pasiones 
6 intereses, formen un dictámen imparcial ; 
y entonces ellos serán nuestros mas activos 
defensores. L a  docta pluma que especial- 
mente nos acriininaba, dejará obrar 6 la rec- 
titud de su buen juicio, y á la sensibilidad 
de su corazon. 

Medios de vencer las pasiones inveteradas. 

565. He aqui pues mi amigo lo que OS 

gedimos: un remedio para vencer las pa- 
siones, cuando se lian apoderado de nuestro 
corazon. En la hora que hablamos esto, 
estamos viendo en pequeño dos egemploa 
de su extraordinaria tirania. El jóven N. 
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condenado á este presidio por ladron; á 
pesar que manifiesta educacioii y buen na- 
cimiento, le veis tan dominado de esta in- 
fame pasion, que no se le puede dar un 
plato de comida, sin que robe lo que en- 
cuentre donde le socorren, y que no bas- 
tando las correcciones ordinarias, ni el se- 
pararlo á las baquerías, por que allí halla 
que robar cosas que no le sirvan, haman- 
dado el gobernador, que sin ocurrir á el, 
cada uno le castigue segun el daño que reciba. 
Veis que en el soldado Acebedo se ha iii- 

troducido una especie de amor furioso, que 
eii el momento que divisa ii la Mercedes 
N.-, aunque se halle á la vista de las giiar- 
dias, ó con cadenas, 6 de cualquier modo, 
corre á ella y la castiga atrozmente por 
obligarla á corresponderle. Ayer visteis, qiic 
en el momento que le sacaron del calabozo 
y le quitaron los grillos, salió, la buscó y 
casi la dejó moribunda á palos, no ocur- 
riéndole otro medio para conquistar su co- 
razon. i Ah! ;  cuantas veces, en el secreto 
de los nuestros, emprendemos cosas aun mas 
fanáticas y extravagantes, para satisfacer 
nuestras pasiones desordenadas! 
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Adeodato. Ustedes no quieren máximas y 
sentencias de que están llenos los libros : prac- 
tica es lo que nos conviene ; y en esto estoy 
muyconforme. Asentado pues por principio, 
que las pasiones se vencen mejor huyendo, 
que luchando con ellas : lo primero aconsejo 
6 los que por su sensibilidad Ó temperamento 
son mas propensos á ciertos vicios, ó á 10s 
que padecen hábitos inveterados, que no con- 
fien en la fortaleza que juzguen haber adqui- 
rido con las reflexiones y convencimientos 
de su razon. Es preciso acompañar siempre 
ciertas prácticas que diariamente debiliten 
el vicio. Convencerse de la fealdad de un 
error, y practicarlo, es defecto muy frecuente 
en nuestra débil naturaleza. 

566. El primero y principal remedio 10 
hallaremos siempre en Dios y en la religion ; 
no solo por los auxilios con que nos ha de 
fortalecer, sino porque una alma llena de 
esperanzas tan interesantes, y ocupada en 
prácticas tan augustas, se habitua á mirar con 
desprecio las pequeñas cosas de la tierra. 

ü67. Despues estableceremos en nuestro 
tiempo, un órden y progreso de ocupaciones 
fijos y continuados; de manera que todose 
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emplee sin entrar el objeto de nuestra pasiori. 
La sensualidad no tiene mayor enemigo natu- 
ral que la ocupasion. 

568. Establecido este orden, jamas nos dis- 
pensaremos en las cosas mas pequeiías, que 
ofrescan alicientes respecto de la pasion que 
tratamos de vencer: lok mejores propósitos 
suelen arruinarse generalmente, por la indul- 
gencia en las pequeñas cosas que debemos 
huir ú obrar. 

569. Si nuestra flaqueza es mucha, comen- 
cemos por lo menos penoso, y mas fácil de 
cumplir ; pero sin dispensarnos jamas. De 
estos actos sencillos, mas sin interrupcion, 
se forman hábitos vigorosos, mejor que de los 
heroismos ; porque el esfuerzo de un momento 
por grande que sea, lo pueqe practicar una 
alma fogosa y sensible, y quedar acaso mas 
debilitada para el resto del combate : lo que 
se gana poco á poco sin disminuir las fuerzas, 
solo se pierde espontáneamente. Yo hablo 
en el orden natural : el que se sienta impelido 
de la gracia, puede emprenderlo todo, con 
el consejo de un prudente director. Tambien 
haMo del modo de adquirir hábitos contrarios 
á nuestras pasiones favoritas, y no de la actual 

TOM. 11. Y 
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aeparacion del vicio, que siempre debe ser 
resuelta é imperiosa. 

570. Al mudar de costumbres, es preciso 
dar una virtuosa elevacion y dignidad á niies- 
tros sentimientos, ocupaciones y placeres ; 
por que el vicio jamas deja de hallarse mez- 
clado con la bajeza de acciones Ó pensa- 
mientos. 

571. Es preciso familiarizarnos con per- 
sonas virtuosas, y en especial aquellas de 
carácter mas opuesto á nuestros vicios. Su 
trato nos avergonzará mas cada dia, de nues- 
tros pasados errores. 

572. Debemos huir toda coiiversacion en 
que se hable indulgente Ó lisongeramente 
de nuestra pasion. ' 573. No será perjudicial tomar algun pla- 
cer honesto, que siendo favorito, disipe el 
conato con que la imaginacion quiere fi- 
jarse siempre en la idea que otra vez nos 
ha envilecido. Las pasiones se hacen fuer- 
tes, mas por lo que extragan la imaginacion, 
que por los movimientos sensitivos ; y es pre- 
ciso distraerla, dándole otra especie de placer. 

574. Entre todas las pasiones, hay una 
que apnque parece menos criminal, es la 
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mas tirana y despótics ; y sobre todo la que 
mas nos martiriza, sin concedernos jamas 
ni un fingido placer: hablo de la i r a ;  y 
como esta es mas frecuente en Juan Fer- 
nandez, donde el disgusto, las privaciones 
y el grosero trato de estas gentes, nos pro- 
vocan á sentirla, quisiera que pusiésemos 
un cuidado especial en moderarla. 

575. La ira suele tener por causas ra- 
dicales, un exceso de sensibilidad, Ó tambien 
de orgullo, para creernos justos y racionales 
en nuestras operaciones: un carácter de 
superioridad : de intolerancia : el suponer- 
nos reconvenidos con injusticia, y privados 
malignamente de nuestros gustos : ó juzgar 
que se nos oponen por mala voluntad ó 
costumbre; y sobre todo que se nos desprecia. 

576. El primer paso que debemos dar 
para contener esta dolencia genial, es re- 
flexionar habitualmente y en el acto de cada 
impaciencia, si lo que pretendemos con nues- 
tro enojo, nos será mas agradable, que  OS 

es de senpible su pesadumbre, y lo que he- 
mos perdido respecto de las personas que 
disgustamos, y acaso en nuestros intereses 
y opinion. 

577. Lo segundo: acostumbrarse á des- 
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confiar de sí mismo, y á disipar esas pre- 
venciones contra otro que tal vez procede 
inocentemente, ú astigado de nuestras pro- 
pias contradiciones. Enseñémonos á ceder 
en la mitad de nuestras opiniones, y expe- 
rimentaremos que no somos impugnados en 
la otra mitad. Sobre todo, si es un error 
notorio, .ó demasiada viveza de genio la que 
obliga á otro á disgustarnos, dispensemos 
estos males de la naturaleza, como se sufren 
las ‘impertinencias de un enfermo, por que 
estamos persuadidos que no es maligni- 
dad, sino efecto del mal, aquel capricho. 
Rarísima vez un genio apacible que trata 
con otro ardiente, deja de .hacerse amar de 
este, ó de no sentir sus ímpetus; y en am- 
bos casos es corta ya la penalidad. 

578. Tercero : una constante experiencia 
ROS manifiesta, que nadie queda conven- 
cido con un pleito: Para persuadir al hom- 
bre, es preciso ganarle el coraaon antes que 
el entendimiento; p es seguro, que desde 
el punto que nos alteramos en algun ne- 
gocio, comenzamos á perder partido, y á 
dificultar sn consecucion. 

579. Hay un seminario de impaciencias 
domésticas que consumen la vida, y que 
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proceden de causas facilísimas de correjir. 
Nos iibertarémos de mil disgustos, si (co- 
mo la necesidad nos ha obligado en Juan 
Fernandez) nos acostumbramos por nosotros 
mismos á practicar ciertas pequeños servi- 
cios, que nos tienen en continua y ridí- 
cula altercacion con nuestros dependientes : 
á mirar con indiferencia ciertas comodida- 
des facticias, que solo el hábito hace 
necesarias: á no empeñarnos en ser servi- 
dos exactísimamente, en virtud de una or- 
den rápida y frecuentemente mal declarada, 
procurando siempre auxiliar los pasos que 
se dan en lo que tenemos prevenido. Es 
una de las mas intolerables temeridades doc 
mésticas, el querer que nos sirvan exacta- 
mente y sin dispensar errores, no un dia 
del mes, Ó una semana del año, sino á ca- 
da hora, y en cada capricho que nos ocurra. 
Una voluntad tan dispuesta á nuestro 
obsequio, y una habilidad tan inteligente 
en nuestras fantasfas, no se paga con todo 
nuestro amor y bienes; y querer que un 
miserable salario sea el precio de tan de- 
licados y continuos sacrificios, es cierta es- 
pecie de bárbara divinizacion. 

2 v  
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580. Tambien es motivo frecuente de nues- 
tros disgustos, y de agraviar la sensibilidad 
agena, el no conocer la índole, modales ó 
inteligencia de los que ocupamos en nuestros 
negocios, queriendo hallar en todos nuestro 
genio y ritaalidad, para €a ejemcion de las 
cosas. Peor es todavía el fastidioso é insolente 
conato de que todos tengan núesiras opi- 
niones y nuestros ' gustos: la intolerancia 
doméstica produce en peque60 una suma 
mayor de males, que la política, y cualquiera 
otra. A muchos domésticos aparta de nues- 
tro obsequio el aire de insensibilidad á los 
pequeños servicios, que practican por agra- 
darnos: la cortesanía es necesaria aun en 
el trato mas íntimo. 

581. Huyamos siempre de la extrema sen- 
sibilidad, no suponiendo un agravio en cada 
descuido 6 accion indiferente de los demas. 

582. Aun cuando por obligacion nos vea- 
mos en necesidad de vencer un capricho 
obstinado, deben mezclarse nuestros argu- 
Inientos con cierta bondad y cariñoso interes 
ti favor del que persuadimos, que le redima 
cuanto sea posible de la humillacion forzada 
que es enemiga de la conviccion. Sobre 
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todo, convenzamos con el ejemplo que es 
el argumento mas fuerte entre los domésticos. 

583. Seria á veces muy oportuno procarar 
que nuestros amigos elogiasen á presencia 
de la -familia, la virtud que deseamos ins- 
pirar, ó vituperasen el vicio que debemos 
corregir, sin contraerse á las personas ni al 
designio que tenemos j porque la presuntuosa 
altivez de nuestro corazon, siempre quiere 
deberse á si misma, y no al imperio, la 
rectitud de las acciones. 

584. Observemos modestia y pocas pa- 
labras, cuando nos haliemos con mucha jus -  
ticia ó razon. El corazon humano es tan 
enemigo del orgullo, como de la injusticia; 
y siempre le persuade mejor la justicia que 
presenta la moderacion. 2 Nada  respondes 
contra tantas acusaciones que te forman .@ 

decia Pilatos á Jesu-Cristo. Y sin quje el 
Seiior hablase mas que una palabra, se vió 
en la necesidad de confesar, que no le en- 
contraba delito. 

585. Os he presentado los medios que 
juzgo menos difíciles á una alma, que no 
tiene toda la energía y valor de una virtud 
sublime; pero si alguno os parece penoso, 
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acordaos de este máxima, cuya verdad se 
justifica en la experiencia de cada uno. 

¡Tías pensiones y trabajos cuesta el sa- 
ciar Zas pasiones, que vencerlas. 

586. Finalmente, el modo seguro de ven- 
cer las pasiones, es empeñarnos en libet- 
tarnos de ellas, luego que comienzan á apode- 
rarse del corazon. El tiempo y la imagi- 
nacion son los mayores apoyos de su tiranía ; 
y el siguiente pensamiento que yo reduje 
á una octava, es demasiado verdadero. 

iOh cuanto yema quien al tiempo fia 
El curar su pasion! Si ayer quisiera, 
Con solo este querer. le bastaría : 
Ya es preciso un esfuerzo cuando hoy quiera : 
Mañana un heroiemo si porfia: 
Costumbre formará despues si espera. 

Hecha naturaleza esta costumbre, 
La libertad al fin le es pesadumbre. 

-000- 



SECCíON DECIMA. 

N V E V O S  SUCESOS DE CHILE Y DEL P R E 8  

SIDIO.  

Prisiones, conjscaciones y demas provi- 
dencias opresoras que ha tomado el presidente 

Marcó del P o n t .  

587. No puede durar ba pena 
Que al último extremo avanza, 
Y es principio de esperauza 
La fuerza del padecer., , . . . . 

Metastasio. 

588. Jamas me atreveré á ser el confi- 
dente de los designios del Altísimu; pero 
si el encadenamiento y aparato de las 
circunstancias permiten al hombre cwjeturar 
lo que puede acaso disponer la providencia, 
cr& que se acerca la crisis de la suerte 
política de Chile. Despues de cuatro meses 
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de publicado, mandado cumplir, y dado cuen- 
ta á la corte de que se halla obedecido y 
ejecutado el real indulto de los chilenos ; 
y cuando las gazetas publican, que sus 
ciudadanos están restituidos á la tranqui- 
lidad, á sus familias y al goze de sus 
bienes, es cuando hacen tres dias que han 
aportado á esta playa los buques de guerra 
Veugansa, Sebastiana, y Potri l lo ,  cargados 
de infelices víctimas que manda Marcó al 
presidio,; al mismo tiempo que las fragatas 
Victoria y Sacramento, deben conducir á 
los calabozos del castillo de San Felipe 
de Lima, otra multitud de ciudadanos ilustres, 
si es que no se sumerge el Sacramento, á1 
que (acaso de proposito) se despacha en 
estado de naufragar. Eritre tanto nos avisan, 
que se han transportado sobre trescientos 
individuos á la desierta isla de la Quiriquina : 
que los castillos, cuarteles y conventos de 
Chile, se llenan de presos : que las señoras 
son conducidas á los monasterios, y aun 
se prepara la espaciosa casa de egercicios 
espirituales, para prision general de las 
infelices que tienen relaciones con los pros- 
criptos. De suerte que reuniendo la mul-. 
titud de emigrados, prófugos, ocultos en las 
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montañas, y los condncidos á los presidios 
y mazmorras, debe inferirse que en Chile 
apenas existen mas que europeos y po- 
pulacho. 

589. Tambien este pueblo en los campos 
y poblaciones, sufre las opresiones mas ter- 
ribles y estravagantes. Todo individuo 
que se encuentre en cualquiera hora del dia 
ó la noche embozado en su capa, poncho, 
ó cualquiera género de ropa, es despojado 
de ella, y conducido á las prisiones. Si 
desde ponerse el sol se le sorprende en ciial- 
quier género de cabalgadura, es arrastrado 
á un calabozo, y confiscadas su bestia y 
montura, Para estas egecuciones están au- 
torizados cuantos soldados vagan por toda 
la extension de la poblacion, á que son 
consiguientes los insultos y terribles veja- 
ciones. Aun son mas oprimidos los habitan- 
tes de las campañas, que en un pais agricultor 
comprenden la mayor parte de su poblacion. 
En las fértiles llanuras que riegan los cau- 
dalosos rios de Teno, Tinguiririca’ y Cacha- 
poal, se han incendiado pastos, siembras, 
plantíos y habitaciones, arrojando de sus 
hogares á aquellos infelices, á pretesto de 
que un vago nombrado Neyra que se su- 
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pone guerrillero, puede asilarse en algun 
punto de aquellos. Se han prohibido álos 
labradores los animales domésticos, como per- 
ros, ganzos &c., y el que tengan luz ó fuego 
en la noche. Se les infieren tantas vejaciones 
en detall, que si el sufrimiento no los reduce 
á la estúpida conformidad de dejarse morir, 
es preciso que resulte una violenta insurrec- 
cion, especialmente con dos providencias que 
se han tomado en la gran estencion que 
ocupa elsur de Santiago hasta Maule. La 
primera se reduce, á que todos los propie- 
tarios que ocupan la parte oriental de esta 
porcion del reino, dejen sus posesiones de- 
siertas, estrayendo cuanto ganado se alimente 
en ellas, y pasándolo á las costas, donde 
debe perecer, tanto por ser mas árida esta 
zona de tierra, como por hallarse ocupada 
con los ganados de los propietarios de estos 
distritos. 

590. Aun es mas opresora la segunda 
providencia. Ella se dirige á que en un 
pais que es todo de caballería; donde la 
habitud, las grandes distancias, y la dis- 
posicion de los terrenos, exijen que todo el 
tráfico se haga á caballo ; queden privados 
lds habitantes, no solo del uso, sino aun de 
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la posesion de estos animales que generalmen- 
te forman la riqueza y el placer de los 
pobres. He aqui el bando impreso y cir- 
culado por Marcó. 

591. U Ninguna persona de cualquiera cla- 
se ó condicion que sea, podrá en adelante 
hacer el camino del Maypú al Maiile en 
caballo ó yegua, ni de modo alguno andar 
en estos animales por los términos que 
comprende el territorio demarcado de mar 
á cordillera.’’ 

592. “Al dia siguiente de la publicacion 
de este bando, los comandantes militares y 
subdelegados de los partidos de Colchagua, 
Curicó, y Talca, mandarán los caballos y 
yeguas mansas que tengarl los vecinos de 
sus respectivas jurisdicciones, dándoles un 
recibo circulistanciado de lo que entregaren, 
con expresion de sus marcas y señales, para 
que puedan recogerlos ii su tiempo (!espe- 
ranz a ilusoria !), previniéndoles que no 
hagan la menor ocultacion, porque justificada 
que sea, se les impondrá’la pena de muerte, 
que designo tambien para estos infractores.” 

593. (6 Sin perjuicio de la entrega que 
debe hacer cada uno, de las caballerías in- 
sinuadas, los mismos comandantes y subde- 
TOM. 11. X 
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legados dispondrán, qae se haga un escru- 
puloso registro de todos los potreros, con 
especialidad de la cordillera, de modo que 
si es posible, no quede en ellos una bestia 
de las que contiene la prohibicion.” 

594. ‘‘Todas las que se recojan, se sa- 
carán inmediatamente de los espresados par- 
tidos, repartiéndose con conocimiento mio, 
en los de Rancahua, Santiago, Andes y 
Aconcagua, sin que queden otras, que las 
necesarias para la tropa y servicio de las 
postas, cuyos maesíres serán responsables de 
las que se les dejen con formal razon, y 
obligacion de darlas siempre que se les pi- 
dan.” 

595. Ultimamente: se ha fijado un pe- 
queño recinto que excluye aun los inmediatos 
arrabales de la capital, por donde solamente 
se puede caminar sin sacar diariamente pa- 
saporte. 

596. A estas privaciones se han acumula- 
do varias disposiciones de horror y atrozi- 
dad. Se dice que Marcó piensa incendiar 
la capital, si es acometido por las tropas 
de Buenos Aires ; lo que tambieri parece de 
necesidad, si se recoje á su fortaleza favorita 
de la colina de Santa Lucía, colocada en 
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el centro de la ciudad, y á donde hace pasar 
ios pertrechos militares. 

591. Se nos avisa, que en el cuartel de 
San Pablo, se trabajan multitud de horcas 
que deben culocarse en la extension de la 
anchurosa calle de la cañada de Santiago: 
y ha cubierto con guardias permanentes, 
las cuatro que elevó en la plaza mayor ; 
donde al ahorcar en los dias pasados tres 
ciudadanos, por habérseles encontrado una 
carta escrita de la provincia de Meiidoza, 
fue tal el dolor y angustia pública, que 
tres soldados de la escolta de los reos, ca- 
yeron desmayados al pie de la misma horca. 

598. Entre tanto, el terrible Sambruno gefe 
del tribunal de Vigilancia, dicen, que tiene 
encubiertas bajo varias formas, infames es- 
pias que asedian las palabras, movimientos, 
y aun pensamientos, para oprimir y casti- 
gar. Es en vano que los hombres huyan 
el trato y aun la vista de sus coiiciuda- 
danos, y que se sepulten en lo mas lóbrego 
de las manciones que les permiten habitar : 
allí son sorpreiididos y conducidos á los 
calabozos, sin que se les anuncie el menor 
motivo de su prision. No hay partido que 
tomar: el retiro y silencio son sospecho- 



268 EL C H I L E N O  C O N S O L A D O .  

sos : la adoracion, fingimientos : los sacrifi- 
cios y erogaciones, esfuerzos involuntarios 
del temor: la serenidad, insolencia : 'y la 
pobreza, delito que conduce tí los presidios. 
Las lágrimas irritan, y el pedir justicia, 
casi es prepararse una masmorra. Aun el 
europeo D. Santos Isquierdo, porque pro- 
puso en el cabildo se pidiese el cumpli- 
miento del indulto, fué ultrajado por Marcó 
de tal manera, que se vió en la precisioii de 
renunciar su vara de cabildanle. L a s  mismas 
madres, hijas y esposas, no se han atrevido 
A firmar un memorial en que se solicitase 
el cumplimiento de aquel indulto; y ya 
rne parece que expuse los insultos que 
otra vez recibieron de Ossorio, cuando se 
le presentaron 6 suplicarle y llorarle por 
tan caras prendas, y la severidad 6 insolen- 
cia con que trató de estrecharlas á que 
le confesaran quien les habia formado aquel 
sumiso y reverente memorial ; en cuya an- 
gustia no tuvieron mas evacion, que obsti- 
narse en asegurar, que ellas únicamente lo 
extendieran, á fin de no sacrificar a su 
compasivo autor. 

599. Consecuencia de esto es e1 despre- 
cio y violacion de todos 10s derechos, con 
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que son tratados ios chilenos. Tenemos ii 

la vista copia de la orden despachada al ge- 
fe de la provincia de Melipilla (que sin 
duda es igual á las que se circularon á 
todas las demas del reino), para apresar á 
su arbitrío á los ciudadanos pacíficos. E.t 
estas prisiones tendrá U.  presente (le dice 
Marcó), que todo lo  que no sirve estorba ; y 
bajo de esta regla, marcharon á los presidios 
de Lima y Juan Fernandez los inocentes 
padres de familia. 

600. No satisfecho de sus propias gestio- 
nes, se complace en publicar las atrocida- 
des de sus colegas en los diversos puntos 
de América ; y las actuales gazetas de Chile, 
se harán execrables por sus docunientos 
de horror y sangre. Hace dias que nos 
están regalando con las listas de proscrip- 
cion y relaciones de los atrocev suplicios, 
que despues de ocupada Santa Fé, ha prac- 
ticado Morillo á sangre fria, en las perso- 
nas mas clasificadas del pais. En ellas tam- 
bien publica Marcó su correspondencia con 
este Phalaris del sur, quien le avisa compla- 
cido, que casi no se le ha escapado alguna 
de estas ilustres víctimas. 

601. Al modelo de su gefe proceden los 
2 X  
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subalternos de Chile. E n  este momento 
nos refiere un respetable coronel, que ha- 
llándose preso en Chilan, le escuchó al mis- 
mos Sanchez gefe de aquella provincia, dar 
Ia orden para que si entraba el egército 
patriota en la plaza, en el momento pasa- 
sen á cuchillo á las muchas 6 ilustres personas, 
que se halIaban aprisionadas en el convento 
de San Francisco; y Marcó últimamente 
formó ena lista de 700 proscriptos, desti- 
nados tí los calabozos, que por fortuna co- 
municó al cabildo en la noche del 8 de 
febrero. Por la primera vez, tuvo resolu- 
cion la municipalidad para clamarle, que 
antes bien se mostrase afable y benigno 
con el piieblo, y se atraeria su gratitud y 
sumision ; cuyo ensayo hizo una sola noche, 
y experimentó la beqevolencia y docilidad 
de aquel generoso vecindario. 

602. El comandante N., con aquel impe- 
rio que cada militar tiene sobre la vida de los 
chilenos, desíinó en la villa de San Fernan- 
do quince hombres y tres señoras para ser 
ahorcados, á pretexto de una conmocion 
popular; y ya tenia ejecutados siete, cuando 
se vió precisado á suspender, por las órde- 
nas del coronel Quintanilla que por fortuna 
se aparcció en la villa. 
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603. Un grupo de hombres, odiados y des- 
preciados de los demas en los tiempos tran- 
quilos, por su malignidad genial, conver- 
tidos hoy en furias con los cuales se re- 
concentra el presidente, le inspiran pro- 
bablemente la mas absoluta arbitrariedad. 
El código de sus edictos de muertes, pre- 
sidios y confiscaciones, será el escándalo 
de los siglos. Y cuando no hay tirano que 
ávuelta de sus crueldades, no procure por 
algun camino congraciarse con los pueblos, 
en Chile se observa frecuentemente una es- 
teril y aun repugnante odiosidad. La de- 
vocion de los chilenos habia cofisagrado al 
apostol Santiago patron de la capital, una 
venera de diamantes que se tomó en los 
despojos del general Pareja. Este hombre 
habia muerto dos ó tres años antes, y no 
tenia un amigo en el pais. Sin embargo, 
se practicó la mas solemne pompa civil y 
eclesiástica para su fiesta, con convites im- 
presos en que se imponia pena de presidio, 
si no asistian los convidados, y se le arran- 
có la venera en la iglesia catedral, porque 
era ofrenda consagrada por la patria. 

604. El pecado filosófico, esto es la idea 
de un mal, en que no aparezca la menor 
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ikision de bien, es el que se observa prac- 
ticado á cada paso, en mil daños y extor- 
siones públicas y particulares. Estos hom- 
bres que declamaron tanto la infelicidad en 
que nos habiainos sumergido: que nos pro- 
metian tantos bienes con su nueva domina- 
cion: y queaun tienen la impudencia de 
gritar en sus gazetas, que los gozamos ac- 
tualmente; debían, ya que no libertarnos de 
las trabas coloniales, siquiera permitir los 
establecimientos que no les perjudican. 2 A 
qué ha sido restituir los derechos parroquiales, 
con gravámen de los pueblos ? 2 Por qué han 
reducido á la esclavitud á los infelices que 
con unánime consentimiento del pueblo por 
sus representantes, nacieron 'en estos años en 
la yosesion de su libertad? ¿Por qué des- 
truir la escuela militar, teniendo soldados ? 
¿Para qué alzar la prohibicion que se ha- 
bia impuesto á los prelados monacales, de 
que no hiciesen grangería en dar licencias 
para que residiesen los religiosos fuera de 
su6 claustros por un salario que contribuian, 
y que 110 pagasen derechos por los honores 
y grados literarios de su orden? A que 
destruir el instituto nacional, destinado á la 
educacion moral y científica de los jóvenes, 
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y 6 premiar las primicias de la virtud y 
religiosidad? 2 Qué les perjudicaba, que el 
tabaco aunque estuviese estancado, se sem* 
brase en el pais, y no se trajese de fuera? 
2 Por qué sofocaron nuestro hermoso pro- 
yecto de formar un instituto de artes me- 
cánicas para la educacion del pueblo, en 
que nada costeaba el fisco? 2 Por qué des- 
truir hasta los cimientos la preciosa y úni- 
ca fábrica de tejidos de lana, formada en 
Chillan á tanto costo, y con tan vcntajosos 
progresos ? 2 Eran todos estos, delitos de in-  
fidencia ? 

605. E n  recompensa de tantos daííosgra- 
tuitos, no aparece una sola institucion be- 
néfica de nuestros pacificadores. Solo vemos 
que nos despedazan por sacarnos la última 
alaja de valor, para sostener horribles presi- 
dios donde agonizemos, costosísimas forta- 
lezas que nos opriman, y un lujo y depre- 
dacion escandalosa en la tropa. 

606. Es probable que algun dia un fiis- 
toriador filósofo, que trate de 'presentar los 
cuadros mas vivos y extraordinarios de la 
injusticia ó delirios del corazon humano, se 
contraiga los actuales sucesos de Amnérica ; 
y entonces 1 válgame Dios ! i que imágenes 
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tan enérgicas se presentarán, de lo que es el 
hombre conducido por sus pasiones ! Com- 
parará las gestiones de uno y otro emisferio, 
hecho por hecho, circunstancia por circuns- 
tancia; y gemirá de los abusos á que es 
capaz de conducirnos la injusticia de cora- 
zon. Verá que los que inventaron y esta- 
blecieron las juntas soberanas: los que se 
declararon libres de los antiguos víiiculos 
de las leyes : los que asesinaron ó depusieron 
á todos sus gobernadores: los qiie recono- 
cieron á Napoleon y su hermano : los que 
abolieron el nombre de real en cuantos 
monumentos y funcionarios contenia la mo- 
narquta : los que proclamaron la soberanía 6.  
independencia de la nacion, respecto del 
rey : los que excluyeron de la sucesion real 
6 varios infantes : los que, segun publicó la 
gazeta de Madrid, armaron tropas para r e  
sistir al monarca á su vuelía, y le prepa- 
raban el cadalso para castigarle, si se opo- 
iiia á sus nuevas instituciones: los que al 
pisar el rey en Cataluña, ocupaban los teatros 
con las representaciones del Bruto y de 
la viuda de Pndilla,  y cuanto (como pro- 
clamaban en sus periódicos) era á propósito 
para inspirar virtudes, y sentimientos de 
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libertad y horror á la tiranía ; estos mismos 
son los que derraman arroyos de sangre en 
América, porque se pronunció el nombre de 
p d r i a  Ó libertad. 

607. Presentará despues al partido libe- 
ral, caido y oprimido,, y á sus sectarios 
execrando la persecucion, y reclamando pro- 
teccion en las potencias extranjeras, para sí 
y para los derechos de los pueblos violados 
y oprimidos; y notará que estos mismos 
liberales, ese Abascal, ese Ossorio, ese be- 
nemirito de la patria Marcó del Pont, y 
los xrdugos que nos mandó la regencia, 
Monteverde, Callejas, Morillo, &c., despues 
de obligarnos á cañonazos á jurar la cons- 
titucion, y borrar el nombre de real en 
todos nuestros ramos y departamentos, son 
los que castigan en América el liberalismo 
que reclaman en Europa. 

608. Entre mil escenas horribles y es- 
pantosas de incendios, degüellos y ruinas 
de ciudades y villas, efectos del furor milita r, 
presentará en el paciente Chile la de una 
fria atrocidad, que sin tanto aparato lastime 
mucho mas un corazon sensible: aquella 
infatigable y helada crueldad : aquel ultrage 
exquisito : aquella agonía en detall, con que 



276 EL C H I L E N O  C O N S O L A D O .  

se procede á su desolacion, y en que parece 
irritarse el furor, cuanto es mayor la humi- 
llacion y defeiencia : observará que el tiempo 
que todo lo amortigua, aquí fortifica mas el 
odio y el desprecio ; y que la misma cona 
viccion de la bondad y virtudes pacíficas 
de los chilenos, es un estímulo para des- 
trosarlos ; y entonces vacilará ciertamente para 
decidir, si Morillo y Callejas son mas atro- 
ces que Marcó. 

609. En efecto, los hombres que nos tratan 
así, son los que viven tan persuadidos de 
nuestra generosa apacibilidad, que cuando 
se despachó de Cadiz la expedicion de 
talaveras que debian subyugarnos, se les 
previno, que en caso de hallar tambien en 
insurreccion al Perú, se acogiesen y refugia- 
sen en Chile, porque la bondad de sus 
naturales les franquearía hospitalidad, sin 
embargo de sus designios hostiles (*). 

- ~ _ _ _ _ -  - ________ 

(*) Doy por testigo 6 D. Jose pquero ca- 
pitan del regimiento de Talavera y gobernador 
de este presidio ; quien me repitió varias veces, 
que el capitan de la fragata Bigarrena que 10 

conducia, le manifestó las instrucciones de la re- 
gencia, y en ellas este artículo. 



SECCION X. 5. 1. 277 

610. En este dia que escribo, ocurre en 
el presidio otro suceso, aun mas decisivo 
del carácter chileno, y del perfecto cono- 
cimiento que tienen de él, estos hombres. 
Bien conoce el actual gobernador Delcid, que 
nunca mas que hoy nos hallamos expues- 
tos á un atentado, de las atrozes arbitra- 
riedades de Marcó ; y que si  fuésemos dueños 
de esta isla, no solo quedariamos á cubierto 
de ellas, sino aptos para salvarnos encual- 
quier buque extrangero, ó para restituirnos 
á la patria, si es efectiva y feliz la invasion 
de Buenos Aires. Hacen seis dias que se 
acaba de fraguar entre la tropa la mas 
segura y completa conspiracion, para sor- 
prender al gobernador y oficiales, y poner 
el presidio bajo el ,mando de Chile restau- 
rado. No solo nuestro nbmero; pero aun 
mas que este, nuestra influencia y direccion 
haria este proyecto tan llano como impune ; 
sin embargo, el gobernador no ha tenido 
mas requrso, que echarse en nuestros bra- 
zos, comugcarnos sus angustias, y dirigirse 
por nuestros consejos; y hoy , somos los 
mediadores, para que no descargrie su seve- 
ridad en estos miserables soldados. 

TOM. 11. Y 
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Restauracion de Chile por el ejército de 
las provincias de Buenos Aires. 

611. He aqui lector mio, que improvi- 
samente y cuando nos hallabarnos mas su- 
mergidos en la perplegidad y abatimiento, 
parece que el dia de hoy es el que ha 
destinado la providencia, para hacer brillar 
su bondad y los cuidados con que nos pro- 
tege. Apenas ayer d las doce del dia con- 
cluí los apuntes que preceden á este parrafo, 
cuando se avistó un buque, cuya bandera 
no podiamos conocer por la confusion que 
el nublado horizonte daba á BUS colores. 
Siempre á la vela, hechó el esquife, y en 
él al coronel español de artiilería D. N. 
Cacho, quien sin atracar á tierra pregunth 
por el gobernador, y habiendo este salido 
al muelle, desembarcó solo (haciendo regresar 
el esquife); . ,  y sin permitir los dos alguna 
compañia’ á BU lado, se enterraron y 
mantuvieron sblos el resto del dia. 

612. i Que fatbles y aflictivas fueron para 
nosotros algunas horas de este encierro, per- 
suadidos de que acaso vendria la orden de 
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fusilarnos, ó conducirnos á algun punto hor- 
rible! L a  atroz cohductsr de Marcó hacia 
verosirni1 cuadto se preséntase .Como funes- 
to; y el misterioso silencio autorizaba los 
temores. CohfieSO que'mi turbacion hubiera 
sido extrema, si halláadorne ya en el ter- 
cer año de la escuela de Adedato, no me 
hubiese acostumbrado á dar BU verdadero 
valor á las conjeturas y males imagiqarios. 
Yo convertí luego ,los ojos á este amigo 
celestial, y hallé en su semblante la sereni- 
dad de la virtud, y la ' seguridad de quien 
confia en un Dios protector. ¿Qué será al 
fin (le dije) todo este misteriaso aparato? 
Será (contextó) lo que Dios quiera;y Dios 
Ea de querer siempre lo mejor para sus 
criaturas. Con esto procuré desviar la ima- 
ginacioa, ,del cúmulo de tristes reflexiones 
que formaron los demae compañeras, que 
aun no .atendieron . la precipitada carrera 
que emprendió Ún jóven, que por entre es- 
carpados y peligrosos rodeos logr6 colocarse 
en una pupta donde debia pasar el esqui- 
fe, y desde allí saludó á los marinlros 
norte-americanos, que con gritos uniformes 
eolo contestaron : viva la patria. Nada mas 
pudo percivirles, pero sí alcan& á exami- 
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nar distiniamente la bandera, que . era 6Ia 
nacional de Buenos Aires; y aunque se 
mantuvo allí mucho tiempo haciendo seña- 
les, jamás se le acercaron del buque. A su 
vuelta y con su aviso reflexionanios tam-. 
bien, que el coronel aunque vestido de uni- 
forme, venía sin espada, y empezamos á 
dudar si seria prisionero. Nuevos delirios 
de alegría sucedieron á los de la angustia. 
Al fin hizo llamar el gobernadot á un com- 
pañero de quieh hacia particular confianza, 
y ambos le expusieron: que el ejércitode 
Buenos Aires, preparado en la provincia 
tras-andina de Cuyo, y formado en gran 
parte de chilenos emigrados, bajo el mando 
del general en gefe D. José de San Mar-’ 
tin, y del general del centro, brigadier de 
Chile D. Bernardo O’Higgins, habia pene- 
trado los Andes, hasta que en IR elevada 
cuesta de Chacabucó, sitio que eligieron los 
espaiioles por mas inexpugnable, se trabó el 
dia 18 de febrero de 1817 una sangrienta 
batalla, en que al fin quedó prisionero, muer- 
to ó disperso todo el ejército del presidente 
Marcó; y aunque este se hallaba en la ca- 
pital con una guarnícion de cerca de dos 
mil hombres, distante veinte leguas del cam- 
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po de batalla, habia fugads con ellos, y 
se le hizo prisionero despues de seis dias, 
con &as personas pripcipales que le acorn- 
pañaban; á todos los que se ha tratado con 
hospitalidad y decoro, hasta tmnsportarlos á 
la provincia de San Luis, residencia que se 
les ha sedalado,interin se mantengan en la 
clase de prisiorieros, y que bajo un clima 
dulce q abundantísima en subsistencias. 
613, Que parte de fqs reliquiasdispersas, 

se habiqn refugiado en la provincia de Con- 
cepcion, y fortaleza de Talcagüano, á donde 
pasaría luego nuestro ejército á desalojar- 
las. Que multitud de europeos y algunos 
americanos de loa mas atroces en oprimir 
y vejar á Chile, habian fugado por mar, 
con las tropas que en BU dispersion pudie- 
ron ambar al puerto (le Valparayso, para 
conducirse 6 .Lima, no dejando un solo es- 
quife ,en nvestras costati, por lo cual se ha- 
bia retihado 1s empresa ,de ymir á sacar- 
nos del presidio; hasta que al fin quiso la 
casualidad, que ~e presentase el bergantin 
español Aguila, que fondeó en Valparayso, 
suponiendo aquella plaza aun bajo la do- 
minacion & España. 

614. Que en Chile no se habia derrama- 
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do um gota de sangre despues de la batalla, 
sino es la del atroz Sambruno, á quien se 
siguió en toda forma y por largo tiempo, 
causa oriminal, no por sus crueldades y 
opresiones ministeriales, sino por el horrible 
asesinato de los. prisioneros de la carccl, en 
cuya plaza fué fusilado (*). 

615. En consecuencia de esto, y habiendo 
sido elegido en Chile por Supremo Director 
de la república D. Bernardo O Higgins, 
(despues de haber renunciado repetidas ve- 
ces este empleo el general San Martin, en 
quien la gratitud general reutiió los votos), 

(*) A Morgado que despues cay6 prisionero 
en la batalla de Maipu, se le perdoiió y rerni- 
tió á la provincia de San Luis. Allí estos hom- 
bres atroces, abusando de la hospitalidad y trato 
distinguido queeles daba el vecindario, y espe- 
cialmente el gobernador, quien les franqueaba su 
mesa, y socorria, y,valiéndoselde la libertad y sol- 
tura que tenian para vivir en casas particulares, 
tramaron y pueiemn en egecucion la conspira- 
cion mas horrible. Pero mientras asaltarsn al pa- 
lacio y envistieron al gobernador, los atacó el 
pueblo en masa, y perecieron bastantes ,de ellos. 
Nota del editor. 
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los primems anhelos y diligencias se diri- 
gieron á restituirnos á la patria, aunque 
con el desconsuelo de no encontrarnos tal 
vez en el presidio; pues se sabia la orden 
comunicada .al embarque de los fugados, 
por el comandante español D. Manuel Ola- 
guer Feliu, para hacer escala en Juan Fer- 
nandez y sacamos de alli, á fin de que sir- 
viésemos de garantia á los realistas que que- 
daban en Chile. La improvisa muerte de io 
esposa de este oficial, acaecida á los dos 
dias de su embarque, y sobre todo ras di- 
sensiones ocurridas acerca del mando de la 
flota, entre Feliu como oficial de mayor 
graduacion, y Maroto á quien el presidente 
habia nombrado general del ejército, entor- 
pecieron las órdenes, que ya se hacian poco 
respetables en el tumulto de la fuga, y aun 
inexequibles por la multitud de gente que 
cargaba los buques., 

616. Tambien se nos manifestá el oficio 
del supremo director, dirigido al gobernador 
de este presidio, en que le previene, que 
tres mil prisioneros españoles con sus gefes y 
el presidente Marcó, resyonderhn de nues- 
tra incdumidad, á la menor dificultad que 
pusiese eri entregarnos al oficial comisiona- 
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do para nuestra conduccioit; y que al con- 
trario, si el mismo gobernador queria acom- 
pañarnos con las personas de su guarnicion 
que tuviese á bien, seria tratado con la 
mas di$tingtiida hospitalidad, y restihido á 
Lima, ó ,111 pais que eligiese, en caso de 
AO querer avecindarse en Chile. Finalmentes 
que el cororiel Cacho, prisionero de guerra 
y encargado de allanar nuestra restitucion, 
le instruiria del pormenor de los sucesos 
de Chile. 

617. El resultado de este acuerdo ha sido 
prevenirnos hoy á las 8 del dia, que estamos 
 libre^. y expeditos para restituirnos á Chile 
en él bergantin Aguila, en compañía del 
gobernador y alguna tropa. 

618. Dejo á cargo de mi lector considerar, 
cual se6  la sitiracion de mi alma en el 
momento que hago este apunte,’ que es pre- 
cisamente cuando voy á cerrar mi escritorio, 
J” dirigirme al buque. Yo paxto á resti- 
tuirme tí la patria y al seno de mi familia, 
que toda existe aunque despojada y rnisera- 
ble : felizmen4e k m o  ea mis sensaciones los 
encantob de la esperanza, y las delicias de 
la posecion. i Momentos dichosos ! Hace 
veinte y ocho meses que deberíais ser nulos 
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para mí, si la sabiduría y beneficencia de 
Adeodato, no me hubiese enseñado á vencer 
las imaginaciones, y confiar en la providen- 
cia. Yo conservaré estas memorias, para 
que sean el monumento de las bondades de 
un Dios que cuida de mi felicidad, y me 
sirvan de guia en cualquiera suerte que me 
preparen sus altos designios, , . .Pero ya me 
apuran al embarque, y yo concluyo. 

Q. 111. 

Relaco'on sucinta de los e sucesos ocurridos 
efi Chile, desde s u  restauracion en la ha- 
taila de Chacabuco, hasta setiembre de 

1820. 

619. Siendo estas memorias un.  traslado 
literal de los apuntes en borrador, formados 
en el presidio de Juan Fernandez, á excep- 
cion de uno ú otro raro hecho posterior, 
que ha pareeido necesario insertar ; acaso 
tendrá á bien el lector, que se le exponga 
muy sumariamente el estado de Chiie, hasta 
fin de setiembre de 1820, en que por ins- 
tancias de una persona respetable se ha sa- 
cado esta copia. 
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690: Ningun pueblo contenía la monarquía 
española, y tal vez el globo, que sin des- 
conocer su justicia y valor, se matifestase 
mas dócil y respetuoso al régimen social, 
y autotidades que lo presidian. Pero la 
atrocidad y opresion de los gefes y tropas 
que lo dominaron bajo el mando de Ossorio 
y de Marcó, irritó al fin la tolerancia de 
los descendientes de Caupolican, Lawtaro, 
y Tucapel; y el ejército ausiliador, aunque 
efectivamente llegó 6 un pueblo cadavérico 
y falto de recursos, encontró ,virtudes, odio 
á la tiranía, el hábito de las privaciones, y 
una firme reducioa de no ser mas víctima 
de estos hombres atroces. Así es, que no 
obstante que los españoles en dos años y 
medio de vejaciones, y los fugados cargando 
ocho grandes buques de las riquezas del paiis, 
le dejaron tan exausto; sin embargo se 
hallaron arbitrios y resolucion, no solo para 
la espulsion de los enemigos, sino para sos- 
tener la guerra de Talcahuano, destrozando 
los refuerzos que mandó el virey del Perú, 
y la grande espedicion compuesta de tropas 
americanas y de las européas remitidas de 
Cadiz, que todas quedaron prisioneras á las 
orillas del Maypú. Se pudo formar una 
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escuadra respetable para la memorable to- 
ma de Valdivia, el apresamiento de la nueva 
expedicion de tropas españolas que escol- 
taba la fragata Isabel, bloquear los puertos 
del Perú, y destruir completamente toda la 
fuerza marítima de España en el Pacífico. 

621. Entretanto, el pais lejos de qiqui-  
larse con tan inmensos sacrificios, va mejo- 
rando cada dia en sus institudiones políticas 
é industriales. Aquí ya no existen desórde- 
nes, conmociones populares, ni alguno de 
aquellos fatales síntomas de revolucion. Un 
supremo director, que se halla en el cuarto 
año de su gobierno, egerce el poder egecutivo : 
un senado, el legislativo : y una constitucion 
forma las bases fundamentales, aunque pro- 
visorias de nuestro estado político. Sin hechar 
mano de bienes eclesiásticos, ni otros ar- 
bitrios violentos, no existe una deuda nacional 
extrangera, y se hallan casi enteramente 
amortizadas las letras de pago, que sobre 
la seguridad de su crédito ha dado el go- 
bierno. i Cosa increible ! Hoy mismo me 
acaban de asegurar, que toda la deuda na- 
cional en billetes, asciende en el dia á 
ciento y un mil pesos, y que muy cerca 
de ellos suman las deudas efectivas á favor 
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de la aduana, que se han de redimir en 
este mes. Todo esto se debe á los extraor- 
dinarios sacrificios, que hace el pueblo en 
cualquier necesidud pública del estado. En 
Inglaterra, Estados Unidos, y á los nego- 
ciantes que ocurren á nuestros puertos, se 
han comprado grandes armamentos y hermo- 
sísimas fragatas : se han montado las oficinas 
y departamentos en el pie de un pueblo in- 
dependiente y comercial : se ha restablecido 
el instituto nacional de educacioti científica 
y moral, bajo las magníficas instituciones 
que antes tenia : se ha formado una nueva, 
copiosa y escogida biblióteca pública en 
el museo : se ha concluido el gran canal 
de Maypu, y fertilizado con él las mas 
hermosas campiñas : se han creado los de- 
partatnentos de marina militar y comer- 
cial, aduanas, y demas conveniente para for- 
mar un pueblo guerrero y comerciante : 
cada dia se emprenden útiles establecimien- 
tos ; y la confianza y seguridad pública, em- 
pefia á los particulares á construir edificios 
por todos los. puntos de la capital. 

622. Progresos tan felices, son obra de 
las virtudes morales y religiosas de este 
pueblo ; y no puedo dispensarme de copiar 
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aquí, la sucinta relacion de las prineipales 
acciones miltares, expuestas en las Cartas 
pehuenches ; esto es, en una coleccion im- 
presa á fines del año de 1819, en que se 
supone, que un indio de la nacion Pehuen- 
che (es un departamento de uno de los Bu- 
taimapus, ó sea provincias araucanas), ob- 
servador y residente en la capital de Santia- 
go, escribe á otro paisano suyo habitante de 
las cordilleras de los Andes. Este es un pa- 
pel político y moral, en que reina la mayor 
imparcialidad en los cuadros que forma 
de los vicios y virtudes de los chilenos, 
La carta 1. pag. 4. dice lo siguiente. 

623. ‘6 Reparamos igualmeiit,e, que no se 
toma todo el interes conveniente para con- 
ciliarse la opiiiion pública de Europa y 
Estados Unidos, ni dar un giro eficaz á 
las negociaciones, de que regularmente se 
saca mas partido que de un egército. El 
primer gasto de la lista civil y politica 
de los paises insurreccionados de América, 
deberia ser formarse esta opiniou por los 
escritos públicos, y fijar las bases políticas 
con que deberian hablar sus diputados en 
aquellas regiones.” 

624. <‘ Otro defecto peculiar de Chile, es 
TOM. 11. Z 
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el carácter pacato, por no decir indolente, 
con que deja sin espIendor sus hechos mas 
distinguidos, y aun se expone 6 amortiguar 
el heróico entusiasmo de sus ciudadanos. 
Creeme amado Guanalcoa, que han ocurrido 
acciones marciales en este pais, que hubie- 
ran honrado á las naciones mas distingui- 
das, antiguas y modernas. E n  Rancahua 
un puñado de hombres, reducido á una pe- 
queña plazoleta, sin la menor fortificacion, 
sin víveres, sin agua, é incendiados sus peque- 
ños repuestos de pólvora, sostuvo por treinta y 
seis horas el constante y vivísimo fuego de 
todo el egército español unido; y cuando 
absolutamente moria de sed, y Ic faltaron 
las balas, se arrojó intrépido ii sus enemi- 
gos, y pasando por medio de ellos, entró 
tranquilo en la capital, y transmontó los 
Andes.” 

625. Hace mas de dos mil años, que 
en los libros de todas las naciones cultas, 
sc elogia como el mayor prodigio de valor 
y pericia militar, el paso de un general 
africano por ciertas cordilleras de Europa, 
muy inferiores á las nuestras en elevacion, 
escabrosidad y rigidez, nombradas Alpes. 
Este general marchaba auxiliado de tod’os 
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los recursos del pueblo mas rico,- instrui- 
do y comerciante del uhiverso : ,en. Chile 
emprendieron el paso de la cordillera,, con, 
tres mil hombres desde la,provincia de Cuy 
yo (que tanto conoces), casi faltos de todo, 
y á quienes aguardaron los presidentes espa- 
ñoles por espacio de dos años y medio, exter- 
minando este hermoso reyno ,para prepararse, 
de tropas y recursos, á fin de impedirles 
el paso. Los realistas eran dueños de to- 
dos los desfiladeros, precipicios y puntos 
&s fortalecidos por la naturaleza; y sin 
embargo de tantos preparativos, estos tres. 
mil hombres marchando al descubierto en 
una guerra galana, y acuchillndo eii todos 
los puntos á sus enemigos, vencieron la cor- 
dillera, y derrotaron á los españoles en el 
punto que escogieron por mas inespiig. 
nable (*).” 

636. <<Ya te hablé del gran Napoleon, y 
de sus victorias de Lodi, Marengo, Jenna 
y Austerlitz ; pero estos valientes se conten- 
taroii con bombardear á Cadiz, y perecieron 
en San Juan de Acre; entretanto que los 
Chilenos patriotas tuvieron resolucion y se- 

(*) La cuesta de Chacabuco. 
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renidad para asaltar el inexpugnable Tal- 
cahuano, penetrando por los fosos y castillos 
que cortaban la larga y estrecha lengua de 
tierra, que como á Cadiz separa este puerto, 
y montando á pecho descubierto las horribles 
rocas coronadas de castillos que circuyen el 
puerto, que se habian fortificado por tres años 
con inmensas obras, y cuyos fuegos eran 
auxiliados por los buques y cañoneras. El 
importuno toque de retirada, sacó 5 muchos 
héroes de las casas interiores de la plaza, que 
ya habian ocupado con el mas intrépido 
menosprecio de la muerte.” 

627. “Un pueblo de la antigüedad que 
por sus virtudes cívicas y militares dominó 
sobre todo el universo culto, jamas reunió 
tantas y tan grandes en una sola accion, c m o  
las que precedieron y subsiguieron á la gran 
victoria de Maypú. Una sorpresa destruyó 
en Cancha rayada el ejército que era toda 
la fuerza y esperanza de Chile. Mi amigo 
Andres escuchó en la junta de corporaciones 
civiles y militares, el voto en que el famoso 
general (francés) Brayer opinó, que el estado 
se hallaba ya indefensable con las aterradas 
reliqiiias de las dispersas tropas, á que adhirie- 
ron otros muchos. Mil errores, efectos de la 
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desesperacion de la salud pública, aniquila-. 
ron los pequeiios recursos que quedaban. 
Entretanto el general español perseguia, Ile- 
no de confianza y sin obstáculo, los venzidos 
restos desarmados y dispersos ; cuando á las 
orillas del Maypú, á la presencia de la capi- 
tal de su amada patria, se enciende un fuego 
divino en aquellos miserables restos. El ge- 
neral derrotado se presenta en el palacio 
directorial ; y el héroico pueblo en lugar de 
lágrimas y reconvenciones, apura el alegre 
clamor de todas las campanas: por todos 
los puntos resuenan salvas de artillería : no 
solo eii las plazas, sino en las chozas mas 
lejanas se atropellan los vivas ; y el mas hu- 
milde ciudadano le asegura con su alegre 
clamor, una victoria. Jamás un mortal fué 
tan consolado en la desgracia, ni mas lleno 
de gloria en el dia de la tribulacion. L a  
ciudad de Santiago habia hecho oblacion de 
toda su plata labrada, prometiendo cada ciu- 
dadano no dejar la mas pequeña alliajsen 
su servicio. Los labradores de las provincias 
corren espontánea y precipitadamente t i  Ile- 
nar las filas del ejército : el bajo pueblo, las 
mugeres y los niños se presentan en el campo 
de batalla. Rómpese 6 las once del dia la 

2 2  
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accion mas sangrienta, entre un ejército Ilen.0 
de recursos y seguro de la victoria, y otro 
falto de todo, pero exaltado con ei amor de 
BU independencia. La primera descarga es- 
pañola, casi concluye con el cuerpo chileno 
mas brillante y aguerrido, cuyo suceso hacia 
infalible el vencimiento de unas tropas an- 
teriormente derrotadas ; pero con acelerada 
intrepidez llenan aquel flanco, nuevos Cuer- 
pos que á pecho descubierto asaltan la ar- 
tillería. El enemigo aun con su doble c o ~ -  
fianza, tiembla de este arrojo, y toma para 
su seguridad un prolongado y angosto ca- 
llejon, coronado y reforzado de artillería en 
todos los pasos : allí no hay tiro perdido da 
bala ó de metralla : todos hacen volar las 
filas ; pero la muerte es pequeño embarazo á 
la resolucion de estos héroes : jamas se turba 
el paso de los que quedan vivos : al fin se apo- 
deran del fuerte, y hacen prisionero á todo el 
ejercito, suerte de que únicamente se libertó 
el general por 811 anticipada fuga.” 

628. ” Parece que en este último esfuerzo, 
ya no quedaba mas aliento, que para con- 
valecer de las pasadas tribulaciones ; pero 
el gobierno dijo, que era preciso una arma- 
da que coronando las victo;ias de Chile, 
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asegurase solidambnte sti iddepetickncia. i Co- 
sa prodigiosa I Entre tanto ’que el ejército 
corre á desalojar al enemigo de las Últimas 
fronteras del estado, no pasan seis meses 
sin que este ptieblo que no contaba con 
una tabla 15 hn cable, presentase una armada 
completamente pertrechada, que acaso no ha 
surcado otra igual POT el mar pacífico. 
Con ella apresa la hermosa fragata Ysabel, 
casi toda la expedicion que remitió al sur 
el rey de España, y ’sus corsarios tofnan 
sobre cien presas.” 
629. ”Jamás se han formado cuadros cor- 

respondientes al explendor de estas y otras 
varias acciones; y aun Ic fald á Chile la 
oportuna polftictx de remitir diputados, que 
hablasen á la Europa y A Norte-Américh 
con la dignidad correspondiente á sus glo- 
rias, y que fuesen escuch’ados en el calor 
del asombro. Entonces punO fijar, y ma- 
nifestar las bases de sus relaciones con Es- 
paña y las dernas potencias; é irnitandola 
política del emperador de los franceses, habrir 
sus tratados de paz casi sobre el campo de 
batalla. ” 

630. A la época de Ias Pehuenches, aun 
no habia verificad9 Chile dos de sus ma- 
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yores empresas, y que siempre serán la 
admiracioii de América : hablo de la toma 
de Valdivia, y la expedicion auxiliadora, del 
Perii. Es Valdivia la plaza marítima mas 
fortificada del Pacífico, y la mas inespug- 
nable de América. E n  el afio anterior, 
escribía su gobernador á la corte de Ma- 
drid (*>, que no temiese que todas las fuer- 
zas británicas pudiesen tomarla. Hallábase 
el dia de nuestro ataque defendida por 
casi doscientos oficiales españoles, y con las 
guarniciones, pertrechos y municiones corres- 
pondientes b una plaza de su importancia, 
y que era la única que maiiienia el virey 
de Lima en los confines del estado. Fuerzas 
y opinion, todo era allí español. Un pu- 
ñado de chilenos (arrojo tan increible como 
prodigioso), á las órdenes de Lord Co- 
chrane, y conducidos inmediatamente por el 
bravo oficial Beauchef, asaltan sus castillos á 
pecho descubierto, sufriendo todo el horri- 
ble fuego de la artillería y fusilería, hasta 
ponene á golpe de bayoneta, con lo que 

(*) Véase el oficio en las gacetas de Chile de 
1820. 
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aturdieron de tal modo á sus defensores, 
que no solo dejaron muertas ó prisioneras 
las guarniciones de los castillos, sino que 
fugaron precipitadamente setecientos hom- 
bres que ocupaban lo interior 'de la plaza, 
sin aguardar aun la vista de estos valientes. 

631. Pero la expedicion auxiliadora de 
la libertad del Perú, excede por su impor- 
tancia á los demas sucesos. Cuando se anun- 
cie á la posteridad, que Chile salvo, pero 
aniquilado por sus opresores, y despues por 
cerca de cuatro años de combates, ha re- 
mitido al Perú una escuadra de diez bu- 
ques de guerra, otra sutil de once lanchas 
cañoneras, con todos los transportes nece- 
sarios, en que á mas de las tropas de marina 
van embarcados seis mil hombres de línea, 
de los valientes de Maypúy Chacabuco: 
todo tan aperado y proveido, que pueden 
mantenerse en mar ó tierra, un año, sin 
necesidad de nuevo auxilio ; y que á mas 
conducen armamento, vestuario, municiones 
y cuadros de oficiales, para formar otro 
ejército de quince mil hombres : que casi 
el mismo dia de zarpar la expedicion, sa- 
lieron tambien de nuestros puertos cuatro. 
fraga,$as, completamente provistas de arma- 
mento, víveres y útiles para el socorro 
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de Nueva Granada y Venezuela (*), eii 
que á mas de las negociaciones del dipu- 
tado de aquellas provincias, ha contribuido 
el gobierno con cuanto ha estado á sus 
alcances: que al mismo tiempo refuerza 
con poderosos auxilios las plazas y pro- 
vincias de Concepsion y Valdivia, para con- 
tener las diversiones que emprende el virey 
de Lima por los puntos de Chiloe y Arauco : 
que renueva el ejército que debe servirera 
la capital, de reserva y auxilio en cuales- 
quiera ocurrencia9 : que emprende y egecuta 
la kmision por mar, de caballeria’ al Perú, 
para su ejército auxiliador; y que para 
todo esto, solo b a  contado con el civismo 
y virtudes de los chilenos, sin el menor 
auxilio extrangero : cuando la posteridad, 
digo, se instruya de estos sucesos, señalará i5 
Chile cdmo un exemplo que haga apreciar 
y conocer cuanto valen la virtud, el amor 
al orden, la rnoderacion y el apartar de 
un pueblo las disensiones y fermentos do- 
mésticos ; y en que aprendan los gobiernos 
á no insultar el sufrimiento de los pueblos. 

(*) Paises que hoy forman la RepÚb!ica de 
Colombia. 
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Hace hoy cerca de un mes que salió esta 
expedicion, y en fiues de octubre de 1820 
esperamos las noticias de sus primeros 
sucesos. 

632. En la risueña carrira de estas pros- 
peridades, tambien nos ha dado la provi- 
dencia una lecciori que nos advierta, que 
todo existe tan dependiente de su soberano 
arbitrio, que aun cuando parezca que el 
hoinbre tiene bajo de su poder y en el 
simple acto de su voluntad, algun suceso, 
este queda tan esclavo de sus decretos, co- 
mo las ocurrencias mas remotas y extraor- 
dinarias. 

633. Entre ias reliquias del ejército ven- 
cido, existia un oficial chileno desnatura- 
lizado, nombrado D. Jose Maria Benavides, 
antiguo desertor de las tropas de la pa- 
tria, y á quien se habia hecho prisionero 
en una de las anteriores acciones. La or- 
denanza le condenaba á muerte, y en el 
momento que se acercaba la egecucion de 
su sentencia, el repentino incendio de un 
repuesto de polvora, y la confusion y alarma 
de su escolta con este suceso, le propor- 
cionó la fuga que hizo segunda vez al ejér- 
cito español, donde cometio horribles atro- 
cidades en sus compatriotas. Se le hizo 
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nuevamente prisionero en la batalla de 
Maypú: instruida su causa y condenado á 
muerte, estando formada la tropa, y prepa- 
rada toda la funesta pompa de aquel terrible 
acto, fué sacado Benavides, y sentado ya en 
el banquillo para fusilarlo, llegó el indulto 
implorado por el capitan general del ejército, 
y quedó salvo. 

634. Ignoro las ocurrencias que obligaron 
á que por tercera vez fuese condenado á muer- 
te j lo cierto es, que entonces se procedió efec- 
tivamente á su ejecucion, y la de otro herma- 
'no suyo, desertor igualmente de nuestro ejérci- 
to y pasado al enemigo. Fueron ambos 
fusilados, cayeron del banco fatal, y un 
soldado, fuese odiosidad, Ó esquisita suspica- 
cia, sacó el sable, y dió un gran tajo en el 
cuello, al que suponia cadáver de D. José 
Maria, asegurándose así de su muerte. 

035. Pero i oh decretos del altísimo, supe- 
riores al poder y designios humanos ! Bena- 
vides muy avanzada la noche volvió en si, 
pudo levantarse, y salir del punto donde aun 
se hallaba su cuerpo insepulto: tuvo donde 
acogerse, y quien le auxiliase hasta conducirse 
otra vez desconocido por la grande extension 
que media desde la capital, hasta las fronteras 
del reino, pasando por el cordon de nuestras 
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tropas, á la orilla opuesta del Biobio; se 
reunió á los soldados y oficiales refugiados 
entre los indios bárbaros, y con estos y otros 
foragidos y descontentos, no cesa de hostilizar 
las fronteras, y cometer horribles atrozidades, 
auxiliado del virey del Perú, y reconocido por 
él, como un gefe del ejército español. E l  dia que 
concluyo esta nota, se nos avisa que han sido 
pasados á cuchillo cuantos habitantes conte- 
iiian Yumbel y los Angeles, á excepcion de 
cuatro cientas setenta y tantas mugeres, que ha 
regalado Benavides á los iiidios bárbaros, de 
quienes se auxilia para estas horribles corre- 
rías (*). He aqui el cáracter de la guerra civil 
de América, y el que se adopta por el par- 
tido español, cuando no le queda otro recurso. 

636. Deberian concluir estas memorias con 
un grato elogio á los dos grandes hombres, que 
contribuyeron principalmente á nuestra res- 
tauracion ; los generales O' Higgiris, y San 
Martin. Pero ellos viven, se hallan actual- 

(*) Despues de una serie de crímenes y atrozi- 
dades, Benavides fué hecho prisionero j é indultados 
sus demas compañeros, condenado el solo á l a  
pena de horca, que se ejecuto en Santiago e1 23 de 
febrero de 184't.-Nota del editor. 

T O M .  11. 2.4 
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mente en el mando, y en el punto mas árduo de 
su carrera política y militar. A O’Higgins le 
falta continuar sellando con virtudqvictorias 

y negociaciones, la independencia que se ha 
proclamado en Chile en 12 de febrero de 1818, 
sostenida hasta aqui con tal gloria, que hoy se 
nos avisa haberla reconocido soleumemente el 
congreso de Estados Unidos de Norte Ame- 
rica. San M&in marcha en el dia, acompa- 
nado de los votos y gratitud de los habitantes 
de Chile, con el mando en gefe del ejército y 
escuadra, destinados á dar la libertad á las 
opulentas provincias del Perú. En O’Higgins 
un valor incomparable y á toda prueba : un 
fondo de probidad genial : una resolucion inal- 
terable de sacrificarse por el bien público, aun 
cuando no tienen el menor influjo la fama ó la 
ambicion : una docilidad que jamas reconoce 
en sus opiiiiones otro peso, que el de la raaon : 
una alma franca, modesta y generosa, á quien 
siempre retratan sus espresiones : 3- un desin- 
terés tal, que su domesticidad siempre se ve 
humillada por la pompa directorial ; estas 
virtudes, digo, lo prometen todo, si tiene la 
felicidad de conservarlas, con tanta mayor 
seguridad, cuanta que siendo geniales y ca- 
racterísticas, presentan una resistencia ms vi- 
gorosa á la seduccion de la fortuna, y al iK- 
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mitado poder que regularmente franquea el 
manejo de un gobierno, á quien todavíano 
pue den contener la preponderancia de los liá- 
bitos, y el respeto anticuado de las leyes. 

637. San Martin en quien todo es fuegb 
y un calor de vida: su ídolo, la modera- 
cion: el desprendimiento de la autoridad 
y de la pompa, un sistema: el talento de 
conocer manejar á los hombres, y el de 
ser superior á sn misma gloria, sus virtudes 
naturales; y la intrepidez, el valor y la 
ciencia militar, un hábito en egercicio por 
mas de veinte años; no mecesita para ser el 
genio tutelar del sur, y el émulo de Wa- 
shington, sino permanecer el mismo San Mar- 
tin que ha sido en Chile. O’Higgins es el 
heroe que en los tratados de Lircay,  se 
entregaba él en rehenes Alos españoles, por 
asegurar nuestra paz y tranquilidad; y cl 
que en Rancagua se decidió ásacrifica~ su 
vida, y que triunfasen SUS eiiemigos perso- 
nales, por que no pereciese la patria. San 
Martin, quien en la pobre y pequeña pro.. 
vincia de Cuyo, supo crear el ejército li- 
bertador de Chile, y formar los valientes 
de Chacabuco; y sobre todo, el genio que 
produjo ejército, valor y recursos en las 
orillas del Maypú. Si permanece11 lo que 
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8on hasta hoy, si son tan felices que siem- 
pre conoscan y ocupen el merito y los ta- 
lentos, nada mas tienen que apetecer nuestros 
votos, ni que pedir al cielo, para su irn- 
mortalidad y gloria. 

638. L a  Europa conoce á Lord Cochra- 
ne, Vice-almirante de nuestra escuadra ; y 
solo tengo que añadir, que ha sido el que 
tomó ri Valdivia, y atacó á Chiloe. 

639. Los valientes Heras, Freyre, Blanco, 
y el virtuoso Alcazar(*) con otros tantos 
genios de la guerra, formarán los mas bri- 
llantes y gloriosos cuadros en la historia 
formal de la revolucion de Chile, que al- 
gun dia trabajará una pluma gigna de refe- 
rir las hazañas y virtudes de estos heroes. 

(*) Respetable Mariscal de campo que murió 
decpues A manos de Benavides, entre los mas 
atroces suplicios. 

FIN. 
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